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ADYERTETiCIA. 


A. 


J  publicarse  en  el  año  pasado  de 
1829  la  nueua  edición  aumentada  de 
nuestras  Poesías  Selectas^  ofreció  el 
Colector  dar  posteriormente  con  el  ti-- 
tuto  de  Musa  épica  castdlana ,  las  tro- 
tos  sobresalientes  de  nuestros  poemas 
henücos  mas  estimados.  En  cum/di-^ 
miento  de  aquella  promesa^  salen  mho^ 
ra  á  luz  estos  dos  indúmenes^  (fue  for- 
man la  s  enfunda  parte  de  la  colección 
génenü^  entonces  anunciada. 

De  las  muchas  obras  ijue  con  el  tí- 
tñio  de  Poemas  heroicos  se  han  im- 
preso en  castellano^  solas  siete  han 
poétído  servir  á  nuestro  propósito;  que 
son  ta  Araucana,  el  Monserrate,  A»  Bé- 


IV 

• 

tica ,  la  Cristiada ,  la  Invención  de  la 
Cruz ,  la  Jerusalen  y  el  Bernardo.  To- 
das ellas  fueron  escritas  en  el  medio 
n  siglo  que  coYre^  desde  iS^o  hasta 
1620,  época  estimada  como  la  mas 
brillante  de  nuestra  lengua  y  litera- 
tura ,  y  cuyas  producciones ,  por  lo 
mismo  y  pueden  ser  la  mejor  muestra 
del  carácter  y  alcance  de  nuestros  in- 
genios en  este  género  de  poesía^  tan 
importante  como  dificii 

Solos  estos  Poemffis  podían  también, 
presentar  pedazos  bastante  considera-* 
bles  y  en  que  el  interés  de  la  im*encion 
y  narración  se  uniere  a/  mérito  de  la  • 
bella  poesía  y  que  es  el  objeto  que'  nqs 
hemos  propuesto  en  esta  serie  defrag^ 
méntos^y  no  el  de  dar  meros  ejemplos 
de  elocución  poética  Asi  es  que^  para 
conservar  el  enlace  que  las  cosas  tie- 
neñ^  entre  si  en  los  pacajes  ^  escogi- 
dos ^  ha  sido  preciso  á  veces  conser- 
var octavas  y  versos  que^  ó  por  su 
mal  gusto ,~  ó  por  su  desaliño ,  desdi- 


cen  de  lo  demos  ^  y  ájio  ser  por  este 
motivo  hubieran  sido  desechados.  Bien 
será  que  los  lectores  tengan,  esto  pre- 
sente cuan4o  encuentren  semejantes 
tunares ;  los  cuales  no  se  señala»^, 
porgue  signemos  bastante,  adelanta^ 
dos  á  los  Jóvenes  que  se  dediquen  á, 
este  estudio^  para  conocerlos  por  sí 
mismos.  Ademas^  que  las  observaciones 
menudas  sobre  lenguaje^  versificación 
y  estilo ,  son  mas  propias  de  expUca" 
cianea  verbales  en  una  aula  de  retó- 
rica^  que  de.  ilustraciones  en  un  libro 
ameno  ^  destinado  no  solo  para  prin- 
cipiante^* 

Va  á  continuación  un  discurso  pre-^ 
liminar.  No  para  dar  la  historia  de 
la  epopeya  entre  nosotros:  en  todas 
las  literaturas  esta  historia  es  muy, 
corta  ^  porque  son  pocos  los  hechos  so^ 
bre  que  tiene  que  discurrir.  En  la 
nuestra  seria  del  iodo  ociosa ,  por  no 
decir  importuna;  pues  que  no  hablen- 
do  en  rigor  ningún  buen  poema  ¿pico 
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én  castellano  ,  era-por  déhuís  hacer 
la  Mstaria  de  un  arte  que  no  ha 
existido.  Tasmpoeo  st'^ha  tratado  éh 
tomar  ocasión  de  aquí  para  presentar 
una  teoría  poética ,  ^/ue  después  de 
tantas  como  se  han  hecho\  podo  ó  na- 
día  huevo  tendría  ^  y  de  todos  modos 
seria  tan  inútil  para  los  progresos 
efecti^s  del  género^,  como  todas  las 
que  se  han  escrito  desde  Aristóteles 
hasta  ahora.  Pero  era  necesario  (^ 
esto^  y  no  otra  cosOy  es  lo  que  se  ha 
pretendido  hacer  -en  el-  discurso  que 
sigue)  dar  alguna  idea  del  argumen-* 
to «  contextura  y  carácter  de  cada 
uno  de  los  poemas  que  se  extractan^ 
y  mostrar  en  qué  manera  nuestros  au- 
tores ,  guiados  por  un  instinto  Jeliz^ 
aciertan  a  treces  d  llegar  a  donde  as^ 
piran  y  y  como  otras  caen  miserable- 
mente ^  6  subyugados  por  dificultades 
que  no  pueden  vencer ,  ó  abandonados 
á  errores  y  descuidos ,  inconcebibles 
en  ingenios  tan  sobresalientes. 


vn 
19$  hay  dwiu  fw  esta  parte  de  la 
poesía  casiettána^  es^ia  x/úá- presenta 
menos  rictus  ú'ia  obse¡fVi¡tipH  y  al 
bmen  gusto  viendo  de  recdar^  por  h 
mismo  ^  fui  *  lüs  eartraciosi^mti  atara 
damos  Áiuz  v  *cankf  de  oirás  general^ 
mente  poco  leídas  y  estimadas  k' hallen 
m^nos  /iwórablé'»a(:ogída  qae  l^s  cua^ 
tro  udámentsMnteriores.  Pera  ^aiÉngue 
mtestros  gromfe^poemasseúdúnos  edi- 
ficios wsstos  ,M9^  trazados  \  mal  cons" 
traídos ,  y  ^dofiguidmeai^  ^deeárados; 
no  dejan  delaper4:ibirse''est  eUos  acá 
y  allá  algunas  piezas  suntuosas^  don- 
de brillan  alhajas  de  mucha  delicadez 
za  y  bizarría ,  y  ornatos  de  primer 
orden.  Bueno  es  poner  al  lector  en 
ellas  ,  sm  la  dificultad  y  el  disgusto 
que  causa  todo  lo  demás.  Porgue  ade- 
mas de  desplegarse  aquí  la  fantasía 
española  con  tanta  gala  y  lozanía  co- 
mo en  los  otros  géneros  en  que  se  ha 
ejercitado  con  me Jor  fortuna ;  en  va-' 
no  se  buscarían  en  otra  parte  el  nú- 
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mero  y  la  armonía  majestuosa^  que  se 
dejan  sentir  en  tantas  beUísmas  octa- 
vas. Hay  ^  pues n  en  estos  extractos  bas^ 
tantes  elementos  ¿pieos  para  que  sean 
en  lo  general  apacibles  de  leerse^  y 
muy  d^pioe  de  meditarse  r  sin  ellas  el 
estudio  de  nuestra  poesia  ^eria  sm  du^' 
da  alguna  ineompteto.  Nuestro  fin 
ha  sido  facilitarle  ^  y  estw  razón  d^ 
utilidad  literaria  es  laque  nos  Aa-sos* 
tenido  en  una  tarea  ^  que  ni  en  agrá* 
do  i  ni  M  reputación ,  presentaba  mu-- 
chos  élkientes  por  sí  misma. 


INTRODUCCIÓN. 


¡9aelen  los  pueUos  cultos ,  cuando  lo- 
gran tener  en  su  lengua*  un  Poema  he- 
roico Uen  hecho  y  considerarle  como  el 
blasón  principal  de  su  Hteratura.  Y  no 
sin  rlizon  á  la  verdad  $  porque  una  obra 
de  esta  clase  viene  á  ser  su  libro  clásico, 
su  archivo  maestro.  Allí  es  donde  natu- 
ralmente y  sin  violencia  se  hace  interve- 
nir al  cielo  en  el  origen  de  las  naciones, 
y  su  cuna  se  adorna  y  se  rodea  con  toda 
la  pompa  y  majestad  de  la  religión.  Lo 
que  por  la  lejanía  de  los  tiempos ,  y  por 
la  oscuridad  é  incertidnmbre  de  los  mo- 
numentos, no  le  es  dado  descubrir  y 
contar  á  la  Historia,  la  Musa  épica  se  lo 
inspira  y  revela  al  poeta,  que  se  hace  oir 
y  creer ,  subyugando  los  ánimos  á  fuerza 
de  imaginación  y  de  armonía.   Armas, 

leyes,  artes,  costumbres,  familias,  Jen- 
TOMO  I.  a 


guaje,  pasiones ,  todo  cuanto  constituye 
el  carácter  y  fisonomía  de  un  pueblo,  to- 
do lo  que  concurre  á  su  prosperidad  y  á 
su  gloria,  todo  está  allí,  y  todo  se  apren- 
de y  se  cita  con  igual  aplauso  que  vene- 
ración. 

Pero  joya  de  tan  inestimable  precio 
es  menos  una  adquisición  de  industria  y 
diligencia,  que  lance  átí  buena . fortuna. 
Porque  son  tantas  y  tales  las  dificultades 
qofi  ofrecen  para  su  ejecución  estas  obras 
complicadas  y  majestuosas;  tantas  y  tan 
eminentes  las  dotes  del  escritor  que  se 
proponga  vencerlas;  y  tan  singulares,  en 
fin,  las , circunstancias  cpe  han  de  co- 
operar á  su  tñdnfo ,  que  el  concurso  de 
todas  estas  ventajas,  á  una  época  dada, 
y  en  nn  hombre  solo ,  es  ciertamente  un 
prodigio  mas  bien  que  un  fenómeno  or- 
dinario. Y  como  los.  prodigios  son  raros^ 
los  poemas  Verdaderamente  épicos  no 
lo  son  menos.  Así  es,  cpe  el  desenfi^k» 
de  algunos  rigoristas  llega  á  decir^^e 
no  se  ha  escrito  mas  cpie  uno  y  me- 
dio en  el  mundo;  no  siendo,  en  su  con- 
cepto, los  otros  mas  que  imperfectos  bos- 
quejos, é  débiles  y  Crias  imitaciones  del 


/3) 
primero  cpe  'abrió'  este  áspero  camino,  y 

dejó  tan  lejos  de  sí  á  los  que  se  propu- 
sieron seg^airle. 

Rigor  poi*  cierto  injusto ,  y  en  algún 
modo  insensato:  puesto  que  por  ensalzar 
á  flos  grandes  ingenios  de  la  antigüedad, 
ó  mas  bien  á  uno  solo ,  se  sacrifican  en 
sus  aras  los  eminentes  escritores,  á  quie- 
nes la  Europa  moderna  debe  en  este  gé- 
nero sublime  cuadros  tan  magníficos  y 
bellos.  Gusto  bien  desabrido  fuersi  el  que 
se  negase  á  la  impresión  profunda  y  ter- 
rible que  causa  el  yiaje  de  Dante  por  el 
mundo  de  la  eternidad,  pintado  en  su 
extraño  y  singular  poema  con  colores 
tan  originales  y  terribles;  al  agrado  in- 
decible que  resulta  de  la  ilimitada  y  ina- 
raviUosa  Tariedad  prodigada  por  Ariosto 
en  su  inimitable  Orlando  J  y  al  respeto  é 
interés  con  que  se  contempla  el  trofeo 
regular  y  majestuoso  levantado  por  Tor^ 
cnato  Taso  á  la  gloria  de  los  Cruzados. 
No  es  de  Homero  por  otra  parte  de 
quien  tomó  el  épico  inglés  los  rasgos  nue- 
vos y  bellos  con  que  cantó  el  principio 
del  mundo,  la  inocencia  del  bombre  y  su 
caida  fatal;  ni  es  en  la  Iliada  tampoco 


áondelia  ido  el  original  Klosptok  á  apren- 
der los  ecos  austeros  y  sublimes  con  que 
en  el  siglo  pasado  ka  celebrado  la  Reden- 
ción y  el  Mesías.  Si  algún  otro  poenia^ 
de  los  señalados  en  los  fastos  del  género, 
se  lleya  mas  tímidamente  por  las  pisadas 
antiguas ,  y  uo  alcanza  ni  en  fuerza  de 
invención,  ni  vivacidad  de  fantasía ,  á  la 
gloria  que  los  otros,  no  por  eso  es  acree- 
dor á  este  desprecio  intolerante  ;  y  en  su 
ejecución  y  en  sus  miras  presenta  be- 
llezas bastante  grandes  y  sólidas ,  para 
compensar  de  algún  modo  las  dotes  que 
le  faltan,  y  justificar  el  respeto  y  esti- 
mación con  que  se  le  mira. 

De  todos  modos  resulta  que  son  muy 
pocas  las  obras  de  esta  clase  dignas  de 
atención  y  de  memoria :  por  cuya  razón, 
mas  parece  desgracia  que  mengua  de 
nuestras  letras,  no  poder  señalar  uno  suyo  > 
en  el  número  de  estos  grandes  monu- 
mentos del  ingenio  bumano.  Y  no  con- 
siste ciertamente  en  falta  de  escritos  y 
de  escritores :  larga  lista  forman  de  ellos 
nuestros  eruditos  desde  los  lineaiáientos 
informes  que  se  llaman  entre  nosotros 
Poema  del  Cid ,  basta  la  silva  en  que  el 
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presbítero  don  Ang^l  Sánchez  escribió*^ 
su  Tttiada^  y  ks  octavas  en  que  el  señor  I 
Escoújuiz  nos  dio  su  Méjico  conquista^  ^ 
da.  Pero  ki  razoay  el  buen  g^usto,  no  pn- 
diendo  leer  sin  pena,  ni  acabar  sin  fasti-  | 
dio  la  mayor  parte  de  estas  produccio- 
nes, ya  informes  é  indig^estas,  ya  desali- 
ñadas y  frías ,  les  niegan  irremisiblemen- 
te el  nombre  de  epopeyas ;  respondiendo 
á  laá  pretensiones  Tanas  ó  ambiciosas  de  i 
la  erudición  y  de  la  bibliografía,  que  en  ] 
este  genero  de  competencia  y  concurso 
la  muchedumbre  perjudica    en  vez  de 
aprovechar;  y  que  cuando  se  trata  de 
poemas  épicos,  ó  se  señala  con  seguridad 
y  confianza  uno  solo,  ó  no  debe  mentar- 
se ninguno. 

Lo  mas  singular  es,  que  no  se  sabe  á 
qué  atribuir  este  vacío  de  nuestras  letras, 
bien  extraño  ciertamente ,  por  cualquier 
aspecto  que  se  le  considere.  ¿Consistirá 
por  ventura  en  la  falta  de  imaginación  y 
doctrina  de  los  poetas  qué  se  dedicaron 
á  este  objeto?  No  por  cierto ;  pues  aun- 
que muchos  á  la  verdad  no  presumiaih  ni 
aun  por  sueños  el  tamaño  de  la  empresa 
que  acometían,  ni  la  desproporción  de 
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SUS  fuerzas  para  Uevaila  á  cabo  9  ño  asi 
otros  como  Ercilla^  Balbuena,  Lope, 
Hojeda,  que  no  careeian  de  talento  para 
entrar  en  la  carrera  y  prometerse  con  al- 
gfuna  esperanza  la  palma  á  que  aspiraban. 
Tampoco  pudo  ser  por  falta  de  acciones 
grandes  y  acontecimientos  beróicos  y  ma- 
raTÜlosos  que  exaltasen  la  fantasía,  y  die- 
sen ocasión  oportima  y  feliz  á  estas  pin- 
turas sublimes.  Jamas  los  españoles ,  ya 
lo  hemos  dicho  otra  vez .  se  vieron  ro 
deados  de  sucesos  tan  grandes  y  de  ha- 
zanas  tan  portentosas ,  en  que  eran  á  un 
tiempo  actores  y  testigos,  como  cuando 
'tan  infelices  pruebas  daba  de  sí  la  Calío- 
pe  castellana.  ¿Diríase  acaso  que  consis- 
tid en  la  imperfección  de  los  instrumen- 
tos que  debían  sernrla,  cosa  que  tanto 
suele  retrasar  los  progresos  de  ks  cien- 
cias y  de  las  artes?  Pero  el  idioma  cas- 
teUano ,  tan  majestuoso  de  suyo  ,  era  ya 
en  aquella  época  rico,  armonioso,  bien 
formado,  lá  rima  y  la  versificación  habian 
adquirido  todo  el  número  y  la  elegancia 
que  cabe  en  las  lenguas  modernas  ^  y  la 
heUa  combinación  métrica  de  la  octava 
se  usaba  ya  en  castellano  con  tanta  des- 
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treza  como  en  Italia ,  de  quien  la 

mos  aprendido.  Modelos  de  estas  gran- 
des obras ,  demás  de  los  que  nos  dejó  la 
la  antigüedad,  teníamos  las  de  Dante, 
Ariosto  y  Taso ,  Gamoens ,  que  nuestros 
poetas  no  solo  conocían ,  sino  continoa- 
mente  estudiaban*  No  bay ,  por  último, 
que  atribuirlo  tampoco  á  la  indiferencia 
del  público  á  semejante  leyenda:  el  inte- 
rés y  la  curiosidad  del  Tulgo  de  los  lec-^ 
tores  estubnn  exclusivameiite  entregados 
á  ella,  y  l^^s  libros  de  caballerías,  que^ 
no  yenian  á  ser  otra  cosa  que  unas  epo-    I 
peyas  informes,  llenaban  su  imaginación    I 
de   hazañas,  de  gloria  y  de  portentos.    | 
Aun  las  muestras  épicas  que  nuestros 
poetas  dieron  entonces,  por  infelices  que 
fuesen,  prueban  con  su  número  y  con 
las  varias  ediciones  que  de  ellas  se  ha-     \ 
eian,  que  el  públiifo,  lejos  de  desanimar-     j 
los  con  su  indiferencia  y  olvido,  los  alen- 
taba al  contrario  y  los  estimulaba  á  mere-    ( 
•eer  la  corona. 

Ya  en  primer  lugar  los  pasos  en  que 
se  ensayó  al  principio  nuestra  musa  he- 
roica ,  llevaban  consigo  un  p^rincipio  de 
error,  que  no  podia  conducirla  á  ningún 
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r  éxito  glorioso  y  afortunado.  Quisieron 
nuestros  épicos  tener  el  crédito  de  histo-* 
riadores ,  y  al  mismo  tiempo  el  bálago  y 
I  aplauso  de  poetas:  mezclaron  la  fábula 
l^eon  la  verdad;  no  fundiéndolas  agradable- 
mente^ cual  debe  bacerlo  la  fantasía  para 
conseguir  su  objeto  y  sino  llegándolas 
una  tras  otra ,  y  creyeron  que  contando 
bazanas  grandes ,  coetáneas ,  ruidosas  en- 
tonces tanto  en  el  mundo ,  y  contándolas 
en  el  verso  que  se  llamaba  beróico,  ya 
podian  creerse  autores  de  epopeya,  y  de- 
drse  alumnos  de  Homero  y  de  Virgilio. 
£1  mal  venia  de  muy  arriba:  nuestros  an- 
tiguos poemas  como  el  Cidy  el  Alejandro^ 
bs  leyendas  piadosas  de  Berceo,  la  vida 
de  Fernán  Gonzalez^^  otros  que  se  es- 
cribieron por  este  estilo,  carecián  de  poe- 
sía y  de  ficciones.  Lo  mismo  sucedía  con 
los  romances  bistóricós ,  que  por  ventu- 
ra tuvieron  la  culpa  de  semejante  seque- 
dad y  por  seguir  los  autores  de  obras  lar- 
I  gas  este  gusto  estéril  y  pedestre  que  te- 
1  nian  los  cantos  populares.  Complacíase 
el  vulgo  en  oir  y  leer  cuentos  {  pero  los 
queria  desnudos  de  invención  y  de  ador- 
nos: el  becbo  seneillamente  referido^  bten 
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comprensible,  y  nada  mas.  Los  poetas^ 

emitraían  nna  especie  de  mérito  en  sa- 
crificar las  galas  de  la  ficción  á  la  caUdad 
de  verídicos.  Guando  contaban  prodigios! 
y  milagros,  era  porque  los  creían  hechos  i 
positivos,  y  hubo  poeta  que  al  mezclar  I 
en  su  narración  histórica  episodios  de  i 
invención  propia  ,  tenia  cuidado  de  se-  I 
nalarlos  con  un  asterisco,  para  que  no  se  V 
confundiesen  con  los  hechos  verdaderos.^ 

Tal  íue  el  camino  que  siguieron  don 
Luis  Zapata  en  su  Cario  famoso^  don 
Gerónimo  Semper  en  su  6aroZea,y  Juan 
Rufo  en  su  Austriada»  Fueron  asunto 
á  los  primeros  los  hechos  de  Garlos  V, 
y  al  últiofio  los  de  don  Juan  de  Austria 
su  hijo  ^  fiando  unos  y  otros  el  ínteres  y  ^ 
el  aplauso  de  sus  poemas  en  la  maravilla  \ 
y  entusiasmo  que  en  el  mundo  español  I 
causaban  entonces  estos  dos  nombres  tan  I 
célebres.  Mas,  prescindiendo  del  incon-^ 
veniente  que  habia  en  tratar  cosas  tan 
recientes,  indóciles  por  lo  mismo  á  las 
formas  á  que  la  fantasía  debía  pegarlas 
para  constrmr  un  poema,  la  misma  gran- 
deza de  los  hechos  ^  y  la  altura  y  cde-^ 
bridad  de  los  personajes  ponia  mas  en 
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claro  la  desig^naldad  de  las  fuerzas  en  los, 
poetas  que  las  escribían.  Ñeque  pura^ 
ñeque  poética  dictione  ^  dice  el  juicioso 
Nicolás  Antonio  hablando  de  li^  Carolea, 
y  lo  mismo  y  aun  mas  podría  decir  del 
Cario  famoso  7  donde  no  bay  ni  .poesía, 
ni  versos^  ni  grimática,  y  que  solo  es 
consultado  alguna  vez  por  la  curiosidad 
escrupulosa  de  los  investigitdiMres  erudi- 
tos y  que  van  á  buscar  allí  algún  hecho 
desconocido  y  oscuro,  omitido  por  los 
historiadores,  y  cona^ryado  en  |a  pun- 
tualidad prosaica  de  Zapata. 

No  tan  infeliz  en  versificación  y  len- 
guaje es  la  Austriada,  cuyo  autor,  algo 
mas  instruido  y  mas  culto ,  pudo  dar  á 
sus  versos  y  octavas  mejor  estructura ,  y 
tal  cual  regularidad  y  sentido  á  ^u  dic- 
ción. Mas  no  hay  que  buscar  en  él  ni  in- 
vención en  las(  cosas ,  ni  interés  y  fuerza 
en  los  pensamientos,  ni  nobleza  y  color 
en  la  expresión,  ni  música  en  los  sonidos. 
El  escritor  arrastra  penosamente  su  cuen- 
to, sin  artificio  ni  intención  poética  nin- 
guna, desde  que  los  moriscos  ^e  rebelan 
en  Granada,  hasta  que  los  turcos  son 
vencidos  en  las  aguas  de  Lepanto.   Su 
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pbjeto,  al  parecer,  no  es  mas  que  refe- 
rir en  verso  las  cosas  mismas  que  otros 
han  contado  en  prosa  y  sin  comparación 
mejor  que  él.  Porque  en  Mendoza,  Ca- 
brera, Vander  Hammen,  y  demás  histo- 
riadores del  tiempo  se  halla  y  se  siente, 
hartó  mejor  que  en  el  poeta ,  aquel  inte- 
rés picante  y  novelesco ,  aquella  lauréola 
de  sing^ularidad  y  de  gloria,  que  lleva  con-  ; 
sigo  desde  que  nace  el  personaje  extraor*  j 
dinario  que  se  propuso  pintar  y  astro  (nj 
gaz  y  brillante  que  ilustra  y  aclara  algún 
tanto  el  fondo  sombrío  de  aquella  época 
melancólica.  Criado  niño  en  una  aldea, 
sin  madre  conocida ,  y  reputado  al  prin- 
cipio por  hijo  de  Qn  caballero  particular, 
es  reconocido   de  pronto  por  liijo  del 
triunfante  Carlos  V  ,  por  hermano  del 
poderoso  Felipe  II.  Uno  y  otro  monarca, 
atendiendo  á  miras  de  política  y  de  conve- 
niencia ,  le  destinan  á  la  iglesia^  él  escu- 
chando solo  los  estímulos  genei^osos  del 
valor  que  hierbe  en  su  sangre,  se  escapa 
de  la  corte  para  arrojarse  á  los  campos  de 
la  guerra.  Vuelve  desde  Barcelona,  dócil 
á  la  voz  de  su  hermano  que  le  llamaba ,  y 
Felipe,  condescendiendo  con  sus  deseos, 
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much  de  consejo  y  le  destina  al  mando  y 

á  las  armas.  Don  Juan  aparece  en  las  Al- 
pnjarras,  y  los  rebeldes  moriscos  se  some- 
ten; se  maestra  en  los  mares  del  oriente^ 
y  la  potencia  otomana  es, arrollada  en 
Lepanto:  es  enviado  á  Flandes  ^  negocia 
al  principio  en  rano^  y  después  apelando 
á  las  armas ,  vence  antes  de  fallecer. 
Grande  donde  quiera,  y  mas  Inrillante 
que  grande ,  subyuga  cuanto  se  le  acerca 
con  su  valor  y  osadía ,  y  encadena  los 
ánimos  con  su  nobleza  y  su  gracia :  ga- 
lán y  bizarro  con  las  damas ,  afectuoso 
y  liberal  con  sus  amigos  y  respetuoso 
con  su  bermano.  Pero  ya  demasiado  alto 
con  los  sucesos  y  con  la  fortuna  para  con- 
tentarse con  el  lugar  segundo ,  anbe- 
la  un  reino,  donde  inandar  el  primero,  y 
con  esto  dá  celos  al  monarca  de  quien 
depende.  Desde  entonces  la  desconfianza 
y  las  sospeclias  vienen  á  acibarar  su  vida, 
su  impaciente  ambición  la  envenena  ,  y 
muere  en  la  flor  de  sus  dias  entre  las  so- 
licitudes y  penas  de  su  misma  grandeza 
y  sus  deseos.  ¿Qué  objeto  mejor  pudie- 
ra escoger  un  poeta  para  acalorar  su  fan- 
tasía y  fecundarla  de  grandes  cjuádros  y 
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altos  pensamientos?  Pero  el  pobre  Juan 
Rufo  estaba  muy  ageno  de  lo  que  su  ar- 
g^nmento  encerraba,  ni  aunque  lo  com- 
prendiese, tenia  medios  tampoco  para 
desempdurfo  *. 

*  El  que  los  tenia  sin  duda  era  el  poeta 
que  siguiendo  las  huellas  de  Virgilio  hablaba 
asi  del  vencedor  de  Lepanto : 

Aquel  en  quien  las  horas  presurosas 
El  curso  abreviarán  con  tal  corrida , 
Que  apenas  4  los  puertas  deJeilosas 
¿legar  le  dejarán  de  nuestra  vida , 
Cuando  entre  negras  sombras  tenebrosas, 
La  tierna  faz  de  amarillez,  teñida^ 
Dejará  el  aite  claro  y  nuevo  dia^ 
Que  en  su  real  presencia  aparecía ; 

Yo  digo  de  aquel  príncipe  famoso 
Que  á  "España  vestirá  de  luto  y  llanto , 
Después  que  su  valor  vuelva  espantoso 
El  seno  de  Corfú  y  el  de  Lepanlo : 
Y  desde  alli,  con  triunfo  victorioso, 
Al  espanto  del  mundo  ponga  espanto. 
Mostrando  en  esto  ser  hijo  segundo 
Del  Carlos  quinto  Emperador  del  mundo, 

¡Oh  estrellas  7  ¡cómo  fuisteis  envidiosas 
A  la  gloria  de  España!  ¡Oh  duro  hado! 
Si  al  golpe  de  sus  huestes  valerosas 
No  les  faltara  tiempo  señalado. 
Tú  solo  á  mil  regiones  poderosas 
Pusieras  yugo  y  freno  concertado, 
Desde  donde  se  hiela  el  fiero  Sciia , 
A  donde  el  aérasado  Mmiro  habita. 
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El  Monserraie  de  Cmtobal  de  VI- 
rues,  pu])licado  hacia  el  mismo  tiempo 
que  la  Anatriada,  tuvo  entonces  igual  fa- 
ma, y  mayor  aprecio  después.  Es  verdad 
que  poseía  mas  instinto  de  armonía  y  de 
estilo  que  Rufo,  y  que  puso  algo  mas  de 
invención  en  la  composición  dé  su  poe- 
ma. Lo  primero  que  se  hace  notar  al 
echar  la  vista  sobre  el  título  y  argumen- 
to de  la  obra ,  es  la  especie  de  contra- 
dicion  que  envuelven  con  la  con^cion  y 
gustos  habituales  del  autor.  Que  un  re- 
ligioso ascético  y  melancdlico,  dotado 
del  talento  de  hacer  versos,  se  ejercitase 
en  pintar  el  pecado  y  penitencia  del  er- 
mitaño Juan  Garin ,  nada  t  cudria  de  ex- 
traño: pero  que  un  hombre  de  guerra, 
un  capitán  que  corre  el  mundo  y  está 
acostumbrado  á  escribir  comedias  para 

Dadme,  oh  hermosas  m'nfaSf  frescas  Jhres 
Para  esparcir  sobre  la  tierna  frente 
Mn  sacrificios  y  debidos  loores 
De  este  mi  soberano  descendiente : 
Y  vosotros^  divinos  resplandores^ 
Deshaced  los  agüeros  felizmente^ 
¥  agüella  sombra  y  triste  centinela 
Que  sobre  su  cabeza  en  torno  vuela. 
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el  teatro  y  tome  para  emplear  el  ing^enio 
poétieo  9  eon  que  se  sapooe  ^  mi  asunto 
de  tal  naturaleza ,  no  solo  tiene  mucho 
de  singular ,  sino  que  inspira  gran  des- 
confianza de  cpie  le  desempeñe  bien. 
El  solitario  Garin,  seducido  por  el  dia-HÍ  )^^ 
Uo,  desflora  por  fuerza  á  una  ilustre  don-p,  /'^^ 
celia  cpie  sn  padre  le  confia,  y  después  >.>k  a-^ 
p»ra  ocultar  su  deUtó ,  bárbaramente  lal 
asesina  y  y  con  sus  propias  manos  la  ci»- 
ticrra.  Va  á  Roma  impelido  de  su  remor- 
dimiento, confiesa  sus  culpas  al  Padre 
Santo,  el  cuid,  visto  su  sincero  arrepen- 
timiento, le  absuelve  de  ellas  imponién- 
dole por  penitencia  que  vuelva  á  su  reti- 
ro de  Blonserrate  haciendo  su  viaje  á 
cuatro  ]^es,  á  manera  de  bestia.  El  mon- 
je llega  de  este  modo  á  su  cueva  donde 
se  esconde ;  y  allí  es  cazado  y  cogido  con 
redes  como  ú  fuese  una  fiera ,  llevado  á 
las  caballerizas  del  conde  de  Barcelona, 
padre  de  la  doncella  desfli^ada,  escarne- 
cido, maltratado,  agarrochado,  hasta  que 
un  niño  de  tres  meses,  hijo  también  del 
conde ,  en  palabras  bien  articuladas ,  le 
dice  de  parte  de  Dios  que  se  levante  pnes 
ya  sus  crímenes  están  perdonados.  El  se 
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levanta  y  confiesa  otra  vez  sus  cidpas  de- 
lante del  conde  que  le  perdona :  búscase 
el  cadáver  de  la  doncella,  qne  milagro- 
samente es  restaurada  á  la  vida,  tan  fres- 
ca y  lozana  como  el  dia  antes  de  su  des^r 
gracia;  y  todo  esto  se  une,  de  la  misma 
manera  que  está  consignado  en  las  tra- 
diciones antiguas,  á  la  aparición  de  la 
Virgen  en  la  sierra  y  fundación  del  san- 
tuario. 

Tal  es  sumariamente  el  asunto  del 
Monserrate ,  que  pudiera  muy  Uen  ser 
la  materia  de  una  leyenda  ejemplar,  pro- 
pia para  edificar  y  conmover  á  las  almas 
piadosas,  mostrando  las  pocas  fuerzas  de 
la  virtud  humana  para  resistir  por  sí  sola 
á  tan  seductoras  tentaciones,  y  el  poder 
del  arrepentimiento  y  de  la  penitencia, 
bastante  á  labar  pecados  tan  bárbaros  y 
feos.  Pero  ponerse  á  escribir  sobre  se- 
mejante materia  un  poema  épico  ^  y  es- 
perar conseguir  por  este  camino  el  efec- 
to á  que  aspiran  los  que  tales  obras  em- 
prenden en  literatura,  absurdo  grande 
fue  concebirlo ,  y  mucho  mayor  fue  rea- 
lizarlo. Porque  nunca,  por  grandes  qne 
fuesen  los  talentos  de  Virues ,  era  posi- 
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ble  Yencer  las  dificultades  que  presenta- 
lla un  asunto  tan  austera  y  espinoso ,  y 
darle  aquel  halago,  aqueDa  elevación  y 
aquel  interés  profundo  y  extenso  que  ne- 
cesitan estas  grandes  composiciones.  Aun 
prestándonos  por  un  momento  á  las  mi- 
ras ;f  suposiciones  del  escritor ,  hallare- 
mos que,  pobre  de  imaginación  y  de  re- 
cursos, escaso  de  arte  y  de  doctrina,  po- 
co diestro  en  vencer  las  dificultades  de 
la  versificación  y  del  estilo  poético ,  no 
acierta  á  sacar  partido  de  los  pocos  datos 
fdiees  que  le  presentaba  de  suyo  el  asun- 
to, ó  que  le  salen  al  paso  en  su  camino. 
Los  dos  trozos  que  se  ponen  adelante, 
como  muestras  de  este  poema ,  manifes- 
tarán el  modo  incierto  y  penoso  con  que 
generalmente  procede  el  autor  en  su  des^ 
empeño,  sea  que  cuente,  sea  que  pinte, 
sea  que  haga  hablar  á  sus  personajes,  sea 
que  "^manifieste  su  juicio  en  máximas  6 
sentencias.  Debemos  sí  confesar  que  ni 
en  la  invención  y  disposición  de  la  obra, 
ni  tampoco  en  su  dicción ,  presenta  los 
errores  y  las  extravagancias  en  que  des- 
pués dieron  otros  poetas  mas  grandes  y 

fecundos  qué  él.  Pero  esto  no  basta :  en 
TOMO  I.  .        h 
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lus  obras  de  ingenio  el  ingenio  es  h 

mas  *f  y  siendo  tan  escaso  el  del  autor 
del  Monserrate ,  ni  su  sano  g^to  y  cir- 
cunspección juiciosa  y  ni  el  tal  cual  arti- 
ficio de  que  á  las  reces  suele  usar,  ni  al<* 
gunas  rislumbres  poéticas  que  se  divisan 
en  medio  de  la  lobreguez  de  la  materia, 
bastan  á  lerantar  el  Monserrate  del  gra- 
do inrerior  y  subalterno  en  qíie  la  razón 
I-  y  la  buena  crítica  tienen  que  colocarle 
jpor  fin. 

Y  de  él,  sin  embargo,  unido  á  la 
:    Anstriada  y  á  la  Araucana,  d^cia  Cer- 
vantes en  su  famoso  escrutinio,  fue  era» 
\   los  mejores  libros  que  en  verso  heroico 
.   se  hablan  escrito  en  castellanoy  y  podían 
'  competir  con  los   mejores    de  Italia* 
I  ¿Con  cuales?  podríamos  preguntar  al  au- 
/    tor  del  don  Quijote.  ¿Con  el  Orbmdo 
furioso,  por  ventura,  ó  con  la  JTerusa- 
len?  Pero  veinte  octavas  solas  de  cual- 
quiera de  estos  dos  poemas  valen  mas 

*  Expresión  de  ua  escritor  muy  señalado 
de  nuestros  días ,  y  tanto  mas  ingenua  de  su 
parte,  cuanto  que  sus  obras  todas  se  reco*^ 
miendan  infinitamente  mas  por  el  arte  y  el 
buen  gusto,  que  por  el  ingenio. 
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qae  toda  la  Austríada  y  el  M onserratei 
Cerrantes  en  los  desmedidos  elog^ios  que 
daba  á  sus  contemporáneos ,  cuando  no 
los  zahería,  lejos  de  dar  estimación  á  las 
obras  que  tan  sin  seso  ponderaba ,  ó  des- 
acreditaba sn  propio  juicio ,  ó  hacia  du- 
dosa su  buena  fe  *. 

Bien  po£a  también  sonrojarse  Erci- 
Ha  de  que  en  esta  balanza  se  le  pusiese 
al  ig^al  de  poetas ,  que  le  eran  tan  infe- 
riores. No  porque  la  Araucana  y  consi- 
derada rigorosamente  como  fábula  épica, 
se  acerque  mas  á  serlo  que  k  Austriada 
y  el  M onserrate,  segfun  réremos  después: 
sino  porque  en  calidad  de  libro  les  lleva 
tantas  rentájas,  ora  se  considere  el  talen- 
to del  escritor,  ora  el  mérito  de  la  eje- 
cución, que  confundirlos  de  este  modo, 

■  I  ■  11    I  I  l»!.»       II  I  11  .  I     ■       B^ 

*  Por  lo  mismo  que  Cervantes  es  quiea 
es  y  se  hace  preciso  notar  estos  errores  de  su 
critica,  no  sea  qae  los  extranjeros  vayan  á 
huscar  el  gusto  general  de  nuestra  literatura 
en  los  fallos  poco  atinados  de  aquel  admira- 
ble escritor.  Por  lo  demás,  ellos  nó  pueden 
qaitar  nada  á  su  gloria ,  ni  añadir  ninguna 
al  que  los  advierte:  puédese  muy  bien  cono- 
cer la  distancia  inmensa  que  hay  del  Monser- 
rate  al  Orlando,  y  no  acertar  á  escribir  ocho 
líneas  del  don  Quijote. 

h: 
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es  desconocer  su  valor  respei^ivo  9  y  no 
bacer  justicia  á  ninguno*   Ya  primera- 
mente en  la  obra  de  Ercilla ,  di  arte  de 
contar,  arte  mas  dificil  de  lo  que  se  pien- 

I  sa,  está  llevado  á  un  punto  de  perfección, 

^  á  que  nin^nn  libro  de  entonces,  en  verso 
ó  prosa ,  pudo  llegar ,  ni  aun  de  lejos. 

)  £sta  narración  ademas  se  ve  hecha  en  un 
lenguaje  que  en  propiedad,  corrección  y 

i  fluidez,  se  antepone  también  á  casi  todos 
los  escritos  de  su  tiempo,  y  es  tan  clási- 
co en  ésta  parte  como  los  versos  mism<^ 

.  de  Garcllaso.  Por  manera  que  la  dicción 
de  uno  y  otro ,  formada ,  fija  y  perfecta 
cuando  apenas  la  lengua  castelkoa  habia 
salido  de  andadores,  no  se  resiente  ahora 
de  los  tres  siglos  qne  han  pasado  por  ella, 
y  son  poquísimas  las  frases  y  las  voces  que 
dejen  de  usarse  hoy  en  el  mismo  sentido 
que  estos  escritores  las  usaron :  ventaja 
concedida  á  muy  pocos  de  los  libros,  aun 
entre  los  mas  insignes,  de  los  que  en 
aquel  tiempo  se  escribieron  y  aun  des- 
pués. 

El  argumento  de  k  Araucana,  á  juicio 
de  muchos ,  y  del  mismo  autor  también, 

^dria  por  ventura  parecer  estéril,  humil- 
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de  y  oscuro.  La  porfia  de  un  panado  de 
bárbaros,  que  disputan  á  españoles  un 
rincón  de  tierra  pedreg^oso  y  escondido 
en  los  remotos  senos  del  Nuevo  mundo, 
ei*a  á  primera  vista  tan  indigno  de  la 
trompa  épica  como  de  la  fama.  Pero  no 
bay  asunto,  por  seco  y  pobre  que  sea,  que 
el  ingfcnio  poético  no  pueda  enriquecer 
y  amenizar.  Este  de  la  Araucana,  ademase ^ 
del  interés  que  presentaba  un  espectácu-  , 
lo,  tan  nuevo  en  poesía,  de  bombres  y  I 
paises,  tenia  el  de  los  motivos  morales  y  | 
sentimientos  que  animan  á   los  Indios ,  i 
con  los  cuales  simpatiza  siempre  el  cora-  | 
zon  bnmano  en  todas  las  edades  de  la  vi-  \ 
da  y  en  todos  los  parajes  del  mundo.  Sí  J 
los  araucanos  eraü  unos  salvages  oscuros, 
sus  adversarios  los  españoles  eran  barto 
conocidos  en  uno  y  otro  bemisferío ,  te- 
niendo asombrado  y  agüitado  el  antiguo 
con  su  ambición  y  su  poder ,  y  con  su 
osadía  descubierto  y  subyugado  el  nuevo». 
La  duracñon  y  tenacidad  de  la  lucba  en— i 
tre  fberzas  tan  desiguales ,  la  oposición  \ 
de  caracteres  y  de  costumbres,  daban  por 
sí  mismas  un  realce  casi  maravilloso  á  la 
pintura,  sin  que  la  imaginación  del  poeta 
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taviese  que  esforzarse  mncho^  para  darle 
interés  y  añadirle  solemnidad. 

De  estos  datos  épicos  que  su  argu- 
mento le  presentaba^  alcanzó  fácilmente 
ErciOa  algunos,  y  supo   aprorecharlos 
con  envidiable  maestría.  Admíranse  has- 
Ha  por  los  maestros  del  arte  aquella  impar- 
i  cial  exposición  de  las  cansas  de  la  guer- 
*  T^y  la  junta  primera  y  discordia  de  los 
caciqí^es^  el  discurso  de  Colocólo ,  y  (a 
extraña  manera  de  elegir  su  general.  Dé- 
bese admirar  todavía  mas  la  ns^tund  ex- 
presión y  graduación  conyeniente  de  los 

J  caracteres,  dibujados  á  la  manera  de  Ho- 
mero, tan  semejantes  al  parecer  entre  sí, 
y  en  realidad  tan  distintos.  Caupolican, 
Lautaro,  Rengo,  Tucapel,  Orompello, 
Galyarino ,  todos  son  bravos ,   feroces  y 

v^  membrudos,  pero  cada  uno  con  distintas 

"^proporciones,  con  distinto  espíritu  y  di- 
versa animación.  Lo  mismo  puede  decir- 
se de  los  viejos  Colocólo  y  Pcteguelen: 
lo  mismo  de  las  mujeres  Glaiira,  Tegnal- 

v^da  y  Frcsia ,  que  ni  en  palabras  ni  en 
hechos  se  equivocan  y  confunden  entre 
sí,  y  que  se  pintan  en  nuestra  fantasía 
con  tanta  novedad  y  distinción,  efecto 
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de  la  chridMl  con  que  el  poeta  las  lia 
Tkto  en  la  suya,  y  las  ha  sabido  expresar 
en  sus  Tersos. 

Igual  mérito ,  y  aun  mayor  y  hay  en  la 
diescripcion  de  las  batallas,  que  tanta  par- 
te ocupan  en  esta  dase  de  poemas.  Podrán 
otros  haber  dado  á  estas  acciones  terribles : 
de  guerra  mas  grandeza  y  aparato,  y  mas 
variedad ;  pero  no  igual  calor ,  no  igual 
movimiento ,  no  una  expresión  mas  inte- 
resante y  animada.  Y  asi  como  en  la  des- 
cripción de  las  tempestades  se  conoce 
entre  los  grandes  poetas  quienes  las  pin- 
tan de  fantasía ,  y  quienes  las  han  visto 
en  d  mar,  asi  en  ErciHa  se  descubre  bien 
clara  k  parte  que  él  nüsino  tuvo  en  los 
peligros  y  encuentros  con  los  indomables 
araucanos.  Vense  allí  las  cosas ,  no  se 
leen:  los  bárbaros  gallardos  se  aniaan 
con  td  brío ,  acometen  con  td  furia  y 
descargñi  sus  golpes  con  td  fuerza,  qOe 
se  oyen  estallar  las  celadas  y  abollarse  los 
arneses  de  los  castellanos ,  á  quienes  la 
ligereza  de  sus  caballos  no  sdva ,  ni  su 
vdor  y  disciplina  defienden.  ¿Donde 
mas  bien  que  en  el  cavtor  de  Arauco  es- 
tá expresado  aqnd  ánpetu  imprevisto  y 


fuerza  irresistlUe  en  ci  ataque^  que  obli- 
ga á  ceder  á  I09  acometidos ,  por  valieíai^ 
tea  qae  sean  J  aquella  vergüenza  que  loa 
constriñe  á  yoItct  al  peligro,  para  no  pa« 
sar  por  la  afrenta  de  vencidos;  aquel  des* 
engaño  cruel  de  que  la  resistencia  es  en 
líalde,  y  convierte  el  valor  y  la  esperan- 
za en  terror  y  en  agonía}  en  fin,  el  flujo 
y  reflujo  de  desgracia  y  de  fortuna,  de 
aliento  y  desaliento,  que  bay  en  los  com^ 
bates,  cuando  están  sostenidos,  menos  por 
la  táctica  y  la  disciplina ,  que  por  el  es«« 
fuerzo  personal  y  las  pasiones? 

Pero  el  autor  apura  al  parecer  todos 
jaus  medios  épicos  en  los  araucanos,  y 
nada  le  queda  para  los  españoles*  Valdi- 
via, ViOagran,  Mendoza,  Reinoso,  y  de* 
mas  castellanos,. estái)  muy  lejos  de  com- 
pararse con  los  gefes  indios,  ni  presentar 
el  mismo  interés  ni  Ir  misma  bitarrj'a. 
-^No  bastaba  dedr  que  cnanto  mas  realce 
se  diese  á  los  venieidos ,  tanta  mayor  glo- 
ria cabia  a  los  vencedores.  *;  esta  nq  es 

Que  no  es  ef  vencedor  mas  estimado 
I^e  aquello  en  que  el  vencido  es  reputado. 

Esta  sentencia,  expresada,  á  la  verdad,  en  tér-* 
minos  demasiado  llanos,  parece,  por  e)  lugar 


C2»y 
masque  una  raxon  de  inferencia)  y  el|' 
poeta  estaba  obligado,  como  tal,  á  etmie- 
nvse  ijg^lmente  en  la  pintara  de  los 
unos  que  en  la  de  los  otros ,  y  no  dejar 
so  obra  (alta  ddi  justo  equilibrio  y  gra- 
duación, que  el  arte  y  la  conTeniencia  le 
prescribian. 

Quizá  esto  era  muy  dificil,  ó  por  me- 
jor decir  imposible:  los  indios,  por  leja- 
nos é  ignorados,  se  prestaban  mas  á  la  yo- 
limtad  de  la  fiuitasía,  y  podrian  recibir  las 
proporciones  y  el  color  de  personajes 
Tcrdaderamente  poéticos,  mientras  que 
loa  gefes  españoles ,  conocidos  de  todos, 
y  tíyos  aun  algunos  ile  ellos ,  no  potUau, 
so  pena  de  hacerlos  ridícolos,  ser  presen- 
tados en  otra  Corma  que  la  qne  tenian,  1 
esto  es,  prosaica,  histórica  y  común.  Asi  1 
respondería  tal  vez  Ercilla  á  la  dificultad 
propuesta,  añadiendo,  que  tuviésemos 
presente  lo  que  él  ha  dicho,  no  una  Tez- 
sola,  en  el  texto  y  prólogos  de  su  ohra; 
á  saber ,  que  su  intento  en  ella  ha  sido 

hacer  una  historia  de  aquellos  acontecí- 

^'  ■  ■ '  ■  ■■   .   .  II  -     .    i¡     • 

en  que  se  halla,  una  disculpa  anticipada  de 
la  especie  de  propensión  y  preferencia  que  el 
autor  manifiesta  b&cia  los  indios. 


iy 
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mientos,  y  no  ua  poema  épco  sohie 
dBo8. 

No  es  justo,  pues,  pedir  en  su  liliro 
lo  qne  él  no  ha  querido  poner,  y  los  pre- 
ceptistas poéticos  se  hallan  extrañamente 
desconcertados  cuando,  después  de  tal 
protesta ,  quieren  ajustar  la  Araucana  ti 
canon  de  sus  teorías.  Y  cierto  que  sería 
bien  menester  un  abandono  inconcebible, 
ó  una  ignorancia  impropia  de  tal  escrit<Hr, 
para  que ,  tratando  de  hacer  una  fábida 
épica  en  el  género  de  Homero  y  de  Vir- 
gilio ,  comenzase  su  obra  por  él'  alza- 
miento del  valle  de  Arauco ,  y  la  termi-^ 
nase  con  un  manifiesto  sobre  la  guerra 
de  Felipe  II  á  Portugal  ¿  que  la  acción  tu- 
viese principio  y  medio,  y  no  se  le  viese 
el  fin,  puesto  qne  los  araucanos  no  quedan 
vencedores  ni  vencidos,  dejándolos  el  an- 
tor  en  la  elección  de  su  segundo  general 
por  la  muerte  del  primero:  que  no  hu^ 
biese  allí  nn  héroe  principal  en  quien  se 
reunieran  todos  los  efectos  de  interés,  de 
admiración  y  de  ejemplo  que  se  buscan 
en  estas  composiciones:  que  los  episodios 
con  que  el  poeta  quiso  vigorizar  y  enri- 
quecer su  fábula,  los  unos  estuviesen  dé- 


bilmente  enlazudos  con  eUa,  «amo  son 
los  de  Teg^ualda  y  Glanra,  los  otros  fue- 
sen absolutamente  extraños,  y  aun  in- 
compatibles con  el  argumento,  como  su- 
cede á  la  batalla  de  san  Quintín ,  4  la  de 
Lepanto,  á  la  descripción  dd  mundo ,  á 
la  narración  de  la  muerte  de  Dido ,  y  al 
manifiesto  que  se  ha  mencionado  arriba. 
Semejantes  defectos  saltan  á  los  ojos  de 
cualquiera,  por  poco  Tersado  que  esté  m 
este  género  de  crítica,  y  no  prueba  en  el 
que  los  nota  mas  discernimiento  y  saber, 
que  descuido  ó  ignorancia  en  el  autor 
que  los  comete.  Toda  esta  máquina  áe\ 
repariDs  doctrineros  yiene  al  suelo  con  I 
solo  responder  que  h.  Araucana  no  es/ 
una  epopeya ,  sino  una  narración  Tcríffi-  i 
ca  de  aquellos  acontecimientos,  algún v^ 
tanto  amenizada  con  los  bálagos  de  k 
Ycrsificacicm  y  del  estilo ,  y  con  algunos 
episodios ,  i»ien4o  esto  y  no  otra  cosa  lo 
que  el  autor  quiso  bacer. 

A  objeciones  mas  sólidas,  y  por  ven<^ 
tura  incontestal^cs,  está  ei^pucsta  la  obra, 
ñ  se  la  euunina  rigorosamente  por  la 
parte  de  la  amenidad  que  xErcilla  se  pro- 
puso dar  á  su  ejecuáon.  Aquí  no 
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b  misma  diseulpa:  puesto  que  se  había 
de  escribir  en  octavas,  estas  debían  ser 
en  sn  generalidad  bellas  y  dolces  y  sono- 
ras; y  nna  vez  qae  d  estilo  haUa  de  ser 
poético  y  conreniente  á  la  materia,  debia 
también  parecer  por  donde  quiera  noble, 
pintoresco  y  elegante»  Ahora  bien,  á  jai- 
cío  de  los  mas  indulgentes  críticos,  los 
;  versos  de  ErcUla  decaen  frecuentemente 
por  falta  de  tono  en  el  numero  y  en  los 
sonidos,  y  de  esmero  y  elegancia  en  las 
rimas ;  mientras  que  la  dicción ,  si  bien 
pura  y  natural,  se  muestra  Uena  de  frases 
triviales,  famiUares  y  prosaicas,^ que  des- 
.  dicen  del  asunto  y  de  la  poesía.  En'vano 
se  alegará,  para  excusar  este  desaliño,  el 
r  ejemplo  del  Ariosto,  á  quien  no  solo  por 
I  los  pensamientos,  sino  tamlnen  pcMr  la 
j  forma  de  expresarlos,  se  conoce  que  qui- 
I  so  seguir  nuestro  poeta.  Aquel  admira- 
\  ble  escritor  podía  usar  convenientemente 
\  desde  el  tono  mas  alto  hasta  el  mas  bajo 
en  un  poema,  que  por  sn  naturaleza  y 
.carácter  los  podía  admitir  todos:  pero  el 
-rargumcnto  de  ErcíUa ,  consistiendo  solo 
en  hazañas  heroicas  y  militares ,  y  no  te-^ 
mendo  nada  de  burla  y  de  comedia ,  se 


(S») 
negaba  á  toda  frase  que  no  fuese  culta  y 
noble»  Supérfluo  seria  poner  ejemplos  de 
estos  defectos  de  versificación  y  de  'estilo 
qne  abundan  tanto  en  la  Araucana,  y 
cualquiera  lector  los  bailará  por  sí  mismo. 
Baste  decir  que  ning^uno  de  nuestros  bue- 
nos poetas  se  ha  cuidado  menos  de  esto 
que  los  humanistas  llaman  lenguaje  poé- ' 
tico.  Hay  sin  duda  un  mérito  bien  g^n- 
de  en  producir  efecto  con  poco  estilo  y 
armonía,  a¿  como  en  pintura  con  pocos 
colores.  Pero  es  resbaladizo  en  extremo 
el  límite  que  media  entre  la  sencillez  y 
el  desaliño;  entre  la  naturalidad  y  la  ba- 
jeza; y  ErciUa,  tanto  mas  laudaUe  cnanto 
es  mas  natural  al  tiempo  en  que  el  inte- 
rés de  las  cosas  y  de  su  argumento  le 
sostiene,  iucuire  demasiadamente  en  fid- 
ta  de  tono  y  negligencia,  cuando  este 
interés  le  abandona. 

Lo  mas  sii^^ular ,  asi  como  lo  mas  re- 
comendable, que  hay  en  la  Araucana,  es 
el  personaje  del  autor.  No  porque  el  se 
cante  á  sí  mismo  y  celebre  sus  altos  he^ 
ehúSj  ó  sean  proezas,  en  la  ftbula  en  que 
interviene,  según  Im  dicho  un  preceptista 
moderno  que  probaUemente  no  le  habrá 


*' 
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leído  *y  sino  por  el  bello  carácter  morat 
qpie  Ercilla  presenU  en  los  sacesos  que 
refiere.  Joyen,  bizarro  y  Taliente,  deseo- 
so de  yer  püscs  y  de  adquirir  g^loria,  oye 
en  Inglaterra  que  hay  un  leyantauíiento 
de  indios  en  Chile  ,  y  se  embarca  para 

'  On  douté  des  hauts  faits  d^  Alonso  Er^ 
cilla  ^  qui  se  chante  lut  méme  dans  la  fable 
dont  il  se  monire  P  un  des  acieurs :  dice  Mr. 
Lemercier  en  su  Curso  analítico  de  Literatu^ 
ra,  sesión  a  8.*  Se  creería  por  este  pasaje  que 
nuestro  poeta  se  presenta  en  sa  obra  como 
un  soldado  vanaglorioso,  cuyo  principal  in-* 
tentó  es  ensalsar  sus  propias  hazañas*  Cabal-* 
mente  es  todo  lo  contrario;  y  ningún  escritor^ 
que  ha  hablado  de  hechos  de  guerra  á  que  él 
ha  asistido ,  ha  sido  mas  modesto  en  hablar 
de  su  persona.  Ercilla  no  se  pinta  ni  como 
capitán,  ni  como  conquistador,  sino  como  un 
voluntario  que  sirve  en  aquella  guerra  con 
los  demás  espailoles,  y  no  hace  ni  mas  n\ 
menos  que  los  demás,  aunque  sus  sentimientos 
son  mas  humanos  y  generosos  para  con  los  in- 
dios. Quizá  Mr.  Lemercier  no  sabe  de  la  Arau- 
cana mas  de  lo  que  ya  mucho  antes  habia 
dicho  de  ella  en  su  Discurso  sobre  el  Poema 
épico  el  autor  de  la  Henriada ,  de  quien  es 
también  de  dudar  que  tuviese  paciencia  para 
leerla  toda.  Pero  á  lo  menos  el  cantor  de  En^ 
rique  IV  hace  imparcialmente  justicia  á  los 
bellos  pasajes  del  poema  español ,  y  aun  cuan* 
do  supongamos  que  le  conociese  imperfecta- 
mente, su  ordinaria  vivacidad  y  penetración 


Ainéñet  á  servir  á  sa  patria  en  aque- 
lla loeha  porfiada.  Ciimple  allí  á  la  ver- 
dad «on  lo»  deberes  de  militar  y  español, 
pero  contemplando  las  costumbres  extra- 
ñas y  curiosas,  el  carácter  indómito  y  el 
valor  beróico  que  presentan  sus  intrépi- 
dos enemigos,  su  ingenio  poético  se  exal- 
ta ,  y  celebra  en  sus  versos  por  h  noche 
á  los  mismos  que  ba  combatido  por  el  dija. 
Esta  genial  disposiiáon  de  su  -ánimo  le 
hace  entrar  en  las  cansas  de  la  guerra 
movida  á  los  españoles  ,  de  un  modo  tan 
equitativo  é  imparcial ,  que  le  hace  incli- 
nar la  balanza  á  fav/ir  de  los  araucanos^ 
y  como  que  los  justifica.  Movido  del  mis- 
mo impulso ,  trata  á  los  esclavos  que  la 
suerte  de  las  armas  pone  en  su  poder, 
mas  como  protector  y  amigo,  que  como 
amo  y  vencedor:  dá  libertad  á  Glanra  y 
Cariolano,  consuela  á  Tegualda  y  la  en^-. 

le  dan  pintado  y  apreciado  con  bastante  exac- 
titud en  estas  palabras  ^  con  que  principia  su 
artículo  sobre  la  Araucana :  Sur  la  fin  du  sei' 
ziémc  síecle  V  Espagne  produisit  un  Poéme 
épiqucy  célebre  par  quetques  beautés  pariícu^ 
liéres  qui  y  brillent^  áussi  bien  que  par  ¡a 
singulariié  du  sujei;  mais  encoré  plus  remar^ 
quabU  par  le  earuciére  de  V  Auieur* 
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trega  el  cadáver  de  sa  esposo  mnerto  en 
utt  cnenentro^  defiende^  no  una  vez  sola, 
la  vida  del  feroz  é  implacable  Gdrarino 
aun  de  sus  mismos  furores;  y  ya  que  por 
estar  lejos  no  puede  salvar  al  fuerte  Gau- 
polican  del  mexorable  Reinoso,  vierte  á 
lo  menos  lágrimas  de  dolor  y  admiración 
sobre  su  acerbo  y  doloroso  castigo*  Asi 
en  me£o  de  aquel  campo,  en  que  solo  se 
veían  y  se  oían  la  agitación  de  la  inde- 
pendencia ,  los  esfiíerzos  de  la  indignan 
cion  y  los  gritos  de  la  rabia  de  parte  de 
los  indios;  y  de  la  de  sus  dominadores  ñ> 
ritados  el  orgullo  de  su  fuerza,  el  des- 
precio hacia  los  salvajes,  y  los  rigores  de 
una  autoridad  ofendida  y  desairada  ,>  ^  . 
joven  poeta  es  el  solo  que  en  su  conducta 
y  sus  versos  aparece  como  homlnre  entte 
aquellos  tigres  feroces ,  oyendo  las  voces 
de  la  clemencia  y  de  la  compasión ,  y  si- 
guiendo las  máximas  de  la  equidad  y  de 
la  justicia.  Los  hechos,  pues,  de  Ercilla 
pertenecen  á  otra  categoría,  harto  mas 
respetable  que  la  de  altos  y  porque  son 
magnánimos  y  buenos ;  y  en  este  con- 
cepto ningún  poeta  épico  se  ha  mostrado 
al  mundo  de  un  modo  tan  interesante. 


(55) 
Vuelve  á  Europa  ,  durando  la  g^uerra 
todavía,  y  presenta  su  libro  á  Felipe  II, 
sin  recelo  alguno  de  caer  en  mal  caso  por 
la  justicia  que  hacia  á  los  enemigos  que 
liabia  combatido  9  y  se  mantenían  aun  en 
pié.  El  público  recibió  la  obra  con  el  >/ 
aplauso  extraor^nario  debido  justamente 
á  su  mérito ,  entonces  singular  en  Espa* 
fia  9  y  con  el  respeto  que  inspiraban  ^el 
carácter  y  merecimientos  del  autor.  El 
aplauso  ha  cesado  ^  pero  el  respeto  sidi- 
siste:  y  la  Araucana,  aunque  rigorosa- 
mente hablando,  no  sea  un  poema  épico, 
y  mucho  menos  una  lústoria  ^ ,  es  y  será  \ 
á  pesar  de  las  variedades  del  gusto  y  de  i 
los  tiempos,  uno  de  los  libros  castellanosv  ¡ 
mas  estimables ,  asi  por  las  bellezas  de  ; 
dicción  y  de  poesía  que  contiene ,  como  ■* 
por  los  nobles  sentimientos  del  autor,  i 
que  excitarán  siempre  la  simpatía  de  todo  \ 
eórtKon  bien  inclinado  y  generoso.  J, 

No  nos  detendremos  aqaí  en  las  Xá- 

grimas  de  Angélica  de  Luis  Baraona  de 

Soto,  poema  muy  recomendado  entonces 

por  la  urbanidad  de  sus  contemporáneos 

'  que  estimaban  el  carácter  y  profesión  del 

*     Véase  la  nota  segunda  al  fin  del  tomo. 

TOMO    I.  C 
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autor,  pero  olvidado  abora,  y  no  leído  ni 
aun  por  los  que  le  poseen  ,  aun  cuando 
le  aprecien  como  libro  de  dificil  adquisi- 
ción. Propúsose  el  poeta  contar  las  aven- 
turas de  Angélica  la  Bella  desde  que  se 
casa  con  Medoro  liasta  que  logra  tomar 
posesión  de  sii  reino  del  Catay,  que  le 
tenia  usurpado  y  le  disputa  con  armas 
otra  reina  del  Oriente.  Por  consecuencia 
es  una  especie  de  continuación,  y  aun 
imitación  del  Orlando  furioso ;  empresa 
muy  dedigual  á  las  cortas  fuerzas  del  im- 
prudente Baraona.  Ademas  de  estar  eje- 
cutado en  un  estilo  seto  y  prosiuco,  y  en 
Tersos  lánguidos  y  desaliñados ,  es  su  iu- 
Tención  tan  extravagante,  y  al  mismo 
tiempo  tan  pobre ,  tan  poco  interesantes 
las  aventuras,  tan  nulos  los  caracteres, 
que  la  paciencia  mas  obstinada  se  cansa 
al  instante  de  semejante  lectura ,  y  solo 
puede  él  libro  citarse  como  un  ejemplo 
mas  de  reputaciones  mal  adquiridas  *• 

*  No  queremos  decir  por  eso  que  este  es* 
critor  careciese  absolutamente  de  talento  poé- 
tico. En  la  fábula  de  Acteon  y  en  las  sátiras 
insertas  en  el  tomo  IX  del  Parnaso  español^  no 
deja  de  haber  chispas  de  ingenio^  facilidad  y 
soltura  en  la  dicción,  versos  bastante  fluidos 


f Olla  de  Juan  de  k  Cuera ,  que  9  aun- 
que no  en  mndios  grados,  es  sin  duda 
al^^una  mejiMr  *, 

Floredó  este  poeta  á  fines  del  si- 
glo XYly  y  dedieése,  eomo  era  costum- 
bre en  los  ingenios  de  aquel  tiempo^  á  to- 
do genero  de  poesía  J  pero  con  mas  doc- 
trina que  capacidad,  con  mas  zdo  y  con- 
fianza que  Tcrdadefa  disposidion  y  talen- 
to. Sus  Tersos  lürifios  y  pastoriles  no  se 
dtan  ya  para  nada  y  están  completamen- 
te olvidados:  él  alteró  la  simplicidad  que 
tenian  nuestras  primeras  comedias  ,  >jr 
fue  d  primero  que  mezcló  en  el  teatro 
los  .reyes  y  los  príncipes  con  las  personas 
ordinarias:  hizo  unas  cuantas  tragedias 
que  no  tienen  de  tales  mas  qf^é  el  título: 
trabajó  un  Arte  poética,  donde  se  etít* 
cnentran  á  yeces  seso  y  precisión  en  l6s 

y  agradables.  A  no  ser  por  las  fuertes  prue- 
bas de  identidad  que  allí  pone  el  colector, 
nadie  las  creyera  del  mismo  aútoir  que  tai 
Lágrimtts. 

*  Este  juicio  de  la  Bética  es  con  poca  va- 
riedad el  mismo  que  el  colector  tiene  publi- 
cado mucho  antes  de  ahora  en  otro  opúsculo 

^  mi 
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precqito»,  pero  ningún  enláee  ni  gradúa^ 
don  en  eOos ,  ninguna  amenidad  é  ima- 
giaadion  en  el  estilo;  j  en  fin,  se  iRtreyié 
á  lo  mas  dificil  del  arte^  q[ue  es  un  Poema 
épico  9  digiendo  para  objeto  de  su  can- 
to- la  conquista  de  Sevilla  por  Feman*- 
do  III. 

•v 

Esta  elección  haéía  honor  á  su  juicio, 
puesto  que  indubitablemente  el  asunto  es 
grande,  patriótico,  interesante.  La  lucha 
incierta  y  nunca  interrumpida  por  cinco 
^ig^os  con  los  bárbaros  usurpadores ,  to- 
mó en  los  dias  de  aqud  heroico  prihdpe 
d  aspecto  majestuoso  de  un  triunfo  con- 
tinuado.. Arrancadas  á  los  moros  Córdo- 
ba, Murcia,  Jaén  y  la  poderosa  Seirilla, 
la  bdanza  del  destino  se  inclinó  decisi- 
vamente á  favor  nuestro,  y  sendo  á  los 
enemigos  su  última  desolación  en  Gnbna- 
da*  Viéronae  entonces  reunidas  sobre  d 
trono  de  Castilla  y  en  la  persona  de  stt 
rey,  todas  las  virtudes  de  un  hombre,  to- 
das las  cudidades  brillantes  de  un  héroe^ 
y  todos  los  talentos  de  un  monarca.  Pru- 
dencia ,  rectitud ,  firmeza ,  inocencia  de 
costumbres,  piedad  sin  igud,  amor  d 
orden ,  zdo  incesante  por  la  p^rfecdon 


civil  j  moral  de  so  pueblo;  todo  impirt* 
lia  á  los  suyos  amor  y  reverencia ,  tod» 
Oeiiaba  á  los  extraños  de  respeto  y  admt-»' 
radon.  Los  castettanos  perdieron  en  A 
lin  legidador  y  un  padre:  los  eneifl^^^ 
Biisnios  debdados  por  su  valor,  luderon 
demostradones  de  sentimiento  en  sn 
muerte?  la.  bistoña  le  ha  puesto  en  el' 
templo  de  la  gloria»  la  iglesia  para  la  ve-» 
neracion  de  loa  fieles  le  ha  eolocado  en 
loa  altares. 

Ni  los  moros,  aunque  ya  deeayeildo, 
dejaban  de  presentar  para  sn  defensa  una 
fuerza  y  poder  suficiente  á  mantener  por 
algún  tiempo  d  equilibrio  y  dar  interés' 
á  la  contienda;  ricos  con  sus  artes ,  con 
su  comercio  y  con  su  población  inmensa, 
ammados  del  nusmo  espóritu  de  valor  y 
de  caballería  que  los  cristianos,  señores 
todavía  de  lo  mejor  de  España,  y  apoya- 
dos fuertemente  con  lo»  socorros  de  Áfri- 
ca, que  tail  fadlmate  podían  vemr  á  sus 
costú. 

He  aquí  los  objetos  que  la  verdad 
hiat^ñca  ofréda  al  pincd  dd  poeta,  y 
las  virtudes  y  costnmiires  que  ddña  po- 
ner en  acdon;  pero,  es  predso  eenfesw- 
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lo,  Jumn  de  la  Gueya  se  quedé  muy  in- 
ferior al  «aunlo  q¡afi  con  tanto  tino  habia. 
sabido  elegir.  ]BL  plan  de  su  fábqla  está 
pensando  con  simpUc^d  y  madurez :  la 
acción  tiene  su  grandeza  proporciona^da^ 
y  mardia  ,á  ^u  fin  libre  y  desembarazada- 
mente, sin  perderse  en  episodios  eternos 
que  la  ofusquen  y  la  ahoguen..  Pero  este 
moyinúentp  es  muy  tardo,  y  el  plan,  con- 
cebido sin  eleTacion  y  sin  genio  ^  no  sa«- 
le  de  los  estrechos  lünites  señalados  por 
las  CTjdnicas  que  turo  presentes  el  poeta 
fornuurle.  Suhéroe,  fino,  sin  actiyi-' 
dad  y  sin  energía,  jamas  obra  por  sí  mis- 
mo, januis  se  anima^  y  es  de  las  prameras 
fig^as  del  cuadro  la  que  está  «Sbujada 
con  menos  fuerza ,  raendo  asi  que  todas 
.  las  demás  son  bien  débiles^  Diráse  acaso- 
^ueCneva,  á  manera  del  Taso, quiso  dar- 
le majestad  y  decoro  á  costa  de  la  viva- 
cidady  de  la  acdon.  Pero,  prescindiendo 
de  que  hay  mucha  distancia  del  Fernan- 
do de  la  Bética  al  Gofr^do  de  la  .  Jeru- 
sa|ei|,  el  épico  italiano  ha.  sabido  com- 
pensar la  falta  de  movimiento  en.  su  hé- 
roe con  el  luego  que  anima  en  su  :fibttla 
los  bellos  perMkniges  de  Rrádido  y  de 


Tancredo.  ¿Dónde  encontrar  en  la  Hé- 
tica nn  Tancredo  y  nn  Reinaldo?  ¿Dón- 
de se  Tcrá  en  elbi  resahiar  el  heroísmo  de 
sus  gnerreros,  si  no  bailan  dificultades 
digüjis  de  ellos  9  y  no  sienten  pasiones 
que  los  combatan?  Los  mmm  son  siem- 
pre desigoales  á  los  cristianos ,  y  estos 
lo  -vencen  todo  con  una  facilidad  qne 
cansa  y  no  interesa :  m  se  halla  en  todo 
el  poema  una  desgracia  iniprcTista ,  nn 
peligro  inminente  y  terrible,  qpe  despierte 
la  atención  y  avive  la  curiosidad. 

Así  es  que  los  episodios  son  gene- 
ralmente infelices ,  y  alguna  Tez  indeco- 
rosos. En  poema  ninguno  se  hallan  tan- 
tos consejos  de  estado  y  guerra  menos 
dramáticos  y  noUes ,  virones  menos  ma- 
ravillosas y  artificios  de  magia  mas  comu- 
nes. No  nos  detendremos  en  aquella  mez- 
quina ermita  ,  tan  poco  digna  de  una 
Epopeya:  pero  ¿cómo  no  reirse  de  la  dis- 
cordia levi^ntada  en  el  campo  cristiano, 
por  las  alabanzas  que  los  caballeros  se 
dan  unos  á  otros?  Jamas  disensión  mas 
miserable  nació  de  motivo  mas  vano ;  y, 
tan  pronto  apagada  como  encendida  y  no 
puede  producir  otro  efecto  que  risa  ó 


que  fastidio  *.  £1  episodio  en  que  el  poe- 
ta quiso  esmerarse,  y  que  realmente  está 
mejor  contado  que  todo  lo  demás  ^  es  el 
de  Botalhá  y  Tarfira,  que  sirve  como  de 
general  ornato  á  la  acción  9  y  se  enlaza 


*  Lo  que  se  piensa  mal ,  se  escribe  rega-i 
larmente  peor:  en  este  pasaje  es  donde  hay- 
aquella  octava  que  avergonzaría  al  mas  mi- 
serable coplero: 

Honrar  es  gran  virtud ,  y  es  tener  honra ; 
Dejar  de  honrar,  es  bárbara  torpeza; 
Aquel  es  mas  honrado  que  ntas  honra, 

Y  de  honrar  se  denota  ia  nobleza: 

Y  tKfuel  que  de  dar  honra  se  deshonra 
Da  claro  indicio  de  servil  bajezc^: 
Bajo  es  aquel  que  por  honrarse  huye 
De  honrar ,  y  baja  condición  arguye, 

¡Qué  pensamientos!  ¡qué  dicción!  Este  poe- 
ta ,  que  había  escrito  las  reglas  de  su  arte, 
se  habia  olvidado  bien  extraSamente  del  pri- 
mer precepto  que  allí  puso: 

£/  verso,  advierta  el  escritor  prudente. 
Que  ha  de  ser  claro,  fáttl ,  numeroso, 
De  sonido  y  espíritu  excelente^ 

¿Por  cuál  de  estos  caracteres  podría  dar  Cue- 
va el  nombre, de  versos  á  los  viles  renglo- 
nes de  once  silabas  que  componen  esa  desdi- 
chada octava? 
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con  toda  ella.  Pero  aun  aquí  hay  defec- 
tos capitales  y  negligencias  inexcusables. 

La  luas  bella  poesía  no  fuera  bastante  á 
dar  decoro  é  interés  á  aquel  infame  Ber- 
berisco 9  que  deja  abandonada  en  África 
á  la  esposa  á  quien  ha  prometido  sn  fé^ 
que  ba  violado  la  hospitalidad  del  rey  de 
Sevilla  9  robándole  la  hija  y  que  se  pasa 
con  ella  al.  campo  cristiano  9  y  es  pérfido 
i  su  ley  y  á  su  nación ,  combatiendo  con- 
tra ambas.  Tarfira ,  en  quien  quiso  dar 
un  traslado  de  la  Clorinda  del  Taso  ,  es- 
tá por  cierto  bien  lejos  de  la  admirable 
gallardía  de  su  modelo :  baste  decir  que 
i  Clorinda  nadie  la  vence  sino  Tañere- 
do  9  mientras  que  en  la  Bética  casi  to- 
dos atropeQan  á  la  desdichada  Tarfira. 
Juan  de  1^  Cueva  no  habia  meditado 
bien  sobre  la  naturaleza  de  la  obra  que 
emprendía:  no  conoció  que  sus  fuerzas, 
eran  flacas  para  ella ,  y  que  jamas  podría 
elevarse  á  la  grandeza  y  perfección  que 
pecesital)a.  Si  en  la  invención  de  su  fá- 
bula hay  tanta  escasez  de  ingenio  y  de 
grandiosidad  ,  este  vacío  está  lejos  de 
compensarse  con  las  bellezas  de  la  ejecu- 
ción ;  porque  faltaba  á  este  poeta  aquella 


vivacidad  de  fantasía  precisa  para  déscri* 
bir  con  animación  y  co|i  graqia ,  y  carecía 
también  de  la  elocuencia  patética  con  que 
se  pintan  las  pasiones  y  se  dá  vida  á  los 
dialogeos.  En  la  narración  es  mas  feliz  á 
veces  9  y  éste  es  su  verdadero  mérito, 
cuando  no  se  descuida  ni  cae  demasiado 
por  falta  de  esmero  y  de  elegancia*.  Dá 
\  dolor,  por  no  decir  ira,  ver  continua- 
i  mente  salpicadas  las  octava  de  la  Bética 
de  ripios ,  de  frases  triviales ,  de  transi- 
ciones forzadas  ,  y  de  modos  de  decir 
tan  bajos ,  que  el  cuento  mas  humilde  se 
desdeñaria  de  adipitirlos.  Su  dicción  ya 
dura ,  ya  violenta ,  ya  pobre ,  se  arrastra 
casi  siempre  con  pena ,  desnuda  de  gar- 
bo y  de  fantasía.  Y  esto  no  absoluta- 
mente por  falta  de  talento  en  el  ^scntor, 
nno  por  no  poner  al  ejecutar  su  obra 
aquel  esmero  y  diligencia  precisos ,  y  en 
nadie  mas  que  en  un  poeta :  porque  la 
primera  obligación  del  que  escribe  es  es- 
cribir bien ,  y  con  mas  razón  del  que  es- 

*  De  este  desaliñado  prosaísmo  adolecen 
las  octavas  desde  la  que  empieza  Proponle  el 
casof  pág.  ao8,  hasta  acaliar  el  extracto.  Se 
hubieran  suprimido  todas,  á  no  ser  necesa- 
rias para  completar  la  narración  del  episodio; 


(45) 
crSie  para  agradar.  ¡Que  de  yaros  y  qaé 
de  fidtas  pudiera  hajker  eaenbierto  Cue- 
va en  su  poema,  si  todo  él  estuviera  es- 
crito €on  la  fuerza  y  la  gallardía  que  tie- 
ne la  siguiente  comparación ,  con  h  cual 
damos  fin  á  este  artículo!     . 

No  el  scberbio  león  éon  igual  ira 
Revuelve  y  lletio  de  cruel  despecho 
Al  gtnete  MasiUoy  que  le  tira 
lia  gruesa  lanza^  y  le  atraviesa  el  pechos 
Que  estimulado  á  la  vengan:^  aspira^ 

Y  arremetiendo  al  ofensor  derecho 
Paré  j  impedido  de  vengar  su  saña^ 

Y  de  bramidos  hinche  la  montaña. 

Mientras  que  Juan  de  la  Cueya  le- 
vantaba este  imperfecto  monumento  al 
conquistador  de  Sevilla,  un  religioso  do- 
minicano en  América  se  pcupaba  con 
mejor  fortuna  en  otro  argumento  mucho 
mas  alto  y  sagriido ,  y  por  lo  mismo  infi- 
nitamente mas  arduo.  La  Crisliada  de 
Fr.  Diego  de  Hojeda ,  no  solo  es  muy 
superior  á  los  demás  poemas  españoles 
escritos  sobre  el  mismo  asunto,  sino  que 
frecuentemente  iguala  y  aun  aventaja  á  la 


sj  Cristiada  latina  de  Geróiiuno  Vida,  p^n* 
blicada  cerca  de  un  siglo  anteis  que  la 
castellana.  Ni  sería  muy  temerario  afir* 
mar  que  y  si  bien  muy  distante  casi  siem- 
pre en  grandeza^  en  decoro,  y  en  fqer*^^ 
za ,  no  deja  de  alcanzar  á  veces  en  su-, 
blimidad  de  inyencion ,  en  abundancia  y 
calor  de  estilo  j  á  los  dos  poemas  cele* 
bres  que  sobre  la  caida  del  primer  hom- 
bre, y  sobre  m  redención  por  el  Mesías, 
se  escribieron  después  en  Inglaterra  y 
Alemania ,  y  son  clásicos  en  toda  Eu- 
ropa* 

El  argumento  épico  de  Hojeda  es  k 
pasión  de  nf  esu-Cristo ,  y  (contra  la  eos- 
tumbre  de  cari  todos  nuestros  poetas, 
que ,  «gnieodo  los  capricbos  de  su  des- 
arreglada fantasía,  han  confundido  el  he- 
cho que  se  proponian  contar  con  una 
muchedumbre  de  episodios  que  le  en- 
TuelTcn  y  anonadan)  la  Cristiada  al  con- 
trario, presenta  una  acción  sencilla  y 
desembarazada,  que  principia  en  la  cena 
de  Jesús  con  sus  discípulps ,  y  concluye 
en  el  punto  en  que  es  desclavado  de  la 
Cruz  y  guardado  en  el  sepulcro.  Adór- 
nanla  epbodios  que^  naciendo  del  mismo 
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asunto  y  enlacándose  á  ¿1  con  nn  artifi- 
cio bufante  ingenioso ,  dan  razón  de  lo 
pasado  y  de  lo  por  venir ,  y  completan 
el  conocimiento  de  la  grande  obra  de  k 
Redención  hnmana.  Asi  por  ejemplo^ 
en  la  vestidará  que  el  Salvador  Heva  al 
Huerto  cuando  Tá  á  onr,  están  pintados 
ios  pecados  del  mundo ,  con  los  cuales 
se  cai^  el  Hombre-Dios  para  redimir 
de  ^os  d  linaje  humano.  Asi  la  Ora- 
ción personificada  sube  al  cido,  y  expo- 
ne al  Eterno  9  para  moyerle  á  piedad 
acia  su  Hijo  9  todos  los  padecimientos 
que  ba  sufrido  desde  su  nacimiento  bas- 
ta entonces.  Asi  el  arcángel  Gabriel  pa- 
ra aliviar  la  aflícíon  de  la  Virgen  María, 
le  pinta  con  todo  el  calor  y  privacidad 
qpe  dá  de  sí  el  ingenio  del  poeta ,  las 
delicias  y  consuelos  que  vá  á  tener  en  sn 
resnrreccion  milagrosa.  Las  glorias  fu- 
turas de  lá  Iglesia  y  sus  Doctorea ,  sus 
Confesores ,  sus  Patriarcas ,  aim  sus  pe- 
ligros con  las  persecuciones  y  heregías 
que  después  se  ban  de  levantar  contra 
ella  9  entran  y  tienen  su  lugar  convenien- 
te en  el  cuadro,  y  se  hallan  naturalmen- 
te Anunciados  y'pbitados,  como  en  pers'^ 


pectiva.9  para  explicar  los  destinos  hir 
Tersos  y  prósperos  que  se  le,  preparan. 
No  diré  yo  qne  este  artificio  sea  igual- 
mente oportuno  en  todas  partes  y  ni  que 
Hojeda  haya  sacado  de  él  siempre  todo 
el  partido  poético  qiie  era  de  esperar; 
pero  no  hay  duda  que  es  las  mas  Tece^ 
ingpenioso  ;  y    el  autor  ha  conseguido 
así  el  objeto  que  se  prenso  de  dar  á 
la  acción  toda  la  riqueza  y  variedad  po« 
sible^  sin  romper  la  unidad  y  sencillez 
de  su  plan ,  sin  alterar  en  un  ápice  la  re- 
ligiosa austeridad  que  la  caracteriza. 
f^    La  parte  sobrenatural  de  estos  poe- 
/  mas ,  ó  llámese  máquina  ^  que.  como  con- 
'  dicion  épica  es  y  según  la  opinión  ^m* 
!  ral,  un  accesorio  preciso  en  ellos,  era 
;    en  la  Gristiada  la  esencia  verdadera  de 
¿.^su  argumento,  puesto  que  eu  ella  todo 
es  maravilloso  y  divino.  Su  enlace,  pues, 
y  su  oportunidad  no  era  por  lo  nps^Mi 
tan  difícil  aquí  como  en  las  fábulas  pur 
ramente  humanas ,  aunque  era  á  la  vev-^ 
dad  mucho  mas  arduo   su  desempeño. 
Pero  no  hay  diida  en  que  está  grande- 
mente concebida  en  la  Gristiada  esta  al? 
(a  composición  j  en  que  los  hondires^  sin 
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saber  lo  qae  hacen ,  peralgaen,  atormen- 
tan y  ajustician  á  su  SdivadOr ;  en  qae 
los  espíritus  infemidesy  inciertos  al  prm- 
cipio  del  gran  acto  qufe  sé  prepara ,  du^ 
dan  y  aymg^uan  ^  después  tratan  de  im- 
pedirlo por  medios  de  ecpiidad  y  de  blan.- 
dnra  ,  y  desengañados  al  fin  y  furiosos 
de  no  poderlo  estorbar,  acrecientan  has- 
ta  un  punto  sobrenatund  la  rabia  y  cruel^ 
dad  de  los  sayones,  como  en  venganza 
de  k  mengua  que  van  á  padecer :  mien- 
tras que  los  moradores  del  cielo,  conmo- 
vidos á  un  tiempo  de  dolor ,  de  horror 
y  maravilla  por  lo  que  se  consiente  á  los 
hombres  con  el  hijo  de  su  Hacedor,  ba- 
jan y  suben  de  la  tierra. al  cielo,  del  cie- 
lo á  la  tierra ,  a  suministrar  .  aquí  con^ 
suelos  ,  allí  esperanzas ,  mas  allá  firmeza 
y  resignación ,  y  algunas  veces  terror  y 
espanto ,  ya  que  no  se  les  permiten  ni  la 
defensa  ni  el  castigo:  Dio^  en  lo  alto^ 
inmoble  en  sus  decretos ,  llevando  á  cá«- 
bo  la  obra  acordada  en  su  mente  para 
beneficio  de  los  hombres  9  y  su  Hijo  en 
la  tierra  prestándose  al  sacrificio ,  y  sur 
friendo,  con  toda  la  majestad  y  constan- 
cia de  su  carácter  divino^  aquel  raudal  de 
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anurg^as  y  dolores,  que  vierte  sobre  él 
la  peryersidad  hnman^.  Así  el  cielo ,  la 
tierra ,  los  ángeles,  los  demonios ,  Dios 
y  los  hombres,  todo  está  en  movimiento, 
todo  en  acción  en  este  mi^nífico  espec- 
táculo ,  donde  la  pompa  y  brillantess  de 
las  descripciones,  la  belleza  general  de 
los  versos  y  del  estilo  corresponden  casi 
siempre  á  la  grandeza  de  la  intención  y 
de  los  pensaonientos. 

¡Ojalá  pudiera  decirse  otro  tanto  de 
los  caracteres!  Porque  si  el  poeta  no  des- 
miente el  c<mcepto  general  de  los  perso- 
najes que  intervienen  en  su  composi- 
ción ,  segim  los  datos  que  tuvo  presentes 
para  construirla ,  también  es  cierto  que 
nada  ha  inventado  en  esta  parte,  nadb 
ha  añadido ,  y  que  no  presenta  ninguna 
belleza  propia  suya  por  donde  merezca 
particular  alabanza.  IVo  insistamos  sin 
embalso  mucho  en  este  defecto :  la  falta 
de  originalidad  y  de  fuerza  en  las  fiso- 
nomías morales,  es  en  la  que  flaquean 
principalmente  nuestras  comedias ,  nues- 
[  tros  poemas ,  nuestras  novelas  J  y  pudie- 
ra añadirse  también,  bajo  otros  respe- 
tos ,  nuestra  historia.  La  causa  de  ello 


r 
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es  clara ,  y  por  eso  no  hay  necesidad  de 
ei^prcsarla ;  pero  el  hecbo  es  incontesta- 
ble y  notorio ,  y  Hojeda  por  lo  mismo 
no  es  mas  responsable  de  ello  qne  cnal- 
qnierá  otro  de  nuestros  autores. 

El  lenguaje  de  la  Gristiada  es  pro- 
pio )  poro  y  natural ,  ageno  enteramente 
dé  la  afectación,  pedantería,  conceptos  y 
falsas  flores  que  corrompieron  después 
la  elocuencia  y  la  poesía  castellana.  Pero 
no   siempre  es  tan  claro  cual  debiera, 
unas  veces  por  la  naturaleza  de  las  ¡deas 
que  pertenecen  á  un  orden  escolástico  y 
teológico ,  poco  inteligible  al  común  de 
los  lectores ;  otras  pon jue  no  púdiendo 
Tcncer  la  dificultad  de  la  versificación  y 
de  la  rima ,  deja  las  cláusulas  indecisas 
y  el  sentido  confuso  y  enredado:  no  po^ 
cas,  en  fin,  á  causa  del  desalifio  y  des-: 
cuido  con  que  se  hizo  la  impresión  en> 
Sevilla ,  estando  él  tan  lejos  para  corre- } 
girla,  y  quedando  el  texto  viciado  sinj 
culpa  suya.  Su  estilo  sube  y  desciendfj 
naturalmente ,  según  los  objéteos  qne  tie- 
ne que  pintar,  aunque  su  temple  gene- 
ral es  el  de  la  facilidad  y  el  agrado  ^  mas 

tierno  y  patético  que  fuerte  y  que  su- 
Tosio  !•  d 
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Uime.  Los  yersos  son  también  general- 
mente fluidos  y  agradables:  pero  carecen 
'    innchas  veces  de  plenitud  y  cadencia ,  y 
r  las  octayas  no  se  sostienen  siempre  con 
I    aquella  igualdad  ,  despejo  y  brillantez 
I    que  en  Céspedes  j  Lope ,  Jáurcgui  y 
l^  Balbuena.  Penetrado  el  poeta  de  la  san- 
tidad y  majestad  de  su  asunto,  como  que. 
desdeña  entrar  en  este  artificio  y  elegan- 
cias de  yersificacion  y  de  estilo ,  propias 
tal  yez ,  según  él ,  dé  los  escritores  pro- 
fanos,  y  extrañas  á  la  austera  materia  en 
f'^que  el  se  ejercitabáé   Asi  es  que  no  se 
I    bailan  en  su  poema  imitaciones  de  otros 
i  poetas  antiguos  ni  modernos :  el  lengua- 
l  je  de  la  Escritura  y  de  los  libros  ascéti- 
)  eos  son  las  fuentes  de  su  dicción,  que 
^  bierye  toda  de  expresiones   sublimes  á 
yecesi  á  yeces  tiernas  y  dulces,  y  fre- 
cuentemente también  tocando   en  fami- 
liares y  bajas  por  su  extremada  naturali- 
dad y  sencillez* 

A  un  poema  ,  pues  ,  concebido  con 

tanta  fuerza  de  fantasía  ,  construido  con 

tanto  acierto ,  y  escrito  en  lo  general  con 

tanta  facilidad  y  pureza ,  ¿qué  le  falta  pa- 

«a  ser  colocado  entre  las  epopeyas  de  pri- 
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mér  orden?  No  hay;  duda  en  q[ae,  alendi* 
das  estas  cualidades,  laCristiada  es  por 
ellas  igual^  ó  mas  bien  superior ,  á  las  de* 
mas  obras  dé  esta*  dase  escritas  en  caste- 
llano. Mas  para  Hegar  á  la  altura  en  ijue 
se  hallan  los  yerdaderos  modelos  del  gé- 
nero, ya  faltan  á  esta  obra  muchas  de  las 
condiciones  absolutamente  precisas.  Pri-\/ 
mero:  la  debilidad  en  los  caracteres  ya 
mencionada  arriba,  de  donde  nace  el  po- 
co neryio  de  los  pensannentos  y  la  poca 
fuerza  y' energía  en  su  parte  dramátiéa. 
Segundo:  la  poca  díguidad  con  q[ue  estánv^ 
desempeñadas  ideas  grandes  por  sí  mis- 
mas, y  que  por  el  modo  con  que  están 
tratadas  ,  se  hacen  menudas  y  aun  inde- 
corosas. Tercero:  la  difusión  y  la  deela-v^ 
macion  en  qae  eV  escritor  incurre  fre- 
cuentemente, olvidándose  de  que  está  ha- 
ciendo las  veces  de  poeta,  y  no  las  <le  ex- 
positor ó  mi^onero."^  Cuarto  ,''^  'fin^^ 
la  falta  de  nobleza  y  elegancia  cpiitínua 

/  ^ 

*  Esté  defecto  le  es  coman*  cbn  Dante  y 
con  Miltón,  los  caales  macbas  vects  son  mas 
controversis  tas  que  poetas :  escollo  -  inevitable, 
ó  llámese  condición  precisa  de  ^  Semejantes 
asuntos.    ' 

d: 
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im  el  estilo  9  que  rayn  muchas  reces  en 
{irodáico  y  familiar,  y  ofende  no  pocas  por 
las  expresiones  tmialed  y  aun  pueriles 
que  el  autor  se  permite^.  Tan  graves  de- 
fectos disminuyen  sobre  manerar  el  méri'*' 
to  de  la  Gristiada;  y  Hojeda ,  que  supo 
alwirse  un  campo  tan  nuevo  y  tan  rico, 
que  muestra  un  talento  dé  invención  tan 

fuerte,  y  tanto  tino  en  la  disposición  de 

>> 

*  Basta  este  ejemplo  por  muchos.  En  el 
libro  a.^.  la  Oración,  después  de  esta  octava  en 
que  habla  de  la  aclamación  de  los  ángeles  en 
el  nacimiento  del  Hijo  de  Dios  y  de  la  ado- 
ración de  los  Reyes; 

Bten  seque  á  Dios  la  gloria  en  las  aliaras 
ios  coiwecinos  valles  resonaron^ 

Y  al  hombre  paces  eon  verdad  seguras 
Sn  los  cóncavos  montes  reiuméarom 

Y  que  tres  reyes  con  entrañas  puras 
Del  niño  tierno  el  graífe  pie  besaron^ 
Postrando  en  tierra  sos  coronas  de  orop 

Y  dándole  en  o/renda  su  tesoro» 

Añade  en  seguida  = 

PerOf  Serhr^  sus  tiernos  pUeheritoSf 
Sus  niñas  que/as  y  sus  pueriles  llantos f 
Granos  de  aljófar  y  con  razón  benditos f 

Y  blandas  perlas  de  sus  ojos  santos, 
¿No  son  merecimientos  infinitos?  &c. 
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^tt  obra  9  no  alcanza  á  los  grandes  modcV 
los  de  quienes  pudo  fácilmente  ser  ému* 
loy  y  por  falta  del  cpUTeniente  esmero  y 
diligencia^  no  aceitó  desgraciadamente  áx/ 
igualar  la  ejecncicm  con  la  idea* 

Sigue  en  el  orden  de  estos  extractos 
La  Invención  ie  la  Cr^z  de  Fn^cisco  v 
Lopev  de  Zarate  ^  poema  publicado  en 
1648  y  aunque  escrito  y  concluido  mu- 
chos ano9  antes.  Los  ingenios  del  tiempo 
le  conoeian  ,  puesto  que  Geryantes  le 
anundaba  ya  en  sv  PérsilesJ  y,  según  su 
costumbre  de  alabar  sin  medida,  igualan* 
dolé  nada  menos  que  con  la  Jerusalea  del 
Taso.  Aunque  no  con  tanta  pondera- 
i^on,  pero  siempre  con  bastante  aprecio, 
hacen  memoria  de  esta  obra  D.  Nicolás 
Antonio  en  su  Biblioteca,  Luzan  en  su  y/^ 
PoéticK,  Velazquez  en  sus  Orígenes.  No 
pitaban  á  Zarate  juicio,  y  digaid^d  en  los 
pensamientos  y  algún  talento  poético  pa- 
r|i  b  expresión  y  los  yerso^.  Pero  aun 
cuando  con  estos  ipedios  alcanzase  á  dar 
alguní^  amenidad  á  las  mixima^  filosóficas 
y  morales  á  que  era  naturalmente  indina- 
do; faltábanle  el  gran  raudal  de  ingenio  y 
el  poder  de  fantasía,  absolutamente  prcd- 


( SI-;) 

80^  para  desempeñar  dignamente  el  caa<« 
dró  épícQ  que  se  propaso. 

.  Ía:  lüyeiDcion  de  la  Gruz,  bien  quei 
sea  un  suceso  tan  santo  é  interesante  por 
^í  mismo^  nq  presentaba  las  condicionea 
1  necesarias  para  formar  una  epopeya  y  y 
solo  podia  dsü^  materia  á  un  episodio  de 
asunto  mas  extenso.  Asi  es  que  el  autor , 
atíft  cuando  en  su  proposición  le  anuncia 
como  el  objeto  principal  de  su  designio, 
y  después  invoca  á  la  Cruz  misma  para 
que  le  inspire  en  lo  que  yá  á  cantar  de 
ella^  aun  cuando  en  los  primeros  libros  se 
ocupa  delyiaje  y  peregrinación  de  la  pia- 
^0^  Elena  en  busca  del  santo  madero, 
después  ise  distrae  á  tas  guerras  de  Cons- 
tantino len  que  se  dilata  por  toda  su  obra, 
dÍTÍdiendo  así  la  contentura  de  su  fiibula 
en  dos  ramales  desiguales  y  distintos,  que 
no  tienen  el  menor  influjo  uno  sobre 
otro,  y  que  el  autor  enlaza  penosamente, 
entre  sí.  Una  tcz  que  el  objeto  del  poeta 
era  en  illtimo  resultado  cantar  el  triunfo 
del  Cristianismo  sobre  la  idolatría,  este 
gran  conflicto  no.  debia  presentarse  en  las. 
orillas  del  Eufrates,  y  junto  á  los  muros 
de  Babilonia.  En  los  campos  del  Tíber  y 


(S6) 
JQBto  á  la  metrópoli  del  mando  era  donde 
debian  contender  la  religión  qne  nacía  y 
la  religión  que  espiraba,  la  ferocidad  tirá- 
nica de  Majencio,  y  la  magnanimidad  he- 
roica de  Constantino.  Allí  es  donde  los 
prestigios  antigaos  ,  las  tradiciones  his- 
tóricas, la  celebridad  de  los  nombres  de 
familias  y  la  majestad  de  los  lagares,  po- 
dia  ponerse  noble  y  poéticamente  en  opo- 
sición con  la  TÍrtud  y  el  fervor  de  los  pri- 
meros cristianos,  con  sos  costambres  pa^^ 
ras  y  sencillas,  cpn  la  ié  y  zelo  del  prínci- 
pe qae  los  gaia ,  y  con  el  entasiasmo  reli- 
gioso que  los  anima.  Y  al  tiempo  en  qae 
mas  enlazada  y  diíScaltosa  faese  la  lacha 
entre  estas  cansas  opuestas;  qae  las  pasio- 
nes estaviesen  en  su  punto  mas  alto  de 
Tehemencia  y  de  calor,  y  que  la  crisis  fae- 
se mas  dudosa  y  terriUe  ;  entonces  es 
euaodo  la  insignia  sagrada  de  la  Reden- 
ción, apareciendo  en  los  aires  rodeada  de 
rayos  de  gloria,  podriá  inspirar  una  con- 
fianza prodigiosa  á  sus  campeones,  llenar 
de  paTor  y  espanto  á  sus  enemigos,  arro- 
jarlos precipitados  en  las  ondas  delTíber, 
y  apagad  para  siempre  los  rayos  de  Júpi- 
ter en  el  Capitolio. 


£stos  datos  grandes  y  fecundos,  que 
le  presentaba  naturalmente  su  arg^umen* 
to,  tomado  de  mas  arriba^  sí  no  fueron  del 
todo  desconocidos  por  Zarate  y  se  ve  que 
fneroü  muy  desatendidos  ^  pues  se  ar* 
rojo  al  pais  de  las  'ficcioiies  y  de  las  qui- 
fueras,  para  las  cuales  su  imaginación, 
poco  inyentiva,  era  insuficiente.  El  suena 
una  expedición  de  Constantino  al  Asia 
que  jamas  hizo,  y  una  guerra  en  Babilo* 
nia  que  jamas  hubo ,  y  allí  establece  el 
jf  /<  campo  de  su  Iliada,  siguiendo  mas  los  pa^ 
)   sos  de  Taso  que  los  de  Homero,  y  tan  leí- 
jos  del  uno  como  del  o(ro#  Un  fantástico 
Serpeno ,  rey  de  Persia ,  á  cuyo  lado  fi- 
guran el  general  de.su  ejército,  un  an^ 
daño  estadista ,  un  mago ,  una  heroína, 
un  gigante  y  otros  personajes  de  su  la* 
ya ,  todos  infelices  copias  de  la  Jerúsa^ 
len  italiana ,  son  los  que ,  ayudados  de 
ciiando  en  cuando  por  el  invisible  poder 
de  los  espíritus  infernales ,  se  ponen  en 
oposición  con  Constantino  y  los  capita*- 
aes  que  le  acompaoan,  igualmente  osour 
iros  y  ficticios ,  que  no  toman  eústencia 
y  fisonomía ,  ni  de  la  realidad  hiatórica, 
ni  de  la  verosimilitud  y  conveniencia. 
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Lfts  aventaras,  los  encuentros ^  las  liata- 
Uas ,  los  discursos  coa  que  unos  y  otros 
,  4ibran  y  se  combinan  entre  sí ,  se  resienr 
ten  generalmente  del  desacierto  con  que 
están  concebidos:  puestos  de  ordinario 
fuera  de  lo  natural  por  lo  exagerados  ^  ó 
inferiores  por  triviales  á  la  dignidad 
dd  cuadro  y  del  asunto,  no  producen  en 
el  ánimo  ni  ndiuir^cion,  ni  curiosidad, 
ni  símp^tín. 

El  estilo  y  los  números ,  con  que  el 
poeta  ha  animado  su  composición  >  no 
son  generalmente  tan  viciosos  como  su 
invención  y  contextura.  Hállause  con  {re* 
euencia  nobleza  y  vigor  en  los  pensa- 
mientos ,  y  no  clurecen  tampoco  de  pom* 
pa  y  gravedad  la  dicción,  de  cadencia  los 
versos  ,  i»x  plenitud  los  períodos.  Pero 
en  c^ta  parte  también  no  deja  poco  que 
4esear,  porque  la  ejecución  se  resiente 
del  escaso  raudal  poético  que  Zarate  po. 
jseja.  Muchas  veces  la  ¡magon,  la  com- 
paracipn ,  el  período ,  que  empiezan  con 
envidiable  felicidad ,  decaen  por  falta  de 
aliento  en  el  escritor  ,  y  pasajes  de  alta 
y  bella  poesía  se  desgracian  empezando 
ó  terminando  en  máximas  comunes  y  ge- 
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nerales,  expresadas  en  frases  ragas  é  in- 
significantes. En  yana  aspira  el  antor  á 
Uenar  este  vacío,  encareciendo  á  veces 
losi  objetos  que  describe  con  varias  y  gi- 
gantescas ponderaciones  :   este  recurso 
des£ce  de  la  índole  templada  y  grave  de 
sa  talento  ^  y  los  objetos  así  exagerados 
ayan  en  pueriles  y  absurdos  por  su  ex- 
( travagancia/  Es  probaUe  qae  y  contra  lo 
que  ordinariamente  acontece  ^  el  poema 
perdiese  algo  en  esta  parte  por  la  tar- 
tidanza  de  su  publicación.  Guando  el  an* 
\  tor  le  escribid  9  aun  no  estaba  estragada 
^a  dicción  poética  castellana:  Zarate  te* 
nia  demasiado  seso  para  entregare  del 
todo  á  los  caprichos  y  delirios ,  que  con 
talentos  harto  mas  grandes  que  los  su- 
yos introdujeron    después    Góngora    y 
Quevedo:  mas  no  pudo  libertarse  entera- 
mente del  contagio ,  y  creyendo  dar  ma- 
yor hermosura  á  su  poema ,  puso  en  él 
lunares  que  antes  por  ventura  no  tuvo, 
reputándolos  adornos  precisos  para  agra- 
dar al  falso  gusto  de  su   tiempo*    En 
él  sin  embarga  estos  ^cios  son  mas  fre- 
cuentemente de  pensamiento' que  de  len- 
guaje. A¿ádaae,  en  fin^  la  falta,  mas  gra- 


Te  aun^  de  variedad,  de  flexibilidad  y  de 
ternura:  la  lira  del  cantor  de  Constanti- 
no carecía  absolutamente  de  cuerdas  pa- 
téticas y  amenas  ;  y  cuando  sonaba 
bien,  desgraciadamente  no  sonaba  mas 
que  de  un  modo. 

Por  atjnel  mismo  tiempo  se  ocupaba 
Lope  de  Vega  de  su  Jerusálen  cotúiuis* 
tadJa*  y  cierto  que  al  Fénix  de  la  poesía 
española  y  como  entonces  se  le  Uamaba^ 
no  se  le  podrán  oponer  las  mismas  ob- 
jeciones de  sequedad,  esterilidad  y  mo- 
notonía que  se  hacen  al  «ulterior.  Én  fle- 
xibilidad de  talento ,  variedad  de  tonos^ 
amenidad ,  dulzura  ,  abundancia  y  des-^ 
treza  en  versificar ,  pocos  son  los  poetas, 
acaso  ninguno ,  que*  pueda  ^competir  con 
Lope  de  Vega  j  pero  también  pocos  ,  ó 
ninguno,  le  igualarán  en  el  lastimoso 
abuso  que  ha  h^cho  de  los  dones  admira- 
bles con  que  la  naturaleza  le  dotó.  Con- 
fiado en  ellos ,  de  nada  dudaba  y  á  todo 
se  atrevía.  Después  de  intentar  seguir  eti/^ 
rumbo  de  Ariosto  en  las  aventuras  de 
Angélica ,  quiso  dar  á  su  patria  un  poc-  v^ 
ma  épico  á  la  manen^  del  Taso ,  en  queu^ 
quedasen  eternizadas,  de  una  manera  no- 


(«0) 
Me  y  digna ,  las  glorias  de  su  país  y  sa 

^Txropia  gloria  también.  Todas  las  demaa 
V  obras  suyas  se  hicieron  como  jugando: 
"^o  así  la  Jerus^en  conquistada  y  donde 
quiso  hacer  prueba  de  todo  el  ingenio^ 
de  todo  el  juicio  y  doctrina  de  que  era 
capaz  J  como  que  habia  de  ser  el  fiador 
de  su  fama  en  Italia,  contra  la  mala  op¡-> 
nion  que  le  resultaba  de  las  obrillas  desn 
preciables  que  allí  se  le  atribuían/ 

Pero  por  desgracia  este  fiador  cor- 
respondió muy  mal  á  sus  promesas,  y  n¡ 
la  Italia  ni  la  España  entonces ,  ni  la 

pQst^idad  después ,  le  han  admitido  en 

*  ■      ■       '■  »•'•''  '  - 

*     Ya  en  la  introducción   de    la  primera 

parte  de  estas  poesías  hemos  citado  los  ver- 

aoa  que  escribía  á  sa  ami^o  Gaspar  de  Bar^ 

rionuevo. 

Desengañad  á  Italia^  Barríonuevo  : 
Mientras  que  ilega  el  fiador  que  obligó 
í    JDe  la  Jerusalen,  de  aquel  poema 
-'.  "^     :      Q^^  escriño ,  imito ,  ;y  con  rigor  castigo» 

\  ^ ,  f  Estaba   tan   infatuado    con  su  poema  ,   que 

ex  ^      solo  temía  le  condenasen  los  que  no  le  leye- 

y*         sen.   Por  eso  le  puso  por  lema  aquel  pasajje 

C/^^     de  san  Gerónimo:  Legant  prius  et  postea  de- 

spieiant ;  ne  videatur^  non  ex  JudiciOj  sed  eae 

odii  proMumpiione  ignorata  dttmnare* 


^■Hj 
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el  tribanal  de  la  opiniou ,  eomo  título  dé 
gloria  bastante  á  justificar  la  sobrada 
confianza  del  poeta.  Y  no  porque  en 
«Ua  no  prodigase  cuanta  lozanía  habia 
en  su  imaginación ,  cuanta  amenidad  te- 
nia su  estilo ,  cuanta  elegancia  y  encan* 
to  sabia  dar  á  sus  versos  cuando  quería. 
Lope  en  estas  dotes  es  superior  á  sí  mis* 
mo  en  mucbas  partes  de  su  Jerusalen, 
donde  también  toma  á  veces  una  solem- 
nidad de  acento  ^  y  una  audacia  de  dic- 
ción poética^  poco  frecuentes  en  las  de- 
mas  obras  suyas.  Pero  todo  está  desluci- 
do, y  miserablemente  desgraciado,  con  el 
desconcierto  del  plan,  con  los  vicios  capi- 
tales que  bay  en  la  formación  de  los  ca- 
racteres ,  y  con  la  poca- grandiosidad  y 
decoro  que  dio  á  los  ¿aferentes  ttuembros 
del  e^ficio  que  se  propuso  construir. 

Su  intento  fue  contar  los  sucesos  de 
la  tercera  cruzada,  cuando  vencido  el  rey 
de  Jenisalen  Guido  de  Lusiñan ,  cerca 
de  Tiberiadés ,  y  ocupada  la  ciudad  san- 
ta por  SaladinO ,  los  principales  potenta- 
dos de  Europa  se  cruzan  y  arman  para 
pasar  al  oriente  y  libertar  á  Jerusalen 
de  sus  miAós.  El  poeta  abraza  todos  los 


V.  y 
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acontecimientos  de  aquella  expedición  in- 
feliz 9  desde  la  rota  de  Lusiñan  hasta  la 
retirada  sucesiva  de  los  príncipes  coli^a- 
J  dos  y  muerte  de  Saladinó:  todo  contado 
por  su  orden  natural,  sin  artificio  ningu- 
lio  poéticoy  sin  centralizar  la  acción  para 
I  simplificarla,  y  adornándolo  con  los  cpir 
1  sodios  de  caballería  y  galantería,  áque 
\  propendia  tanto  el  gusto  del  tiempo  y  la 
(jmaginacion  del  poeta.  La  máquina,  aun- 
que tomada  de  la  religión,  de  la  mágiá  y 
de  la  alegoría,  es  lo  menos  bnportante  de 
la  obra,  y  púedé  considerarse  en  ella  mas 
como  ún  adorno  accesorio ,  que  como 
una  de  las  cosas  que  forman  el  equilibrio 
de  la  composición* 
j         Causa,  por  cierto  extranezá  ver  el  tí- 
tulo de  Jerusalen  conquistada  en  un 
poema  en  que  Jerusalen  no  se  conquista: 
pero  esta  ambigüedad  apacenté  se  expli- 
ca después  y  se  aclara  con  la  niarcha  ge- 
neral de  la  obra  y  con'  la  calificación  de 
epopeya  trágica  que  la  atribuye  su  autor, 
drcunstancia  que  mas  de  una  rez  inculca 
en.  sus  escritos/  Así  el  verdadero  argu- 

* Mas  la  liiaáa 

De  ia  tragedia  fue  famoso  ejemplo^ 
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mentó  del  poema  es  Jerosdleii  eonqalsta- 
da  por  Saladino^  y  no  recuperada  por  loa 
principes  cristianos,  l^sto  podía  no  ser 
satisfactorio  ni  glorioso  para  ellos;  pero 
es  trágico  y  lamentable  para  Jerusalen, 
qué  esperaba  por  su  medio  ser  rescatada, 
como  lo  fue  antes  por  Gofredo.  De  aquí 
nacen  los  (recuentes  apostrofes  del  poeta 
á  la  ciudad  santa ,  á  laque  después  de  cada 
desgracia  que  sucede ,  se  yuelve  para 
anunciarla  otros  sucesos  mas  tristes,  dar» 
la  consejos  duros^  ó  afligirse  y  lamentar 
con  ella  al  modo  de  los  profetas.  Bajo  es- 
te punto  de  vista  el  cuadro  tiene  unidad 
de  intención  y  de  interés  ]  y  los  acon- 
tecimientos de  aquella  iufelias  cruzada, 
emprendida  por  tan  grandes  prínópes 
y  ejecutada  con  tanto  poder  y  tanto  va- 
lor, concurren  todos  á  descubrir  el  desig- 
nio de  la  Providencia,  y  Jerusalen  queda 
atada  con  cadenas  de  hierro  iucontrasta- 
Ues  al  yugo  de  los  infieles. 

Hubiera  Lope  dado  á  su  poema  el  ca- 

I 

A  cuya  imitación  llamé  epopeya 
A  mi  Jerusalen^  y  afiadt  trágica. 

Arte  naevo  de  hacer  comedias. 
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rácter  y  dirección  qué  le  presentab*  este' 
pensamiento  feliz ,  y  otra  cosa  fueran  stf 
contes.tura  y  su  ejecución:  por  lo  menos 
fuera  nueyo.  Pero  él  anuncia  desde  el 
principio  que  yá  á  cantar  las  g^lori^  del 
rey  Ricai*do  y  las  de  los  españoles  en  el 
Asia:  el  poema  lleva  generalmente  la 
marcha  de  una  empresa  que  se  yá  á  lo- 
grar, y  esta  empresa  es  interrumpida  y 
abandonada  de  un  modo  que  induce  á  in- 
diferencia, y  por  ventura  á  desprecio,  res- 
pecto de  los  personajes  que  asi  fallan  á 
sus  promesas  y  á  su  yoto.  El  emperador 
Federico  Barbarroja,  que  acude  primero 
al  socorro  de  la  Palestina ,  se  ahoga  en 
las  aguas  del  Cidno ,  sin  haber  hecho  co-* 
sa  de  momento.  Felipe  Augusto  se  vuel-^ 
TC  á  Francia  por  no  contribuir  á  las  glo- 
rias de  Ricardo,  á  quien  envidia  la  con- 
quista de  Ptoleraaida:  Ricardo,  á  pesar  de 
las  protestas  y  juramentos  hechos  de  no 
ceder  en  la  santa  empresa  hastamorir  ó  dar 
libertad  á  la  ciudad  sagrada,  no  aprovecha 
la  gran  victoria  que  gaiía  en  los  campos  de 
Belén,  y  para  defender  sus  estados  ataca- 
dos por  Felipe,  se  vuelve  á  Europa,  y 
peregrinando    disfrazado  por  Alemania 


(«8) 
es  preso  poP'eldaqne  de  Anstria  ,  y  dete- 
mdo  allí  por  mas  de  mi  ano.  Alfonso' de 
Castilla^  á  qui^,  contra  el  testimonió  de 
la  historia  y  aim  contra  la  conTenieneia, 
■  Lope  haee  intervenir  en  la  expedición  *, 
8e/¥aelTe  también  á  su  rano^  donde  des- 
pués de  casado  con  sn  adobada  Leonor, 
dá  el  escándalo  de  entrenzarse  siete  anos 
seguidos  á  los  amores  de  una  judía ,  hasta 
qme  sus*  mismos.  rioos-hondMres  se  la  ma- 
tan. Saladillo ,  en  fin  ^  muere  de  sn  en- 
-fermedad,  paetfco  y  tranqmlo  poseedor 
de  los  Santos  Lugares,  y  copla  descirip- 

♦  Son  de  ver,  por  lo  frivolas  y  enreda- 
-^áft ,  las  mvonea  que  alega  Lope  en  su  prólo- 
go para  persuadir  á  sus  lectores  y  á  si  mis- 
mo ,  qu^  Alfonso  octavo  acompañó  al  rey  Ri"" 
cardo  en  ía  expedición  de  Palestina ;  reda- 
.  ciéndose  .todas  en  sama  á  que'  Alfonso  estuvo 
allí  porque  pudo  estar ,  y  á  que .  no  bay  con* 
tradiccion  ninguna  en  que  estuviese.  Excu- 
sado era  por  cierto  enredarse  én  los  laberin- 
tos de  la^.  crítica  hislórica  para- venir  á  parar 
en  semejante  resultado:  perp.ei^  prólogo, 
uno  de  los  mas  infelices  escritos  de  nuestro 
poeta,  muestra  por  su  indigesta  y  vulgar  eru- 
dición ,  y  'pór  sus  raciocinios  extrailos  y  trl- 
^viales ,  cuánta  confusión  de  ideas,  babía  en  la 
cabeza  de  Lope ,  y  cuan  superior  era  lo  que 
escribia  *  como  poeta,  á  lo  que  escn)>ia  co- 
mo critico  y  humanista. 

TOMO  L  e 


cioÁ  Se  sna  exccjuias  se  dé  x^ondasioV  ál 
poenui..  Así  dá  enciita  Lope  de  todos  éns 
béroes;  y  a  la  verdad  qae  no  lialna  pái^v 
qué  escribir  yeínte  libros  de  octavas ,  y 
prodigar  en  ello^  tanta  amenidad  y  loza- 
nía de  estilo ,  tanto  halago  y  número  en 
los  versos  ^  para  no  dar  mas  realce  con 
cBos  á  Bucesos  tan  prosáidos  y  resultados 
tan  inEdtees. 

Vengamos  á  los  caraeteres,  examme^- 
mos  la  fisonomía ,  las  fosmas  y  propor- 
iciones'qne  ba  dado  el  poeta  á  los  persa* 
niyes  que  pone  en  acción  y  y  hallaremos 
que  todo  es  fantástico^  caprichoso  ^^  agé- 
no  igualmente  de  la  tradición  y  de  la 
historia  que  de  Ja  majestad  de  la  epope- 
ya. Vanamente  se  buscaría  en  el  prínci- 
pe inglés  9  héroe  principal  del  poona, 
actuel  caráctei'  tan  orgulloso  y  soberbio 
tomo  franco  y  popular^  aquel  guerrero 
de  la  incontrastfible  lanza,  mano  de  hier- 
ro,  y  corazón  de  León  *.  El  Ricardo  de 
Lope  no  es  el  Ricardo  de  la  historia  y  ni 
el  dé  las  novelas  y  uí  el  de  los  trovado- 
res. Es  un  ^comandante  de  príncipes  y 
~  ^-  -  '  - --~ 

*    i£l  terror  que  el  valor  personal  y  las 
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reyes  en  luta  expeclicion  nilkar ,  «U»- 
mente  (petaatáe  y  eápanioso  porque  jel  pM> 
ia  lo  dke,  mas  no  por  sus  palabras  ftMitt 
cioiies,  que  sou  generafi&ente.ordiiiaqti 
y  eoiinmes,  y  a%iioa  vez  no  «noy  "jfasUa 
y  deeinrosaa.  £1  poUtipo  FeUpe  An^iialo 
ea  nn  vii%ar,  envidioso^.*  AMonac^  .tino 
ée  loa  Teyea  inaa* «espetablies  .qae  ha^tijif 
mátí  Gaatitta,  ea  isepreseniado.  como  119 
gdUn  4e  oamediay  auboadinade  á  Bica»' 
do-^'eolipaadorpor  C»aroeraD^jqae.luM|e.eíil 
el  píoema-  un  pt^L. liarte  mas  iMríUanif 
qae  ily  y  no  MabaA»  en  esta  posúeími 

proesas  de  Bicardo  infuncüeron  á  Ja  redonda 
en  Palestina,  fue. igual  alque  Alejandro'  en 
trtre  tiempo  faalria  ii£sptrado  en  la  Persia-y  en 
la  Indiaw  Las  madrci  poniaik  mietdo-  en  sns  ni« 
dos  con  uAú  meniai^les'>8a  nOai^rc,  ^'  cuan* 
do  4  alfaav  ginete  ie^ile^asOnilmba  -d'>4ial)^* 
\\o^  «olia  decirle  cóni ira  j  ¿piensas  ^um^^l^ri^ 
Ricardo  está  álU?  Lope  ha  conservada'  ésCe 

rasgo ,  pero  en  honor  de  su  valiente  Gar- 

'  \  '    ''  •  . 

caran>  •  •  v . » 

«    .  Jhun^ .  si  algún  caballo  >ss  alboroía  >   . 
Bn  el  etunpo  que  >ahorgi  4/  Éurco  iiensf  • 
O  desatado  ya^4m'rüiüUf  noiffiy 

'  .  ^Puosas  que.  eooira  tí  Q^rcfiran  vienen 

MRO   l3. 
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subalteriia  por  ningiiB  hedió  ^  ninguiui 
firoeza  que  le  revista  de  digtiidad  y  le  dé 
JUtfBf es  «dguno.  Saladlno  ,  en  fin  ,  cuyo 
Ipíllbre  ha  pasado  á  la  posterídfd  segui- 
do del  respeto  y  estimación  que  la  im- 
parcialidad de  amigos  y  enemigos  trSm- 
tdn  á  sus  Identos  y  á  sos  vir^ndes  ^  Sa- 
•ladino  es  en  la  Jinnisdíen,  ya  digno  prín- 
cipe y  ya  tirano  ^  ya  clemente',  ya  crael> 
ya  valiente  ^  ya  cobarde,  segnú  ú  escri- 
tor le  conviene  ó  se  le  antoja  en 'cada 
momento  ,  y  siéndolo  todo  menos  Sala- 
dino.^  El  mismo  deaeoncterto  hay  en'  los 
caracteres  de  segando  y  tercer  orden. 
Sirasudolo  ,  el  hermano  del  soldán  ,  que 


'"^■ 


*  Para  que  se  vea  la  inconsecuencia  die 
Lope  en  la  pintura  de  los  caracteres,  prin- 
cipalmente eiiel  de  Saladíno,.  véanse  eslós 
tres  pasajes  que  e&tan  inmediatos  unO'  áotro 
en  su  poema. 

*      » ■       . 

Cuando  la  sangre  hasta  los  pies  alcanza 
Del  nueoo  Diocleciano  y  Eccelino 

Parte  el  ríeo  despojo  ton  su  gente    % 
Liberal ,  apacible  y  generoso  . 

•  •.•.•.•.•' ^•••'••« 

Que  un  bárbaro  sin  ley  á  todo  oriente 
En  cumplir  su  palabra  ejemplo  lia  sido; 
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ú  principio  se  maestra  eomo  un  colosa 

de  fuerza  y  de  pujanza  j  se  convierte  al 
fin  en  un  fanfarrón  ridíeulo  9  y  eóioicar. 
mente  envilecido.  Isabela  es  una  muger 
Yulganuente  voltaria  y  fácil,  tan  bien  ba- 
ilada con  sus  robadores  9  eomo  con  sus 
diferentes  maridos:  la  beroina  Ismenia, 
infeliz  imitación  de  la  Clorinda  del  Ta- 
SO9  ni  es  bombre,  ni  muger;  tan  empala- 
gosa de  dama  con  sus  amores  9  como  en- 
fadosa de  caballero  con  sus  baladronadas*. 
Alguna  excepción  favorable  podria  ba- 
cerse  de  G.uido  y  de  Sibila  ,  mas  regu- 
larmente dibujados }  del  Maestre  del 
Temple  D.  Juan  de  Aguilar  y  cpie,  aun- 
que en  bosquejo,  tiene  dignidad  beróica 
y  poética ;  y  sobre  todo  de  Garceran 
Manrique  ,  no  siempre,  á  la  verdad,  dig- 


Mas  parece  que  serlo  contradice 

Quien  cumple  vencedor  lo  que  anies  dke. 

LIBRO     I. 

El  personaje  que  es  apacible,  generoso,  li- 
beral ,  y  cumple  ,  aunque  bárbaro  sin  ley^ 
cuando  faa  vencido,  la  palabra  que  did  antes 
de  vcnc^^ ,  no  puede  merecer  los  nombres  de 
Diocleciano  y  Eccelino  en  el  sentido  que  Lo* 
pe  les  dá. 
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AO  de  la  epopeya  ,  pero  que  cbn  mucha 
^^ida  y  movimiento  presenta  donde  quie- 
ra aqod  compuesto  de  Talor,  lealtad^  de» 
V0ci<my  galaoftería^  generosidad  y  jactan- 
cia^  <|tté  formaban  en  tiempo  de  Lopc^  el 
tipo  del  carácter  esparol. 

^  No  babtáremos  de  la  disposición  y 
eiftlaícé  que  bá  dado  el  poeta  á  los  diver- 
so^ ípeidentes  que  le  prestaba  su  argtt- 
'  inentoy  ó.  que  le  sugirió  la  fantasía  y  para 
'  ádbÍEnarlé  y  robustecerle.  'Todos  los  crí* 
ticos  convienen  en  qué  la  Jerusalen  care- 
ceén  esta  parte  del  artificio^  ^aduaeion 
y'Cncadenamiento^que  los  poemas  ¿picoa 
»equi«ren,  j^orá  que  se  unan  en  dios  la 
irariedad  y  la  riqueziii  con  la  unidad  y  el 
interés.  De  la  disj^ostcion  que  liope  ha 
dftdo  á  las  diferrates  partes  de  que  su  fil* 
bula  se  compone  y  resulta  una  confusión 
que  fatiga  el  ánimo  y  no  le  permite  reco- 
nocer bien  la  totalidad  del  objeto  que 
ba  tratado  de  pintar.  El  cargo  es  justo, 
pero  menos  quizá  por  falta  del  conve- 
liiente  artificio ,  aunque  á  1^  verdad  no 
bay  mucho  y  que  por  el  sin  número  de 
episodios,  unos  extraños,  otros  menudos, 
otros  indecorosos  con  que  interrumpe  á 


(7i) 
cada  paso,  y  desluce  los  priacipales  tei* 

denles  de  la  acción.  Quien  le  ve  distraer- 
se íl  la  pueril  cruzada  de  los  niños  de  To- 
ledo  ,  á  los  sucesiTOS  matrimonios  y  ga* 
lanterías  de  Isabela,  á  la  indecente  lucha 
de  Garceran-  con  Ismenia  •  á  la  cómica 
provocación  de  Sirasudolo ,  que  loa  vá  i 
desafiar  á  uno  y  otro  creyéndolos  muer-- 
tos,  para  darse  el  lauro  de  tan  vil  y  ridí* 
cula  bmyata ,  á  las  vulgaridades  con  quet 
García  Pacheco  ensalza  las  cosas  de  Gas*^ 
tilla  á  Paladino  ,  al  recuento  en  fin  ,  de 
las  aventuras  de  unos  y  otros  príncipe» 
después  que  dejan  la  Tierra  Santa;  dice 
y  dirá  muy  bien  que  el  poeiia  no  sabia 
por  dónde^  iba,,  ni  cuál  era  su  objeto  ,  ai 
á  qué  punto  dehia  llegar  el  efecto  que  te 
proponía  en  su  obra.  Creía  Lope  por  el  v 
aplauso  general  que  conseguian  sus  ver-  \ 
sos  y  su  estilo,  principalmente  en  el  tea-  ? 
tro,  que  cuanto  dijese  en  ellos  sería  bien  ( 
recibido.  Pero  se  engañaba  mucho  en  es-  ^ 
ta  confianza;  y,  bien  que  sus  versos  estu- 
viesen generalmente  bien  hechos,  y  sil  es- 
tilo fuese  fíícit,  florido  y  agradable,  no  es- 
taba en  dios  tan  exento  de  defectos  ,  que 
pudiese  en  gracia  suya  disimularse  una 


/    _ 
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,  aberración  tan  gprande  en  la  composición 
y  en  las  ideas. 

Porque,  ademas  del  desalmo  y  llaneza 
en  que  de  ordinario  cae  por  la  faha  de  es- 
mero y  diligencia,  á  qne  se  babia  acos- 
tumbrado trabajando  siempre  tan  á  la  li* 
jl^ra ,  ofenden  también  frecnentemente 
los  conceptos  alambicados  y  oscuros  ,  las 
V  metáforas  riciosas ,  los  juégaos  de  pala- 
Sobras  pueriles,  y  sobre  todo  aquella  afec- 
tación pedantesca  de  lucirse  á  cada  paso 
con  una  doctrina,  por  lo  común  trivial,  y 
las  mas  Teces  impertinente.^  Suelen  los 
grandes  coloristas  disimular  en  sus  cua- 
dros las  faltas  de  dibujo  y  de  composición 

*  Ya  de^de  el  principio,  d^yipues  de  la 
grata  y  fácil  entOHacion  de  estos  primeros 
versos. 

Yo  canto  el  zelq  ^  ¡as  hazañas  cania 
De  aquel  varan ,  saldado  ¡y  peregrino^ 
Que  á  ser  del  Asia  universal'  espanto 
Desde  la  selva  Cal^qnia  vino»  '• 

Se  hallan  estos  otros  = 

Habiendo  á  un  tiempo  de  Minen^a  infusas 
lálarar  las  armas  y  cantar  las  musas. 

Hermosas  Drias  del  ilustre  rioy 
Que  baña  en  oro  la  nubada , espuma, 
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con  la  graeía  y  yariedad  de  las  actitudes, 

y  con  el  Inritto  y  riqueza  de  las  tintas:  en 

esto  á  lo  menos,  en  que  se  conocioi  sope- ' 

ñores,  no  se  descuidan  junas.  Pero  en  el' 

poema  de  Lope,  aunque  la  ejecución  sea 

De  vos  y  de  su  margen  me  desvío^ 
Que  á  mas  dorado  Tajo  doy  la  pluma : 
Pasad  sin  miedo  el  sol  y  Dédalo  mió. 

Perdona  la  humildad  de  mi  Talioy 
Que  hay  piedra  que  del  brazo  me  derribe; 
Pues  cuando  el  del  ingenio  alzar  deseo 
Me  iransformu  en  Adonis  Práxileo, 

Podía  preguntarse  á  Lope  qué  entendia  él 
por  llorar  las  armas  infusas  de  Minertfa ;  á 
^é  propósito  en  un  poema  de  tanta  grave- 
dad permitirse  el  equívoco  ridículo  del  Tajo 
que  se  dá  á  las  plumas  de  escribir  con  el  rio 
iajo;  cómo  el  nombre  de  Dédalo  es  sinóni- 
mo de  ingenio;  qué  sentido  tiene  la  expre- 
sión de  que  hay  piedra  que  le  derribe  del 
brazo;  ni  á  qué  cuento  viene  la  oscurísima 
é  impertinente  alusión  al  mal  poema  que  so- 
Inre  Adonis  escribió  en  griego  la  antigua 
Praxila,  y  quedó  por  prototipo  de  neceda- 
des :  esto  en  las  cuatro  octavas  primeras.  Y 
cuando  prosiguiendo  la  lectura  se  hallan  con 
mas  ó  menos  frecuencia  semejantes  despropó* 
sitos f  dudamos  con  razón  de  que  Lope  casti- 
gase su  poema  con  el  rigor  que  decia ,  ó  á  lo 
menos,  de  que  tuviera  verdadera  idea  de  có'- 
mo  debía  hacerse  este  castigo. 


briUaiile  casi  siempre,  y  frecnentenieii- 
te  fácil  y  apacible  y  liay  demasiados  ras- 
gos qae,  con  su  fdta  de  verdad,  de  sen- 
cillez y  de  buen  gustó ,  vienen  á  viciar 
y  entorpecer  aquella  corriente  de  poesía, 
tan  dbundantc  y  tan  bella,  y  estorban  por 
lo  mismo  que  pueda  el  mérito  del  desem- 
peño coáipensar  debidamente  el  vacío  de 
la  composición.  .        . 

Estas  consideraciones^  por  severas  que 
parezcan,  como  no  son  injustas ,  servirán 
\J  á  dar  razón  de  la  indiferencia  con  que  los 
/  oontemporáncos  de  Lope  y  la  posteridad 
ban  recibido  la  Jerusalen  conquistada ,  á 
pesar  de  los  esfuerzos  de  su  autor  para 
que  fuese  e\  mejor  florón  de  su  corona 
poética.  Yo  no  la  creo  sin  embarg^o  mer 
recedora  del  total  olvido  en  que  hoy  dia 
se  la  tiene,  y  pienso  que  no  es  perdido  el 
tiempo  que  se  gaste  en  leerla  y  aun  en  es- 
tudiarla ,  sea  para  el  agrado  ,  sea  para  el 
provecho.  Los  trozos  que  van  escogidos 
y  colocados  adelante  ,  manifestarán  la 
mezcla  desdichada  que  habia  en  aquel  es- 
critor de  superioridad  y  flaqueza  ,  de  bi- 
zarría y  pequenez,  de  elegancia  y  de  des- 
cuido* Sobresalen  sin  embaído  en  ellos 
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ks  bellezas,  y  bastan  por  sí  solos  á  dar 
idea  del  talento  de  Lope,  aun  en  un  gé- 
nero ,  que  puede  decirse  con  verdad,  no 
Cira  para  el  que  le  babia  criado  la  natu? 
raleza. 

No  duremos  lo  mismo  del  obispo  de 
Puerto-rico,  Balbuena,  auior  de  El  Ber* 
nárdo^  ó  sea  la  victoria  de  RoncesTalles^  ^ 
que  bá  sido  entre  nosotros  quien  nació  4 
con  mas  dones  para  esta  alta  poesía,  aun* 
que  por  el  tiempo  y  modo  de  emplear-* 
los  no  acertase  á  sacar  todo  el  partido 
que  prometian  para  su  gloria  y  la  de 
nuestras  letras.  El  nos  dice  en  su  priUo- 
go  que  aquella  obra  era  fruto  de  sus  pri- 
meros trabajos  y  una  aplicación  que  qui- 
so bacer,  cuando  jóyen,  de  las  reglas  de 
-  humanidades  que  acababa  de  aprender  ^ 
en  las  aulas  de  retórica.  Aun  cuando  él 
no  lo  dijese,  la  obra  misma  lo  manifes- 
taria:  las  frecuentes  imitaciones  que  bay* 
Un  ella  de  Lucano,  Ovidio  y  Virgilio,  y 
el  modo  con  que  están  bechas,  muestran 
cuáles. eran  los  autores  favoritos  de  sus 
primeros  estudios ,  al  paso  que  se  des- 
cubren donde  quiera  sus  pocos  anos,  por 
la  licencia  y  abandono  con  que  escribe, 
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y  por  la  monetruosa  prodigalidad  cod 
que  alNiga  deldon  qué  tenia  para  invea- 
tar ,  y  del  mayor  que  aun  le  asistía  para 
Yiersifiear  y  describir.  Un  poema  heroico 
no  es  ciertamente  obra  de  ensayo,  y  pu- 
diera decirse  de  Balbuena  lo  que  se  ha 
dicho  de  otro  gran  poeta  ,  épico  tam* 
bien  9  y  no  muy  fuerte  en  los  principios 
de  su  carrera  ,    que  acabado   de   des^ 
tetar  por  las  musas^  tenia  todavía  en 
las  venas  mas  leche  éjue  sangre.   De 
cualquier  modo  que  sea  ,  el  Bernardo, 
considerándole  solo  como  prueba  de  fuer- 
zas poéticas  en  un  jóyen  que  acaba  de 
salir  de  las  aulas,  no  solo  es  una  obra  es- 
timable, sino  en  cierto  modo  maravillosa. 
Despejemos  el  hecho  principal  que 
sirve  de  fundamento  á  la  fábub ,  y  pres- 
cindiendo por  un  momento  del  diluvio 
de  inádentes  que  le  confunden  y  entor^ 
pecen,  veamos  cuan  desahogadamente  se 
pinta  en  la  fantasía,  cuan  oportunamente 
Be  comienza  ,  cuan  épicamente  se  termi- 
na, y  cuánto  interés  y  atención  inspira 
por]su  elevación  y  sencillez.  El  orgullo 
de  Cario  Magno  y  de  sus  doce  ^  Pares,  su 
poder  inmenso  ,  sus  desafueros  y  deina- 
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ñÜAy  teman  oprimido  y  cansado  el  mondo^ 
y  ofendidas  sobremanera  las  Httdas,  que 
en  el  sistema  maravilloso  adoptado  por 
el  poeta ,  se  supone  tener  bajo  su  go- 
bierno  las  cosas  todas  de  la  tierra*  Nin- 
guna de  elks  faabia  que  no  estuTÍese 
agraciada  por'idguno  de  aquellos  inso- 
lentes paladittes^  5  y  todas  tenián   con- 
certado vcngafse-  de  ellos  y  derribar  la 
Francia  por  d    suelo  ,    al  ^  tiefipo   en 
que   se   creía    en '  el  punto  de    su  ma- 
yor  altura.    Criábase   ya  en  p^dcr    de 
Orontes  ,   sabio  y  virtuoso  mago  ,  d 
;i^ríncipe  Bernardo ,  nacido  de  >hi  sangre 
^al  de  los  godos  ,  bijo  del  Am^^^bucr^ 
fano  de  sus  padres,  á  quienes  el  rey  cas- 
to, su  tio,  tiene  encerrados  por  vida  en 
pena  de  sus  ilícitos  amores.  Orontes  le 
inspira  todas  las  virtudes  que;  debe  tener 
un  caballero,  y  le  adiestra  en -todas  ks 
-arles  y  babilidades  de  la  guen^a  ,  [á 'fc 
manera  que  en  aquellos  tiempos  4o  había 
-^/sído  Rugero  por  Atlante,  ]f  ett^ios  anti- 
guos Aqiiiles  por  Cbiron'.  Egfteres  el  que 
por  ^sposieion  de  las  Hadáis ,  pt^ifMEd- 
'  mente  de  Aleiña'^  ba  de  ""ser  el'fgraride 
ejecutor  de  áqltettR  ruidosa  yéHganza ,  él 
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qnc  reréfllido  de  las  armas  del  vencedor 

líe  Iléetor ,  lia  de  combatir  y  matar  al 
encantado  Orlando  ^  y  derribar  el  poder 
francés  en  Roncesvalles.  Bernardo  apfif 
rei*^  primero  f*omo  nn  relámpago  en  £0r 
pana  ,  y  sin  ser  conocido  liberta  al  rey 
«a  tío  ée  una  emboscada  y  encuentro 
en  que  le  iban  la  corona  y  k  TÍAa«  Heohi^ 
«ata  bázána,  y  eondueído  por  el  invisible 
poder  ^ue  le  guia^  ae  entra  en  el  mar  y 
encuentra  u»  navio  donde  vá  Oriman* 
dro^  rey  de  Pérsia,  que  á  jieticion  suya  le 
arma  caballero ^  y  con  quien  al  instante  a^ 
cfeaafia  y  combate  por  la  libertad  de  :Anr 
gálica  tabella,  á  quien  aqpiel  rey  Ueyaba 
forzada  *  consigo.  Entra  después  en  1§ 
grande  aventm*a  de  las  armas  de  AquV* 
les^  que  á  fuerza  de  intrepidez  y  de  pan- 
día^  entre  peligros  y  portentos^  se^  air- 
vanca  al  fin  á  Ayax  Telamón»  ^e  desde 
la  gnerra  de  Troya  laa  tenin  sepultaickii 
consigo  en  sn  sepuki^o.  ReTestido-  d^ 
eUas  9  sale  otra,  vez  al  inar  ^  libra  de  mp^aa 
epraarioa  en  medio  de  una  ^orment^^  i 
Arcaoigélica,  bijif  de  Angélica  y  de  Si mr- 
t^,  cura  única  en  el  mun4A  de  valor  y,  4® 
belleza  humana  f  gann-  el  pv#mio  enjift 


(79)^         . 
justas  Ae  Acaya,  no  admite  Itf  mano  y  rrf- 
no  q«e  le  ofrece  CrisalTa,  princesa  Ac 
Greta;  y  célebre  ya  y  ennoblecido  con 
pruebas  tan  señaladas  de  e&fnerzo  y  de 
Tirtnd,  y  digno  ya  de  waé  gloria,  vuehrc 
á  España  ,  tiene  un  primer  ^eiíclkentro 'y 
duelo  con  el  famoso  Roldan  ,  preludio  Sf 
«nuneio  del  cpe  ba  de  liaber  después  en*^ 
tre  los  dos  ;  acomete  y  acuba  la  grande 
empresa  del  castillo  de  la  Fama ,  saca  K- 
bres  de  «Uí  á  su  ayo  Oréntes  y  otros  tres- 
cientos caballeros  españoles  ,  y  al  frente 
de  dlósse  dirije  ai  campo  dd  >éy  sn  tío, 
qne^  iba  ys  á  encontri»  con  él  ejército 
francés  en  el  paso  de  los '  Pttfinéos.   iLa 
bataQa  de  Roncesvatfes  se  dát  mil  agüe- 
-ros  k  -preceden  y  la  anuncian:  unos  '.y 
otrfM  haeen  prodigios  de  valor  en  ella, 
iiasla  qneicayendo  Roldan  muerto  á  los 
pies, de  Bernardo,  el  destino  de  la  Fran- 
ca mne  id  sudo,  «1  combate  cesa,  y  él 
poema  se^acaba*  Así  la  acción ,  aunque 
pcrAday  confundida  á  la  ntitad  del  poe- 
wa  en  el  sinnúmero  de  Ineidénteé  y  ^Éíf^" 
sodios  eon  que ,  abusando  de  la  fiberfead 
noirdeKa ,  el  poeta  Ift  recál^ga  y  la  déé- 
tmye,  Tuetre  i  tonur  9ñ  cursa  épieo^  mr 
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.de  que  Beraaipdo  sale  del  (UAtí&c^  de  la 
JPama  y  se  junta  con  el  rey  sui  tio,  hasta 
qu^  eoneluye  con  la  ^andeza  heroica 
>  ^onTeniente  en  la  giran  jornada  de  Ron- 
.  cesYalles:  á  la  manera  qne  un  vio  caudalo- 
so llega  á  desparecer  enfangadio^  y  perdi- 
do entre  pant^tiQs  y  arenales;  y  )nega  des- 
. embarazado. de  qUos  ,  vuelve .á*  tomar  sfi 
corriente,  y  feírtra  raudo  y  ^naje^tuoso  eü 
.^1  Oce^iio- 

,  El  hecho )  pues,  en  que  el  poeta  fun- 
dó su  fábula,  escondido  en  la  oscuridad 
,  de  los  tiempos,  remotos  y  én  los*  orígenes 
de  la  monarqiiía^  y  por  lo  mismo  mas  fla- 
xible  á  hñ  fornias  que  qu¡i»iera  darle  la 
.imaginación,  célebre  ya  en  bs- leyendas 
.y  tradioi^es  vulgares  y  en  la»  ficción^ 
de, la  poesía  caballeresca,  eraid^O,  gran- 
;  de,  y  en  extremo  interesante-^apa.  los-es- 
..panoles  del  tiempo  de  B^iilbii^,  por  la 
rivalidad  que*  ealoUoes  erntUt  eatre  las 
.  dos  naciones  limítrofe^.  £ju  él'<ohraA  ca- 
|rACteres,.>fá  no^  profundas  >y  fiuáv^mm^ 
.|»opios  áfio' menos  de  la  <Bp6ca,  .y  e«i- 
-;  secuentemqiite'  dibujados:  diálogos  :dis- 
.icnetoA,  bi^afFos,  urbanos,  y  á^iree^sev- 
,Udos  y  p^tétíí^, episódico,  cSatre.los  in- 
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fimtos  qoe«  coiüienc ,  no  pocos  qiie  son 

oportunos  y  nnei^os  y  felices ;  descripcio- 
nes admirables  de  países  9-  de  fenómenoa 
natnrales^-de  edificios  y  de  riquezas':  an* 
tignedades  de  pueblos,  de  familias  y  de 
blasones:  sistemas  teológicos  y  filosófi-: 
COS9  alegorías  morales,  sentencias  y  pen-, 
samientos  profundos  y  nerviosos:  compa- 
raciones abundantes ,  Tiras  y  beUísiinas, 
una  dicción  p<iética  llena  de  bases  nota- 
bles por  su  noTedád  y  atrcTimiento  :  una 
rersificacion  fácil,  ag^adaUedónde  quiera, 
no  pocas  veces  alta  y  pomposa,  segiin  lo» 
objetos  lo  requieren ;  y  todo  escrito  con 
tid  confianza  y  osadía ,  con  nn  aire  tal  dt 
libertad  y  desabogo ,  que  el  poeta  parece: 
que  ju^;a  con- las  dificultades  de  su  art^> 
sin  conocerlas,  como  su  héroe  se  burla 
de  los  peligros,  y  sin  aprensión  ni  recelo 
acomete  burlando  las  empresas  mas  ár-< 
dnas,  arrollando  todo  cuanto  le  sale  al 
encuentro,  en  su  camino. 

Tales  son  las  riquezas  poéticas  con 
que  el  ii^nio  del  autor  supo  dotar  á  su 
Bernardo:  veamos  ahora  con  la  misma 
imparcialidad  los  yerros  con  que  pudo* 
deslucirlas*  El  principal  es  la  difumon 
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monstinioái  y  b  prolijidad  con  qae,  dan- 
do rienda  á  sn  imaginación  inrentiva, 
amontona  episodios  sobre  episodios^  que 
cruzándose  y  confundiéndose  entre  sí^ 
forman  nn  laberinto  sin  salida,  donde  el 
autor  se  pierde  miseraUemente  y  el  lec- 
tor se  aburre^  y  deja  caer  el  libro  de  la 
mano,  sin  deseo  de  Tolyerle  á  tomar  otra 
Tez,  por  no  volverse  á  fatigar  en  valde. 
Otro  grave  yerro  ea  ^e  muchos  de  los 
personajes  que  llenan  d  campo  de  estos 
episodios ,  desaparecen,  sin  que  se  sepa 
en  qué  parim,  ni  vengan  á  manifestarse 
á  la  conclusión  del  poema,  como  parecía 
necesario,  atendida  la  importancia  que  el 
autor  les  ha  dado  en  la  composición  de 
su  fábula*  Tal  sucede  con  Arcangélica, 
con  Ferragut,  con  Qrimandro,  figuras 
casi  de  primer  término  en  el  cuadp ,  y 
que  por  lo  mismo  que  son  tan  interesan* 
tes  á  veces,  no  debiera  finalizarse  el  poe« 
ma  áu  que  su  suerte  quedase  convenien- 
~   temente  determinada* 
^         Balbuena,  adoptando  el  sistema  poé"- 
tico  en  que  estaban  escritas  las  epopeyas 
caballerescas ,  de  cuyas  fábulas  y  perso- 
najes quiso  hacer  uso  en  la  suya ,  creyó 


(85) 
en  su  jvTenil  confianza  ^  qae  podria  se- 
guir felizmente  las  huellas  de  su  antece- 
^  sor  Ariosto ,  de  cuya  fábula  liene  á  ser 
una  continuación  el  Bernardo.  Con  al- 
gún mayor  esmero  y  diligencia  no  le  hu- 
biera esto  sido  cUficil  en  la  parte  alta  y 
noble  de  la  poesía  ^  principalmente  en  la 
descriptita,  para  la  cual  tenia  talentos  no  . 
muy  inferiores  á  los  de  aquel  gran  poeta, 
y  superiores  sin  disputa  á  los  de  cual- 
qmera  otro  dé  nuestros  escritores  ^.  Pe- 

*  Esta  superioridad  la  tiene  hasta  cuando 
describe  en  prosa ,  sin  embargo  de  que  la  su- 
ya sea  por  otros  aspectos  tan  reprensible.  ¿Hay 
por  ventura  muchos  troeos,  no  digo  en  espa- 
ñol, sino  aun  en  otras  lenguas,  que  en  origi- 
nalidad, en  grándesa  y  robustez  puedan  com- 
pararse á  éste  pasaje  de  su  introducción  á  la 
Grandeza  Mejicüna? 

''En  los  mas  remotos  confines  destas  In- 
dias occidentales,  á  la  parte  de  su  poniente, 
casi  tú.  aquellos  mismos  linderos  que,  siendo 
límite  y  raya  al  trato  y  comercio  humano, 
parece  que  la  naturaleza  cansada  de  dilatarse 
en  tierras  tan  fragosas  y  destempladas,  no 
quiso  hacer  mas  mundo,  sino  que  alzándose 
con  aquel  pédaiso  de  suelo,  lo  dejó  ocioso  y 
vacío  de  gente,  dispuesto  á  solas  las  inclemen- 
cias del  cielo  y  á  la  jurisdicción  de  unas  yer- 
mas y  espantosas  soledades,  en  cuyas  desier- 
tas costas  y  abrasados  arenales  á  sus  solas  re- 


■    (uy 

'  ro  faltálMile  la  capacidad  necesaria  para 
entretejer  artificiosamente  el  sin  nújne^ 
ro  de  bilos  que  Ihzo  entrar  en  sñ  dis- 
forme composición  y  y  darles  la  unidad  y 
sencillez  qne  supo  Ariosto  dar  á  los  su- 
yos en  la  conclusión  dé  su  poema»  Car 
recia  también  nuestro  autor  de  la  gracia 
y  donaire  con  que  el  poeta  italiano  sabia 
animar  los  personajes  y  escenas  cómicas 

surla  y  quiebre  con  melancólicas  ínitercaden- 
cias  la  resaca  y  tumbos  de  mar,  que,  sin  oicse 
otro  aliento  y  voz  humana,  por  aquellas  sor- 
das playas  y  carcomidas  rocas  suena;  ó  cuan- 
do mucho ,  se  ve  coronar  el  peinado  risco  de 
un  monte  con  la  temerosa  imagen  y  espanto- 
sa figura  dé  algún  indio  salvage,  que  en  suelta 
y  negra  cabellera^  con  presto  arco  y  ligeras  fle- 
chas, á  quien  él  en  velocidad  excede,  sale  á 
caza  de  alguna  fiera,  menos  intratable  y  feros 
que  el  ánimo  que  la  sigue :  al  fin  en  estof 
acabos  del  mundo,  remates  de  lo  descubiertOi 
y  últimas  extremidades  deste  gran  cuerpo  de 
la  tierra,  lo  que  la  naturaleza  no  pudo,  que 
fue  hacerlos  dispuestos  y  apetecibles  al  trato 
y  comodidades  de  la  vida  humana,  la  hambre 
del  oro  y  golosina  del  interés  tuvo  maSa  y 
presunción  de  bacer ,  plantando  en  aquellof 
baldíos  y  ociosos  campos  una  famosa  pobla- 
ción de  españoles,  cuyas  reliquias,  aunque 
sin  la  florida  grandeza  de  $us  principios^  du- 
ran todavía,  ócc.** 


(96) 
ie  la  vida;  por  manera  que  cuando  quie- 
re Balbuena  imitarle  en  esta  parte ,  no 
solo  es  frío  é  insulso^  sino  hasta  trivial  y 
chabacano. 

Añádase  el  poco  juicio  con  que  están 
distribuidos  los  grandes  adornos  de  la  al- 
ta poesía  y  la  muchedumbre  de  las  des- 
cripciones, la  prodigalidad  con  que  se 
Ten  empleados  por  todas  partes  á  la  ma- 
nera oriental  el  oro  j  las  perlas ,  los  dia- 
mantes;  los  rubíes^  la  declamación  en  fin^ 
que  no  pocas  reces  interrumpe  el  tono 
genuino  y  candoroso  que  es  genial  al  es- 
eritor,  y  destruye  el  nervio  y  la  energía  á 
que  de  cuando  en  cuando  alcanasa.  No 
hay  duda  que  tenia  gran  talento  para  dar 
colores  poéticos  á  las  descripciones  geo^ 
gráficas ,  pero  abusa  de  él  como  de  to- 
ááy  y  cansan,  por  ser  tantas,  en  las  revis- 
tas de  los  ejércitos  y  en  el  viaje  aéreo^ 
de  Malgesi  y  Orímandro,  que  tan  impor- 
tunamente ocupan  gruí  parte  del  poe- 
ma. Ofenden  los  desatinos  de  vieja  deli- 
rante que  alguna  vez  se  permite  *,  la  tri- 
vialidad de  muchas  máximas  y  senten- 

*     Véase  en  las  notas  del  tomo  II  la  pin- 
tura de  la  cueva  del  mago  Tlascalan. 


^^ 
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c¡«s  f  á  cpe  sola  la  inexperieneia  de  sú 

juTentud  podía  dar  importancia  j  las  ba- 
jezas en  cpe  incurre  por  falta  de  esmaro 
y  elegancia,  aun  en  los  pasajes  mas  altos 
y  nobles  y  y  los  equívocos  en  fin  y  con- 
ceptos insulsos  y  frios  con  qne ,  aunque 
rara  yez^  salpica  su  dicción,  y  no  pueden 
consentirse  en  tan  grave  poesía.  Los 
Tersos  mismos,  que  tanto  cuidado  tuvo 
en  c[ue  saliesen  llenos  y  sonoros ,  suelen 

'<  por  las  muchas  dicciones  de  que  se  com-; 

,  ponen  declinar ,  á  pesar  de  las  sinalefas, 

>  en  ásperos  y  duros,  á  menos  que  se  pro- 
nuncien con  un  artificio  particular,  que 
'  tal  vez  Balbnena  poseería. 
;  X      A,  estas  diversas  fuentes  de  desacierto 
^   '\   pueden  reducirse  los  defectos  del  Bér-<' 

I  nardo*  Son  muchos  á  ^  la  verdad^  y  bien 
grandes;  y  la  crítica  cuando  se  arma  Aé 
rigor  y  de  inflexibilidad ,  tiene  poco  que 
hacer  en  hallarlos  donde  quiera^i  y  seña- 
larlos á  la  reprobación  y  á  la  censura: 
quizá  ningún  otro  poeta  castellimo  dá 
tanta  margen  para  ello*  Mas  también  qui- 
zá otro  ninguno  ofirece  tantas  ocasiones 
de  alabar  y  de  admirar*  Los  primores, 
las  bellezas  están  mezcladas  en  él  con  los 
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borronea  y  el  desaliño  y  í'  h,  maneni 
que  aun  en  la  mina  mas  preciosa  el  oro 
está  ligado  con  las  tierras  y  escorias  qoe 
le  deslustran  y  le  afean.  Pero  no  hay  du- 
da cpe  hay  oro  en  gran  cantidad,  y  de 
elevados  ^piilates  J  y  el  libro,  no  por  ser 
tan  defectuoso,  dejii  de  ser  un  riquísimci 
minero  de  inyen<uones  de  fantasía  admi* 
raUes,  de  dicción  poética  y  de  rersifica- 
don.  El  raudal  poético  de  Balbuena  no 
es  á  la  verdad  ni  trasparente,  ni  puro^ 
pero  siempre  es  fácil,  abundante,  impe- 
tuoso: los  primores  que  puede  dar  de  sí 
d  instinto  están  prodigados  en  él  á  nía- 
ravilla.  Dañó  án,  duda  á  su  perfección  la 
extendum  misma  del  poema:  ¿cómo  es 
posible  escribir  cinco  mil  octavas  con 
concierto  y  buen  gusto?  Sintamos  ^e  d 
autpr ,  entregado  después  de  componerle 
á  las  Intenciones  y  estudios  de  teólogo  y 
prelado,  no  pudiese  ponerse  de  propósi- 
to á  limpiarle  de  los  defectos  esenciales 
de  composición  que  hay  en  él ,  mas  gra- 
ves aun  que  los  de  ejecución.  En  el  jui- 
cioso prólogo  que  le  puso  ddimte  cuan- 
do le  dio  á  luz,  dá  á  entender  bien  claro 
cuales  eran  las  justas  propordones  y  la 


(88) 
dfetribaciou  qae  debia  darse  á  la  fábula 

fpt  habia  construido.  Ya  entonces  no  era 
tiempo  de  empezar  de  nuevo  la  tarea: 
pero  sin  gran  trabajo  de  sa  parte  podia 
baber  mejorado  mucho  el  libro  9  metien^ 
do  el  hacha  por  aq[oella  selva  inmensa  de 
aventuras  y  de  octavas,  para  talar  sin 
pedad  su  mortífera  e:tnberancia,  y  abrir 
asi  al  lector  cómodas  sendas  en  tan  im*^ 
penetrable  espesura.  No  lo  hizo  así  9  y 
su  gloria  pierde  en  ello ;  sncediéndole  lo 
que  á  tantos  otros  escritores,  de  quienes 
se  ha  dicho ,  que  veían  el  punto  de  per- 
fección á  que  debian  tocaír,  y  por  de- 
bilidad ó  por  negligencia  no  acertaban  á 
llegar  á  él.  Balbuena  lo  confesaba  de  si 
mismo,  cuando  con  tanto  entusiasmo, 
como  laudable  desconfianza ,  decia : 

^  alcanzar  can  mi  pluma  á  donde  quiero^ 
Fuera  Homero  el  segundo^  yo  el  primero. 

Después  de  hablar  del  Bernardo ,  en 
quien  se  terminan  los  extractos  épicos 
que  nos  propusimos  publicar,  no  hay  pa- 
ra c[ué  tratar  de  otros  poemas  escritos  en- 
<^  tonces  y  después.  Uno  solo  á  primera  vis- 
I  ta  podría  merecer  excepción  ^  celebrado 


C«8) 
eomo  un  modelo  pinr  la  adulaeton  de  sos 

eontemponíneos ,  que  atendieron  nu»  á 
la  alta  clase  del  autor  qaé  al  mérito  de  la 
^  obra.  Este  es  la  Ñapóles  recuperada  dd 
Príneipe  de  Esquilaelie,  cpe  por  la  faci- 
lidad de  sa  ingenio  y  mayor  destreza  en 
yersificar,  podía  dar  algona  mas  amenidad 
y  gusto  de  verdadera  poesía  á  su  compo- 
sición 9  4pie  otros  escritores  menos  ejer- 
eitados,  á  las  suyas.  Preciábase  él  de  ba» 
bcr  seguido  todas  las  reglas  del  arte,  co- 
mo si  las  reglas  del  arte  pudiesen  criaf 
vida  donde  no  la  bay,  ni  dar  alas  á  quieá 
no  las  tiene.  Olvidóse  por  cierto  de  la 
primera  y  mas  esencial,  que  es  la  de  co»* 
snltar  sus  ftierzas  y  asegurarse  de  si  ba* 
bia  nacido  para  poeta  épico  ó  no.  Podia 
el  Príncipe  dar  erada  á  básatelas,  di»- 
érete»  «r»»»!^,  jagoetL  en  L^le. 
chas  y  en  letrillas.  Pero 

....  Sectantem  lema  nervi 
Deficiunt  animique* 

Desnudo  de  la  fu^sa,  de  la  gravedad 
y  del  poder  de  fantansía  que  pide  la 
poesía  bcróica,  el  autor  de  la  Nápo<> 
lea  rc«ttp^ada  90  bizo.más  que  abqi^* 


•       V 
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Ur  un  poema,  pobre  de  inv^ieion ,  ama- 
nerado en  el  estilo,  empalagoso  en  los 
Tersos.  Apenas  se  hm  leído  de  ¿1  seis 
octavas  y  cuando  su  lectura  s^  bace  in^ 
sufrible,  por  el  fastidio  que  causan 
aquellas  antítetús  acompasadas  de  que 
toda  éL  está  qompu^o, ,  aqpaella  ca- 
dbacia.  siempre   simétrica  y  monótona* 

^^ No  puede '9  pues,  esta  obra  tener  otra 
suerte  que  la  que  ban  tenido  las  Navas 

\  de  Tolosa  y  los  otros  dos  poemas  de 
Cristóbal  de  Mesa,  el  Pelayo  de  Alfonso 
López,  dicbo  el  'Pin^ano ,  la  Me^qana 
de  Gabriel  Xaso,  la  iVunK(n|«m»  deFran- 
ciseo  de  Mosquera,  el  Maeábeo  de  SU- 
reura,  el  Alfonso  y  Nueva  mundo  de  Bo- 

"letto,  la  Hernandiade  Ruiz  dé  León» 
Todos  ellos  y  los  demás  de  su  laya  pue- 
den fi^pirar  en  buen  bora  efl^re  los  artícu- 
los de  una.  bibliografía ,  upas  no  .entre  lós 
mcmumentos  del  arte:  pocos  son  los  que 
no  conozcan  sus  títulos,  pero  apenas  bay 
quien  los  lea,  y  menos  aun  quien  los  es- 
time. Queden  ,  pues  ,  en  el  descanso 
en  que  yacen,  y  no  nos  empeñemos  en 
levantarlos  de  allí,  y  darles  por  cualquiera 
título  algún  interés  en  la  atención  de  los 


f  lectores.  Nuestros  esfaerzos  sériaii  en 
*  balde ;  porque  por  sa  propio  peso  Yolve- 
\  rian  irremediaUemeiite  i  caer  en  d  mar 

\  de  olvido  y  donde  pa  nididad  los  tiene 

i  ansiados. 


FRAGMENTOS 


DE    LA    ABAÜCAIVA. 


NOTICIAS 


DE   ERCILLA. 


Uon  Alonso  de  Ercflla  y  Zúfiíga  nació  en  Bermeo^ 
▼illa  de  Vizcaya,  hacia  los  años  de  1540.  Su  padre 
fue  el  doctor  Fortun  García  de  Érdlla  ^  caballero  de 
la  orden  de  S^Atiágo,  dékbreí  ^uikdoüsolto  enton- 
ces, y  escritor  también  de  algunos  tratados  relativos 
á  su  profesión,  cuyos  titules  pueden  verse  eni  la  Bi- 
blioteca de  don  Nicolás  Antonio.  Crióse  su  hijo  en 
palaoio,  sirviendo  de  menino  al  emperador  Carlos  T 
y  á  Felipe  H,  á  quietí  acoúipañó  en  todos  sus  viajes; 
y  vio  y  reconoció  con  él  mn chos  de  los  principales 
países  de  Europa.  Hallábase  en  Londres,  cuando  se 
supo  que  los  individuos  del  valle  Arauco^  en  el  reino 
de  Chile,  se  habían  rebelado^  Ercilla  deateosó  de  viajar 
y  de  adquirir  conocimientos  y  reputación,  pasó  de  In- 
glaterra á  América  i  y  se  juntó  en  Chile  con  los  espa- 
ftolet  que  hacían  la  gnerra  á  los  araucanos.  Allí  con- 
cibió el  pensamiento  de  contar  en  verso  los  sucesos 
de  que  era  testígo,  escribiendo  de  noche  lo  que  se 
ejecutaba  de  día.  Llevado^  del  anhelo  de  vei'  y  de 
saber ,  tuvo  el  gusto  de  llegar  donde  otros  antes 
que  él  no  habían  entrado ,  como  cuando  atravesó 
con  otros  diez  compafteros  el  desaguadero  que  da 
en  el  archipiélago  de  Chiloe,  y  reconociendo  aque- 
llas islas  desiertas ,  dejó  en  una  de  ellas  escrita  una 
octava  en  un  ¿rbol,  que  fuese  testimonio  futuro  de  su 
arrojo.  Una  incidencia  desgraciada »  en  qno  estavo 


á  plqae  de  ier  degollado  por  jostíeia  *,  le  hi20dej«r 
aquel  paú  y  Tolver  á  España  aim  no  cumplidos  los 
39  af&os  de  sa  edad.  Traía  eoncluida  la  primera  parte 
de  sa  poema ,  que  publicó  en  i56g,  Mueve  años 
después  salió  A  luz  la  segunda^  en  que  ya  añadió 
episodios ,  <pi6  se  resentían  de  su  residencia  en  En-* 
ropa;  7  por  último  imprimió  la  tercera  en  iSSg, 
donde  lodaTia  sacrificó  masa  las  circunstancias. No 
se  conservan  otras  noticias  de  Ercilla  que  las  de 
haberse  casadle  con  doña  Maria  de  Bttzan ,  de  la  fe» 
milia  del  célebre  marques  de  santa  Cruz ,  cuyos  be^ 


*  Gomo  ErdlU  feo  Lace  mas  qae  Indfear  este  suceso  en  el 
cauto  XXXVI  de  su  obra ,  y  con  la  circunspección  j  recato  qua 
la  noble  índole  de  sn  inimo ,  ó  el  caso  mismo  le  prescribía,  cree- 
mos oportuno  dar  aquí  la  relación  de  ello,  mas  cfrcnnstanciada,  por 
vn  escritor  contemporáneo  j  testigo  de  vista. 

«íDon  Gatcía  estando  en  este  tiempo  en  la  dudad  Imperial  re- 
godjáttdose  en  juegos  de  cañas ,  j  en  correr  sortijas  y  otras  ma» 
aeras  de  regocijo ,  quiso  un  dia  salir  de  máscara  disfrazado  á 
correr  ciertas  lanías  en  una  sortija  por  una  puerta  falsa  que  tenia 
•a  sn  posada f  acompañado  de  mucnos  hombres  príncipalea  que 
iban  delante  ,  y  toas  cerca  de  sn  persona  don  Alonso  de  Ercilla  el 

Se  hilo  el  Atatecana  ,  y  Pedro  Dolmos  de  Aguilera,  natural  do 
rdoba.  Un  otro  caballero  llamado  don  Juan  de  Pineda,  natural 
¿0  Sevilla ,  se  metid  en  medio  de  ambos :  don  Alonso,  que  le  vido 
Yenir  á  entrar  entre  ellos ,  reToWió  hacia  di  echando  mano  á  la 
espada  f  don  J  uan  hilo  lo  mismo.  Don  García  que  TÍdo  aquella 
deseuToltura  tomd  una  maia  que  llevaba  colgando  de  la  silla ,  y 
arremetí endo  el  caballo  hacia  don  Alonso ,  como  contra  hombro 
qno  lo  habia  revuelto  todo ,  le  did  un  gran  golpe  de  maia  en  na 
nombro,  y  tras  de  aquel  otro.  Ellos  huyeron  á  la  iglesia  de  núes- 
Cm  8eik>ra ,  y  se  metieroa  dentro  :  luego  mandd  que  los  sacasen 
y  cortasea  las  cabeías  al  pie  de  la  horca :  y  para  el  efecto  se  trujo 
va  repostero  y  escalera  para  ponellas  las  cabeías  en  lo  alto  de  la 
horca;  y  di  sé  fae  á  su  posada  y  mandó  cerrar  las  puertas,  dejan- 
do comisión  i  don  Luis  de  Toledo  que  los  castigase.  Mas  en  aque- 
lia  hora  muchas  damas  que  en  la  ciudad  habia,  queriendo  estorbar 
•1  castigo,  ó  que  no  fuese  con  tanto  rigor,  quitándole  alguna  parte 
del  enojo,  con  algunos  hombres  de  autoridad  entraron  por  ana 
▼cutann  en  su  casa,  y  se  lo  pidieron  por  merced.  Gondescea- 
dieado  á  sn  mego  los  mandd  desterrar  do  todo  el  reino." 

JBislona  wupuuaila  th  teJas  Itu  eóta»  qiu  hmt  aeaeeüh  en  «f 
rtmóéé  Ch'l»  duth  iii6 hasta  tS'jS:  por  d  eapiUM  jíloaso 
é»  Ciagom  Marmolea ,  eap,  t^ 


ebót  se  jiropoiiía  eftcr}b¡f  en  poema  partífcalar.  Sé 
ignora  el  año  en  qoe  murió ,  j  se  te  la  estimacioa 
que  de  él  se  hacia ,  por  las  muchas  ^robacionee 
que  ha^y  suyas  en  libros,  cuya  censura  se  le  confia- 
ba. Fue  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  y  gen-  | 
til-hombre  de  la  cámara  del  emperador  Rodulfo  U* 
La  Araucana  es  de  todos  nuestros  grandes  poe<^ 
roas  el  que  gozai  de  alguna  reputación  europea.  Se 
ha  traducido  en  diferentes  lenguas »  y  ae  han  hecho  I 
de  ella  muchas  ediciones.  La  mas  elegante  es  la 
qiie  don  Antonio  Sancha  publicó  en  1776:  la  ma4 
correcta  la  que  salió  en  i8a8,  impresa  en  la  misn^a 
oficina  que  la  colección  de  estas  poesías.  \ 


FRAGMENTOS 

LÁ    ARAUCANA. 


Junfa  general  de  las  principales  caciques 
de  Arauco:  discordia  entre  ellos  sobre  el 
mando:  es  en  fin  elegido  por  caudillo  Cau- 
polican. 

BBI.  GáKTO  a.o 

J.ban  ya  loft  caciques  ocupando 

Los  campos  con  la  gente  que  marchaba, 

Y  no  fue  menester  general  bando, 
Que  el  deseo  de  guerra  los  llamabat 
Sin  promesas  ni  pagas ,  deseando 
El  esperado  tiempo,  que  tardaba, 
Para  él  decreto  y  áspero  casti^. 

Con  muerte  j  destrucción  del  enemigo. 

De  algunos  que  eii  la  junta  se  hallaron 
£s  bien  que  háyá  memoria  de  sus  nombres, 
Que,  siendo  incultos  bárbaros,  ganaron 
Con  no  poca  ratón  claros  renombres: 
Pues  en  tan  breve  término  alcanzaron 
Grandes  victorias  de  notables  hombres, 
Que  de  ellas  darán  fe  los  que  vivieren, 

Y  los  muertos  allá  donde  estuvieren. 

TOUO  I.  X. 


a  ERCILLA 

Tucapél  se  llamaba  aquel  primero 
Que  al  plazo  señalado  había  veaido; 
Este  fue  de  cristianos  carnicero^ 
Siempre  en  su  enemistad  endurecido: 
Tiene  tre»  iqíI. vasallos  el  guerrero. 
De  todos  como  rei  obedecido.  ^' 

Ongol  luego  llegó,  mozo  valiente: 
Gobierna  cuatro  mil ,  lucida  gente. 

Cayocupil)  cacique  bullicioso, 

!No  fue  el  postrero  que  dejó  su  tierra, 

Que  allí  lleg<S  el  tercero ,  deseoso 

De  hacer  á  todo  el  mundo  él  solo  guerra: 

Tres  mil  vasallos  tiene  este  famoso 

Usados  tras  las  fieras  en  la  sierra. 

Mi  liara  pué,  aunque  viejo,  el  cuarto  vino, 

Que  cinco  mil  gobierna  de  con  tino. 

Paicabí  se  juntó  aquel  mismo  dia, 
Tres  mil  fuertes  soldados  señorea* 
No  lejos  Leipolemo  del  venia, 
Que  tiene  seis  mil  hombres  de  pelea. 
Mareguano,  Gualemo,  y  Lebopía 
Se  dan  prisa  á  llegar,  porque  se  vea 
Que  quieren  ser  en  todo  los  primeros; 
Gobiers^an  e^tos  tres  tres  mil  guerreros. 

Ffo  pt  tardó  en  venir,  pues,  Elicura, 
Que  al  tiempo  y.  plazo  puesto  había  llegado, 
De  gran  cuerpo ,  robusto  en  la  hechura, 
Por  uno  de  los  fuertes  reputado: 
Dice  que  estar  sujeto  es  gran  locura 
Quien  seis  mil  hombres  tiene  á  su  mandado. 
Luego  llegó  el  anciano  Colocólo; 
Otros  tantos  y  mas  rige  este  solo. 
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Tras  este  á  la  consulta  Ongolmo  viene, 
Que  cuatro  mil  guerreros  gobernaba. 
Purén  en  arribar  no  se  detiene, 
Seis  mil  subditos  este  administraba. 
Pasados  de  seis  mil  Lincoya  tiene, 
Que  bravo  y  orgulloso  ya  llegaba; 
Diestro,  gallardo,  fiero  en  el  semblante. 
De  proporción  y  altura  de  gigante. 

Peteguelén;  cacique  se&alado, 
Que  el  gran  vmile  de  Arauco  le  obedece 
Por  natural  Señor,  y  asi  el  estado 
Este  nombre  tomó,  según  parebe, 
G>mo  Venecia^  pueblo  libertado; 
Que  en  todo  acfuel  gobiérkio  mas  florece: 
Tomando  el  nonvbre  de  él  lá  S^iVoría, 
Así  guarda  el  estado 'el  ndm!>ré  boy  dia. 

Este  no  se  hall^>persotiaÍmeiité; 

Por  estar  kbpedido  de  crtstiailos ; 

Pero  de  seis  mil-:hombres  qtié  él  Valiente 

Gobierna ,  uatartiles 'árá«icailo9, 

Acudió  desanudada  alguna  gente 

Á  ver  si  es  menester  mandar  las  manos. 

CaupoHean  el  áierte  no  venia, 

Que  toda  Palmaiquen- le  obedecí  a. 

Tomé  y  A&dalican  también  viiiieron 
Que  coran  del  araucano  regimiento, 
Y  otros  machos  caciques  acudieron. 
Que  por  no-  ser  prolijo  no  los  cuento. 
Todos  con  leda  faz  se  recibieron. 
Mostrando  en  verse  juntos  gran  contento. 
Después  de  razonar  en  su  v6nida 
Se  comenzó  la  espléndida  comida. 


4  SEGILL A 

Al  tiempo  que  el  beber  furioso  andaba, 

Y  mal  de  las  tinajas  el  partido, 
De  palabra  en  palabra  se  llegaba 

A  encenderse  entre  todos  gran  ruido: 
La  razón  uno  de  otro  no  escuchaba: 
Sabida  la  ocasión  do  babia  nacido, 
Vino  sobre  cual  era  el  mas  valiente 

Y  digno  del  gobierno  de  la  gente. 

Así  creció  el  furor,  que  derribando 
Las  mesas ,  de  manjares  ocnpadaa, 
Aguijan  á  las  armas ,  desgajando 
Las  ramas  al  depósito  obligadas; 

Y  dellas  se  aperciben ,  no  cesando 
Palabras  peligrosas  y  pesadas 
Que  alteaban  la  cólera  encendida 
Con  el  calor  del  vino  y  la  comida. 

£1  audaz  Tucapel  claro  decia 

Que  el  cargo  del  mandar  le  pertenece^ 

Pues  todo  el  oniverso  conocía 

Que  si  va  por  valor  ^e  lo  merece: 

Ninguno  se  me  iguala  en  valentía^ 

De  mostrarlo  estoy  presto,  si  ae  ofrece^ 

( Aiíade  el  jactancioso)  4  quien  <quisiere; 

Y  á  aquel  que  esta  raaon  contradijere».. 

Sin  dejarle  acabar ,  dijo  Elicnra : 

A  mí  es  dado  el  gobierno  desta  dans«t 

Y  el  simple  que  intentare  otra  locura 
Ba  de  probar  el  hierro  de  esta. lanza. 
Ongolmo ,  que  el  primero  ser  procura^ 
Dice :  yo  no  he  perdido  la  esperanza 
En  tanto  que  este  brazo  sustentare 

Y  con  él  la  ferrada  gobernare^ 
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De  cólera  Lineóla  y  rabia  insano 
Responde:  tratar  de  eso  es  devaneo, 
Que  ser  seSor  del  mando  es  en  mi  mano, 
Si  en  ella  libre  este  bastón  poseo. 
Ninguno,  dice  Ongol,  ser&  tan  yano 
Qae  ponga  en  igualárseme  el  deseo, 
Pues  es  mas  el  temor  que  pasaría, 
Que  la  gloria  que  el  hecho  le  daría. 

Cayocupil  furioso  y  arrogante 
La  maza  esgrime ,  haciéndose  á  lo  largo, 
Diciendo:  yo  Tere  quien  es  bastante 
A  dar  de  16  que  ha  dicho  mas  descargo: 
Haceos  los  prelensores  adelante, 
Veremos  de  cnal  dellos  es  el  cargo; 
Que  de  probar  aquí  luego  me  ofrezco 
Que  mas  que  todos  juntos  lo  mereaco. 

Alto,  sus ,  que  yo  aceto  el  desafio, 
(Responde  Leinokemo)  y  tengo  en  nada 
Poner  4  nueva  prueba  lo  que  es  mió, 
Que  mas  quiero  librarlo  por  la  espada : 
Mostraré  ser  verdad  lo  que  porfió 
A  dos,  á  cuatro,  á  seis  en  la  estacada; 
Y  si  todos  cuestión  queréis  conmigo. 
Os  haré  manifiesto  la  que  digo. 

Purén ,  que  estaba  aparte,  habiendo  oido 
La  plática  enconosa  y  rumor  grande, 
Diciendo ,  en  medio  de  ellos  se  ha  metido. 
Que  nadie  en  su  presencia  se  desmande; 
¿Y  quién  á  imaginar  es  atrevido 
Que  donde  está  Purén  mas  otro  mande? 
La  grita  y  el  furor  se  multiplica, 
Quién  esgrime  la  maza,  y  quién  la  picaé 
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Tomé  y  otros  cadi^u^s  se  metitfon 
En  medio  destos  bárbaros  ^e  prestd, 

Y  con  dificultad  los  despartieron, 
Que  no  hicieron  poco  en  hacer  esto : 
De  herirse  lugar  aun  no  tuvieron, 

Y  en  voz  airada  )ra  el.  temor  pospuesto^ 
Colocólo,  el  cacique  mas  anciano^ 

A  razonar  así  tomó  la  mano: 

"Caciques,  del  estado  defensores, 
«Codicia  del  mandar  no  me  convida 
»A  pesarme  de  veros  pretensores 
»De  cosa  que  á  mí  tanto  era  debida; 
» Porque,  según  mi  edad,  ya  veis,  seSores, 
»Que  estoy  al  otro  mundo  de  partida; 
»Mas  el  amor  que  siempre  os  he  mostrado 
»A  bien  aconsejaros  me  ha  incitado. 

»¿Por  qué  cargos  hon^rosos  pretendemos, 
»Y  ser  en  opinión  grande  tenidos, 
».Pues  que  negar  al  mundo  no  podemos 
» Haber  sido  sujetos  y  vencidos?   . 
»Y  en  esto  averiguarnos  no  queremos, 
»  Estando  aun  de  espa8olesf:oprimidos : 
» Mejor  fuera  esa  furia  ejecutalla, 
» Contra  el  fiero  enemigo  en  la  batalla. 

»¿Qué  furor  es  el  vuestro  ¡oh  Araucanos! 
»Que  á  perdición  os  lleva  sin  sentillo? 
»¿  Contra  vuestras  entrañas  tenéis  manos, 
»Y  no  contra  el  tirano  en  resistillo? 
»¿  Teniendo  tan  á  golpe  á  los  cristianos 
» Volvéis  contra  vosotros  el  cuchillo? 
»Si  gana  de  morir  os  ha  movido, 
»No  sea  en  tan  bajo  estado  y  abatido. 
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» Volved  las  armas  y  ánimo  furioso   . 

y}  A  los  pechos  de  afaellos.  qafe  os  han  puesto 

í>£ii  dura  sujedoa,  con  afreatoso 

» Partido»  á  todo  el  mundo  manifiesto: 

» Lanzad  de  vos  el  yugo  vergonzoso; 

» Mostrad  vuestro  valor  y  fuerza  en  e^to: 

»No  derraméis  la  sangre  del  estado 

»Que  para  redimimos  faa  quedado. 

» No  me  pesa  'de  ver  la  lozanía 
vDe  vuestro  cosazon,  antes  me  esfuerza; 
»Mas  temo  que  esta  vuestra  valentía, 
»Por  mal  gobierno,  el  bnen  camino  tuerza: 
3» Que ,  vuelta  entre  nosotroá  la  porfia,. 
«Degolléis  nuestra  patria  con  su  fuerza: 
» Cortad ,  pues,  si  ba  de  ser  desa  manera, 
»£sta  vieja  garganta  la  primera: 

)»Que  esta  flaca  persona ,  atormentada  - 
»De  golpes  de  fortuna*,  no  procura 
»Sino  el  agudo  &lo  de  una  espada, 
»Pues  no  la  acaba  tanta  desventura. 
«Aquella  vida  es  bien  afortunada 
»Que  la  temprana  muerte  la  asegura: 
«Pero,  á  nuestro  bien  público  atendiendo, 
» Quiero  decir  en  esto  lo  que  entiendo. 

» Pares  sois'  en  valor  y  ibrtaleza ; 
»£l  cielo  os  igualó  en  el  nacimiento; 
»De  linaje ,  de  estado  y  de  riqueza 
»nizo  á  todos  igual  repartimiento; 
»Y  en  singular  por  ánimo  y  grandeza 
>» Podéis  tener  del  mundo  el  regimiento: 
«Que  este  precioso  don ,  no  agradecido, 
»Nos  ha  al  presente  término  traído. 
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»En  la  virtai  de  traestfo  Imio  ttfiero 
»Qiic- puede  en  br^ve  tiempo  remedianei 
»Ma8  ha  de  haber  un  capitMi  prímeco, 
«Que  todos  por  él  quieran  gobernarse: 
«Este  será  quien  mas  un  gran  madero 
«Sustentare  en  el  hombro  sin  pasarse | 
»Y  pues  que  spis  iguales  en  la  suerte, 
«Procure  cada  cual  ser  el  mas  fuerte.?* 

Ningún  hombre  dejó  de  estar  atento 
Oyendo  del  anciano  las  rasones» 

Y  puesto  ya  silencio  al  parlamentOt 
Hubo  entre  ellos  diversas  .opiniones ; 
Al  fin ,  de  general  consentimiento. 
Siguiendo  las  mejores  intenciones» 
iPor  ^os  los  caciques  acordado 
Lo  propuesto  del  viejo  fue  aceptado» 

Podría  de  alguno  ser  aquí  una  cosa» 
Que  parece  sin  términp,  notada, 

Y  es  que  en  una  provincia  poderosa» 
Én  la  milicia  tanto  ejercitada, 
De  leyes  y  ordenanzas  abundosa» 
No  hubiese  una  cabeza  señalada 
A  guien  tocase  el  mando  y  regimientOj| 
Sin  allegar  á  tanto  rompimiento. 

Respondo  á  esto,  que  nunca  sin  caudillo 
La  tierrii  estuvo  electo  del  senado ; 
Que,  comq  dije,  en  Penco  el  Ainavillo 
Fue  por  nuestra  nación  desbaratado; 

Y  viniendo  de  paz ,  en  un  castillo 
Se  dice,  aunque  no  es  cierto,  que  un  bocado, 
Le  dieron  de  veneno  en  la  comida, 
Doínde  acabó  su  cargo  con  la  vida. 
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Paes  el  opadevo  súbito  tratdo, 
(No  me  atrefao  á  d?cir  lo  que  pesaba), 
Era  un  maciao  líbano  ibmido. 
Que  con  dificultad  se  rodeaba : 
Paicabi  le  afernó  menos  suGrido, 

Y  en  los  valientes  Iv^mbros  le  afirmaba: 
Seis  boras  le  sostuvo  aquel  membrudo, 
Pero  llegar  i  siete  jamas  pudo. 

Cayocupil  al  tionco  agui)a  presto, 
De  ser  el  mas  valiente  confiado, 

Y  encima  de  los  altos  bombros'  puestp, 
Lo  deja j^  las  cinco  boras  de  cansado: 
Gnalemo  lo  probó,  joven  dispuesto, 
Mas  no  pasó  de  allí ;  y  esto  acabado, 
Ongol  el  grueso  leiio  tproó  luego: 
Duró  seis  horas  largas  en  el  jvego. 

Purén  tras  él  lo  trujo  medio  día, 

Y  el  esforzado  Ongolmo  mas  de  medio; 

Y  cuatro  boras  y  media  Lebopía, 
Que  de  sufrirle  mas  uo  bubo  remedip: 
Lemolemo  ^ete  hor^s  le  traia, 

£1  cual  jamas  en  todo  este  comedio 
Dejó  de  andar  acá  y  allá  saltando, 
Hasta  que  ya  el  vigor  le  fue  faiteando. 

Elicura  4  la  prueba  se  previene, 

Y  en  sustentar  el  líbano  trabaja; 
A  nueve  boras  dejarle  le  conviene, 
Que  no  pudiera  mas,  si  fuera  paja* 
Tucapelq  patorce  lo  sostiene, 
Encareciendo  todos  la  ventaja. 
Pero  en  esto  Lincoya  apercibido 
Mudó  en  un  gran  silencio  aquel  ruido. 
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De  los  hombros  el  manto  derrilnnclo 
Las  terribles  espaldas  descabria, 

Y  el  duro  y  grave  leño  levantando 
Sobre  el  fornido  asiento  le  ponía : 
Corre  ligero  aquí  y  allí ,  mostrando 
Que  poco  aquella  carga  le  impedia: 
Era  de  sol  á  sol  el  dia  pasado, 

Y  el  peso  sustentaba  aun  no  cansado. 

Venia  aprisa  la  noche ,  aborrecida 
Por  la  ausencia  del  sol ;  pero  Diana 
Les  daba  claridad  con  su  salida. 
Mostrándose  á  tal  tiempo  mas  lozana; 
Lincoya  con  la  carga  no  convida 
Aunque  ya  despuntaba  la  mauana, 
Hasta  que  llegó  el  sol  al  medio  cielo, 
Que  dio  con  ella  entonces  en  el  suelo. 

No  se  vio  allí  persona  en  tanta  gente 
Que  no  quedase  atónita  de  espanto, 
Creyendo  no  haber  hombre  tan  potente 
Que  la  pesada  carga  sufra  tanto: 
La  ventaja  le  daban ,  juntamente 
Con  el  gobierno,  mando,  y  todo  cuanto 
A  digno  general  era  debido, 
Hasta  allí  justamente  merecido. 

Ufano  anclaba  el  bárbaro  y  contento 
De  haberse  mas  que  todos  señalado  ; 
Cuando  Caupolican  á  aquel  asiento 
Sin  gente  á  la  ligera  había  llegado: 
Tenia  un  ojo  sin  luz  de  nacimiento, 
Como  un  fino  granate  colorado ; 
Pero  lo  que  en  la  vista  le  faltaba 
En  la  fuerza  y  esfuerzo  le  sobraba. 
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Era  este  noble  mozo  de  alto  hecho, 
Varón  de  autoridad ,  grave  y  severo, 
Amigo  de  guardar  todo  derecho, 
Áspero,  riguroso ,  Justiciero, 
De  cuerpo  grande  y  relevado  pecho. 
Hábil,  diestro,  fortísimo  y  ligero. 
Sabio,  astuto,  sagaz ,  determinado, 

Y  en  casos  de  repente  reportado. 

Fue  con  alegre  muestra  recibido, 
(Aunque  no  sé  si  todos  se  alegraron): 
£1  caso  en  esta  suma  referido 
Por  su  término  y  puntos  le  contaron  : 
Viendo  que  Apolo  ya  se  habia  escondido 
En  el  profundo  mar,  determinaron 
Que  la  prueba  de  aquel  se  dilatase 
Hasta  que  la  esperada  luz  llegase. 

Pasábase  la  noche  en  gran  porfía 
Que  causó  esta  venida  entre  la  gente; 
Cual  se  atiene  á  Lincoya,  y  cual  decia 
Que  es  el  Caupolicauo  mas  valiente : 
Apuestas  en  favor  y  contt'a  habia^ 
Otros  sin  apostar  dudosamente 
Acia  el  oriente  vueltos  aguardaban 
Si  los  febeos  caballos  asomaban. 

Ya  la  rosada  Aurora  comenzaba 
Las  nubes  á  bordar  de  mil  labores, 

Y  á  la  usada  labranza  despertaba 
La  miserable  gente  y  labradores: 

Ya  á  los  marchitos  campos  restauraba 
La  frescura  perdida  y  sus  colores, 
Aclarando  aquel  valle  la  luz  nueva, 
Cuando  Caupolican  viene  á  la  prueba. 
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G>n  un  desden  y  muestra  confiada^ 
Asiendo  del  troncón  duro  y  ñudoso» 
Como  si  fuera^  vara  delicada» 
Se  le  pone  en  el  hombro  poderoso: 
La  gente  enmudeció,  piaravillada 
De  ver  el  fuerte  cuerpo  tan  nervoso  ^ 
£1  color  á  Xiincoya  se  le  muda, 
Poniendo  en  su  Vitoria  mucha  duda. 

£1  bárbaro  sagaz  despacio  andaba, 

Y  á  toda  priesa  entraba  el  claro  dia; 
£1  sol  las  largas  sombras  acortaba, 
Mas  él  nunca  f^screce  e|h  su  porfia: 
Al  oq|so  la  luz  se  retiraba, 

Ni  por  esto  flaqueza  en  él  habia: 
Las  estrellas  se  muestran  claramente, 

Y  no  muestra  cansancio  aquel  valiente. 

Salió  la  clara  luna  á  ver  la  fiesta, 
Del  tenebroso  albergue  húmido  y  frió, 
Desocupando  el  campo  y  la  floresta 
De  un  negro  velo  lóbrego  y  sombrío: 
Caupolican  no  afloja  de  su  apuesta, 
Antes  con  nueva  fuerza  y  mayor  brío 
Se  mueve  y  representa  de  manera 
G)mo  si  peso  alguno  no  trujera. 

Por  entre  dos  altísimos  egidos 

La  esposa  de  Ti  ton  ya  parecía, 

Los  dorados  cabellos  esparcidos, 

Que  de  la  fresca  helada  sacudía, 

Con  que  á  los  mustios  prados  florecidos 

Con  el  húmido  humor  reverdecía, 

Y  quedaba  engastado  asi  en  las  flores, 
Cual  perlas  entre  piedras  de  colores. 
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El  carro  de  Faetón  sale  corriendo 
Del  mar  por  el  camino  acostumbrado : 
Sus  sombras  van  los  montes  recogiendo 
De  la  vbta  del  sol ;  y  el  esforzado 
Varón  ,  el  grave  peso  sosteniendo, 
Acá  y  allá  se  mueve  no  cansado; 
Aunque  otra  ves  la  negra  sombra  espesa 
Tomaba  á  parecer ,  corriendo  á  priesa. 

La  luna  su  ealidá  provechosa 

Por  un  espacio  largo  dilataba : 

Al  fin  turbia ,  encendida  y  peresosa. 

De  rostro  y  luz  escasa  se  mostraba : 

Paróse  al  medio  curso  mas  hermosa 

A  ver  la  estraSa  prueba  en  ^ue  {larábá ;  . 

Y  viéndola  en  el  punto  y  ser  primero. 
Se  derribó  en  el  ártico  emisfero; 

Y  el  bárbaro  en  el  hombro  la  gran  viga, 
Sin  muestra  de  mudanza  y  j^sadumbre. 
Venciendo  con  esfuerzo  la  fatijga, 

Y  creciendo  la  fuerza  por  costumbre. 
Apolo  en  seguimiento  de  su  amiga 
Tendido  habia  los  r^yos  de  su  lumbrjs ; 

Y  el  hijo  de  Leocan  en  el  semblante 

Mas  firme  que  al  principio  y  mas  constante. 

Era  salido  el  sol  cuando  el  enorme 
Peso  de  las  espaldas  despedía, 

Y  un  salto  dio  en  lanzándole  disforme, 
Mostrando  qué  aun  mas  ánimo  tenia: 
£1  circunstante  pueblo  en  voz  coniforme 
Pronunció  la  sentencia ,  y  le  decia : 
Sobre  tan  firmes  hombros  descargamos 
£1  peso  y  grave  carga  que  tomamos. 
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II. 

I 

Derrota  y  muerte  de  Valdivia, 

» 
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Valdivia  iba  siguiendo  su  jornada,  . 
Y  el  duro  disponer  del  hado  duro, 
No  con  la  furia  y  priesa  acostumbrada,    . 
Présago  y  con  temor  del  mal  futuro : 
Sospechoso  de  bárbara  emboscada^ 
Por  hacer  el  camino  mas  seguro. 
Echó  algunos  delante  para  prueba, 
Pero  jamas  volvieron  con  la  nueva. 

Viendo  los  nuestros  ya  que  al  plj^  pli<^o 
Los  tardos  corredores  no  volvían^  . 

Unos  juzgan  el  daüío  manifiesto,  ,  . 

Otros  impedimentos  les  ponian : 
Hubo  consejo  y  parecer  sobre  esto ; 
Al  cabo  en  caminar  se  resolvian,,  , 
Ofreciéndose  todos  á  una  suerte,    . 
A  un  mismo  caso^  y  á  una  misma  muerte* 

Aunque  el  temor  allí  tras  esto  yino, 
En  sus  valientes  brazos  se  atrevieron, 

Y  á  su  próspera  suerte  y  buen  destino 
El  dudoso  suceso  cometieron : 

No  dos  leguas  andadas  del  camino. 

Las  amigas  cabezas  conocieron, 

De  los  sangrientos  cuerpos  apartada», 

Y  en  empinados  troncos  levantadas. 
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No  el  horrendo,  espectáculo  presente 
Causó  ea  los  filones  áqimo^  mudanaa ; 
Antes  con  úa  y  cólera  impaciente 
Se  encienden,  j&as ,  sedientos  de  venganza : 
Y  de  rabia  incitados  nuevamente 
Maldicen  y  murmuran  la  tardanza: 
Solo  Valdivia  calla  y  teme  el  punto ; 
Pero  rompió  el  silencio  y  pena  junto 

Diciendo:  **¡0h  compaileros!  do  se  eacienna 
»Todo  esfuerzo  y  valor  y  entendimiento: 
»Ya  y  ti»  la  desvergüenza  de  la  tierra, 
»Que.eÁ  uttestro.daüo  da  bandera  al  viento; 
»Yeis  quebrada  la. fe,  rota  la  guerra, 
»Los  pactoa  l^aA  del  iodo  en.  romfúmieDlos . 
» Siento  la  áspera  trompa  en  el  oSdo, 
» Y  veo  un  fuego  diabólico  encendido» 

»Bien  conOcHÍA!  la  >  fuerza  4^1  estado^   . 
>»G)n  tanto,  daño  nuestro  autorizada: 
>» Mirad  lo  qu«' Fortuna  os  ba  ayudado»   • 
» Guiando  con  su  mano  vuestra  espada; 
>»Kl  trabajo  y  la  sangre  que  ha  costado* 
»Qu(^  dé  ella  está  la. tierra  alimentada; 
3» Y  pues  tenemos  tiempo  y  apare J0| 
vSerá  boeno  tomar  nuevo  cooseio. 

)» Quien  e$to»  son  tendréis  eü  la  memoria» 
»Pues  hay  tanta  razón  de  couoceHos» 
»Que  si  de  ellos  uo  hubiésemos  Vitoria, 
3» Y  en  campo  no  pudiésemos  vencellos, 
»Será  tal  su^  arrogancia  y  vanagloria, 
»Que  el  mundo  no  podrá  después  con  ellos; 
» Dudoso  estoy»  no  sé,  no  sé  que  haga» 
i»Qufc  4  nuestro  honor  y.  causa  satbfaga.** 
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La  poca  edad  y  meaos  esperíeneiá 
De  lo»  iDQBos  livianos  qi^e  Mi  habiar, 
Descubrió  con  la  usada  inadvertenda 
A  tal  tiempo  su  necia  valentía, 
EKciendo:  '*¡Oh  capitán!  danos  licencia, 
»Qae  solos  diez  sin  otra  compaftía 
»Él  bando  asolaremos  araucano, 
»ir  barémos  el  camino  y  paso  llano. 

»Ló  que  jamas  bicimos  en  estrecho^ 
«Ifoes  bien  por  nuestro  bonor  que  lo  hadamos,' 
»Paes  cierto  es  que  cuanto  babemos  b¿ho, 
» Volviendo  atrás  un  paso ,  lo  mancbamos; 
«Mostremos  al  peligro  osado  pecbo, 
»Que  en  él  está  la  gloria  que  buscamos.'* 
Valdivia  de  la  réplica  sentida, 
Enmudeció  de  rabia  y  de  coctido»- 

¡Oh  Valdivia,  varón  acreditado^ 
¡Cuánto  la  verde  plática  sentiste! 
]Vo  solfas  tú  temer  como  soldado. 
Mas  de  buen  capitanf  ahora  t^otisté: 
Vas  á  precisa  muerte  condenado, 
Que  como  diestro  y  sabio  lo  entendiste;' 
Pero  quieres  perder  antes  la  vida 
Que  sea  en  ti  una  flaquesa  oonodda. 

En  esto  acaso  llega  un  indio  amigo, 
Y  á  sus  pies  en  vos  alta  arrodillado 
Le  dice:  ''¡Oh  capiUn!  mira  que  digor 
>»Que  no  pases  el  término  vedado: 
«Veinte  mil  conjurados,  yo  testigo, 
»En  Tncapél  te  esperan ,  protestada 
»De  pasar  sin  tennir  la  muerte  honrosa, 
«Antes  que  vivir  vida  veigonxosa.** 
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Alguna  turbación  dio  de  repente 
Lo  que  el  amigo  bárbaro  propuso: 
Discurre  un  miedo  helado  por  Ja  gente; 
La  triste  muerte  en  medio  se  les  puso: 
Pero  el  gobernador  osadamente, 
Que  también  hasta  allí  estuvo  confuso, 
Les  dice:  ''Caballeros^  qué  dudamos P 
»¿Sin  ver  los  enemigos  nos  turbamos? 

Al  caballo  con  ánimo  hiriendo, 

Sin  mas  les  persuadir,  rompe  la  via. 

De  los  miembros  el  miedo  sacudiendo. 

Le  sigue  la  esforzada  compañía: 

Y  en  breve  espacio  el  valle  descubriendo 

De  Tucapél,  bien  lejos  parecía 

£1  muro ,  antes  vistoso  levantado, 

Por  los  anchos  cimientos  asolado. 

Valdivia  aquí  paró,  y  dijo:  "jOh  constante 
«Espaüíola  nación  de  confianza! 
»Por  tierra  está  el  castillo  tan  pujante, 
vQue  en  él  solo  estribaba  mi  esperanza: 
» El  pérfido  enemigo  veis  delante ; 
» Ya  os  amenaza  la  contraria  lan»i : 
»£n  esto  mas  no  tengo  que  avisaros, 
»Pues  solo  el  pelear  pued^  calvaros.*' 

Estaba,  como  digo,  así  hablando, 
Que  aun  no  acababa  bien  estas  razones, 
Cuando  por  todas  parles  rodeando 
Los  iban  con  espesos  escuadrones. 
Las  astas  de  anchos  hierros. blandeando, 
Gritando:  ''engalladores  y  ladrones! 
» La.  tierra  dejareis  boy  con  la  vida, 
>»  Pagándonos  la  deuda  tan  debida.'* 

TOMO  L  B 
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Viendo  Valdivia  serle  ya  forzoso 
Que  la  fuerza  y  fortuna  se  probase, 
Mandó  que  al  escuadrón  menos  copioso 

Y  mas  vecino ,  á  fin  que  no  cerrase, 
Saliese  Bobadilla,  el  cual  furioso, 
Sin  que  Valdivia  mas  le  amonestase, 
G)n  poca  gente  y  con  esfuerzo  grande, 
Asalta  el  escuadrón  de  Mareande. 

La  piquería  del  bárbaro  calada, 
A  los  pocos  soldados  atendía; 
Pero  al  tiempo  del  golpe  levantada, 
Abriendo  un  gran  portillo ,  se  desvía: 
Dales  sin  resistir  franca  la  entrada, 

Y  en  medio  el  escuadrón  los  recogía; 
Las  hileras  abiertas  se  cerraron, 

Y  dentro  á  los  cristianos  sepultaron. 

Como  el  caimán  hambriento,  cuando  siente 
El  escuadrón  de  peces ,  que  cortando 
Viene  con  gran  bullicio  la  corriente. 
El  agua  clara  en  torno  alborotando; 
Que  abriendo  la  gran  boca,  cautamente 
Recoge  allí  el  pescado,  y  apretando 
Las  cóncavas  quijadas  lo  deshace, 

Y  al  insaciable  vientre  satisface: 

Pues  de  aquella  manera  recogido 

Fue  el  pequeño  escuadrón  del  homicida, 

Y  en  un  espacio  breve  consumido, 
.  Sin  escapar  cristiano  con  la  vida : 

Ya  el  araucano  ejército  movido 
Por  la  ronca  trompeta  obedecida, 
Con  gran  estruendo  y  pasos  ordenados 
Cerraba  sin  temor  por  todos  lados. 
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La  escuadra  de  Mareande  encarnizada, 
Tendía  el  paso  con  mas  atrevimiento; 
Viéndola  así  Valdivia  adelantada, 
Ko  escarmentado»  manda  á  su  sargento 
Que ,  escogiendo  la  gente  mas  granada 
Dé  sobre  ella  con  recio  movimiento; 
Pero  diez  españoles  solamente 
Pusieron  á  la  muerte  osada  frente. 

Contra  el  escuadrón  bárbaro  importuno. 
Ir  se  dejan  sin  miedo  á  rienda  floja, 

Y  en  el  encuentro  de  los  diez ,  ninguno 
Dejó  allí  áe  sacar  la  lanza  roja:  ^ 
Desocupó  la  silla  solo  uno, 

Que  con  la  basca  y  última  congoja 
De  la  rabiosa  muerte  el  pecbo  abierto, 
Sobre  la  llaga  en  tierra  cayó  muerto. 

Y  los  nueve  después  también  cayeron. 
Haciendo  tale»  hechos  señalados, 
Que  digna  y  justamente  merecieron 
Ser  de  la  eterna  &ma  levantados: 
Hechos  pedazos  todos  diez  murieron, 
Quedando  de  su  nui/erte  antes  vengados: 
En  esto  la  española  trc»mpa  oída 

Dio  la  postrer  ^ñal  de  arremetida» 

Salen  los  Españoles  de  tal  snó'té 
Xtos  dieiítes  y  las  lanza»  apretando. 
Que  de  cuatro  escuadrones-,  al  mas  fuerte 
Le  van  un  lav^o  trecho  retirando : 
Hieren,  dañan,  tropdlan,  dan  la  muerte. 
Piernas,  brazos,  cabezas  cercenando : 
Los  bárbaros  por  esto  no  Ise  admiran, 
Antcaoobran  el  cam^po  y  los  retiran. 

B  a 
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Sobre  la  vida  y  muerte  se  contiende^ 
Perdone  Dios  á  aqael  qae  allí  cayere; 
Del  un  bando  y  del  otro  así  se  ofende, 
Qae  de  ambas  partes  mucha  gente  muere ; 
Bien  se  estima  la  plaza  y  se  defiende; 
Volver  un  paso  atrás  ninguno  quiere : 
Cubre  la  roja  sangre  todo  el  prado, 
Tornándole  de  verde  colorado.  ' 

Del  rigor  de  las  armas  homicidas 
Los  templados  arneses  reteñían, 
Y  las  vivas  entrañas  escondidas 
Con  carniceros  golpes  descubrían: 
Cabezas  de  los  cuerpos  divididas, 
Que  aun  el  vital  espíritu  tenian. 
Por  el  sangriento  campo  iban  rodando, 
Vueltos  los  ojos,  ya  paladeando. 

El  enemigo  hierro  riguroso 
Todo  en  color  de  sangre  lo  convierte; 
Siempre  el  acometer  es  mas  furioso, 
Pero  ya  el  combatir  es  menos  fuerte  t 
Ninguno  allí  pretende  otro  reposo 
Que  el  último  reposo  de  la  muerte: 
£1  mas  medroso  atsende  con  caidado  . 
A  solo  procurar  morir  vengado. 

La  rabia  de  la  muerte  y  fin.  presente 
Crió  en  los  nuestros  fuerza  tan  extraña, ' 
Que  con  deshonra  y  daño  de  la  gente' 
Pierden  los  araucanos  la  icaipEipaña ; 
Al  fin  dan  las  espaldas  ,  daranbenie 
Suenan  voces:  vttoria!. España!  Espada! 
Mas  el  incontrastable  y  duro  hado 
Dio  un  extraño  principo  á  k>  ordenado; 
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Vn  hijo  de  Un  cacique  conocidOf 
Que  á  Valdivia  de  page  le  servia. 
Acariciado  del  y  íavorido, 
£n  su  servicio  á  la  sazón  venia : 
Del  amor  de  su  patria  conmovido, 
Viendo  que  á  mas  andar  se  retraía » 
Comienza  á  grandes  voces  á  animarla^ 
Y  con  tales  razones  á  incitarla : 

*'¡Oh  ciega  gente,  del  temor  guiada! 
«¿A  dó  volvéis  los  temerosos  pechos? 
»Que  la  fama  en  mil  años  alcanzada 
»Aqui  perece  y  todos  vuestros  hechos: 
vLa  fuerza  pierden  boy  ,  jamas  violada, 
» Vuestras  leyes,  los  fueros  y  derechos: 
»De  seSores,  de  libres,  de  temidos, 
» Quedáis  siervos,  sujetos  y  abatidos. 

» Mancháis  la  clara  estirpe  y  decendencia, 
vY  enjerís  en  el  tronco  generoso 
»Una  incurable  plaga  ,  una  dolencia, 
»Ua  deshonor  perpetuo,  ignominioso: 
» Mirad  de  los  contrarios  la  impotencia^ 
»La  falta  del  aliento,  y  el  fogoso 
» Latir  de  los  caballos,  las  b ijadas 
» Llenas  de  sangre  y  de  sudor  bailadas. 

»No  os  desnudéis  del  hábito  y  costumbre 
»Qae  de  nuestros  abuelos  mantenemos, 
»Ni  el  araucano  nombre,  de  la  cumbre 
»  A  estado  tan  infame  derribemos : 
»Huid  el  grave  yugo  y  servidumbre; 
»Al  duro  hierro  osado  pecho  demos; 
»¿Por  qué  mostráis  espaldas  esforzadas 
»Que  son  de  los  peligros  reservadas? 
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» Fijad  esto  que  digo  en  la  memoria, 

»Que  el  ciego  y  torpe  miedo  os  va  turbando, 

3» Dejad  de  vos  al  mundo  eterna  historia, 

» Vuestra  sujeta  patria  libertando: 

» Volved,  no  rehuséis  tan  gran  vitoria, 

»Que  os  está  el  hado  próspero  llamando: 

vA  lo  menos  firmad  el  pie  ligero, 

» Veréis  como  en  defensa  vuestra  muero." 

En  esto  una  nervosa  y  gruesa  lanza 
Contra  Valdivia  ,  su  señor ,  blandía  : 
Dando  de  sí  gran  muestra  y  esperanza, 
Por  mas  los  persuadir  arremetia: 

Y  entre  el  hierro  español  asi  se  lanza 
Como  con  gran  calor  en  agua  fría 

Se  arroja  el  ciervo  en  el  caliente  estío 
Para  templar  el  sol  con  algún  frió. 

De  solo  el  primer  bote  uno  atraviesa, 
Otro  apunta  por  medio  del  costado, 

Y  aunque  la  dura  lanza  era  muy  gruesa 
Salió  el  hierro  sangriento  al  otro  lado : 
Salta ,  vuelve ,  revuelve  con  gran  priesa, 

Y  barrenando  el  muslo  á  otro  soldado. 
En  él  la  fuerte  pica  fue  rompida , 
Quedando  un  grueso  trozo  en  la  herida. 

Rota  la  asta  dañosa,  luego  aferra 
Del  suelo  una  pesada  y  dura  maza; 
Mata ,  hiere  i,  destroza  y  echa  á  tierra, 
Haciendo  en  breve  espacio  larga  plaza : 
En  él  se  resumió  toda  la  guerra  \ 
Cesa  el  alcance  y  dan  en  él  la  caza ; 
Mas  él  aquí  y  allí  va  tan  liviano. 
Que  hieren  por  herirle  el  aire  vano. 
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De  ¿quién  prueba  se  oyó  tan  espantosa, 
Hi  en  antigua  escritura  se  ha  leído, 
Que  estando  de  la  parte  vitoriosa 
Se  pase  á  lía  contraria  del  vencido? 

Y  que  solo  valor ,  y  no  otra  cosa, 

De  un  bárbaro  muchacho,  haya  podido 
Arrebatar  por  fuerza  á  los  cristianos 
Una  tan  gran  vitoria  de  las  manos? 

Ho  los  dos  Publios  Decios «  que  las  vidas 
Sacrificaron  por  la  patria  amada, 
Til  Curcio,  Horacio,  Scévola  y  Leónidas 
Dieron  muestra  de  si  tan  señalada  : 
Ni  aquellos  que  en  las  guerras  mas  reñidas 
Alcanzaron  gran  fama  por  la  espada, 
Furio,  Marcelo,  Ful  vio,  Cincinato^ 
Marco  Sergio ,  Filón ,  Sceva  y  Dentato. 

Decidme:  estos  famosos,  ¿qué  hicieron 
Que  al  hecho  deste  bárbaro  igual  fuese? 
¿Qué  empresa,  ó  qué  hatalla  acometieron^ 
Que  á  lo  menos  en  duda  no  estuviese? 
¿A  qué  riesgo  y  peligro  se  pusieron. 
Que  la  sed  del  reinar  no  los  moviese; 

Y  de  intereses  grandes  insistidos 
Que  á  los  tímidos  hacen  atrevido&I- 

Muchos  emprenden  hechos  hazañosos 

Y  se  ofrecen  con  ánimo  á  la  muerte, 
De  fama  y  vanagloria  codiciosos. 
Que  no  saben  sufrir  un  golpe  fuerte: 
Mostrándose  constantes  y  animosos, 
Hasta  que  ven  ya  declinar  su  suerte. 
Faltándoles  valor  y  esfuerzo  á  una. 
Roto  el  crédito  frágil  de  fortuna. 
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Este  el  decreto  y  la  fatal  sentencia, 
£n  contra  de  su  patria  declarada, 
Tarbó  y  redujo  á  nueva  diferencia, 

Y  al  fin  bastó  á  que  fuese  revocada; 
Hizo  á  Fortuna  y  Hados  resistencia, 
Forzó  su  voluntad  determinada, 

Y  contrastó  el  furor  del  vitorioso. 
Sacando  vencedor  al  temeroso. 

Estaba  el  suelo  de  arma»  ocupado, 

Y  el  desigual  combate  mas  revuelto. 
Cuando  Caupolicano  reportado, 

A  las  amigas  voces  había  vuelto: 
También  habían  sus  gentes  reparado, 
Con  vergonzoso  ardor  en  ira  envuelto, 
De  ver  que  un  solo  mozo  resistía 
A  lo  que  tanta  gente  no  podía. 

Cual  siiele  acontecer  á  los  de  honrosos 
Ánimos,  de  repente  inadvertidos, 
Ó  cuando  en  los  lugares  sospechosos 
Piensan  otros  qae  van  desconocidos, 
Que  en  pendencias  y  encuentros  peligrosos 
Huyen ;  pero  si  ven  que  conocidos 
Fueron  de  quien  los  sigue,  avergonzados^ 
Vuelven  furiosos,  del  honor  forzados: 

Asi  los  araucanos  revolviendo 
Contra  los  vencedores  arremeten ; 

Y  las  rendídas^rmas  esgrimiendo, 
A  voces  de^  morir  todos  prometen ; 
Treme  y  gime  la  tierra  del  horrendo 
Furor  con  que  ambas  partes  se  acometen. 
Derramando  con  rabia  y  fuerza  brava 
Aquella  poca  sangre  que  quedaba. 
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Diego  Oro  allí  derriba  á  Paynagúala, 
Que  de  una  puata  le  atraviesa  el  pecho; 
Pero  Caupolicano  le  señala, 
Dejándole  gozar  poco  del  hecbo: 
Al  sesgo  la  ferrada  masa  cala, 
Aunque  el  furioso  golpe  fue  al  derecho, 
Pues  quedó  por  de  dentro  la  celada 
De  los  bullentes  sesos  rociada. 

Tras  este  otro  tendió  desfigurado, 
Tanto  que  nunca  mas  fue  conocido; 
Que  la  armada  cabeza  y  todo  el  lado 
Donde  el  golpe  alcanzó  quedó  molido: 
Valdivia  con  Ongolmo  se  ha  topado, 

Y  hánse  el  uno  al  otro  acometido, 
Hiere  Valdivia  á  Ongolmo  eu  una  mane^ 
Haciendo  el  araucano  el  golpe  en  vano. 

Pasa  reeio  Valdivia  ,  y  va  furioso, 
Que  con  Ongolmo  mas  no  se  detiene, 

Y  adonde  Leucbton ,  mozo  animoso, 
Estaba  en  una  gran  pendencia  ,  viene: 
Que  contra  Juan  de  Lamas  y  Reinoso 
Solo  su  parte  y  opinión  mantiene ; 

£1  cual  con  su  destreza  y  mucho  seso 
La  guerra  sustentaba  en  igual  peso. 

Partióse  esta  batalla,  porque  cuando 
Valdivia  llegó  adonde  combatía, 
Parte  acudió  del  araucano  bando, 
Que  en  su  ayuda  y  defensa  se  metia: 
Fuese  el  daño  v  destrozo  renovando ; 
De  un  cabo  y  de  otro  gente  concurría : 
Sube  el  alto  rumor  á  las  estrellas, 
Sacando  de  los  hierros  mil  centellas. 
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Gran  rato  anduvo  en  término  dudoso 
La  confusa  vitoria  de  esta  guerra; 
Lleno  el  aire  de  estruendo  sonoroso, 
Roja  de  sangre  y  húmida  la  tierra: 
Quién  busca  y  solo  quiere  un  fin  honroso. 
Quién  á  los  brazos  con  el  otro  cierra, 

Y  por  darle  mas  presto  cruda  muerte 
Tienta  con  el  pudal  lo  menos  fuerte. 

A  Juan  de  Gudiel  no  le  fue  sano 
El  tenerse  en  la  lucha  por  maestro, 
Porque  sin  tiempo  y  con  esfuerzo  yano 
Cerró  con  Guaticol ,  no  menos  diestro: 

Y  en  aquella  sazón  Purén,  su  hermano, 
Que  estaba  cerca  del,  en  el  siniestro 
Lado  le  abrió  con  daga  una  herida, 
Por  do  la  muerte  entró  y  salió  la  vida. 

Andrés  de  Villarroel ,  ya  enflaquecido 
Por  la  falta  de  sangre  derramada, 
Andaba  entre  los  bárbaros  metido 
Procurando  la  muerte  mas  honrada. 
También  Juan  de  lals  Peiías,  mal  herido. 
Rompiendo  por  la  espesa  gente  armada, 
Se  puso  junto  del ;  y  asi  la  suerte 
Los  hizo  á  un  tiempo  iguales  en  la  muerte. 

Era  la  diferencia  incomparable 

Del  número  infiel  al  bautizado: 

Es  el  un  escuadrón  inumerable, 

El  otro  hasta  sesenta  numerado: 

Ya  incierta  la  Fortuna  variable. 

Que  dudosa  hasta  entonces  habia  estado, 

Aprobó  la  maldad ,  y  dio  por  justa 

La  causa  y. opinión  hasta  alli  injusta. 
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Tres  mil  amigos  bárbaros  soldados, 
Que  el  bando  de  Valdivia  sustentaban, 
En  el  flechar  del  arco  ejercitados, 
£1  sangriento  destroco  acrecentaban 
Derramando  mas  sangre,  y  esforeados, 
En  la  muerte  también  acompañaban 
A  la  española  gente ,  no  vencida 
En  cuanto  sustentar  pudo  la  vida. 

Cuando  de  aqueste  y  cuando  de  aquel  canto 
Mostraba  el  buen  Valdivia  esfuerzo  y  arte, 
Haciendo  por  la  espada  todo  cuanto 
Pudiera  hacer  el  poderoso  Blarte: 
No  basta  á  reparar  él  solo  tanto, 
Que  falta  de  los  suyos  la  mas  parte: 
Ix)s  otros,  aunque  ven  su  fin  tan  cierto, 
Ningún  medio  pretenden  ni  concierto. 

De  dos  en  dos ,  de  tres  en  tres  cayendo 
Iba  la  desangrada  y  poca  gente. 
Siempre  el  ímpetu  bárbaro  creciendo, 
Con  el  ya  declarado  fin  presente : 
Fuese  el  número  flaco  resumiendo 
En  catorce  soldados  solamente, 
Que  constantes  rendir  no  se  quisieron 
Hasta  que  al  crudo  hierro  se  rindieron. 

Solo  quedó  Valdivia  acompañado 
De' un  clérigo,  que  acaso  alli  venia; 
Y  viendo  asi  su  campo  destrozado, 
El  mal  remedio  y  poca  compañía, 
Dijo:  pues  pelear  es  excusado. 
Procuremos  vivir  por  otra  vía : 
Pica  en  esto  al  caballo  á  toda  prisa, 
Tras  él  corriendo  el  clérigo  de  misa. 
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Cual  suelen  escafiar  de  los  monteros 
Dos  grandes  jabalís  fieros,  cerdosos, 
Seguidos  de  solícitos  rastreros 
De  la  campestre  sangre  codiciosos.^ 
Y  salen  en  su  alcance  los  ligeros 
Lebreles  irlandeses  generosos ; 
Can  no  menor  codicia  y  pies  livianos 
Arrancan  tras  los  míseros  cristianos. 

Tal  tempestad  de  tiros,  Señor,  lanzan, 
Cual  el  turbicm  que  granizando  viene: 
En  fin ,  á  poco  trecho  los  alcanzan, 
Que  un  paso  cenagoso  los  detiene: 
Los  bárbaros  sobre  ellos  se  abalanzan : 
Por  valiente  el  postrero  no  se  tiene: 
Murió  el  clérigo  luego,  y  maltratado 
Trujeron  á  Valdivia  ante  el  senado* 

Caupolican  gozoso  en  verle  vivo 
Y  en  el  estado  y  término  presente, 
Con  voz  de  vencedor  y  gesto  altivo 
Le  amenaza  y  pregunta  juntamente. 
Valdivia,  como  mísero  cautivo, 
Responde  y  pide  humilde  y  obediente 
Que  no  le  dé  la  muerte^  y  que  le  jura 
Dejar  libre  la  tierra  en  paz  segura. 

Cuentan  que  estuvo  de  tomar  movido 
Del  contrito  Valdivia  aquel  consejo; 
Mas  un  pariente  suyo  empedernido, 
A  quien  él  respetaba  por  ser  viejo, 
Le  dice ;  por  dar  crédito  á  un  rendido 
Quieres  perder  tal  tiempo  y  aparejo? 
Y  apuntando  á  Valdivia  en  el  celebro, 
Descarga  un  gran  bastón  de  duro  enebro. 
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Como  el  farióso  toro,  que  apremiado 

G)n  fuerte  amarra  al  palo,  está  bra!oaadO| 

De  la  tímida  gen^  rodeado, 

Que  con  aámírackm  le  está  míraiido ; 

Y  el  diestro  carnicero  ejercitado, 
£1  grave  y  duro  mazo  levantando. 
Recio  al  cogote  cóncavo  desciende, 

Y  muerto  estremeciéndose  le  tiende: 

Asi  el  determinado  viejo  cano, 

Que  á  Valdivia  escuchaba  con  mal  cefio. 

Ayudándose  de  una  y  otra  mano. 

En  alto  levantó  el  ferrado  lefio: 

No  hÍBO  el  erado  viejo  golpe  en  vano, 

Que  á  Valdivia,  entregó  al  eterno  sueño, 

Y  en  el  suelo  con  súbita  caída. 
Estremeciendo  el  cne^o,  dio  la  vida. 

Llamábase  este  bárbaro  Leocalo, 

Y  el  gran  Caupolican  dello  enoíado. 
Quiso  enmendar  el  lilH'e  desacato, 
Pero  fue  del  ejército  rogado : 

Salió  el  vieítt^e  aquello  al  fin  barato, 

Y  el  destri>BO  del  todo  fue  acabado. 
Que  no  escapó  cristiano  de  esta  prueba 
Para  poder  llevar  la  triste  nueva. 

Dos  bári)aros  .quedaron  con  la  vida 
Solos  de  los  tres  mil ;  que  como  vieron 
La  gente  nuestra  rota  y  de  vencida. 
En  un  jaral  espeso  se  escondieron^: 
De  alli  vieron  el  fin  de  la  reñida 
Guerra,  y  puestos  en  salvo  lo  dijeron, 
Que  como  las  estrellas  se  mostraron^ 
Sin  ser  de  aadie  vistos  se  «scaparoo*  s . .  . 
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La  escura  noche  en  esto  se  subía 
A  mas  andar  á  la  mitad  del  cieloi 

Y  con  las  alas  lóbregas  cubría 

£1  orbe  y  redondez  del  ancbo  suelo : 
Cuando  la  vencedora  compañía, 
Arrimadas  las  armas  sin  recelo, 
Danzas  en  ancbos  cercos  ordenaban, 
Donde  la  gran  ir  i  tona  celebraban. 

Fue  la  nueva  en  un  punto  discurriendo 
Por  todo  el  araucano  regimiento, 

Y  antes  que  el  sol  se  fuese  descubriendo 
£1  campo  se  cubrió  de  bastimento : 
Gran  multitud  de  gente  concurriendo, 
Se  forma  un  general  ayuntamiento 

De  mozos ,  viejos ,  niños  y  mngeres^ 
Partícipes  en  todos  los  placeré». 

Cuando  la  luz  las  aves  anunciaban, 

Y  alegres  sus  cantares  repetian, 
Un  sitio  de  altos  árboles  cercaban, 
Que  una  espaciosa  plaza  contenían: 

Y  en  ellos  las  cabezas  empalaban 
Que  de  españoles  cuerpos  dividían : 
Los  troncos,  de  sus  ramas  despojados, 
Eran  de  los  despojos  adornados; 

Y  dentro  de  aquel  circulo  y  asiento, 
Ceroado  de  lina  amma  y  gran  floresta, 
£n  memoria  y  honor  del  vencimiento. 
Celebran  de  beber  la  alegre  fiesta: 

£1  vino  asi  aumentó  el  atrevimiento 
Que  España  en  gran  pelign>  estaba  puesta, 
Pues  que  promete  el  mínimo  s&ldado 
De  no  dejar  cimiento  levantado. 
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Era  allí  la  opinión  generalmente 
Que  sin  tardar,  doblando  las  )orn#dad, 
Partiese  un  grueso  número  de  gente 
A  dar  en  las  ciudades  descuidadas: 
Que  tomadas  de  salto  y  de  repente, 
Serian  con*8olo  el  miedo  arruinadas; 

Y  la  patria  en  su  honor  restituida 
No  dejando  cristiano  con  la  vida. 

Y  dado  orden  bastante,  y  esto  hecho, 
Para  acabar  de  ejecutar  su  saña, 
Con  gran  poder  y  ejército,  de  hecho 
Querían  pasar  la  vuelta  de  la  España: 
Pensándola  poner  en  tanto  estrecho» 

Por  fuersa  de  armas,  puestos  en  campaña, 
Que  fuesen  cultivadas  las  iberas 
Tierras  de  las  naciones  extrangerms. 

El  hijo  de  Leocaao  bien  entiende 
£1  vano  intento ,  y  quiere  desviarlo^ 
Que  como  diestro  y  sabio,  otro  pretende, 

Y  por  mejor  camino  enderezarle: 
£1  tiempo  espera  y  la  saion  atiende 
Que  estén  mejor  dispuestos  á  tratarlo: 
La  fiesta  era  acabada  y  borrachera. 
Cuando  á  todos  los  habla  en  tal  manera: 

*' Menos  que  vos,  señores,  no  prttend» 
»La  dulce  libertad  tan  estimada, 
»Ni  que  sea  nuestra  patria  yo  defiendo 
»£n  el  sublime  trono  restaurada: 
«Mas  base  de  atender  á  que,  pudiendo 
» Ganar,  no  se  aventure  4  perder  nada; 
»Y  asi,  con  este  celo  y  fin,  procuro 
»lSío  poner  en  peligra  lo  seguro. 
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» Tomad  con  discreción  los  pareceres 
»Que  van  á  la  razón  mas  arrimados, 
»Pues  cobrar  vaestros  hijos  y  mugeres 
>»£stá  en  ir  los  principios  acertados: 
» Vuestra  fanaa,  el  honor,  tierra  y  haberes, 
»A  punto  están  de  ser  recuperados; 
»Que  el  tiempo,  que  es  el  padre  del  conse)o, 
»£n  las  manos  nos  pone  el  aparejo. 

»A  Valdivia  y  los  &ayos  habéis  muerto, 

»Y  una  importante  .plaza  destruido: 

» Venir  á  la  venganza  será  cierto 

» Luego  que  en  las  ciudades  sea  sabido: 

» Demos  al  enemigo  el  paso  abierto: 

»£sto  asegura  mas  nuestro  partido: 

» Vengan,  vengan  con  furia  á  rienda  suelta, 

»Que  dificil  será  después  la  vuelta. 

»La  Vitoria  tenemos  en  las  manos, 
»Y  pasos  en  la  tierra  mil  seguros, 
»De  ciénagas,  lagunas  y  pantanos, 
» Espesos  montes  ásperos  y  duros: 
» Mejor  pelean  aqui  los  araucanos: 
«Españoles  mejor  dentro  en  sos  muros: 
«Cualquier  hombre,  en  su  casa  acometido, 
»£s  mas  sabio,  mas  fuerte  y  atrevido. 

»Esto  os  vengo  á  decir ,  porque  se  entienda 
«Cuanto  con  mas  seguro  acertaremos, 
«Para  poder  tomar  la  justa  enmienda, 
«Que  en  sitios  escogidos  esperemos, 
«Dónde  no  habrá  en  el  mundo  quien  defienda 
«La  razón  y  derecho  que  tenemos: 
«Cuando  temor  tuviesen  de  buscarnos, 
«A  sus  casas  iremos  4  alojamos.** 
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Con  atención  de  todos  escuchada-  > 
Fae  la  oración  que  el  general  hacia, 
Siendo  de  los  mas  de  ellos  aprobada,' 
Por  ver  que  á  su  remedio  convenia : 
La  gente  ya  del  todo  sosegada, 
Caupolican  al  joven  se  voUia 
Por  quien  fue  la  Vitoria,  ya  perdida» 
Con  milagixMa  prueba  conseguida. 

Por  darle  mas  favor ,  lo  tenia  asido 
Con  la  siniestra  de  la  diestra  mano, 
Diciéndole :  '*  ¡  oh  varón  ,  que  has  extendido 
w£l  claro  nombre  y  limite  araucano! 
»Por  tí  ha  sido  el  estado  redimido, 
>»Tú  le  sacaste  del  poder  tirano:' 
»A  tí  solo  se  debe  esta  viloria, 
V  Digna  de  premio  y  de  inmortal  memoria. 

» Y  f  sedores,  pues  es  tan  manifiesto 
»(Esto  dijo  volviéndose  al  senado) 
»£l  punto  en  que  I^utaro  nos  ha  puesto, 
«(Que  asi'  el  valiente  mozo  era  llámapdo)': 
»Yo  por  remuneralle  «n  algo  éesto, 
»Con  vuestra  autoridad  que  me  habéis  dado, 
» Por  paga,  aonque  á  tal  deuda  insuficiente, 
»Le  hago  capitán  y  mi  teniente. 

3» Con  la  gente  dé  guerra  que  escogiere, 
>»Pucs  que  ya  de  sus  obras  sois  testigos, 
3»  En  el  sitio  que  mas  le  pareciere 
»Se  ponga  á  recibir  los  enemigos, 
» Adonde  hasta  que  vengan  los  espere; 
» Porque  yo  don  la  resta  y  mis  amigos 
» Ocuparé  la  entrada  de  Elicura, 
3»  Aguardando  la  minna  coyuntura.** 
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Del  grato  mozo  el  cargo  fue  acetado, 
Con  el  fayor  que  el  general  le  daba : 
Aprobólo  etl  común  aficionado ; 
Si  á  alguno  k  pesó  no  lo  mostraba : 
Y  por  el  orden  y  uso  acostumbrado 
El  gran  Caupolican  le  tresquilaba» 
Dejándola  el  copete  en  trenza  largo^ 
Insignia  verdadera  de  aquel  cargo. 

Fue  Lautaro  industrioso,  sabio,  presto, 
De  gran  consejo,  término  y  cordura. 
Manso  de  condición  y  hermoso  gesto, 
JHi  grande  ni  pequeSo  de  estatura: 
£1  ánimo  en  las  cosas  grandes  puesb),  • 
De  fuerte  trabazón  y  compostura, 
Duros  los  miembros,  recios  y  nervosos, 
Aiichas  espaldas,  pechos  espaciosos. 


III. 

BaMla  de  F'iüagran  ton  LatOarú   tn  ia 

cuesta  de  Andatícan» 

■  • 

•      DBL  CARTO   ^.^ 


Como  el  féroK  caballo ,  qn«  impadcgale, 
Cuando  el  competidor  ve  ya  cercano^ 
Bufa,  relincha,  y  con  soberbia  frente 
Hiere  la  tierra  de  una  y  otra  mano ; 
Asi  el  bárbaro  ejército  obediente. 
Viendo  tan  cerca  el  campo  castellano, 
Gime  por  ver  el  juego  comentado, 
Mas  no  pasa  del  término  asignado» 
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Desta  manera  ^  pues^  la  cosa  estaba, 
Ganosos  de  ambas  partes  por  juntarse ; 
Pero  ya  Villagran  consideraba 
Que  era  dallea  mas  ánimo  el  tardarse : 
Tres  bandas  de  gínetes  apartaba 
De  aquellos  codiciosos  de  probarse, 
Que  á  la  sefia ,  sin  mas  amonestallos. 
Ponen  las  piernas  recio  á  los  caballos. 

£1  campo  con  ligeros  pies  batiendo» 
Salen  pon  gran  tropel  y  movimiento ; 
Rauco  se  estremeció  del  son  horrendo, 

Y  la  mar  biso  extraño  sentimi^to. 
Los  corregidos  bárbaros  temiendo 
De  Lautaro  el  expreso  mahdamiento. 
Aunque  por  los  herir  se  deshatían, 
£1  paso  hacia  adelante.no  movían. 

Con  el  concierto  y  orden  qUe  en.  Castilla 
Juegan  las  cañas  en  solemne  fiesta, 
Que  parte  y  desembraza  una  cuadrilla. 
Revolviendo  la  darga  al  pecho  puesta  ; 
Asi  los  nuestros,  firmes  en  la  8ÍUa% 
Llegan  hasta  el  remate  de  la  cuestai 
Y.  vaeWcn  clisi  en  cerco  4  retirarse. 
Por  no  poder  romper  sin  despeñarse. 

Toman  al  reiirav  la  vuelta  larga, 

Y  desta  suerte  muchas  vueltas  pruefam ; 
Pero  todas  las  veces  una  carga 

De  flecha,  dardo  y  piedra  espesa  llevan: 
A  algunos  vale  alli  la  buena  adarga. 
Las  celadas  y  grebas  bien  aprueban, 
Que  no  pueden  venir  al  corto  hierro 
Por  ser  peinado  en  torno  el  alto  cerro. 

Ca 


Firme  esUba  Laataro  sin  mudarse, 

Y  cercada  de  gente  la  montaña ; 
Algunos  que  pretenden  señalarse 
Salen  con  sú  licencia  á  la  campaña : 
Quieren  uno  por  uno  ejercitarse 

De  la  pica  y  bastón  con  los  de  España ; 
Ó  dos  á  dos ,  ó  tres  á  tres  soldados, 
A  la  franca  elección  de  los  llamados. 

Usando  de  mudanzas  y  ademanes 
Vienen  con  muestra  airosa  y  contoneo» 
Mas  bizarros  que  bravos  alemanes, 
Haciendo  aqui  y  alli  gentil  paseo : 
Como  los  diestros  y  ágiles  galanes 
En  público  ejercicio  del  torneo. 
Asi  llegan  gallardos  á  juntarse 

Y  con  las  duras  puntas  á  tentarse. 

Quien  piensa,  de  la  píica  ser  maestro 
Sale  á  probar  la  fuerza  y  el  destino. 
Tentando  el  lado  diestro  y  el  siniestro, 
Buscando  lo  mejor  coa  sabio  tino : 
Cuál  acomete ,  vence  y  hurta  presto^ 
Hallando  para  entrar  franco  el  camino; 
Cuál  hace  el  golpe  rano,  y  cuál  tan  cierto < 
Que  dá  con  su  enemigo  en  tierra  aaertOé    . 

Otros  de  estas  posturas  no  se  curan, 

JHi  paran  en  el  aire  y  gentileza ; 

Que  el  golpe  sea  mortal  solo  procuran, 

Y  en  el  cuerpo  y  los  pies  llevar  fimioea : 
Con  ánimo  arrojado  se  aventuran. 
Llevados  de  la  cólera  y  braveza ; 

Ésta  á  veces  lo»  golges  hace  vano*, 

Y  ellos  venir  mas  juntos  á  las  manos. 
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Pero  por  mas  veloz  en  la  corrida 
£  I  mozo  Carioman  se  seSalaba, 
Qae  con  gallarda  muestra  y  atrevida 
I^rga  carrera  sin  temor  tomaba: 

Y  blandiendo  una  lanza  muy  fornida 
JEn  medio  de  la  furia  la  arrojaba, 
Que  nunca  de  ballesta  al  tomo  armada 
Jaiu  con  tal  presteza  fue  enviada. 

Ilabia  siete  españoles  ya  herídoi 
Mas  nadie  se  atraviesa  á  la  venganza, 
Que  era  el  valiente  bárbaro  temido 
Por  su  esfuerzo,  destreza  y  gran  pujanza: 
En  esto  Villagran  algo  corrido, 
Viéndole  despedir  la  octava  lanza, 
.Dijo  con  voz  airada:  ¿no  hay  alguno 
Que  castigue  este  bárbaro  importuno? 

Diciendo  esto ,  miraba  á  Diego  GanO| 
£1  cual  de  osado  crédito  tenia, 
Que  una  asta  gruesa  en  la  derecha  mano 
Su  rabicán  preciado  apercibía ; 

Y  al  tiempo  cuando  el  bárbaro  lozano 
Con  fuerza  extrema  el  brazo  sacudía, 
£n  la  silla  los  muslos  enclavados 

Hiere  al  caballo  á  un  tiempo  entrambos  lados. 

G>n  menudo  tropel  y  gran  ruido 
Sale  el  presto  caballo  desenvuelto 
Hacia  el  gallardo  bárbaro  atrevido. 
Que  en  esto  las  espaldas  había  vuelto; 
Pero  el  fuerte  español,  embebecido 
En  que  no  se  le  fuese,  el  freno  suelto, 
Bate  al  caballo  á  priesa  los  talones 
Hasta  los  enemigos  escuadrones. 
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No  el  araucano  y  fiero  ayuntamiento 
G>n  las  espesas  picas  derribadas, 
Ni  el  presuroso  y  recio  movimiento 
De  mazas  y  de  bárbaras  espadas 
Pudieron  resistir  al  duro  intento 
Del  airado  español,  que  las  pisadals 
Del  ligero  araucano  iba  siguiendo, 
La  espesa  turba  y  multitud  rompiendo : 

Donde ,  á  pesar  de  tantos  y  á  despecho, 
G>n  grande  esfuerzo  y  valero.^  mano 
Rompe  por  ellos,  y  la  lanza  el  pecho 
De  aquel  que  dilató  su  muerte  en  vano : 

Y  glorioso  del  bravo  y  alto  hecho, 
Al  caballo  picó  á  la  diestra  mano. 
Abriendo  con  esfuerzo  y  diestro  tino 
Por  medio  de  las  armas  el  camino. 

Luego  se  arroja  el  escuadrón  ginete 
Al  araucano  ejército  llamando. 
Que  á  esperarle  parece  que  acomete, 

Y  váse  luego  al  borde  retirando : 
Una ,  cuatro  y  diez  veces  arremete. 
Poco  el  arremeter  aprovechando; 
Que  en  aquella  sazón  ninguna  espada 
Habia  de  sangre  barbar^  manchada. 

Los  cansados  caballos  trabajaban. 
Mas  poco  del  trabajo  se  aprovecha. 
Que  los  nuestros  en  vano  les  picaban, 
Heridos  y  hostigados  de  la  flecha: 
Las  bravezas  de  algunos  aplacaban 
Viéndose  en  aquel  punto  y  cuenta  estrecha, 
£llos  lasos,  los  otros  descansados, 
Los  pasos  y  caminos  ya  cerrados. 
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La  presta  y  temerosa  artillería 
A  toda  furia  y  priesa  disparaba, 

Y  asi  en  el  escuadrón  indio  batía. 
Que  cuanto  topa  enhiesto  lo  allanaba:  ' 
De  fuego  y  humo  el  cerro  se  cubría, 
£1  aire  cerca  y  lejos  retumbaba: 
Parece  con  estruendo  abrirse  el  suelo 

Y  respirar  un  nuevo  Mongibelo. 

Visto  Lautaro  serle  conveniente 
Quitar  y  deshacer  aquel  nublado 
Que  lanaaba  los  rayos  en  su  gente 

Y  había  gran  parte  della  destrozado  ; 
Al  escuadrón  que  á  Leucoton  valiente 
Por  su  valor  le  estaba  encomendado     - 
Le  manda  arremeter  con  furia  presta, 

Y  en  alta  voz  diciendo  le  amonesta: 

'*;ph  fieles*  compaüíeros  vitoriosos 
»A  quien  fortuna  llama  á  tales  hechos! 
»Ya  es  tiempo  que  los  brazos  valerosos 
«Nuestras  causas  aprueben  y  derechos: 
»Sús  ,  sus  ,  calad  1as  lanzas  animosos ; 
» Rompan  los  hierros  los  contrarios  pechos^ 
»Y  por  ellos  abrid  roja  corriente, 
»Sin  respetar  á  amigo  ni  á  pariente. 

»A  las  plazas  guiad,  que  si  ganadas 
»Por  vuestro  esfuerzo  son,  con  tal  vitoria 
» Célebres  quedarán  vuestras  espadas, 
»Y  eterna  al  mundo  dellas  la  memoria: 
«El  campo  seguirá  vuestras  pisadas, 
» Siendo  vos  los  autores  desta  gloria.*' 

Y  con  esto  la  gente  envanecida 
Hizo  la  temeraria  arremetida. 
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Por  infame  se  tiene  alli  el  pofttrerOi 

Que  es  la  cosa  que  entre  ellos  mas  se  nota; 

£1  mas  medroso  quiere  ser  primero 

A  probar  si  la  lanza  lleva  bota: 

Ko  espanta  ver  morir  al  compañero, 

^i  llevar  quince  ó  veinte  una  pelota 

Volando  por  los  aik-es  hechos  piezas, 

j^i  el  ver  quedar  los  cuerpos  sin  cabezas. 

No  los  perturba  y  pone  alli  embarazo, 
j^i  punto  los  detiene  el  temor  ciego; 
Antes  si  el  tiro  á  alguno  lleva  el  braeo, 
G>n  el  otro  la  espada  esgrime  luego: . 
Llegan  sin  reparar  hasta  el  ribazo 
Donde  estaba  la  máquina  del  fuego; 
Viéranse  alli  las  balas  escupidas 
Por  la  bárbafa  furia  detenidas. 

Los  demás  arremeten  luego  en  rueda, 

Y  de  tiros  la  tierra  y  sol  cubrían: 
Pluma  no  basta,  lengua  no  hay  que  pueda 
Figurar  el  furor  con  que  venían: 

De  voces ,  humo ,  fuego  y  polvareda 
Tío  se  entienden  alli  ni  conocian ; 
Mas  poco  aprovechó  este  impedimento. 
Que  ciegos  se  juntaban  por  el  tiento. 

Tardaron  poco  espacio  en  concertarse 
Las  enemigas  haces,  ya  mezcladas : 
Lo  que  allí  se  vio  mas  para  notarse 
Era  el  presto  batir  de  las  espadas : 
Procuran  ambas  partes  señalarse, 

Y  asi  vieran  cabezas  y  celadas 
£n  cantidad  y  número  partidas, 

Y  fiemas  de  sus  troncos  divididas. 
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Unos  por  defender  la  artillería, 
Con  tal  impeta  y  furia  acometida ; 
Otros  por  dar  remate  á  su  porfia 
Traban  una  batalla  bien  reñida : 
Para  un  solo  español  cincuenta  habia, 
La  ventaja  era  fuera  de  medida; 
Mas  cada  cual  por  sí  tanto  trabaja, 
Que  iguala  con  valor  á  la  ventaja. 

No  quieren  <]ae  atrás  vuelva  el  estandarte 

De  Carlos  quiát^,  máximo,  glorioso; 
Mas  que ,  á  pesar  del  contrapuesto  Marte, 
Vaya  siempre  adelante  vitorioso: 
£1  cual  terrible  y  fiero  á  cada  parte. 
Envuelto  en  ira  y  polvo  sanguinoso, 
Daba  nuevo  vigor  á  las  espadas, 
De  tanto  coi?) batir  aun  no  cansadas. 

Renuévase  el  furor  y  la  braívesa 

Según  es  el  berir  apresurado, 

Con  aquel  mismo  esfuerzo  y  entereza 

Que  si  entonces  la  hubieran  comenzado: 

Las  muertes  ,  el  rigor  y  la  crueza, 

Esto  no  puede  ser  significado, 

Que  la  espesa  y  menuda  yerba  verde 

En  sangre  convertida  el  color  pierde. 

Villagran  la  batalla  en  peso  tiene. 
Que  no  pierde  una  mínima  su  puesto ; 
De  todo  lo  importante  se  previene, 
Aqui  va,  y  allí  acude,  y  vuelve  presto: 
Hace  de  capitán  lo  que  conviene 
Con  usada  experiencia ;  y  fuera  desto. 
Como  osado  soldado  y  buen  guerrero 
Se  arroja  á  los  peligros  el  primero. 


'4a  B  R  €  I  t  L  A 

Andando  envaelto  en  sangre  i  Torbó  mira 
Que  en  los  cristianos  iiace  gran  matanza; 
Lleva  el  caballo^,  y  él  llevado  de  ira 
Requiere  en  la  derecha  bien  la  lanza: 
£n  los  estribos  firme  al  pecho  tira; 
Mas  la  codicia  y  sobra  de  pajanEa 
Desatentó  la  presurosa  mano, 
Haciendo  aptes  de  tiempo  el  golpe  en  vano/ 

Hiende  «I  caballo  desapoderado 
FOr  la  canalla  bárbara  enemiga, 
Revuelve  á  Torbo  el  español  airado, 

Y  en  bajo  el  brazo  la  gineta  abriga ; 
Pásale  un  fuerte  peto  tresdoblado 

Y  el  jubón  de  algodón ,  y  en  la  barriga 
Le  abrió  una  gran  herida ,  por  do  al  punto 
Vertió  de  sangre  un  lago  y  la  alma  junto. 

Saca  entera  la  lanza ,  y  derribando 
£1  brazo  atrás,  con  ira  la  arrojaba: 
Vuelve  la  furiosa  asta  rechinando 
Del  ímpetu  y  pujanza  que  llevaba, 

Y  á  G>rpillan  que  estaba  descansando 
Por  entre  el  brazo  y  cuerpo  le  pasaba, 

Y  al  suelo  penetró  sin  dauar  nada, 
Quedando  media  braza  en  él  fijada. 

Y  luego  Villagran,  la  espada  fuera. 

Por  medio  de  la  hueste  va  á  gran  priesa. 

Haciendo  con  rigor  ancha  carrera 

A  donde  vá  la  turba  mas  espesa. 

1^0  menos  Pedro  de  Olmos  de  Aguilera 

£n  todos  los  peligros  se  atraviesa, 

Habiendo  él  solo  muerto  por  su  mano 

A  Guaucho,  Ganio,  Pillo  y  Titaguano. 


Hernando  y  Jomi  »  entrambos  de  Alvarado, 
Daban  de  sú  valor  notoria  muestra^ 

Y  el  viejo  gran  ginete  Moldonado 
Voltea  el  caballo  alli  con  mano  diestra, 
Ejercitando  con  valor  usado  * 
La  espada ,  qne  en  herir  era  maestra, 
Aunque  la  débil  fuerza  envejecida 

Hace  pequeilo  el  golpe  y  la  herida.  ' 

Diego  Cano  á  dos  manos ,  sin  escudo, 
JXo  deja  lanza  enhiesta  ni  armadura, 
Que  todo  por  rigor  de  filo  agudo 
Hecho  pedazos  viene  á  la  llanura : 
Pues  Peña,  aunque  de  lengua  tartamudo^ 
Se  revuelve  con  tal  desenvoltura  ^ 
Cual^Ccsio  entre  las  armas  de  Pompeo, 
ó  en  Troya  «I  fiero  hijo  de  Peleo. 

Por  otra  parte  el  espaiiol  Reinoso, 
De  ponzoliosa  rabia  estimulado, 
Con  la  espada  sangrienta  va  furioso 
Hiriendo  por  el  uno  y  otro  lado ; 
Mata  de  un  golpe  á  Palta ,  y  riguroso 
La  punta  enderezó  contra  el  costado 
Del  fuerte  Ron ,  y  asi  acertó  la  vena. 
Que  la  espada  de  sangre  sacó  llena. 

Bernal^  Pedro  de  Aguayo,  Castaxieda, 
Ruiz ,  Gonzalo  Hernández ,  y  Pantoja 
Tienen  hecha  de  muertos  una  rueda 

Y  la  tierra  de  sangre  toda  roja : 

No  hay  quien  ganar  del  campo  un  paso  pueda 
Ni  el  espeso  herir  un  punto  afloja. 
Haciendo  los  cristianos  tales  cosas 
Que  las  harán  los  tiempos  milagrosas. 
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Mas  eran  I05  c(mirario$  iania  gente, 
Y  tan  pocQ  el  remedio  y. confianza, 
Qae  á  muchos  les  faltad  juntamente 
La  sangre,  aliento^  fuerssa.  y  la  esperanza: 
Llevados ,  pues ,  al  fin  de  la  corriente, 
Sin  poder  resistir  la  gran  pujanza. 
Pierden  un  largo  trecho  la  montaüía 
G>n  todas  las  seis  piezas  de  campaña. 

Del  antiguo  valor  y  fi>rtalezft 
Sin  aflojar  los  nuestros  siempre  usaron } 
No  se  vio  en  español  jamas  flaqueza 
Hasta  que  el  campo  y  sitio  les  ganaron : 
Mas,  viéndose  4  tal  hora  en  estrecheza, 
Que  pasaha  de  cinco  que  empezaron, 
G>mienzan  á  dudar  ya  la  batalla 
Perdiendo  la  esperanza  de  ganalla. 

Dudan  por  ver  al  bárbaro  tan  fuerte, 
Guando  ellos  en  la  fuerza  ibau  menguando; 
Representóles  el  temor  la  muerte, 
Las  heridas  y  sangre  resfriando: 
Algunos  desaniman  de  tal  suerte 
Que  se  van  al  camino  retirando, 
No  del  todo,  Señor,  desbaratados. 
Mas  haciéndoles  rostro  y  ordenados. 
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IV. 


Junta  general  de  los  caciques  en  el  valle  de 
Arauco. 


Caupolican  «legre ,  huniano  y  grave^ 
Los  recibe,  abraEando  al  baen  Lautaro, 

Y  con  regalo  y<  platica -aaSve 

Le  da  prendas  y  honor  de  hermano  caro: 
La  gente ,  que  de  ^zo  en  sí  no  cabe, 
Por  la  ribera  de  un  arroyo  claro^  " 
En  í antas  y  corrillos  derramad^, 
Celebran  de  beber  la  fiesta  nsada.- 

Algun  tiempí»  pasaron  después  de  eMo  ' 
Antes  qne  el  gran  senado  fttése  janto, 
Tratando  en  su  jornada  y  presupuesto 
Desde  el  principio  al  fin  sin  faltar  punto: 
Pero  ai  térfloino  Justo  y  plato  puesto 
Llegó  la'  demás  gente ,  y  todo  á  punto, 
Los  prindpales  hombres  de  la  cierra 
Entraron  en-^cbnsiilla  á-  uso  d*  guerra* 

Llevaba  el-^neral  aquel  i«e»(ido>   '  - 

Con  que  Valdivia  ante  él  fue  piresentadoi 

Era-  de  verde  y  púrpura  tejido , 

Con  rica  plata  y  oro  recamado. 

Un  peto  fuerte,  en  buena  guerra  habido, 

De  fina  pasta  y  temple  relevado^ 

La  celada  de  claro  y  limpio  acero, 

Y  un  miuido  de  esmeralda  por  cimero. 
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Todos  los  capitanes  seSalados 
A  la  eSpaSola  usanza  se  vestían, 
La  gente  del  común  y  los  soldados 
Se  visten  del  despojo  que  traían; 
Calzas,  jubones,  cueros  desgarrados» 
En  gran  estima  y  precio  se  tenian^ 
Por  inútil  y  bajo  se  juzgaba 
£1  que  español  despojo  no  llevaba. 

A  manera  de  iriuafofl ,  ordenaron    • 
£1  venir  á  la  junta  asi  vestidos, 
Y  en  el  consejo ^  como  digo,  entraron 
Ciento  y  treinta  caciques  escogidos : 
Por  su  costumbre  antigua  se  sentaron^ 
Según  que  por  la  espada  eran  tenidos. 
Estando  en  gran  Mlencio  el  pueblo  ufanOj 
Asi  soltó  la  vos  Caupolicano: 

**Bien  entendido  tengo  yo,  varones, 
»Para  que  nuestra  fama  se  acreciente, 
»Que  no  es  menester  fuerza  de  rabones».. 
»Ma$  solo  el  apuntarlo  brevemente; 
»Que  según  vuestros  fuertes  corazones» 
» Entrar  la  EspaSa  pienso  fácilmente» 
»Y  al  gran  emperador  invicto  Cario 
»A1  dominio  araucano  sujetarlo. 

»Los  espaSoles  vemos  que  'ya  en^ietadeil 

»El  peso  de  las  ma^as- barreadlas, 

»Pues  ni  en  campo  ni  en  muro  nos  atienden: 

)>  Sabemos  como  cortan  sus  espadas 

»Y  cuan  poco  las  mallas  los  defienden 

»Del  corte  de  las  hachas  aceradas; 

>»Si  sus  picas  son  largas  y  fornidas, 

»Con  las  vuestras  han  sido  ya  medidas. 
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»De  vuestro  intento  asegurarme  quiero, 
«Paes  estoy  del  valor  tan  satisfecho, 
»Qae  gruesos  muros  de  templado  acero 
>»  Allanareis  poniéndoles  el  pecho: 
wCon  esta  confianza ,  yo  el  primera 
«Seguiré  vuestro  bando  y  el  derecho 
»Que  tenéis  de  ganar  la  fuerte  £spa^ 
»Y  conquistar  del  mundo  la  campada. 

»La  deidad  de  esta  gente  entendetemos, 
>»Y  si  del  alto  cielo  cristalino 
«Deciende,  como  dicen,  abrireaiOA 
»A  puro  hierro  anchísimo  camino: 
»Su  género  y  linage  asoláronos; 
»Que  no  bastará  ejército  divino, 
»Ni  divino  poder,  esfuerto  y  arte, 
»Si  todos  nos  hacemos  á  una  paiAe^'    • 

»£n  fin,  fuertes  guerreros',  como  digo, 
»No  puede  mi  intención  mas  declararse  t 
» Aquel  que  me  quisiere  por  amigo, 
>»  A  tiempo  está  qiie  puede  seSíalarae ; 
» Téngame  desde  aqui  por  enemigo 
)»El  que  quiáece  á  paces  arrimarse." 
Aqui  dio  fin ,  y  su  intención  propuesta. 
Esperaba  sereno  la  respuesta. 

Ceja  no  se  movió,  y  aún  -el  aUenlo 
Apenas  al  espíritu  halló  via 
Mientras  duró  el  soberbio  parlamento 
Que  el  gran  Caupolicano  les  hacia. 
Hubo  en  el  responder  el  cumplimiento 
Y  ceremonia  usada  en  cortesía; 
A  Lautaro  tocaba,  y  excusado, 
Lincoya  asi  responde  levantado; 
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**Se2orf  yo  no  me  he  visto  taa  gOEoso 
»Despaes  que  en  este  triste  mundo  vivo, 
»G>mo  en  ver  manifiesto  el  valeroso 
«Intento  tuyo,  el  ánimo  y  motivo: 
»Y  asi ,  por  pensamiento  tan  glorioso, 
»Me  ofrezco  por  tu  siervo  y  tu  cautivo: 
»Que  no  quiero  ser  rey  del  cielo  y  tierra 
>»Si  hubiese  de  acabarse  aqui  la  guerra. 

»Y  en  testimonio  desto,  yo  te  juro 

»De  te  seguir  y  acompafiar  de  hecho; 

»Ni  por  áspero  caso,  adverso  y  duro, 

>»A  la  patria  volver  jamas  el  pecho: 

»Desto  puedes.  Señor,  estar  seguro; 

»Y  todo  faltará  y  será  deshecho 

» Antes  que  la  palabra  acreditada 

»De  un  hombre  como  yo  por  prenda  dada.'* 

Asi  dijo;  y  tras  él,  aunque  rogado, 
£1  buen  Peteguelen ,  Curaca  anciano, 
De  condición  muy  áspera  enojado, 
Pero  afable  en  la  paz,  &cil  y  humano, 
Viejo,  enjuto,  dispuesto,  bien  trazado, 
Señor  de  aquel  hermoso  y  fértil  llano, 
G>n  espaciosa  voz  y  grave  gesto 
Propuso  en  sus  razones  sabias  esto: 

'*  Fuerte  v^nm  y  capitán  perfeto, 
»No  dejaré  de  ser  el  delantero 
»A  probar  la  fineza  deste  peto 
>»  Y  si  mi  hacha  rompe  el  fino  acero ; 
»Mas,  como  quien  lo  entiende,  te  prometo 
»Que  falta  por  hacer  mucho  primero 
»Que  salgan  españoles  desta  tierra, 
«Cuanto  mas  ir  á  E^Sa  á  movier  gaem. 
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Bien  será  que,  Señor,  nos  contentemos 
Coa  lo  que  nos  dejaron  los  pasados, 

Y  á  ¿aestvos  enemig;os  desterremos 
Qae  están  en  lo  mas  dello  apoderados : 
Después ,  por  el  suceso  entenderemos 
Mejor  el  disponer  de  nuestros  hados. 
Esto  á  mí  me  parece ;  y  quien  quisiere 
Proponga  otra  razón  si  mejor  fuere. 

Callando  este  cacique ,  se  adelanta 
Tucapelo,  de  cólera  encendido, 

Y  sin  respeto  asi  la  voz  levanta 
Con  un  tono  soberbio  y  atrevido, 
Diciendo :  A  mí  la  Espada  no  me  espanta, 

Y  no  quiero  por  bcMnbre  ser  tenido 
Si  solo  no  arruino  á  los  cristianos, 
Ora  sean  divinos,  ora  humanos. 

Pues  lanzarlos  de  Chil^  y  destruirlos 
No  será  para  mí  bastante  guerra; 
Que  pienso,  si  me  esperan,  confondirlos 
En  el  profundo  centro  de  la  tierra ; 

Y  si  huyen ,  mi  maza  ha  de  seguirlos, 
Que  es  la  que  deste  mundo  los  destierra : 
Por  eso  no  nos  ponga  nadie  miedo. 

Que  aun  no  haré  en  hacerlo  lo  que  puedo: 

Y  por  mi  diestro  brazo  os  aseguro, 
(Si  la  maza  dos  afios  me  sustenta) 
A  despecho  del  cielo  ,  á  hierro  puro 
De  dar  desto  descargo  y  buena  ¡cuenta, 

Y  no  dejar  de  EspaSa  enhiesto  muro; 

Y  aun  el  ánimo  á  más  se  me  acrecienta. 
Que  después  que  allanare  el  ancho  suelo 
A  guerra'  incitaré  al  supremo  cielo. 

TOMO  I.  D 
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Que  no  son  hados,  es  pura  flaqueza 
La  que  nos  pone  estorbos  y  embarazos: 
Pensar  que  haya  fortuna,  es  gran  simpleza; 
La  fortuna  es  la  fuerza  de  los  brazos : 
La  máquina  del  cielo  y  fortaleza 
Vendrá  primero  abajo  hecha  pedazos. 
Que  Tuca  peí  en  esta  y  otra  empresa    * 
Falte  un  mínimo  punto  en  su  promesa. 

Peteguelen,  la  vieja  sangre  fria 

5e  le  encendió  de  rabia,  y  levantado 

Le  dice:  ¡oh  arrogante!  la  osadía 

Sin  discreción  jamas  fue  de  esforzadOi.t 

Pero  Caupolican ,  que  conocía 

Del  viejo  á  tiempo  el  ánimo  arrojado^ 

Con  discreción  le  ataja  las  razones, 

Haciendo  proponer  á  otros  varones. 

Purén  se  ofrece  Mi,  y  Angol  se  ofrece 
No  ^on  menor  braveza  y  desatiento: 
Ongolmo  no  quedó ,  según  parece. 
De  mostrar  su  soberbio  pensamiento : 
Del  uno  en  otro  multiplica  y  crece 
£1  número  en  el  mismo  ofrecimientOé 
Colocólo ,  que  atento  estaba  á.  todo, 
Sacó  la  voz,  diciendo  de  este  modo: 

La  verde  edad  os  lleva  á  ser  furiosos, 
¡Oh  hijos!  y  nosotros  los  ancianos 
No  somos  en  el  mundo  provechosos 
Mas  de  para  decir  consejos  sanos ; 
Que  no  nos  ciegan  humos  vaporosos 
Lol  juvenil  hervor  y  aSos  lozanos: 
Y  asi ,  como  mas  libres,  entendemos 
De  que  siendo  mancebos  no.  podemos. 
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Vosotros,  capitanes  esforzados. 
De  sola  una  victoria  envanecidos, 
Estáis  de  tal  manera  levantados, 
Qae  06  parecen  ya  ffHiO»  los.  nacidos.: 
Templad,  templad  los  pechos. jal.terad«iSfv>    . 
Y  esos  vanos  esfuerzos  ma)^  regidos;.  V    \. 
No  hagáis  de  españoles 'tai  desprecio, .    . 
Que  no  venden  sus  vidas  á  mal  precio. 

Si  dos  veces,  por  dicha,  los  vencistes, 
Mirad  cuando  primero,  aqui  vinieron 
Que  resistir  su  fuerza  no  podistes, 
Pues  mas  de  .cinco  veces  os  vencieron : 
En  el  licúreo  campo  ya  lo  vistes 
Ix>  que  solos  catorce  alli  hicieron : 
No  será  poco  hecho  y  buen  partido 
G>brar  la  tierra  y  crédito  perdido. 

Debemps  procurar  con  seso  y  arte 
Redimir  nuestra  patria,  y  libertamos, 
I^do  á  vuestras  bravezas  menos  parte. 
Pues  mas  pueden  daííar  que  aprovechamos. 
¡Oh  hijo  de  Leocan!  quiero  avisarte, 
Si  quieres  como  sabio  gobernamos. 
Que  temples  esta  furia ,  y  con  maduro 
Seso  pongas  remedio  en  lo  futuro. 

El  consejo  mas  sano  y  conveniente 
Es  que  él  campo  en  tres  bandas  repartido, 
A  un  tiempo,  aunque  por  parte  diferente. 
Dé  sobre  el  Canten,  pueblo  aborrecido: 
Bien  que  esté  en  su  defensa  buena  gente, 
Es  poca ;  y  este  asiento  destruido,. 
Valdivia  de  allanar  iacil  sería. 
Pues  no  alcanza  arcabms  ni  artillería. 

Da 
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Solo  i  mí  Santiago  me  dá  pena ; 
Pero  modo  &  su  tiempo  buscaremos 
Para  poderla  entraf ,  y  la  Serena 
Fácilmente  después  la  allanaremos. 
Aunque  sujeto  á  lo  que  el  hado  ordena. 
Es  el  mejor  camino  que  tenemos. 
Acabando  con  esto  el  sabio  viejo, 
A  muchos  pareció  bien  su  consejó. 

Tras  este  otro  Curaca ,  hechicero, 
De  la  vejez  decrépita  impedido, 
Puchecalco  se  llama  el  agorero, 
Por  sabio  en  los  pronósticos  tenido, 
G>n  profundo  suspiro,  intimo  y  fiero, 
G)mienEa  asi  á  decir  entristecido: 
Al  negro  Eponamon  doy  por  testigo 
De  lo  que  siempre  he  dicho  y  ahora  digo. 

Por  un  término  breve  se  os  concede .. 
La  libertad ,  y  habéis  lo  mas  goaado : 
Mudarse  esta  sentencia  ya  no  puede, 
Que  está  por  las  estrellas  ordenado, 

Y  que  Ibrtnna  en  vuestro  da£o  ruede: 
Mirad  que  os  llama  ya  el  preciso  hado 
Á  dura  sujeción  y  trances  fuertes '. 
Repárense  á  lo  menos  tantas  maértes. 

El  aire  de  se&ales  anda  lleno, 

Y  las  nocturnas  aves  van  turbando 
Con  sordo  vuelo  el  claro  dia  sereno^ 
Mil  prodigios  funestos  anunciando: 
Las  plantas  con  sobrado  humor  terreno 
Se  van ,  sin  producir  fruto ,  secando : 
Las  estrellas ,  la  luna ,  el  sol  lo  afirman ; 
Cien  mil  agileroa  tristes  lo  co^finnaa. 
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Mirólo  todo,  y  todo  contemplado. 
No  sé  en  qué  pueda  yo  esperar  consuelOy 
Que  de  su  espada  el  Orion  armado 
G>n  gran  ruina  ya  amenaza  el  suelo; 
Júpiter  se  ha  al  Ocaso  retirado ; 
Solo  Marte  sangriento  posee  el  cielo. 
Que  denotando  la  futura  guerra 
Enciende  nn  fuego  bélico  en  la  tierra. 

Ya  la  furiosa  muerte  irreparable 
Viene  á  nosotros  con  airada  diestra; 

Y  la  amiga  fiortuna  favorable 

Con  diferente  rostro  se  nos  muestra ; 

Y  Eponamon  horrendo  y  espantable, 
Envuelto  en  la  caliente  sangre  nuestra, 
La  corva  garra  tiende,  el  cerro  yerto. 
Llevándonos  al  no  sabido  puerto. 

Tucapel,  que  de  rabia  reventando 
Estaba  oyendo  al  viejo ,  mas  no  atiende^ 
Que  dice:  Yo  veré  si  adivinando 
De  mi  masa  este  necio  se  defiende : 
Diciendo  esto  ,  y  la  maza  levantando, 
La  derriba  sobre  él,  y  asi  lo  tiende. 
Que  jamas  midió  curso  de  planeta 
Ni  fue  mas  adivino  ni  profeta* 

Quedóle  desto  el  brazo  tan  sabroso. 
Según  la  muestra,  que  movido  estuvo 
De  dar  tras  el  senado  religioso» 
Y  no  sé  la  razón  que  lo  detuvo# 
Caupolican  atónito  y  rabioso 
Trasportada  la  mente  un  rato  estuvo ; 
Mas  vuelto  en  si,  con  voz  liorrible  y  fiera 
Gritaba:  Capitanea»  muera!  muera! 
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lio  le  dio  tanto  gusto  á  aqaelU  gente 

Lo  que  Caupolicano  le  decia, 

Cuaato  al  soberbio  bárbaro  impaciente 

Viendo  que  ocasión  tal  se  le  ofrecía: 

JSra  alto  el  tribunal,  pero  el  valiente 

Los  hace  saltar  de  él  tan  á  porfia, 

Qae  ciento  y  treinta  que  eran ,  en  un  punto 

Saltan  los  ciento  y  él  tras  ellos  junto. 

Los  que  en  el  alto  tribunal  qiiediau^n 
Son  los  en  esta  historia  señalados, 
Que  jamas  de  su  asiento  se  mudaron» 
De  donde  lo  miraban  sosegados: 
Que  de  ver  uno  solo  no  curaron 
Mostrarse  por  tan  poco  alborotados, 
Aunque  los  que  saltaron  de  tan  alto 
£n  menos  estimaron  aquel  sallo. 

Cubierto  Tucapel  de  fina  malla 
Saltó  como  un  ligero  y  suelto  pardo 
En  medio  de  la  tímida  canalla, 
Haciendo  plaza  el  bárbaro  gallardo : 
G)n  silbos,  grita,  en  desigual  batalla; 
Con  piedra,  palo,  flecha,  lanza  y  dardo 
Le  persigue  la  gente  de  manera 
Como  si  fuera  toro  ó  brava  fiera. 

Según  suele  jugar  por  gran  destreza 
£1  liviano  montante  un  buen  maestro 
Hiriendo  con  extraña  ligereza 
Delante,  atras^  á  diestro  y  á  siniestro; 
Con  mas  desenvoltura  y  mas  presteza. 
Mostrándose  en  los  golpes  fuerte  y  diestro; 
£1  fiero  Tucapel  en  la  pelea 
Con  la  pesada  maza  se  rodea. 
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De  tullir  y  mancar  no  se  contenta^ 
Ni  para  contentarse  esto  le  basta; 
Solo  de  aquellos  tristes  hace  cuenta 
Que  su  masa  los  hace  torta  6  pasta: 
Rompe,  magulla,  muele  y  atormenta, 
I>esgoI>iema,  destroza,  estrópia  y  gasta: 
Tiros  llueven  sobre  él  arrojadizos 
Cual  tempestad  furiosa  de  granizos. 

Pero  sin  miedo  el  bárbaro  sangriento 
Por  las  espesas  armas  discurría ; 
Brazos ,  cabezas  y  ánimos  sin  cuento 
Soberbios  quebrantó  en  solo  aquel  diá; 
Y  cual  menuda  lluvia  por  el  viento 
La  sangre  y  frescos  sesos  esparcía  : 
No  discierne  al  pariente  del  extraSo, 
Haciéndolos  iguales  en  el  daño. 

Las  armas  eran  solo  en  defenderle 
De  la  canalla  bárbara  araucana. 
Que  en  montón  trabajaba  de  ofenderle ; 
Mas  el  temor  la  ofensa  hacia  liviana. 
Era,  cierto,  admirable  cosa  verle 
Saltar  y  acometer  con  furia  insana, 
Desmembrando  la  gente  ^  sin  poderse 
De  su  maza  y  presteza  defenderse. 

Caupolica^n,  del  caso  no  pensado 
En  tal  furor  y  cólera  se  enciende. 
Que  estaba  de  bajar  determinado    . 
Aunque  su  gravedad  se  lo  defiende: 
Pero  Lautaro  alegre  y  admirado 
Miraba  como  solo  asi  contiende 
Un  hombre  contra  tanfo  barbarismo, 
Incrédulo  y  dudoso  de  sí  mismo. 


Y  en  esto  al  General,  con  el  debido 
Respeto  y  ojos  bajos  en  el  snelo 

Le  dice:  una  merced,  señor,  te  pido» 
Si  algo  merece  mi  intención  y  celo, 

Y  es,  qae  el  gran  desacato  cometidoi 
Perdones  francamente  á  Tucapelo, 
Pues  ha  mostrado  en  campo  claramente 
Valer  él  mas  que  toda  aquella  gente. 

Perpleja  él  General  estaba  en  duda ; 
JPero  mirando  al  fin  quién  lo  pediai 
Luego  el  ejecutivo  intento  muda^ 

Y  con  el  rostro  alegre  respondía: 
Él  ha  tenido  en  vos  bastante  ayuda, 
Por  la  cual  le  perdono ;  y  mas  decía. 
Que  fuese  á  las  escuadras,  y  mandase 
Que  el  combatirle  mas  luego  cesase. 

Baja  Lautaro  al  campo,  y  prestamente 
£1  rico  cuerno  á  retirar  tocaba, 
Al  son  del  cual  se  recogió  la  gente^ 
Que  recogerse  á  nadie  le  pesaba: 
Solo  lo  siente  el  bárbaro  valiente^ 
Que  satisfecho  á  su  sabor  no  estaba; 

Y  volviendo  á  Lautaro  el  fiero  gesto, 
Én  alta  y  libre  voc  le  dijo  aquesto: 

¿Cómo ,  buen  capitán ,  has  estorbado 
£1  tomar  desta  vil  canalla  enmienda, 

Y  verme  destos  rüstícps  vengado 
t'ara  que  mi  valor  mejor  se  entienda í 
Lautaro  le  responde:  es  excusado 
Quien  viniere  contigo  á  la  contienda 
Que  se  pueda  valer  contra  tu  diestra, 
iSegun  que  dello  has  dado  aquí  la  muestra. 
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G>nmi^o  puedes  ir «  qae  te  aseguro 
Que  ningún  daSo  ó  mal  te  sobrevenga. 
"iTucapel  le  responde:  yo  te  juro 
Que  un  paso  ese  temor  no  me  detenga : 
Mi  maza  es  la  que  4  mi  me  dá  el  seguro ; 
Lo  demás  como  quiera  vaya  y  venga: 
Que  el  miedo  es  de  los  nidos  y  mugeres. 
SúSf  alto.,  vamos  laego  á  do  quisieres,  . 

Juntos  los  dos  al  tribunal  llegando, 
Tucapel  de  Lautaro  adelantado 
Subió  por  la  escalera,  no  mostrando 
Punto  de  alteración  por  lo  pasado  i 
El  sagas  General  disimulando 
Con  graciosa  apariencia  le  ha  tratado; 

Y  de  la  rota  plática  el  estilo 
Lautaro  asi  diciendo  aSudó  el  bilo: 

Invicto  capitán ,  yo  he  estado  atento 
A  lo  que.  estos  varones  han  propuesto, 

Y  no  sé  figurarte  el  gran  contento 
Que  me  da  ver  su  esfuerzo  manifiesto: 
Si  de  servirte  tengo  sano  intento, 
Mis  obras  por  las  tuyas  dirán  esto ; 
Pues  para  ser  del  todo  agradecidas 
Será  poco  perder  por  ti  mil  vidas. 

Estos  fuertes  guerreros  ayudarte 
Quieren  k  restaurar  la  propia  tierra. 
Porque  en  ello  les  va  también  su  j[»arte, 

Y  por  el  vicio  grande  de  la  guerra : 
No  puedo  yo  dejar  de  aconsejarte, 

(  Aunque  todo  el  consejo  en  ti  se  encierra) 
Aquello  que  mejor  me  pareciere 

Y  mas  bien  al  bien  público  viniere. 
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Es  mi  voto  qat  delies  atenerte 
Al  consejo,  con  término  discreto» 
Del  sabio  Colocólo ,  que  por  suerte 
Le  cupo  ser  en  todo  tan  perfeto: 
Asi  que ,  gran  señor ,  sin  detenerte. 
Cumple  que  esto  se  ponga  por  efeto 
Antes  que  los  cristianos  se  aperciban^ 
Porque  mas  flacamente  nos  reciban. 

y  pues  que  Mapocbó  solo  és  temido. 
Después  que  lo  demás  esté  allanado. 
Por  el  potente  Eponamon  te  pido 
Que  el  cargo  de  asolarle  me  sea  dado: 
La  tierra  palmo  á  palmo  la  be  medido, 
Con  españoles  siempre  be  militado: 
Entiendo  sus  astucias  é  invenciones, 
El  modo ,  el  arte ,  tiempo  y  ocasiones. 

Quinientos  araucanos  Malamente 
Quiero  para  la  empresa  que  yo  digo, 
Escogidos  en  toda  nuestra  gente  r 
Un  soldado  de  mas  no  ba  de  ir  conmigo. 
Aqui  lo  digo,  estando  tú  presente 

Y  estos  sabios  caciques,  que  mé  obligo 
De  darte  la  ciudad  puesta  en*  las  mano 
Con  cien  cabezas  nobles  de  cristianos. 

Aqui  se  cerró  el  bárbaro  orgulloso, 

Y  gran  rato  sobre  ello  platicaron/ 
Pareciéndoles  modo  provechoso 
Todos  en  este  acuerdo  concordaron: 
Después  do  estaba  el  pueblo  deseoso 
De  saber  novedades ,  se  bajaron, 
Donde  lo  difinido  y  decretado 

Con  general  pregón  fue  declarado. 
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V. 

Juegos  militares, 

mi  CAKTO  io.« 

Yt  el  esperado  caUnmtno  dit. 
Que  tanta  gente  estaba  deseando, 
Al  campo  su  color  restituía, 
Las  importunas  sombras  desterrando; 
Guando  la  bulliciosa  compañía 
De  los  briosos  jóvenes,  mostrando 
£1  juvenil  hervor  y  sangre  nueva, 
]Sii  campo  estaban  prestos  á  la  prueba. 

Fue  con  solemne  pompa  referido. 
£1  orden  de  los  precios,  y  el  primero 
£ra  un  lustroso  alfange ,  guarnecido 
Por  mano  artificiosa  de  platero: 
£ste  premio  fue  alli  constituido 
Para  aquel  que  con  braaso  mas  entero 
Tirase  una  fornida  y  gruesa  lanza, 
Sobrando  á  los  demás  en  la  pujanza : 

Y  de  cendrada  plata  una  celada. 
Cubierta  de  altas  plumas  de  colores, 
De  un  cerco  de  oro  puro  rodeada, 
Esmaltadas  en  él  varias  labores, 
Fue  la  preciada  joya  señalada 

Para  aquel  que  entre  diestros  luchadores 
En  la  dificil  prueba  se  extremase 

Y  por  seSor  del  campo  en  pie  quedase. 
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Un  lebrel  animoso ,  remendado, 
Que  el  collar  remataba  una  venera 
De  agudas  puntas  de  metal  herrado, 
Era  el  precio  de  aquel  que,  en  la  carrera, 
De  todas  armaa  y  presteza  arniado, 
Arribase  mas  presto  á  la  bandera 
Que  una  gran  milla  lejos  tremolaba 

Y  el  trecho  señalado  limitaba: 

Y  de  niervos  un  arco,  hecho  por  arte^ 
Con  su  dorada  aljaba  que  pendia 

De  un  ancho  y  bien  labrado  talabarte 
G>n  dos. gruesas  hebillas  de  atau|ia, 
Este  se  seSaló  y  se  puso  á  parte 
Para  aquel  que  con  flecha  á  puntería ^ 
Ganando  por  destreza  el  precio  rico^ 
Llevase  ál  papagayo  el  corvo  pico. 

Un  caballo  morcillo,  rabicano, 
Tascando  el  freno  estaba  de  cabestro. 
Precio  del  que  con  suelta  y  presta  mano 
Esgrimiese  el  bastón  como  mas  diestro^ 
Por  juez  se  señaló  á  Caupolicano, 
De  todos  ejercicios  gran  maestro. 
Ya  la  trompeta  con  sonada  nueva 
Llamaba  opositores  á  la  prueba. 

JNo  bien  sonó  la  alegre  trompa ,  cuando 
£1  joven  Orompello,  ya  en  el  puesto, 
Airosamente  el  manto  derribando, 
Mostró  el  hermoso  cuerpo  bien  dispuesto, 

Y  en  la  valiente  diestra  blandeando 
Una  maciza  lanza.  Luego  en  esto 
Se  ponen  asimismo  Lepomande^ 
Crino,  PiUolco,  Guambo  y  Mareande. 
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Estos  seis,  en  igual  hila  corriendo, 
Las  lanzas  por  los  fieles  igualadas, 
A  un  tiempo  las  derechas  sacudiendo, 
Fueron  con  seis  gemidos  arrojadas : 
Salen  las  astas  con  rumor  crujiendo, 
De  aquella  fuerza  é  in^tu  llevadas. 
Rompen  el  aire,  suben  hasta  el  cielo^ 
Bajando  con  la  misma  íiiría  al  suelo. 

La  de  PiHolco  fue  la  asta  primera 
Que  falta  de  vigor  á  tierra  vino. 
Tras  ella  la  de  Guamho,  y  la  tercera 
De  Lepomande,  y  cuarta  la  de  Crino» 
La  quinta  de  Mareande,  y  la  postrera, 
Haciendo  por  mas  fuerza  mas  camino, 
La  de  Orompello  fue,  mozo  pujante^ 
Pasando  cinco  brazas  adelante. 

Tras  estos  otros  «eis  lanzas  tomatv^n^ 
De  los  que  por  mas  fuertes  se  eslimaban, 

Y  aunque  con  fuerza  extrema  procurason 
Sobrepujar  el  tiro ,  no  llegaban : 

Otros  iras  estos ,  y  otros  seis  probaron, 
Mas  todos  con  vergüenza  atrás  quedaban ; 

Y  por  BO  detenerme  en  este  cuento^ 
Digo  que  lo  probaron  mas  de  ciento. 

Ninguno  con  seis  brazas  llegar  pudo 
Al  tiro  de  Orompello  sefialado, 
üasta  que  Leucoton,  varón  membrudo, 
Viendo  que  ya  el  probar  habia  aflojado. 
Dijo  en  voz  alta :  De  perder  no  dudo, 
Mas  porque  todoá^a  me  habéis  mirado» 
Quiero  ver  este  brazo  lo  que  puede 

Y  i  do  llegar  mi  estrella  me  concede. 
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Esto  dicho  I  k  lanía  requerida, 

En  ponerse  en  el  puesto  poco  tarda, 

Y  dando  una  ligera  arremetida , 
Hizo  muestra  de  si  fuerte  y  gallarda: 
La  lanza  por  los  aires  impelida 

Sale  cual  gruesa  bala  de  bombarda^ 
Ó  cual  furioso  trueno  que,  corriendo» 
Por  las  espesas  nubes  va  rompiendo. 

Cuatro  brasas  pasó  con  raudo  vuelo 
De  la  señal  y  raya  delantera ; 
Rompiendo  el  hierro  por  el  duro  suelo* 
Tiembla  por  largo  espacio  la  asta  fuera; 
Alza  la  turba  un  alarido  al  cielo, 

Y  de  tropel  con  súbita  carrera 
Muchos  á  ver  el  tiro  van  corriendo. 
La  fuerza  y  tirador  engrandeciendo» 

Unos  el  largo  trecho  á  pies  median 

Y  examinan  el  peso  de  la  lansa, 
Otros  por  maravilla  encarecían 
Del  esforzado  brazo  la  pujanza: 
Otros  van  por  el  precio ,  otros  hacian 
Al  vencedor  cantares  de  alabanza, 

De  Leucoton  el  nombre  levantando 
Le  van  en  alta  voz  solemnizando. 

Salta  Orompello ,  y  por  la  turba  hiende, 

Y  aquel  rumor,  colérico,  baraja, 
Diciendo :  aun  no  he  perdido ,  ni  se  entiende 
De  solo  el  primer  tiro  la  ventaja ; 
dupolican  la  vara  en  esto  tiende, 

Y  á  tiempo  un  encendido  fuego  ataja, 
Que  Tucapel  al  primo  había  acudido, 

Y  otros  con  Leucoton  se  babian  metido. 
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Canpolicani.qne  estaba  por  jues  puesto 
Mostrándose  imparcial,  discretamente 
La  furia  de  Orompello  aplaca  presto 
Con  sabrosas  palabras  blandamente: 

Y  asi,  no  se  altercando  mas  sobre  estOy 
Conforme  á  la  postura,  justamente 

A  Leucoton,  por  mas  aventajadoi 

Le  fue  ceiiido  el  corvo  alfiínge  al  lado. 

Acabada  con  esto  la  porfia, 

Y  Leucoton  quedando  yitoriosoí 
Orompello  á  una  parte  se  desvíai 
Del  caso  algo  corrido  y  vergonzoso ; 
Mas  como  sabio  mozo  lo  encubría, 
De  verse  en  ocasiones  deseoso 

Por  do  con  Leucoton »  y  causa  nueva» 
Venir  pudiese  á  mas  estrecba  prueba» 

Era  Orompello  moio  asae  valido, 
Que  desde  su  niSez  fue  muy  briosOf 
Manso,  tratable,  fócil ,  corregido, 
Y,  en  ocasiou  metido,  valeroso; 
De  muchos  en  asiento  preferido 
Por  su  esfuerzo  y  linage  generoso, 
Hijo  del  ^venerable  Mauropande, 
Primo  de  Tucapel  y  amigo  grande. 

Puesto  nuevo  silencio  y  despejado 

El  campo  do  la  prueba  se  hacia, 

£1  diestro  Cayeguan ,  moEO  esforzado, 

A  mantener  la  lucha  se  metía : 

No  pasó  mucho,  cuando  de  otro  lado 

Con  gran  disposición  Torquin  salía 

De  haber  en  él  pujanza  y  ligereza,  x 

Ambos  en  el  lachar  de  gran  destreza. 
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Dada  sedal ,  con  pasos  ordenados 

Los  dos  gallardos  bárliaros  se  mueven ; 

Ya  los  viérades  juntos,  ya  apartados, 

Ora  tienden  el  cuerpo ,  ora  le  embeben : 

Por  un  lado  y  por  otro  recatados 

Se  inquieren ,  cercan ,  buscan  y  remueven, 

Tientan ,  vuelven ,  revuelven  y  se  apuntan, 

Y  al  cabo  con  gran  ímpetu  se  juntan. 

Hecbas  las  presas  y  ellos  recogidos, 
En  su  fuerza  procuran  conocerse ; 
Pero  de  ardor  colérico  encendidos 
Comienzan  por  el  campo  á  revolverse  9 
Ciñense  pies  con  pies ,  y  entretegidos 
Cargan  á  un  lado  y  otro,  sin  poderse 
Llevar  cuanto  una  mínima  ventaja. 
Por  mas  que  el  uno  y  otro  se  trabaja. 

Andando  asi ,  en  un  tiempo ,  cauteloso 
Metió  la  pierna  diestra  Cayeguano; 
Quiso  Torqnin  ceñirla  codicioso 
Cargando  con  gran  fuerza  á  aquella  mano: 
Sácala  á  tiempo  Cayeguan  maSoso, 

Y  el  cuerpo  de  Torquin  quedando  en  vftBO, 
Del  mismo  peso  y  fuerza  que  tra¥a 

A  los  pies  enemigos  se  tcndia. 

I 
Tras  este  el  fuerte  Rengo  se  presenta,  ! 

El  cual ,  lanzando  fuera  los  vestidos, 

Descubre  la  persona  corpulenta, 

Brazos  robustos ,  músculos  fornidos : 

Mírale  la  confusa  turba  atenta. 

Que  de  cuatro  entre  todos  escogidos 

Este  valiente  bárbaro  era  el  uno, 

Jamas^  sobrepujado  de  ninguno. 


KA    ARAUCANA.  &5 

Con  gian  ííiena  los  hombros  sacudiendp 
Se  apareja  á  la  locha  y  desafio, 

Y  al  vencedor  contrario  apercibiendo 
Le  va  á  bascar  con  animoso  brío : 
De  la  otra  parte  Cayegnan  saliendo 

En  medio  de  aquel  campo  á  su  albedrío, 
Vienen  los  dos  gallardoi  á  juntarse» 
Procurando  en  la  presa  aventajarse* 

Un  rato  ios  juagaron  igualmente, 

Y  anduvo  en  duda  la  vitorta  incierta ; 
Mas  luego  Rengo  di6  señal  patente 
Con  que  fue  sn  pujanza  descubierta: 
Que  entre  los  duros  brazos  reciamente 
Al  triste  Cayegoan,  la  boca  abierta, 
Sin  dejarle  alentar,  le  retraía^ 

Y  acá  y  allá  con  él  se  revolvía.  . 

Alzóle  de  la  tiervav  7  apretado^ 
En  el  aire  gran  pieza  le  suspende; 
Cayeguan  sin  color,  desalentado,      .    . 
Abre  los  brazas  y  las  piernas  tiende: 
Viéndolo  asi  rendido,  el  esforzado 
Rengo  que  á  la  yitoria  solo  atiende, 
Dejándole  bajar,  con  poca  pena 
Le  estampa  de  gran  golpe  ei|  el  arena. 

Sacáronle. del  campo  sin  sentido 

Y  á  ^  tienda  en  los  hombros  le  llevaron  ; 
Todos  la  fuerza  grande  y  el  partido 

De  Rengo  en  alta  voz  solemnizaron: 
Pero  cesando  en  esto  aquel  ruido, 
A  sus  asiento^  luego  se  tornaron. 
Ponqué  vieron*  que  Talco  aparejado 
El  puesto  de  la.  lucha  habia  tomado, 

TOMO   I.  £ 
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Fue  este  Talco  de  pruebas  gran  maestip, 
De  recios  miembros  y  feroz  semblante, 
Diestro  en  la  lacha  y  en  las  armas  diestro. 
Ligero  y  esforzado^,  aunque  arrogante; 

Y  con  todas  las  partes  que  aqui  muestro, 
Era  Rengo  mas  suelto  y  mas  pujante, 
Usado  en  los  robustos  ejercicios, 

Que  dello  su  persona  daba  indicios. 

Talco  se  mneve  y  sale  con  presteza, 
Rengo  espaciosamente  se  movía ; 
Fíase  mucho  el  uno  en  la  destreza, 
£1  otro  en  su  vigor  solo  se  fia : 
En  esto  con  extraña  Jigeresa, 
Guando  menos  cuidado  en  Talco  habia, 
Un  gran  salto  dio  Rengo  no  pensado. 
Cogiendo  al  enemigo  descuidado. 

De  la  suerte  que  el  tigre  caulelosák. 
Viendo  venir  lozano  al  suelto  pardo. 
El  cuello  bajo,  lerdo  y  perezoso. 
Con  ronco  son  se  mueve  á  paso  tardo, 

Y  en  un  instante  súbito  y  furioso 
Salta  sobre  él  con  ímpetu  gallardo, 

Y  echándole  la  garra,  asi  le  aprieta. 
Que  le  oprime,  le  rinde  y  le  sujeta: 

De  esta  manera  Rengo  á  Talco  afielara, 
Y,  antes  que  á  la*  defensa  se  prevenga. 
Tan  recio  le  apretó  contra  la  tierra^ 
Que  el  lomo  quebrantado  lo  derrenga : 
Viéndolo  pues  asi,  lo  desafierra, 
y  á  su  puesto ,  esperando  que  otro  venga, 
Vuelve,  dejando  el  campo  con  tal  hecha 
De  sa  estremada  fuena  satisfecho. 


la'  A^A^ütANA.  67 

Mas  no  hubo  en  hombre  alli  tal  osadía 
Qae  á  contrastar  al  bárbaro  se  atreva; 

Y  asi  y  porque  la  noche  ya  venia. 
Se  difirió  la  comenzada  pmel^ 
Hasta  qué  el  carro  del  siguiente  diá 
Alegrase  los  campos  con  luz  nueva : 
Sonando*  luego  varios  instrumentos, 
De  las  mesas  hinchieron  los  asientos.    • 

Pues  otro  dia,  saliendo  de  su  tienda    > 
£1  hijo  de  Leocan,  acompañado  ' 

De  gráñ  gente,  al  lujgar  de  la  contienda 
Con  altos  instrumentos  fáe  lie  Vado:     -  -      ' 
Rengo,  porque  su  fama  mas  se  eatiendá, 
Dando  una  vuelta  en  tonto  del  oercadf» ' 
Entró  dentro  con  una  bella  muestra,"  /'  ' 

Y  á  mantener  se  puso  la  palestra.  '-'  '^  •']  ''^• 

Bien  por  dos  horas  Rengo  tuvo  el  phéfttó  ' 
Sin  queiíadie  la  plaza  le  pisase^        " ' ' 
Que  no  se  vio  soldado  tiui  dispuesto '  ' ' 
Que,  viéndole,  el  la|;a^  vació  ocupasen  ' 
Pero  ya  Léucoton'níirando  én  eaito^' 
Que,  porque  su  valor- mas  se' notase,    '    '  > 
Hasta  ver  el  mas  fuerte  habia  esperado. 
Con  grave  pasó  entraben  el  estacado.  -'  ' 

Luego  un  ruínor  confuso  y  grande  estruendo 
Entre  el  parlero  vul^  se  levanta 
De  ver  estos  dos  juntoS)  conociendo 
En  ambos  igualmente  áiérza  tantal 
Leucoton^  la  persona  recogiendo, 
A  recibir  á  Rengo  se  adelanta, 
Que  con  gallardo  paso  se  venia 
De  esfuerzo  acompaiKado  y  lozanía. 
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Vienen  ul  psmgpa^  dos]  ai|i^<^io» 
Qae  e9  .esfueiTU)  y  piiíap^a  p»r  no  M^n^a : 
Unas  veces  aguijan  presurosos,  _ 
Otras  frenan  el  paso  y  lo.detieiien ; 
Andan  e^-  torno  y  miran  caateloiios, 

Y  á  todos  los  eng^os  se  preyiene^^ 
Pero  no  t^urdó  a^cho.  que  cei^raron»,! 

Y  con  estrechos  ¿udos  .se  abrasaron.   . 

Juntándose  los  dos  pechos  .con  pechoS|  . 
Van  las  últimas  fiier^a^  aporandoi- 
Ya  9^  afirman  y  tienen  |nay  estrechos, . 
Ya  se  arj^^i^^e^  tprpo  volteando» 
Ya  1(99.  :i/9i|4KiierdQs  ry^  los  pies,  derechas 
Se  énCsla-vijan  y  enreda/^,  no  bastan4o 
Guanta  í^ijeraa. se  pone ,  ,ístn4ip  y  {Si^e, 
A  poder  n^ejprarce  i4&^^  P^^te^ 

Acíi;y,*llá  fttrio^os  9ít  'VodiMirif 
La  fuerza  uno  del  qAtfjt  jnisis|liendoj ., 
Tanto  foiPO^j^,  gimen.,  ij^íU^,,    .. 
Que  1^  wévUirQS/se  y;^fi  ,.cint<H:peciiq^d<^i  ^  ; 
Tiemblap.ide^)a^  fetiga  y^titubean  .  ,../,,  T* 
Las  cai|aadA9. Rodillas», no  pi^diendo        .,  . 
Comportar  a,!  ^j^n  y:  -fiuia  insana, .  /     . .   « 
Que  al  6n  era^ijde.J^u^a.y  carne  .humana 

da  sodor  grmsp  y  r«W|X>^df)(aliento  ,        ; 
Cubiertos  los  doí^  b^r¡baro^  ;^ldahan9^  -    •:   . 

Y  del  f<p|gosq  y  xe^ia. moví  miento.  ^  ....    ,;; 
Roncos  los  pechois.  4fBntm  resonaban :.  . 
Ellos  siempre  con  mas  encendimiento. 
Sacando  nuevas  fuerzas,  procuraban 
Llegar  la  empresa. al.  cabo  comen^dd 
Por  gai^r  el  honor  y  la  celada* 


>  '. 
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Pero  ventáis  eritre  eTI<»  eottoeid» 
No  te  vio  a!H,'tfi  dé-flftqct«¿ft  inaícíe*  -* 

Ambos  jóvenes  son  de  e^ad  flOricíá, 
Iguales  en  la  fuetea  y' cjerciíéíOí  • 

Mas  la  saerte  de  Rengo  enda4|ue¿id%i,       •  '  - 

Y  el  hado '/que  hasta  alli  le  fue  propicio,'  * 
Hicieron  que  perdiese  i  su  despecho  *  *  *  ' 
Del  precio  y  del  honor  todo  el  derecho.  -     ^ 

Habia  eü-  la  plaéá  ttü  hoyo  acia  el  un  ladoi" 
Engaste'dfe  un  guijarro,  y  nuevamente  <  - 
Estaba  de  sú  asiento  levantado  *     '    -  -  ' 

Por  el  concurso  y  huella  de  la' gente  r 
Desto  el  cansado  Rengo  no  avisado, 
Metió  el  pié  dentro,  y  ^esgraciadameáte. 
Cual  cae  de  la  segur  Heridci  el  pino,    ' 
Con  no  itíénor  éstruenído  á'  tierra  vino.' 

No  la  pelota  con  talt  prestó  sáltb       •'   '       " 

Resurte  ainriba  del' macizo  suelo, 

Ni  la  águila,  (|ue  al  robo  cala  de  alto, 

Sube  en  el'airfe  coh  tan  recio  vuelo;  •»   •'    ■ 

Como  de  corrimiento  el  seso  lalto^ 

Rengo  rabioso;  amenazando'' al  cielo^ 

Se  pu^  en  pie,  qué  aun  bien'  no  tocó  eá  fierra, 

Y  contra  Lencoton  furioso  cierra.        • '      •  ^ 

Como  en  la  fiera  lucha  Anteo  temido   *' 

Por  el  furioso  Alcides  derribado, 

Que  de  la  Tierra  madre  recogido,         ' 

Cobraba  fuerza  y  ánimo  doblado; 

Asi  el  airado  Rengo  embravecido. 

Que  apenas  en  la  arena  habia  tocado,   '      " 

Sobre  et  contrario  arriba  de  tal  suerte^' 

Que  al  extremo  llegó  de  honrado  y  fuerte; 


Caando  I09  coratonef  noaca  osadoi 
A  dar  aeSal  y  maestra  de  flaquesa 
Se  ven  en  lugar  público  afrentados, 
Entonces  manifiestan  su  grandeza. 
Fortalecen  los  miembros  fatigados, 
Despiden  el  cansancio  y  la  torpeca, 

Y  salen  fácilmente  con  las  cosas 
Que  eran  antes,  SeSor»  dificultosas: 

Asi  le  avino  á  Rengo,  que  en  cayendo, 
Tanto  esfuerzo  le  ptiso  el  corrimiento. 
Que  lleno  de  furor  y  en  ii^  ardiendo 
Se  le  d<^ló  la  fuerza  y  el  aliento: 

Y  al  enemigo  fuerte ,  no  pudiendo 
Ganarle  antes  un  paso^  agora  ciento 
Alzado  de  la  tierra  lo  llevaba, 

Que  aun  afirmar  los  pies  no  le  dejaba. 

Adelante  la  cólera  pasara 

Y  hubiera  alguna  brega  en  aquel  llano, 
Si ,  receloso  de  esto ,.  no  bajara 
Presto  de  arriba  el  hijo  de  Pillano, 
Que  de  Caupolican  .traía  la  vara» 

Y  él  propio  los  aparta.de  su  mano: 

Que  no  fue  poco ;  en  tanto  encendimiento 
Tenerle  este  respeto. y  miramiento. 

I 

Siendo  desta  manera  sin  ruido 
Despartida  la  lucha  ya  enconada. 
Le  fue  á  Rengo  su  honor  restituido, 
Mas  quedó  sin  derecho  á  la  celada  : 
Aun  no  estaba  del  todo  difinido, 
ISÍi  la  plaza  de  gente  despojada. 
Cuando  el  mozo  Orompello  dijo  presto:. 
Mi  vea  ahora  me  toca,  mió  ea  el  ^^Mo. 
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Que  bnmando  eatre  41  se  deslmcia . 
Esperando  aquel  tiempo  deseado. 
Viendo  que  LeucoUm  ya  manteniai 
Del  tiro  de  la  lanza  no  olvidado: 
Con  gran  desenvoltura  y  gallardía 
Salva  el  palekique  y  entra  el  esUcado, 

Y  en  medip  de  la  placa »  como  .digo, 
Llamaba  cuerpo  á  cuerpo  al  enemigo. 

La  trápala  y  murmurio  en  el  momento 
Creció,  porque  parando  el  pueblo  en  ello, 
Conoce  por  allí  cuan  descontaotto 
Del  fuerte  Leucolon  está  Orompello : 
Témese  que  vendrán  á  rompimiento, 
Mas  nadie  se  atraviesa  á  defendello, 
Antes  la  placa  libre  les  dejaron 

Y  los  vacíos  Jugares  ocuparcm* 

£1  pueblo,  de  la  lucha  deseoso, 
La  mas  parte  á  Orompello  se  inclinaba; 
Mira  los  bellos  miembros  y  el  airoso 
Cuerpo  que  4  la  sazón  se  desnudaba. 
La  gracia ,  el  pelo  cre$po  y  el  hermoso 
Rostro,  donde  su  poca  edad  mostraba. 
Que  veinte  anos  cumplidos  no  tenia^ 

Y  á  Leucoton  á  fuerzas  desafia. 

Juzgan  ser  desconformes  ilos  presentes 
Las  fuerzas  de  estos  dos  por  1»  aparencia ; 
Viendo  del  uno  el  garbo  y  los  yalienles 
Niervos ,  edad  perfeta  y  experiencia; 

Y  del  otro  los  miembros  diferentes, 
La  tierna  edad  y  grata  adoleceocia; 
Aunque  á  tal  opinión  contradecia 
La  muestra  de  Orompello  y  osadía: 
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^oe  paest(»  <»ii  su  logar  ^  u£ino  espera 
£1  son  de  la  trompeta,  como  cvumdo 
£1  fogoso  caballo  en  la  carrera 
La  seSa  del  partir  está  aguardando : 

Y  cual  halcón ,  que  en  la  húmida' ribera 
Ve  la  gansa  de  lejos  blanqueando, 

Que  se  alegra  y  se  pule  ya  lozano» 

Y  está  pata  arrojarse  ^e  la  mano; 

£1  gallardo  Orómpelló  asi  esperaba 
Aquel  alegre  son  para  moverse, 
Que  de  ver  la  tardanza ,  imaginaba      ^ 
Que  habían  impedimentos  de  ofrécela: 
Visto  que  tanto  ya  se  dilataba, 
Queriendo  á  su  sabor  satisfacerse. 
Derecho  á  Leucoion  sale  animoso. 
Que  no  fue  en  recibirle  perezosoi 

£n  gran  silencio  vuelto  el  rumor  vánoj 
Quedando  mudos  todos  los  presentes, 
£n  medio  de  la  plaza ,  mano  á  mano, 
Salen  á  se  probar  los  dos  valientes. 
Ck>mo  cuando  el  lebrel  y  fiero  alano, 
Mostrándose  tím  ronco  son  los  dientes> 
Yertos  los  cerros  y  ojos  encendidos^ 
Se  vienen  á  morder  embravecidos; 

De  tal  Modo  los  dds  amordazado^, 
Sin  esperar  trompeta  ni  padrino. 
De  corajg^e  y  rencor  estimulados, 
pe  medio  á  medio  parten  el  camino^ 

Y  eñ  un  instante  iguales ,  aferrados^ 
Con  extremada  fuerisá  y  diestro  tino 
Se  ciñeron  los  brakos  poderosos, 
Echándose  á  los  pies  lasos  ñudosos; 
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Las  desconfbrmes  faenas,  auiMiue  iguales, 
Los  lleva,  arroja  y  vueWe  á  iodos  lados; 
Viéranlo»  sin  mudarse  á  veces  tales 
Que  parecen  en  tierra  estar  clavados : 
Donde  ponen  los  pies ,  dejan  señales,  • 
Cavan  el  duro  suelo ,  y  apretados, 
Juntándose  rodillas  con  rodilla», 
Hacen  crugir  los  huesos  y  -costillas. 

Gad^cual  del  valor,  déstreca  y  malla 
Usaba  que  en  tal  tiempo  usar  podia, 
Viendo  el  duro  tesón  y  fuersa  extrafia 
Que  en  su  recio  adversario  conocia : 
Revuélvense  los  dos  por  la  campaña. 
Sin  conocerse  en  nadie  mejoría; 
Pero  tanto  de  acá  y  de  allá  anduvieron 
Que  ambos  juntos  á  un  tiempo  en  tierlra  dieion» 

Fue  tan  presto  el  caei^,  y  én  el  momtento 
Tan  presto  el  levantarse,  por  manera, 
Que  se  puede  decir  que  el  mas  atento, 
A  mover  la  pestaña,  no  lo  viera: 
Ventaja  ni  señal  de  vencimiento 
Juzgarse  por  entonces  no  pudiera. 
Que  Leucoton  arrodilló  en  el  llano 

Y  Orompello  tocó  sola  una  mano. 

En  esto  los  padrinos  se  metieron, 

Y  á  cada  lado  el  suyo  retirando, 
En  disputa  la  lucha  resumieron. 
Sus  pantos  y  razones  alegando: 

De  entrambas  partes  gentes  acudieron^ 
La  porfia  y  rumor  multiplicando ; 
Quién  daba  al  uno  el  precio,  honor  y  gloria; 
Quién  cantaba  del  otro  la  vitoria. 
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Tuqipeloy  que  estaba  en  un  l»iento 
Á  la  diestra  del  hijo  de  Pillanó, 
Visto  lo  que  pasaba »  en  el  momento 
Salta  en  la  placa,  la  ferrada  en  mano; 

Y  con  aquel  usado  atrevimiento 
Dice:  el  precio  ganó  mi  primo  hermano^ 

Y  si  alguno  esta  causa  me  defiende, 
Haréle  yo  entender  que  no  lo  entiende: 

i 
La  joya  ea  de  Orompéllo,  y  quien  bastante  | 

Se  crea  á  reprobar  el  voto  mió, 

En  campo  estamos ,  bagase  adelante,  | 

Qae  en  suma  le  desmiento  y  desafio*  | 

Leucoton  con  un  término  arrogante 

Dice:  yo  amansaré  tu  loco  brio 

Y  el  vano  orgullo  y  necio  devaneo,  I 
Que  mufho  tiempo  ha  ya  que  lo  deseo. 

Conmigo  lo  has  de  haber  ,  que  comenaado 
Juego  tenemos  ya ,  dijo  Orompello. 
Responde  Leucoton  fiero  y  airado: 
Contigo  y  con  tu  primo  quiero  habello. 
Caupolican  en  esto  era  llegado, 
Que  del  supremo  asiento ,  viendo  aquello. 
Había  bajado  á  la  sazón,  confuso, 

Y  alli  su  autoridad  toda  interpuso. 

Leucoton  y  Orompello,  conociendo 
Que  el  gran  Caupolican  alli  venia. 
Las  enconosas  voces  deteniendo 
Cada  cual  por  su  parte  se  desvía : 
Mas  Tucapel,  la  miaza  revolviendo. 
Que  otro  acuerdo  y  concierto  no  quería 
Lleno  de  ira  diabólica,  no  calla, 
Llamando  4  todo  el  mundo  á  la  batalla. 
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Ruego  y  medios  con  él  no  valen  nada 
Del  hijo  de  Leocan  ni  de  otra  gente, 
Diciendo  que  á  Orompello  la  celada 
Por  vencedor  le  den  ]^imeramente: 
Después  y  que  en  plaza  franca  y  estacada 
Con  Leucoton  le  dejen  libremente, 
Donde  aquella  disputa  se  decida. 
Perdiendo  de  los  dos  uno  la  vida. 

Puesto  Caupolican  en  este  aprieto. 
Lleno  de  rabia  y  de  furor  movido, 
Le  dice:  haré  que  guardes  el  respeto 
Que  á  mi  persona  y  cargo  le  es  debido* 
Tucapel  le  responde :  yo  prometo 
Que  por  temor  no  baje  del  partido; 

Y  aquel  que  en  lo  que  digo  no  viniera, 
Haga  á  su  voluntad  lo  que  pudiere. 

Guardaré  te  respeto,  si  derecho 

En  lo  que  justo  pido  me  guardares^ 

Y  mientras  que  con  recto  y  sano  pecho 
La  causa  sin  pasión  de  esto  mirares: 
Mas  si ,  contra  razón ,  solo  de  hecho, 
Torciendo  la  justicia  lo  llevares, 

Por  tí  y  tu  cargo  ^  y  todo  el  mando  junto, 
No  perderé  de  mi  derecho  un  punto. 

Caupolican ,  perdida  la  paciencia, 
Se  mueve  á  Tucapel  determinado; 
Mas  Colocólo ,  viejo  de  experiencia, 
Que  con  temor  le  andaba  siempre  al  lado, 
Le  hizo  una  acatada  resistencia 
Diciendo:  ¿estás,  Señor,  tan  olvidado 
De  ti  y  tu  autoridad  y  salud  nuestra 
Que  lo  pongas  en  solo  alzar  la  diestra? 


^6  X&CiliA.  ' 

Mira,  SeSor,  t(nt  todo  se  aventurar 
Mira  que  están  los  mas  ya  diferentes.-* 
De  Tucapél  coiíoces  la  locura 

Y  la  fuerza  que  tiene  de  parientes; 

Lo  que  enmendarse  puede  con  cordura 
No  lo  enmiendes  con  sánlgre  de  inocentes  r 
Dale  á  Orompello  el  contendido  precio, 

Y  otro  al  competidor  de  i^al  aprecio. 

Si  por  rigor  y  término  sangriento 
Quieres  poner  en  riesgo  lo  que  ^ueda 
(Puesto  que  sobré  fijo  fundamento 
Fortuna  á  tu  sabor  mueva  la  rueda,  ^ 

Y  el  juvenil  furor  y  atrevimiento 
Castigar  á  tu  salvo  te  Conceda), 
Queda  tu  fuerza  mas  disminuiday 

Y  al  fin  tu  autoridad  menos  temida. 

Pierdes  dos  hombres ,  pierdes  dos  espadas 
Que  el  limite  ara^ucano  ban  extendido, 

Y  en  las  fieras  naciones  apartadas  ~ 
Hacen  qiie  sea  tu  nombre  tan  temido: 
Si  agora  faan  sido  aqui  desacatadas, 
Mira  lo  que  otras  veces  han  servido 
En  trances  peligrosos,  derramando 

La  sangre  propia  y  del  contrario  bandd. 

Imprimieron  asi  en  Ganpolicáno       ^ 
Las  razones  y  celo  de  aquél  viejo, 
Que  frenando  el  furor  dijo:  en  tu  mánd 
Lo  dejo  todo  y  tomo  ese  consejo. 
Con  tal  resolución ,  el  sabio  anciano, 
Viendo  abierto  camino  y  aparejo, 
Habló  con  Leucoton,  que  vino  en  todo, 

Y  á  los  primos  después  del  mismo  modo. 


• 
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Y  asi  el  viejo  eficaz  los  persiiadiera« 
Que  en  tal  discordia  y  caso  tan  diyisOí 
Lo  que  el  mundo  universo  no  pudiera 
Pudo  su  disc)%cio]|  Y  bu^n  aviso: 
Fuélos,  pues«  reduciendo  de  maneriii 
Que  yinJieron  á  todo  lo  que  qui^o; 
Pero  con  c;ondicioi^  que  )a  c^lad^ 

Por  precio  al  OrompellA  fuese  dad¿ 

Pues  la  rica  qelada  allí  trai^it         ^ 
Al  ufano  Orpmpello  le  fue  puesta ; 

Y  una  cn^ra  de  m^lla  guaicne.cida   , 
De  fino  oro  k  la  par  vi^o  cpn  fcata^ 

Y  al  mismo  tiempo  .á  Leucofon  vestida* 
Todos  conformes^  en  alegre  fiesta 

las  copiosas  mesas  se  sentaron». 
Donde  mas.  la  amistad  confedera^ro^.  . 


■ .  VI. 

Muerte  de  Laiiiaro* 

Correré  á  Villafpc^n ,  e)  ca^il  por  tifx;^;t 
También  en  ^u  jornad^  i^e  ^p^esi^r^.  . 
Atravesi^i^^o  la  Cr^^osa  sif^rf  a 
Que  iguala  ppn  lap  nubes  su  éfittaturaV 
Diré  lo  que  stjicede  en  estja  guerra» 
Y  qué  rostro  le  xn^estra  la  ventural 
Mas ,  porque  todo  venga  á  ser  mas  jcj^ro, 
Quiero  tratar  un  poco  de  Lautaro; 
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Que  estaba  con  su  escnádra  de. guerreros 
£0  el  sitio  que  dije  recogido, 

Y  de  foso,  fagina  y  de  maderos 

Le  había  en  breve  sazón  fortalecido. 
Tenia  dentro  soldados  forasteros 
Qae  á  fama  de  la  guerra  habían  venido, 
Reparos,  bastimentos^  y  otras  cosas 
Para  el  tiempo  y-  lugar  menesterosas. 

Sola  una  senda  este  lugar  tenía 
De  espias  y  centinelas  ocupada ; 
Otra,  ni  rastro  alguno  no  lo  habia, ' 
Por  ser.  casi  la  tierra  despoblada :     / 
Aquella  noche  el  bárbaro  dormía        ' 
Con  la  bella  Guácolda  enamorada,' 
A  quien  él  de  encendido  amor  amaba, 

Y  ella  por  él  no  menos  se  abmaba.    ' 

Estaba  el  araucano  despojado 
Del  vestido  de  Marte  embarazoso, 
Que  aquella  sola  noche  el  duro  hado 
Le  dio  aparejo  y  gana  de  reposo: 
Los  ojos  le  terríó  un  sueSo  pesado. 
Del  cual  luego  despierta  congojoso, 

Y  la  bella  Guácolda  sin  aliento 

La  causa  le  pregunta  y  sentimiento. 

Lautaro  le  responde:  aiüíga  mia, 
Sabrás  ^ue  yo  sb&aba  en  este  instante 
Que  un  soberbio  español  se  úie  ponia. 
G)n  miiestra  ferocísima  delante, 

Y  con  violenta  mano  me  oprimía 

La  fuerza  y  corazón ,  sin  ser  bastante 
De  poderme  valer;  y  en  aquel  punto 
Me  despertó  la  rabia  y  pena  junto. 
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Ella  en  esto  soltó  U  vo^turbádaí 
Dicjfndo:  ¡ay,  que  he  soñado  también  cnanto 
De  mi  dicha  temí ,  y  es  ya  llegada 
La  fin  tuya  y  principio  de  mi  llanto! 
Mas  no  podré  ya  ser  tan  desdichada^ 
Ni  Fortuna  conmigo  podrá  tanto, 
Que  no  corte  y  ataje  con  la  muerti^ 
£1  áspero  camino  de  mi  suerte* 

Trabaje  por  mostrárseme  terrible 

Y  del  tálamo  alegre  derribarme. 
Que  si  revuelve  y  hace  lo  posible, 
Be  tí  no  es  poderosa  de  apartarme : 
Aunque  el  golpe  que  espero  es  insuívible^  - 
podré  con  otro  luego  remediarme, 

Que  no  caerá  tu  cuerpo  en  tierra  frió 
Cuando  ^tará  en  el  suelo  muerto  el  mió/ 

£1  hijo  de  Pillan'  con  lazo  estreclui 
Los  brazos  por. el  cuello  le  ceñía: 
Pe  lágrimas  bañando  el  blanco  pecho 
£n  nuevo  amor  ardiendo  respondía; 
No  lo  tengáis,  señora,  por  tan  hecho, 
Ni  turbéis  con  agüeros  mi  alegría 

Y  aquel  gozoso  estado  en  que  me  veo, 
Pues  libre  en  estos  brazos  os  poseo. 

Siento  el  veros  asi  imaginativa,  -  ' 

No  porque  yo  me  juzgae  peligroso ; 
Mas  la  llaga  de  amor  está  tan  viva, 
Que  estoy  de  lo  imposible  receloso: 
Si  vos  queréis,  señora,  que  yo  viva, 
¿Quién  á  darme  la  muerte  es  poderoso? 
Mi  vida  está  sujeta  á  vuestras  manos 

Y  no  á  todo  el  poder  de  los  biunanos. 
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¿Quien  el  pueblo  araucano  ha  restaurado 

£si  su  reputación  que  se  perdía^ 

Pues  el  soberbio  cuello  no  domado 

Ya  doméstico  al  yugo  sometía? 

Yo  soy  quien  de  los  hombros  le  ha  quitados 

El  español  dominio  y  tiranía: 

Mi  nombre  basta  solo  en  esta  tierra, 

Sin  levantar  la  espada  á  hacer  la  guerra: 

Cuanto  mas  que  teni^doos  á  mi  l^o» 
lio  tengo  que  temer  ni  daño  espero : 
No  09  dé  un  sueno,  señora,  tal  cuidado, 
Pues  no  os  lo  puede  dar  lo.  verdadero : 
Que  ya  á  poner  estoy  acostumbrado 
Mi  fortuna  á  mayor  despeñadero; 
En  mas  peligros  que  este  me  he  metido^ 

Y  dellos  con  honor  siempre  he  salido. 

Ella  menos  segura  y  mas-  llorosa     • 
Del  cuello  de  Lautaro  se  colgaba, 

Y  con  piadosos  ojos  lastimosa 
Boca  con  boca  asi  le  conjuraba : 
Si  aquella  voluntad  pura  amorosa 

Que  libre  os  di  cuando  mas  Ubre  estaba,  • 

Y  dello  el  alto  cielo  es  buen  testigo, 
Algo  puede,  señor,  y  dulce  amigo; 

Por  ella  os  juro  y  por  aquel  tormento 
Que  sentí  cuando  vos  de  mí  -os  partiste^, 

Y  por  la  fé,  si  no  la  llevó  el  viento, 
Que  alli  con  tantas  lágrimas  me  distes, 
Que  á  lo  menos  me  deis  este  contento. 
Si  alguna  vez  de  mi  ya  lo  tuvistes, 

Y  es,  que  os  vistáis  las  armas  prestamente 

Y  al  muro  asista  en  orden  vuestra  genio. 
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El  bárbaro  responde;  bario  claro 
Mi  poca  estímacion  por  vos  se  muestra. 
¿En  tan  flaca  opinión  está  Lautaro^ 
Y  en  tan  poco  tenéis  la  fuerte  diestra  ? . 
Que  poria  redención  del  pueblo  caro 
Ha  dado  ya  de  sá  bastante  maestra?  • 
¡Buen  crédito  con  vos  tengo  por  cierto^ 
Pues  me  lloráis  de  miedo  ya  por  muerto! 

¡Ay  de  mi!  que  de  vos  yo  satisfecba     '     ' 
(Dice  Guacolda)  estoy,  mas  no  segura; 
¿Ser  vuestro  braao  fuerte  qué  aprovecha 
Si  es  mas  fuerte,  y  mayor  mi  desventura?  ' 
Mas  ya  que  salga  cierta  mi  sospecha, 
El  mismo  amor  que  06<  tengo  me*  asegura 
Que  la  espada  que  hará  ei  apartamiento^ 
Hará,  que  vaya:en  vuestr»  scgioicniento.  :  « 

Pues  ya  «1  preciso  hado  y  dbra' suerte 
Me  amenazan  con  áspera  caída, 

Y  forzoso  he  de  ver  un  mal  tan  fuerte. 
Un  mal  como  es  de  vos  verme  partida : 
Dejadme  llorar  antes  de  mi  maerte 
Esto  poco  que  queda  de  mi  vida: 

Que  quien  no  siente  el  mal,  es  argumento 
Que  tuvo- con  el  ^ien^poco  eontento.     /  . 

Asi  los  dos  unidos- «orasones  ': 
G)nformes  en  amor  desconformaba», 

Y  danda  dello  alli  demostraciones, . 
Mas  el  dulce  veneno  alimentaban : 
Los  soldados  en  tomo  los  tizones, 
Ya  de  parlar  cansados  reposaban,     ' 
Teniendo  centinelas ,  como  digo,. 

Y  el  cerro  á  lar  espaldas  por^ abrigo. :  '  .\  1 
TOMO  I.  F 


8a  I&CILKA.: 

Villagran  con  silencio  y  paso  presto 
Habia  el  áspero  monte  atravesado, 
Ko  sin  grave  trabajo^  que  sin  esto,  . 
Hacer  Ancha  labor  es  excosado: 
Llegado  junto  al  fuerte»  en  ua  buen  puesto. 
Viendo  que  el  cielo  estaba  aun  estrilado. 
Paró,  esperando  el  claro  y  nue¥0  día   . 
Qiie  ya  por. el  orieiUe  descubría,  i      . 

D^  ningnilo  fue  visto  ni  sentido;         .     . 
La  causa  era  la  noche  ser  escura, 

Y  haber  las  centinelas  desmentido 
Por  parte  deseuidada  por  segura : 
Caballo  no  relincha,  ni  .hay.  ruido,» 
Que  está  ya  de  su  parte  la  ventora; 
Ésta  hace  las  bestias  avisadafi, 

Y  á  las  personas  bestias  descuidadas. 

Cuando  ya  las  tinieblas  y  aire  eseniv. 
Con  la  esperada  lu«  se  adelgazaban,- 
Las  centindas  puestas,  por  el  muro 
Al  nuevo  dia  de  lejos. saludaban: 

Y  pensando  tener  campo  seguro 
También  á  desoansar  se  retiraban; 
Quedando  mudo  el  fuerte, ^ y  los  soldados    ' 
£n  vino  y  dulce  sneSosej^ált^dos.  / 

Era  llegada  al  mundo  aquella  hora  f 

Que  la  escara  tinkbla,  no  pudiendo  .       <  ' 
Sufrir  la  clara  vista  de  la  Aurora, 
Se  va  en  el  occidente  retrayendo: 
Cuando  la  mustia  Clicie  se  mejora 
£1  rostro  al  rojo  oriente  revolviendo, 
Mirando  tras  ús  sombras  ir  la  estrella, 

Y  al  riü^o  Apolo  Deifico,  tnm  ella. 


El  español  y  que  ve  tiempo  oportano^ 
Se  acerca  poro  á  poco  mas  al  fuerte 
Sin  estorbo  de  bárbaro  ninguno^       ' 
Que  sordos  los  tenia  su  triste  suerte  t 
Bien  descuidado  duerme  cada  uno 
De  la  cercana  inexorable  muerte ; 
Cierta  señal  que  cerca  della  estamos 
Guando  mas  apartados  nos  juzgamos. 

No  esperaron  los  nuestros  mas,  que  en  viendo 
Ser  ya  tiempo  de  darles  el  asalto, 
De  súbito  levantan  un  estruendo 
Con  soberbio  alarido  horrendo  y  alto  • 

Y  en  tropel  ordenado  arremetiendo*         ' 
Al  fuerte  van  á  dar  de  sobresalto ; 

Al  fuerte ,  mas  de  sueño  bastecido' 

Que  al  presente  peligro  apercibido. 

Como  los  malhechores  qué  eú  su  oficio 
Jamas  pueden  hallar  parte  segura, 
Por  ser  la  condición  propia  del  vicio 
Temer  cualquier  fortuna  y  desventura  i 
Que  no  sienten  tan  presto  algún  bullicio 
Cuando  el  castigo  y  mal  se  les  figura, 

Y  corren  á  las  armas  y  defensa, 

Según  que  cada  cuial  valerse  piensa  j    '       * 

Así  medio  dormidos  y  despiertos' 
Saltan  los  araucanos  alterados, 

Y  del  peligro  y  sobresalto  ciertos. 
Baten  toldos  y  ranchos  levantados : 
Por  verse  de  corazas  descubiertos 
No  dejau  de  mostrar  pechos  airados* 
Mas  coo  presteza  y  ánimo  segui'o 
Acuden  al  reparo  de  su  muro.    . 
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Sacudiendo  el  pesado  y  torpe  sueiio» 
Y  cobrando  la  furia  acostumbrada, 
Quién  el  arco  arrebata,  quién  un  leSo^ 
Quién  del  fuego  un  tizón ,  y  quién  la  espada; 
Quiéu  aguija  al  bastón  de  ageno  dueño, 
Quién  por  salir  mas  presto  va  sin  nada, 
Pensando  averiguarlo  desarmados, 
Si  no  pueden  á  puuos ,  á  bocados. 

Lautaro  á  la  saeon ,  según  se  entiende, 
Con  la  gentil  Guacolda  razonaba ; 
Asegúrala ,  esfuerza  y  reprehende 
De  la  des^nfianza  que  mostraba: 
Ella  razón  no  admite  y  mas  se  ofende; 
Que  aquello  mayor  pena  le  causaba, 
Rompiendo  el  tierno  punto  en  sus  amores 
El  duro  son  de  trompetas  y  atambores. 

Mas  no  salta  con  tanta  ligereza 
El  mísero  avariento  enriquecido. 
Que  siempre  está  pensando  en  su  riqueza^ 
Si  siente  de  ladrón  algún  ruido ; 
Ni. madre  así  acudió  con  Ul  presteza 
Al  grito  de  su  hijo  muy  querido. 
Temiéndole  de  alguna  bestia  fiera. 
Como  Lautaro  al  son.  y  voz  jprimera. 

Revuelto  el  manto  al  brazo,  en  el  instante 
Con  un  desnudo  estoque ,  y  él  desnudo 
Corre  á  la  puerta  el  bárbaro  arrogante, 
Que  armarse  así  tan  súbito  no  pudo^ 
¡Oh  pérfida  Fortuna ,  oh  inconstante, 
Como  llevas  tu  fin  por  punto  crudo ; 

8ue  el  bien  de  tantos  afios  en  un  punto 
e  un  golpe  lo  arrebaUs  todo  junto! 


LA ''ARAUCANA.  8r5^ 

Cuatrocientos  amigos  comarcanos 
Por  un-  lado  la  fuerza  acometieron. 
Que  en  ayuda  y  favor  de  los  cristianos 
Con  sus  pintados  arcos  acudieron. 
Los  cuales  con  violencia  y  prestas  manos 
Gran  número  de  tiros  despidieron: 
Del  toldo  el  hijo  de.  Pillan  salia, 
Y  una  flecha  á  buscarle  que  venia. 

Por  el  siniestro  lado  (¡oh  dura  suerte!)   '    i 
Rompe  la  cruda  punt^ ,  y  tan  derecho,  t 

Que  pasa  él  corazón  mas  bravo  y.  fuerte 
Que  ja ínas  sé  encerré  en  humano  p^pho:     \ 
De  tal  tiro  quedó  ufana  la  muerte. 
Viendo  de  un  sola  golpe  tan  grao  hecho ; 
Y,  usurpando  la  gloria  al  homicida, 
Se  atribuye  á  la  suerte  esta  herida. 

Tanto  rigor  la  aguda  flecha  trujo  ^ 
Que  al  bárbaro  tendió  sobre  la  aren^, . 
Abriendo  puerta  á  un  abundante  flujo 
De  negra  sangre  por  copiosa  vena: 
Del  rostro  la  color  se  le  retrujo» 
Los  ojos  tuerce,  y  con  rabiosa  pena 
La  alma,  del  mortal  cuerpo  desatadaí 
Bajó  farioM  á.  la  infernal  morad^^ 


:  )   '. 
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VII. 

Batalla  secunda  de  Andalican :  Sucesos  de 
Galvaríno, 

DE  LOS   CAMTOS  ^Ú,  aS  jT  36. 


EstálMimos  apenas  alojado» 
£a  el  tendido  llano  á  la  marina, 
Cuando  se  oyó  gritar  por  todos  lados: 
Arma!  arma!  enfrena!  enfrena!  aina!  aína! 
Luego  de  acá  y  de  allá  los  derramados 
Siguiendo  la  ordenansa  y  disciplinay 
Corren  á  sus  batideras  y  pendones, 
Formando  las  hileras  y  escuadrones. 

Nuestros  descubridores,  que  la  tierra 
Iban  corriendo  por  el  largo  llano, 
Al  remate  del  cual  está  una  sierra, 
Cerca  del  alto  monte  Andalicano, 
Vieron  de  alli  calar  gente  de  guerra, 
Cerrando  el  paso  á  la  siniestra  mano, 
Diciendo:  '^ espera!  espera!  tente!  tente! 
» Veremos  quién  es  boy  aqui  valiente. 


Los  nuestros  al  amparo  de  un  repecbo 
£n  forma  de  escuadrón  se  recogieron. 
Donde  con  muestra  y  animoso  pecho 
Al  ventajoso  número  atendieron: 
Pero  los  fieros  bárbaros  de  hecho, 
Sin  punto  reparar,  los  embistieron, 
Haciéndoles  tomar  presto  la  vuelta, 
Sin  orden  y  camino  ,  á  rienda  suelta^ 


Aanqiie  á  vecet  len  partes  recogidos. 
Haciendo  cuerpo  y  rostro ,  revolvían, 

Y  con  mayor  valor  que  de  vencidos 
Al  vencedor  soberbio  acometían : 
Pero ,  de  la  gran  furia  compelidos, 
£1  camino  empezado  'proseguían, 
Dejando  á  veces  muerta  y  tropeVlada 
Alguna  de  la  gente  desmandada^ 

Los  presurosos  indios  desenvueltos, 
Siempre  con  mayor  furia  y  crecimiento, 
En  una  espesa  polvoreda  envueltos, 
Iban  en  el  alcance  y  seguimiento. 
Los  nuestros  á  cslcailo  y  freno  sueltos 
(A  la  saaon  con  mas  temor  qne  tiento) 
Ayudan  los  caballos  desbocados, 
Arrimándoles  bierro  ú  los  costados. 

Pero  por  mas  que  allí  los  aguijaban 
Con  voces,  cuerpo ,  bracos  y  talones,- 
Los  bárbaros  por  pies  los  alcansaban. 
Haciéndoles  IÑiiar  de  los  arzones. 
Al  fin,  de  constreñidos  peleaban 
Cual  los  beridos  osos  y  leones 
Cuando  de  los  lebreles  aquejados 
Ven  la  guarida  y  pasos  ocupados. 

Como  el  airado  viento  repentino, 

Que  en  lóbrego  turbión  con  gran  estruendo 

Él  polvoroso  campo  y  el  camino 

Va  con  violencia  indómita  barriendo, 

Y  en  ancfao  y  presuroso  remolino, 
Todo  lo  coge  ,  lleva ,  y  va  esparciendo, 

Y  arranca  aquel  furioso  idaov  i  miento 
Los  arraigados  troncos  de  su  asiento; 
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Con  tal  fecilidad  ^  arrebatada 

De  aqaei  furor  j  bárbara  violencia. 

Iban  los  españole»  fatigados, 

Sin  poderse  poner  en  resistencia. 

Algunos,  del  honor  importanadosj         .  • 

Vuelven  haciendo  rostro  y  apareneia; 

Mas  otra  ola  de  gente  que  llegaba 

Con  mas  presteía  y  da2o  los  llevaba. 

Asi  los  iban  siempre  maltratando^ 

Siguiendo  el  hado  y  próspera  fortima, 

£1  rabioso  furor  ejecutando 

En  los  rendidos ,  sin  clemencia  algmia, 

Por  el  tendido  valle  resonando 

La  trulla  y  grita  bárbara  importuna, 

Que,  arrebatada  de  ligero  viento. 

Llevó  presto  la  nueva  á  nuestro  asiento. 

En  esto  por  lá  parte  del  ponjpnte 
Con  gran  presteza  y  no  menor  ruido 
Juan  Remon  arribó  con  mucha  gente» 
Que  el  aviso  primero  había  tenido; 
Y  en  furioso  tropel  gallardamente. 
Alzando  un  ferocísimo  alarido. 
Embistió  la  enemiga  gente  airada. 
En  la  Vitoria  y  sangre  ya  cebada. 

Mas  un  cerrado  moro  y  baluarte       ' 
De  duras  puntas  al  romper  bal  laxan ,«  • 
Que  con  estrago  de  una  y  otra  parte, 
Hecho  nn  hermoso  choque,  reararon. 
Unos  pasados  van  de  parte  á  parte,    -    • 
Otros  muy  lejos  del  arzón  volaron, 
Otros  heridos,  otros  estropiados,    . 
Otros  de  los  caballos  tropellados. 


tA    AHAUGAIItA.  Sg 

No  es  bieB  pMftrtAn  preito  ¡oh  pluma  inia! 
Las  memorables'  cosas  sefialadas 

Y  los  crudos  efectos  deste  dia 
De  valerosas  lanías  y  de  espadas; 

?ae  aunque  ingenio  mayor  no  bastaría 
poderlas  llevar  continuadas^ 
Es  justo  se  oelebre  alguna  parte   * 
De  muchas  en  que  puedes  ediplearte. 

El  gallardo  Lincoya,  que  arrogante 

£1  primero  escuadrón  iba  guiando, 

Con  muestra  airada  y  con  feroK  semblante 

El  £rme  y  largo  paso  apresurando, 

Cala  la  gruesa  pica  en  un  instante, 

Y,  el  cuento  entre  la  tierra  y  pie  afirmando, 

Recibe  en  el  cruel  hierro  lamido 

£1  cuerpo  de  Hernán  Perea  atrevido. 

Por  el  lado  derecho  encaminado  ' 
Hizo  el  agudo  hierro  gi^n  herida, 
Pasando  el  escaupil  doble  estofado, 

Y  una  cota  áe  malla  muy  tejida: 

El  ancho  y  duro  hierro  ensangrentado 
Abrió  por  las  espaldas  la  salida, 
Quedando  el  cuerpo,  ya  descolorido. 
Fuera  de  los  arzones  suspendido. 

Tucapelo  gallardo,  que  ál  camino 
Salió,  al  valiente  Osorio,  que  corriendo 
Venia  con  mayor  ánimo  que  tino, 
Los  herrados  talones  «acudiendo, 
Mostrando  el  cuerpo^  al  tiempo  que  convino 
Le  dio  lado ,  y  la  mata  revolviendo,       ^ 
Con  tanta  fuerza  le  cargó  la  mano, 
Que  no  le  dejó  miembro  y  hueso  sano. 


Á  Gáceres,  que  iin  poco  «trat-Te^ ís, 
De  otro  golpe  tamliieii  te  poso  en  tierra) 
£1  cual  con  gran  esfaen&oy  valentía 
La  adarga  emkraBa  y  de  la  espada  afierra, 
Y  contra  la  enemiga  eompaftia 
Se  puso  él  solo  i  mantener  la  gaerra, 
Haciendo  rostro  j  pie  con  tal  denuedo 
Que  á  lo»  mas  atrevidos  puso 


Y  aunque  con  gran  esíuerao  se  ausienta, 
La  fuersa  contra  tantos  no  bastaba, 
Que  ya  la  espesa  turba  alharaquienta 
£n  confuso  montón  le  rodeaba ; 

Pero  en  esta  saaon  mas  de  cincuenta 
Caballos  que  Reynoso  gobernaba. 
Que  de  refresco  á  tiempo  habia  llegado, 
Vinieron  á  romper  por  aquel  lado. 

Tan  recio  se  embistió,  que  aunque  hallaron 
De  gruesas  astas  un  tejido  muro, 
£1  cerrado  escuadrón  aportillaron, 
Probando  mas  de  diea  el  suelo  duro: 

Y  al  eslbreado  Cáceres  cobraron, 
Que  cercado  de  gente ,  mal  seguro 
Con  ánimo  feroa  se  sustentaba, 

Y  matando,  la  muerte  dilataba. 

Don  Miguel  y  don  Pedro  de  AvendaSo, 
£scobar,  Juan  Jufré,  Cortés,  y  Aranda^ 
Sin  mirar  al  peligro  y  riesgo  eztraSO| 
Sustentan  todo  el  peso  de  su  banda. 
También  hacen  efeto  y  mucho  daño 
Losada,  Peña,  Córdoba,  y  Miranda, 
Bemal,  Lasarte,  Castailcda,  UUoa, 
Martin  Ruis ,-  y  Juan  López  de  Gamboa. 


Pero  muy  presto  k  artucana  genlCí 
En  la  española  sangre  ya  cebada, 
L03  hizo  reyolvec  fonoBamíente 

Y  seguir  la  carrera  comenzada.. 
Tras  estos  otra  escuadra  de  repente 
En  ellos  se  estrelló  desatinada; 
Mas ,  sin  ganar  un  paso  de  camino» 
Volver  rostros  y  riendas  les  convino. 

Y  aunque  &  veces  con  súbita  represa 
Juan  Remon  y  los  otros  revolvían, 
Luego  con  nueva  pérdida  y  mas  priesa 
La  primera  derrota  prosegnian: 

Y  en  una  polvorosa  nube  espesa 
Envueltos  unos  y  otros  ya  venían^ 
Cuando  fue  nuestro  campo  descubierto 
En  orden  de  batalla  y  buen.concieno. 

Iban  los  araucanos  tan  cdMdos 
Que  por  las  picas  nuestras  se  metieron ; 
Pero  vueltos  en  si,  mas  reportados, 
El  ímpetu  y  la  furia  detuvieron: 

Y  corregidos  luego  y  ordenados, 

La  campafia  al  través  se  retrujeron 
Al  pie  de  un  cerro  á  la  derecha  mano, 
Cerca  de  una  laguna  y  gran  pantano, 

Donde  de  nuestro  cuerno  arrenietimos 
Un  gran  tropel  á  pie  de  gente  armada. 
Que  con  presteza  al  arribar  les  dimos 
Espesa  carga  y  súbita. rociada: 

Y  al  cieno  retirados ,  nos  metimos 
Tras  ellos  por  venir  espada  á  espada, 
Probando  alli  las  fuerzas  y  el  denuedo 
Con  rostro  firme  y  ánimo  á  pie  quedo. 


»       T 
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Jamás  los  «Icaiaacs  comliatSertiii ' 
Asi  de  firme  é  firme  y  frettte  i  frente^ 
Ni  mano  á  mano  Aimd» ,  vecíbieroiB 
Golpes  sin  descansar  4  mamtenienlií, 
G>mo  el  vai  bando  y- «tío,  (}ue  TÍnieron 
Á  estar  asi  en  el  cieno  estrecbámente 
Que  echar  atrás  un  paso  no  podiaii, 

Y  dando,  aprisa  ,<  aprisa  recibían. 

Quién ,  oi  h^midé  cieno  6  la  cinlnva^ 
Con  dos  y  .tres  á  veces  peleaba; 
Quién  f  por  .mostrar  mayor  desenvolinra. 
Queriéndose  mover  mas  -se  atascaba ; 
Quién,  probando  las  fuerzas  yventunii 
Al  vecino  enemigo  se  aferraba, 
Mordiéndole  y  cegándole  con  lodo. 
Buscando  de  vencer  cualquiera  modo. 

La  furia  del  herirse  ygolpeane 
Andaba  igual,  y  en  duda  la  fortuna. 
Sin  muestra  ni  sedal  de  declararse 
Mínima  de  ventaja  en  parte  alguna: 
Ya  parecían  aquellos  mejorarse; 
Ya  ganaban  aquestos  la  laguna ; 

Y  la  sangre  de  todos  derramada 
Tornaba  la  agaa  turbia  colorada. 

Rengo,  qae  el  odio  y  encendida  ira   < 
Le  había  llevado  ciego  tanto  trecho. 
Luego  que  nuestro  campo  vio  á  la  .mira, 

Y  que  á  dar  en  la  muerte  iba- derecho, 
Al  vecino  pantano  se  retira, 

Y  el  fiero  rostro  y  animoso  pecho 
Contra  todo  el  ejército  volvía, 

Y  en  vo£  amenazándole  decía: 


-T 


«Venid,  venid  á  mí,  g^nte  plebea, 
»Ett  mí  sea  vue»tr«  »tfia  convertida, 
»Que  soy  quien  4s  persigue  y  quien  desea 
»Mas  vuestra  muerte  í^ue  »»  propia  vida. 
»No  quiero  ya  descanw  liafeia  que  vea 
»  La  nación  «spaíiola . destruida ; 
»Y  en  esa  vuestra  carne  y  san^e  odiosa 
«Pienso  hartar  mi  hiwal»«  J  *«d  rabiAsa*?* 

* 

Asi  la  tierra  y  cielo'apiAiaaaAdo 
En  medio  del  peintand  sft  presenta» 
y,  la  sangrienta  ma»a- floreando. 
La'  gente  de  pojco  AnitnonmedrenAa, 
No  fue  bien 'conocido  en  ila  voa  cuaná» 
(Haciendo  de  :íí»»  fieros  peca  cuenta) 
Algunos.  esfM^aoles  mw  «l*c*«>a 
Aguijaro9i  M»^  41 WÁ  prtotos  manoí* 

Mas  i  Juan,  y^naifiOBa,  que  uiiá  pie»a 
De  los  otros  osado  se  adelanta, 
Le  m^cbí^ca  de  un  golpe  la  cabeza^ 

Y  de  otro  á  Cbilca  el  cuerpo  le  quebranta; 

Y  contra  el  jéven  Züiüga  endeJteca 
El  tercero ,  c^n  saña  y  furia  tanta 
Que ,  como  clavo  eu  húmido  terreno, 

Le  sume  Mta  ios  pechos,  en  el  cieno.   ..  - 

Pero  de  tiros  «aa  lluvia  espesa 
Al  animoso  pecho  encaminados, 
Turbando  el  aire  claco ,  á  mucha  pri«a 
Descargaron  sobre  él  de  todos  lados: 
Por  esto  el  fiero  barban»  no  cesa, 
Antes  con  furia  y  golpes  redoblados, 
El  lodo  á  la  cii^tur^ ,  osadamente 
Estaba  por  morall»  de  su  gente. 
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Cual  el  cerdoso  jalmK  herido, 
Al  cenagoso  estrecho  retirado, 
De  animosos  sabuesos  combatido, 

Y  de  diestros  monteros  rodeado. 
Ronca ,  bufa  j  rebufa  embravecido, 
Vuelve  y  revuelve  de  este  j  de  aquel  lado. 
Rompe,  encuentra^  tropelía,  hiere  y  mata»^ 

Y  loa  «spesos  tiros'  desbarata; 

£1  bárbaro  ésfonado,  de  aquel  modo 
Ardiendo  en  ira  y  de  fnror  insano. 
Cubierto  de  andor,  de  sangre  y  lodo, 
Estaba  solo  en  medio  del  pantano, 
Resislóendo  la  furia  y  golpe  todo 
De  los  tiros  ^e  de  una  y  otra  mano 
Cubriendo  el  m>l  sin  námero  salían, 

Y  como  tempestad  sobre'  él  Ilorkn, 

Ya  la  esparcida  y  demañádáda  getite 
(^xjit  el  porfiado  alcance  faabia  seguido. 
Descubriendo  en  el  Uáno  á  nuestra  gente» 
Se  habia  tirado  atrás  y  recogido: 
Solo  Rengo  Keroa  y  osadamente 
Sustenta  igual  el  desigual  partido; 
A  causa  que  la  eiégana  era  honda  '  '^ 

Y  llena  de  espesura  á  la  redonda. 

Viendo  el  fruto  dudoso  y  daño  cierto,  ' 
Según  la  mucha  gente  que  cargaba. 
Que  á  grande  prisa  en  orden  y  concierto 
Desta  y  de  aquella  parte  le  cercaba, 
Por  un  inculto  paso  y  encubierto, 
Cixut  la  fragosa  sierra  le  amparaba. 
Le  pareció  con  tiempo  retirarse, 

Y  salvar  sus  soldados  y  él  salvarse,   - 


LA    AEAirCAirA.  ^5 

Diciénddle»:  '*«iiiigú»>  no  gasteniM 
»La  fuerza  en  tiempo  y  «cto  iufratuofip; 
»La  sanare  que  aoft  queda  coiuervemoa 
»Para  veiideria  en  precio  wat  costoso: 
«Convieiie  que  de  aqai  nos  retiremoft 
» Antes  que  en  este  sitio  cenagoso^ 
)» Del  enemigo  puestos  en  aprieto, 
«Perdamos .la  opinión  y  él  el  fespeto.'V    . 

Luego ,  la  tos  M  Rengo  obedecida. 
Los  presurosos  brasos  detaTieron, 

Y  por  U  parte  estrecha  y  mas  tejida 
Ai  son  del  alambor  sé  retrnjeron. 
Erai^spero  el  lugar  y  la  salida, 

Y  asi  seguir  los  nuestros  no  padíeron ;  • 
Quedando  algunos  dellos  tan  sumidos, 
Que  fue  bi^  menester  ser  socorridos. 

Por  la  falda  del  monte  levantado 
Iban  los  fieros  bárbaros  saliendo: 
Rengo ,  todo  sangriento  y  enlodadO|  . 
Los  lleva  en  retaguardia  recogiendo. 
Como  el  celoso  toro  madrigado 
Que  la  tarda  vacada  va  siguiendo, 
Volviendo  acá  y  allá  espaciosamente 
£1  duro  cerviguillo  y  alta  frentet 

riuestro  campo'  por  drden  recogido, 
Retirado  del  todo  el  enemigo. 
Fue  entre  algunos  un  bárbaro  oogido. 
Que  mucho  se  alargó  del  bando  an^o  *, 
El  cual  ac^so  á  mi  cuartel  tra'ído 
Hubo  de  ser  |Mrra  ejemplar  castigo 
De  los  rebeldes  pueblos  comarcanos. 
Mandándole  cortar  ambas  las  manoa: 


\ 
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Donde  sobre  ana  ramai  de9troiicada 
Puflo  la  diestra  mano  (yo  presente), 
La  cual  de  un  golpe  con  rigor  cortada, 
Sacó  luego  la  izquierda  alegremente, 
Que  del  tronco  también  saltó  apartada, 
Sin  torcer  ceja  ni  arrugar  la  frente ; 

Y  con  desden  y  menosprecio  del  lo, 
Alargó  la  cabeza  y  tendió  el  cuello^     • 

Diciendo  «sí :  ''Segad  fsa  garganta^  i 
» Siempre  sedienta  de  la  sangre  vacstrt; 
»Que  no  temo  la  muerte  ni  me  espanta 
» Vuestra  amenaza  y  rigurosa  maestra.:  .^ 
»Y  la  importancia  y  pérdida  noet  taiita 
»QvLñ  baga  fklta  mi  cortada  diestra, 
»Pues  quedan  otras  muchas  esforzadas 
»Que  saben  gobernar  bien  las  espadas:    < 

»Y  si  pensáis  sacar  algon  pmvieclia 
»De  no  llegar  mi  vida  Jil  fia  postren», 
»Aquí,  pues,  moriré  á  rostro  4especho^ 
»Que  si,  queréis  qne  viva  yo  no  cpiieco: 
»Al  fin  iré  algún  tanto  satisfecho 
»De  que  á  vuestro  pesar  alegre  muero, 
«Que  qniero  coa.  mi  muerte  desplattros, 
»Pues  sola  en  esto  puedo  ya  pfenderas.** 

Asi  que ,  contumaz  y  porfiado : 
La  muerte  con  injurias  procuraba, 

Y  siempre  mas  rabioso  y  obstinado, 
Sobre  el  sangriento  suelo  se  arrojaba ; 
Donde  en  su  misma  sangre  revolcado 
Acabar  ya  la  vida  deseaba, 
Mordiénñiose  con  muestras  impacientes 
Los  desangrados  troncos  con  loa  dientes» 


Templinflonot*  lá  láaliiíia  el  enojo. 
Vid  tto  e^evd  Ikíar  por  la  ladera 
Cargado  con  uu:]^el>an>4^sfK^: 

Y  como<.4w(fiPiiiiAda  beftiia.  éeea 
Que  vé  la  deamanM«  presa  «1  ojo, 
Asi  con^  «««ittCÍa.afrAbatada 

Le  sale  ¿r.ieavéi)  4  la  piairada^ 

Y  en  él  \<}S:p\m  q^hátíxm  adudadós, 
Sohr^  ti  Jh6«iidtai8ttel0  1er  tendía « 

Y  con  loadiitfi)»  liymcoardeaiiB^adofl 
En  las  naviera  y  Ofo$  le  iietf'íaie       - 
Al  fin  {unt4>á  nosolros  á  Imcádoa  > 

Sin  poderse  valec  se'le. QOKnia'  > 

Si  no  fuera, eon  tiempo  socomrido» 
Quedando ^  «iin^e  fiuB  prettio,  mal  lierIdíB. 

El  báritero  infernal  con 'atrevida  '^. 

VoE  en  pí&;pae8to^  dijo«  VPoes  me  queda 
» Alguna  fíierza^  y  sangre  oetoiida 
»G>n  que  ofender  á  los  ciwttanM  pueda, 
«Quiero  acetarla  mivpéaáry}la.  vida 
>»  Aunque  por  modo  vil  se  me  donceda ; 
j»Qve  yo  eepero  sin  maoos  desqoitarlne* 
üQue  no  :me  lalterán  pftra  vengardie. 

»Quedáoft^  qmedáost  malditos  ,'qiie  fb  os'^dlgo 
»Que  ea  mí  tendréis  con  odio  j  a^  rabiosa  . 
1»  Torcedor  y  solícito  enemigo 
» Cuando,  idañar  no  pueda  eií  otraicoasi :    '  c 
üMuy  presto  enten^eiir  como  os.ipemt^l»  / 
» Y  que  os  fuera:  mi  .muerte  protechosai'!*  < 
Dicieodo  tai  otras:  cosas  qiiei>nO  £mtwA0fO'e 
Partió  d«  all^  ^éeo  como' el  viojAohúí^J  y< 
TOMO   I.  G 
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El  cual»  aanqae  hestié^  ydmuigmdo^ 
Tanto  el  oorage  y  nibiá  4e  Indtvsia)' 
Que  llegó  4  Ahdalka^;  ¿Ottde  atojftdo<   ' 
Caupolican  aa  ejército  ieiub.   '  *  ^ 
Era  al  tiempo  que  el  iíndilo  MiMido    ••' 
En  secreto  consejo  froirelia 
Las  cosas  dé  la  guem-y  ménesteresy 
Dando  y  tomandf  «9  ello  pareoérck  *  '• 


Cuál  con  jü^rtO'fjsmordíficiiHália 
La  pretensioii  dp  afganos  ímpmdénle ;   - 
Cuál  y  por  mostrar  Tftlor^  facilitirbo  - 
Cualquier  di$0||)toso  Snconvenienite)  r, 
Cuál  un  concierto  ilícitd  aprobaba ; 
Cuál  era  deste  vote-  diferente^ 
Procurando  unos  y  otfos-bon  raaoaes     •• 
^sforsar  sos  dÍBcai]sos"'y  o{|ínioiies«    • 

En  esta  confusión  y  'dMevencia 
GalyarittO  arribó,  apenas  con  vida, 
El  cual  pidiendo  paf^sa- enterar  lioencia^ 
Le  fue  gracÍQsam^nte  coiioedid«2 
Donde  con  la  debid^  ñverenoia^ 
Esforzando  la  vos  eiÜaqoecidaY 
Falto  de  sangre ,  y  oany  cabieFto  della^, 
Comenaó  desta  siiivli  so  «faereUo  : 

**Si  solfodes  vengar,  caeros  vavones, 
«Las  agenas  injurias  »tan  de  veras  ,• 
»Y  en  las  extra&ui  ttesras  y  naciones 
«Hicieron  aomjbra  ya  vii<Rilras  banderas, 
>i¿G>mo  agora  en,  las  ptopias  -postínqnea ' 
»Unas  bastardas  genits  extranjeras 
»Os  ^aea  á  .oprimir  y  oonqnistaraB,     • 
;» Y  tan  tümm  eataia  en^el  ?9¿i^uíMf 
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»Mirad'Air.  oñcvpot  a^aí  idesped^tado, 

» Miembro' del  vuestro^  qnQ  por  mg»  afrcn^ 

»Me  enmQ  llcnp  d«  ii||arift&  aA  MiMda 

»  Pam  q»e  ^della»  aepa  .darof  cueala ;    . 

» Mirad  yaestrb  yéldr  viti^p^rado, 

» Y  lo  que  en  nú  el  tirano  t>»reprffseiita , 

» Jurando  no  dtfar  cacique  i^l|;nno 

»Sm  desmcmlirarlos  lodos  de  uxio  ^  imot» 

»Por  cierto  bien  en  tumo  han  adquirido 
«Tanta  gloria  y  honor  vuestros  agüelos > 
» Y  el  arancano  crédito  subido 
»En  sa  misnia- .'virtud  basta  Ioki  cielos» 
»Si  agora  in£raie,  Ml:»dQ  y  Wlido 
»Anda  d^  lengua  en.  lengua  por  los  sueloa, 
» Y  vuestra  ¿lustra  sangre  resfriada 
»En  los  sucioa  ríiioones 'derramada, 

»¿Qné  proirincfa  bubo  ya  qué.  no  tremiese 
»De  solo  yueisfro  nomlHoe  f  vos  temida, 
»Ni  nacioii jqne  las  ársMs  no  rindiese 
»Por  temor  dpor  fiíefaa  cqmpflídat 
«Arribando,  á  la  cumbre  porque  íucse 
«Tanto  de  ML  majpor. nuestra  caida/ 
«Y  al  lé»Biiiu>'tte¿ase.el  nkenosprecio 
«Donde  dft  li»:psMAxi  llegd ; el  precio f 

«Pues  unos  «iiean|€Ms  enemigos, 
«Con  título  y.  con  «embre  de  clemencia  . 
«Ofrecen  de  aoefaras  pav  amigoa 
«Queriéndoos  reducir  A  seír  obediencia : 
«Y  si  no  ostjUmetais,  qUe  con  castigos 
«  Prometen  ojfinmiir  nb^pm-  insolencia ,    .  •  ; 
«Sin  quedar  del  oncbtllp  reservado 
«Género,. itUgiúft^  edady  ni  ettado, 
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«Volved,  iróMéisn  yos,  iio:dtÍB*dkb^' 
»Á'  sus  emhuites ,  traM»  y  iiuiil«ft«ii  -  - 
»Pae»  todas  se-  enderesan  á'un^panrtido:;  - 
»Qae  YÍeiie  á  deslastrár'vaesIras'hBa^uní 
«Que  la  ocasioM  que  aquí  h)B  faat'traidb. 
»Por  mares  y  por  tierras  tan 'extrañas    : 
»Es  el  OTú'goMó  que  se  «noK^ra-       ¡ 
)»£a  Us  fiénües  venas  de»Ui:tnárra... .  )^•  • 


» Y  es  un  color  ^  es  apareneia'Vana 
vQueter  mastrttr  que  el  puncipal  i^taftto    • 
» Fue  el  extender  la.  reli¿km«ristiaiia,  « 
•Siendo  el  paro  itlteités  sclaudamento:»  '  ^ 
»Sa  preténsiotf  de  ia  bodi<4a  maná, 
»Qae  todo  lo  demás 'cs- fingimiento  / 
»Paes  los  vamos  que  soirmas  qte<aOnis  gestes 
» Adúlteros  y  kdnmés^dnseAénlo.     ."ir     < 


«dundo  él  sinlesiro  liado '  y 
»Noa  amenacen -devto  en  lo  ílitaro/  ! 
«Podemos  elegir  honrada  muerte ,      .  - 
«Remedio  breve ,  fáeil  y  Seguró :  - 
«Poned  á  \SL  iorta^ia  el  Iwmbro:  fiñate'; 
« Á  dará  adversid^ft  oonnonr  'ddro  */• 
«Que  el  peetiofirmé-y-áiiliib-invenellAe 
«Alian»  f  Ij^dAita  aún  lo  ia|poslblb. 


■< 


fc  »> 


k'l  ln 


No  pudo  derie  mas  de  desusado-"  ¡'^  ? 
Por  la  inteita  sangre  q«e (perdía, .  '^) 
Que  el  laso  «oelto  ya  deMUbnto 
Sostener  la^catteía  «im'M.podiftx 
Asi  el  rostro  mortal  desfigurado 
En  el  sangfie«to  aaelo  se  «eádia,  - 
Dejando  aao  á  los  más  eadiúrécidoii 
De  su  espovida  mo^^  coadotpdos. 


• '»  ,  «■ 


/    V 


■»  r 
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Mas  como  ii«'liii^cneftaiVi«riíAa. 

Por  do  padiew:lMU«r  1%  ntittrH  eiilrtda ,  '  *  i 

Retuvo  laego  la  dado^. Vida,.  ..:  - 

En  siéndolet  JaifAQgte' lYMluSada: 

Y  la  virtud'con. tiempo  .fl9C0iTÍda  .    . 
Fue  de  taiitjte.i«QiedSlMlii»nfoi1«da, 

Y  el  mozOüíA;  «yiidá  de.- 1^  mamffra      i. 
Que  recateas  a»  isijiid^  primera*. 

FuerDQ.'dcr'IWila'fiíana  va»  r^tanes^ 

Y  el  ó4áO>4oA  4.1o».niM»traft  caacibiavoft, 
Qu^<  las,  AMS  e»tibiad|¡(MfCara«iiiea. 
De  cólera  labloea^  se  enceadieraa:; 
Asi  las  di^Brctties  ioipftiiipaeft    . 
A  un  fia  :f.  pUftticer  sa^dujeroiiti 
QuedandQ'para  aieitipfe  alli  fZ42)iiido 
Quien  taaiMftde  lae^o.'y.da  fav^doM.*..' 

Tendido^  ^c  el  camjpafaiaonlefiadaa, 
Los  indómitdar.liácliaiios  quedaroa» 

Y  los  dMa&fioa  pasos  ordenados» 
Como  ya  dij^i»  atrás  se*  retiraron ;' .   , 
De  maíl^ck.qae  ya  nuestros  soldados 
Recogiendo  al  despojoque  bailaron, 

Y  im'ááiaero  coptosode  prisiones , 
Volvieron  á.tu  asienta  y  pab^loiies* 

FueroiK  «Blve  ésto»  presos  escogidas 
D^ce*  los  mas  dispacstoe  y  valientes , 
Que  en  las.  nobles  insignias  y  vestido^    . 
Mostuafaon  ser  personas. preeaíiinentes:  / 
Estpi  .fioeraa  allí  constituidos 
Para  amenosa  y. miedo  de  las  gentes» 
Quedando  por>eíempla  y  escarmiento  .  -, 
Colgados  .de  los  árboVes  al  viepia. 


Yo  á  la  saaon  al  wÉaíte  'ifagurtitei»'  '■ 
De  la  eroda  senteada  oxadb^c», 
i^lvar  quise  uno  deHo»i  álegaoído 
Haberse  á  nueslro  ejercité- vmidó;  ' 
Mas  él  luego  los  bratoa  lavaátandé  ' 
(}ue  debajo  del  peto  habik  «aoOndido, 
Mostró  en  all»  la  £klla  4e  te  ^attoa 
Í>otf  loa  cortadlMliMlicé» 


<  / 


fera,  pués^  éftínriitd  «ita  ^'««toioy 
De  q¿tii  él  eaiito  alt^a  os  di4  noiidá, 
Que  y  porque  iitíise'ejettplo  y  mcatmájááoi 
Le  cortaron  iaá  inasoaipor  justicia;  - 
El  cual  con  el  bsádo  átreTimiétttOy 
Mostrando  la  eácnbierta  ittimliáQia, 
Sin  respecto  hi  fai(édo  de  la  mttefft« ) 
Habló  y  miraiíd^^  á'^to^os^  desta-  suarto»  < 

'^¡Óii  geii«<»  i^entidaa ,  deteitabUa  ^     '• 
»Iüdi^iias  de  la  gloria  desfe  daa'! 
«tiartád  vuestras  gargantas  insaciáblca 
»  Én  esta  aborrecida  sangre  tniá ;. 
«Que,  aunque  los  fiéroa'bádos  varlablea 
»  T rastót^ttéü  la  <  &raiicana  h^oiláiqníai 
» Muertos  poarémos  9éc^  mas  no  treoctdaai 
»]Ni  los  ánimos  íi^es  i^rimidos.> 

»ko  penséis  ^e  la  mnéftc  rebiisitania, 
»Que  en  ella  estriba  ya  nuestra  e8peiibaa|> 
»Que  ^i  la  odiosa  vida  dilatamos ,  • 
»Es  jpor  iiácer  inafor  nuestra  vangaMncr 
«Qué  ^  buandó  él  juséo  fin  üo  tomigamos, 
«TeáéinÓi^  tn  la  espada  coñfiáhn  / 
»Qúé  os  quitará,  én  iMbobós  convertida , 
i»  La  gloria  de  pMer  d«nios  la  vida. 
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»De  no  m^  áíof  mi  prjemk»  ,y  jqatp  pago?     . 
3» La  muerte  y:  íko  ,K  vid»  me>  .cQs^viene, 
»Pues  con  eU«.á  ipi  .d^wdai«»li»fago; 
»Pero  4Í  ji]¿»«^3Íi«íi»*ía.y  pena  útm 
3»  Este  impll^W  y  :4€»cado  trago»  , 

»£s  no^haí>ér«a  |^9kero  hecíid  pedasoa 
»Con  e¿tD».di«nl«fl^  y  troncado»  braios*" 

De  tal  m^iM^^l  Urliaiio  e^rudo. 
La  muerte  eii.alta  voa  aolidtábat 
De  la  infelioe  i^da.  ya,  capMiadcs     , 
Que  largo  espacia. 4  au  pesar  duraba: 

Y  en  el  gealU  pffep(Wita  obstinado , 
DiciéndáiHDiM  imjiariaa,  prpeuraW 

Un  fin  honroso  de  u«a  honrosa. espada»     ^• 

Y  rematar  la  wAtra  jarAfkda* 

Yo,  que  esl4jba  i  par  del ,.  opmideraiOLdfit 
£1  propósito  Afteie  y  oiiadía»  .       , 
Me  opuse  co^Mh^  aig«iiA»«  procurando   . 
Dar  la  vida  k  ^ní^^i  yft.  1«  aborrecía  j 
Pero  al  fin  los  «^^tr^os  porfiando 
Que  á  la  salud  iift  U>dps  cQoVénia,' 
Forzado  vut,  apar^.«  y  ¿1  íu^  Uevadáx 
Á  ser  con  loi..cacicpits  justiciado.  < 

Á  la  entrada  de  ^».  naAOte  ««si<;sV«<^n<»    . 

Está  de: aquel  afiiento  oo  da  rapecbot 

Por  el  Qual  aira vi^Qs^  w  gran  camino 

Que  al.waU^  de  ^incoyá-^a  di^re^bp»  , 

Con  %mtk  solemnidad  y  des^tio^, , 

Fue; el  insulto  y  >castig0.i»)ustabficbOyi,.  ... 

Pagando  iüí  la  dísuí*  <3<»  U  vid* 

En  tt(Mtob»».opiaidiM$¡  J»9  debid^t    ,,.   :   t  > 


B»r  ñtliá  ¿e  yérdiígo ,  que  m  kabiá 
Quien  el  ofido  bitb^se  aoíuitttilikráá», ' 
Quedó -casi  (lor'ixso  de  aquel  dia'  '- '' 

Un  modo  de  matar  jamad  usado; 

Que  á  cada  indio  de  aquella' conpafiíir  * 
Un  bastante  cordel  le  fue  tiúátefjaAdf  « 

Diciéndole  que  el  árbol  señalad  >  • 

Donde  á  su  mode  ^1  mfeu^o  «e  eolgltte. 

No  tan  preít«^lfiía^lStí<jCR^^uer««Mir,     '  ' 

Del  cierto  asalto  la  Mnal  tocaftda,      - 

Por  escalas^  por  picas  y  madercNi 

Suben  á  W  m«traUa  gateando, 

Cnanto  aquello»  caieiques,  que  ligeros*    > 

Por  los  mas  grandes  érboles  trepando, 

En  un  puntos  las  cimas  arribaitMt /         .    . 

Y  de  las  altas  pamas  se  co^afon# 

Mas  uno  de  elloa-aljí^o'aimpénftldó     " 

De  su  ligera  p^isa  y  diligencie , 

A  nue^ra  devoción  ^a  reducido,'  .  ■  ■  -f 

Vuelto  pidi6  para  hablar  licencia; 

Y  habiéndosela  todos  coneeM^,  :r  -  . 
Gm  voz  algo  turbada  y  a^iaiHeteela;    :  *■  ->  ^ 
Los  ánimos  cristianos  c^nm<ovie«id»^  * 
Habló  contritamente  asi  diciend^j  '     • 

"Válela  ffatídíir^VlcflI^enté 
» Donde  el  extremo  de  virtud  sé  eneiehra,' 
» Sabed  que  ííoi  caci^oe,  y  decéndieÉíte  • 
»Del  tronco  más* antiguo  destir  liki^^*^    '  .* 
»No  tengo  tpadré,  hermano^,  ili'pai4«&|ie$  -> 
»Que  todos  son- ya' muertos  en  la  güeh*a*jí   i 
» Y  pues  sé  acaba  en  mi  la  decéndencía«.     ^ 
»Os  ruego  uséis  nconmigo  de  clemeaciav'^  ' 


LA    AEAüCAíHA.  loS 


Qaisien  proseguir,  ti 
Qae  le  miraba  con  airada  cara. 
De  súbito  saUéndole  al  camino , 
La  doméstica  vos  no  le  atajara 
Diciendo:  "Pusilánime,  mesquino, 
»Desliistrador  de  la  progedfie  ciara , 
«¿Por  qu^  á  ta»  dfran  bajeia  asi  te  mueve 
»£1  miedo  torpe  de  la  muerte  breve? 

»  Dime  f.  sáfinne' tiasddr  ^  'de  ie  mtidaiile  , 
»  ¿Tienes  por  mas  pavtido .  y/  mejor,  suerte ' 
»£1  vivir  en  estado  anseraÚe        .      '- 
«Que  el  nmiir  como'd€d>eiiin  vavon  Cuente?. 
«Sigue  el  faadp  (aunque  advenid  )to)iwaible,. 
«Que  el  «fin  de  los  trabaos  es  la  wuerte.;    : 
»Y  es  poquedad  qoe.ttnjafrentoiOvWfdio-: 
»Te  saque  jde  la  manOi^U.fftmsih,^ 

Apenas  la  raáen  iiabia  aeafaido 
Cuando  el  nolble  cacique,  arrepttitidoy 
Al  cuello  el<  corrediso  laso  ecbado ,  .  > 
Quedó  de  una  alta  rama  suspendido  <  * 
Tras  él  fué  el  audaa  bárbaro  obstinadoy  , 
Aun:  á  la  misma  muerte  no  rendido , 
Y  los  robustos  robles  desta  prueba . 
Llevaron  aqnel  afio  -fruta}  nueve. . 


io6  &«€<ix;t..'A  *  J 
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Era  nfdilláiiha  gtaMt,  bié»  favoiaét ,  ^ 
De  MifUi  «tegií^^y/oí^  entremadM, 
Naris  perfétá  j  ÍMíeaftttoáJft, 
Los^tfité»  éB  "corái  líáo  engastados ; 
Esfac^idM  Se-  peebol  y  reltft^áa  > 
HertddSás  Miáfiiosy  brásos  l>ien  sacados , 
Acreeentaiidtf  ñias  su  hermosura 
De  un  natural  donaire  y  apostura.  > 

Yo,  queriendo  saber  á  *qué  Vcríu      '      - 
Sola  per  a^poKil  boscpie  y  aipereía, 
Con  mas  seguri^td  que  prometía 
Su  bello  i^tro' y  rara  gentileza,' 
La  aseguré  del  miedo  que  traía , 
La  cual  dando  un  sospiro,  qoé  á  terñets 
Al  mas  rebelde  coraion  moriera , 
Comenzó  su  «asMi  en  tal  manera  t 

"No  sé  si  ya  me  queje  desdichada, 
»Ó  agradezca  á  los  hados  y  á  mi  suerte , 
«Que  me  abren  puerta  y  due  me  dan  entrada 
»Para  que  pueda  recébir  la  muerte: 
»Pero  si  ya  la  historia  desastrada 
«Quieres  saber  y  mi  dolor  tan  fuerte  , 
»Qae  aun  le  agravia  mi  poco  sentimiento, 
»Te  ruego  que  al  proceso  estés  atento. 
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WMi  noHiÜni  «nGlémaiíOíiiiierteiteü  i§MiúÍMf 
»Hija  del  luttB  xadqne  .Qiiilftcwri^y 
»De  la  MuágTtéb  Fráo  esdaireci^a, «. 
»Rica  de.kadcndarf.pDbre-^de  irentata^   - 
«Respetada  de  tnbcfaoa  fttfvida 
»Por  Bii  -linagse  <jr  vana  hcj^moÉnra^; 
»Mas  fvf  de  mii  bdánto  mejor  mt  fiíecá 
«Ser  una  áiiüfle  ^  pobre  gúiedeca.  • 

«En  casa  .dé  ini  padm  é  ai-ccmlealé^       ■ 
«Como  única -lieredcifa  yo  •vi¥ia^    . 
«Que  su  felkidád  y  pcnMoaiento 
«En  solo  darme  gusto  lo  pema» 
«Mi  Tokmiad  éñ  todo  y  itíandainienlo 
«Gomo  inviolable  ley  se  obedecía,  « 

«J^O'faabitoái»  de  oMttento  fgwiUyéo^  • 
i»Qa&:lnese  páraint  dificalíosa.  -  <   . 

w^ías  presto  el  envidioso  «mor  iiranóí 
«Turbador  del  áosie^ ,  adredemente 
«Trujó  á  mi  tierra  y  t^átt  á  Ffesoleno- 
«ÍMÍOBO  deltaenas'  y  ánimo  Valiente,»-    . 
«De  mi  iñlclke  padre 'prtmb  hermano,  , 
«Y  mucho  mas  ám%o  qne^pairiente,; 
«A  quien  In^voiliinlad' tenia  rendida,  ^  • 
^No  babiendo'  entie.los  dos  coiá  partida» 

«Mi  padrfe,  <omí>.atniy).aneiOB«Jo, 
«Que  yo  le  ire($aWe' me  mandaba  ;'^  .- 
«Y  asi  yo  con  líán^za  y  gran  cuidado 
«Por  baioerk  i^acür  \o  procuraba;    r 
«Mas  lél  klego,  el'pi«|¿sitb  estragado, 
«Cuya  fidelidad  ya  vácüabn,        . 
«Corromj^tó  la  iunistlid,  salió  de  ttn^ , 
«Echando  píDi^  il^tto^^aminet 


»ót»e  cl'téfttb  qtie  tuvo  <iAti  ^oonnigfc», 
wóf  por  vofij&f'^mt'f  m%  desvtittiira  ^    ' 
»Que  esta  MVía -má»  ci«rto,  oomo  digo, 
»Qac  noi  1«  'inal  fnzgidarKertDorara , 
^Que  Ipgrato  al  bospcdugedel  amigo , 
»Del  deudo  y  deud»  haciendo  poca  cura  > 
»Me  coíEMfBt^-de  amar  ^  y  bascap  medio  -  " 
»De  dar  áati  oaidi^do  alguii  veviedio.  <     ' 

» Visto  y#^é  poriaticsCraB  y  eo^béo'   ^ 
«Muchas  vecea  siivpeiiadesciibí'ia^    ' 
«Conocí  que  'su  intento  y  mal  deseo    ^  . 
»De  los  honestos  límites  s«lia«  ' 
»Mas  ¡«yi  que  en  lo  que'yd  padeseo  Veo  • 
»Lo  que  el  ti&isevo  entonces  padecía. :    < 
«Qae  á  «émiino  he  llegado  al  pie:iid:|HEilo. 
«Que  aun  no  ^aedo  decir  auü< de  ioaaloi' 

vHallihftle:  tilit  «ineoes ^Miápinftdo  ' 
»£n  mí  4éa  engádaéoa ofof  puestos; ' 
»Otra»'atidaÍMf  iíÉiida  te«itando     •    . 
«Entrada^á  stxs  oíadot  pveiupaetlOB. 
»Yo,  laiocasion  éa^•^odesvialido•'- 
»G>n  gnMKedad'ynénnifiOS'boiitstos,  f 
»Que  es  «lo  qtte^^u»'véf%«tta  la  osadía^  ■ 
«Suft'en^d^s'ifakiieraa'deihadak 

»  Estando,  oéhi'«ti'  mr  «fNfitiilia:  tmáikr.  '•' 
«Temerosa  dé'algon  atreví  miento, 
«Ante  mí  Je  rodillas; se  ponia 
«Con  grande  tarbacion ydesMíM^o    ^  í-'^ 
«Diciéfidome  temblando? '"';t)h  Gléura  «niá! 
«Ya  no  basta  razoá'  ni  Mifri miento  > 
«Ni  de  Aiérza  lína  mínima* «e  qaed*         ' 
«Que  á  la  del  i'iaevte  amor  resisliv  pueda. 


'•■Z'í  i:  '}J '< 


» De 'ffii'fetice.'y'Tpnééptrai irania:)  r-' 
i»Me  trujo  aiiair'«I.Aériftihftí|^4^ei» 
MDestKtpenotav^f  íákjpdkbada;)vMa;  •  >  j 
i»Mas  ya  qué  pir..ta.««i9r  jP'€ail0lL.'WH9V7Q¿ 
)•QtlieffD^fabdr>aLdfiUtí%rc8Je)c^ida.^      '    ' 
» Porque  siéiMletot  iú^í^iéskifé^y»  coei^  .. 
»Qaé  .poAda.  piHa  un  :ser  daa  4i«te^\  *  .  o' 

«Viéfidóli^  ^paittcer»  /dttiecin^ii^d» 
»Á  cualqaiertt:3iiole]iem  y-id^iiaeaU).»:  .  :  < 
wDisimolédamleBfté  fímt'u»  lad»*  -  •   :  ! 
»Salí  del ,  mn  íá<mtñn  algü»  r^qai^ . . 

» DiciéndoléAé' k^ :^  "¡Ohr Baalvado»»  

»IncestuSai[«  .áíáléíA^  kifvatiif     i 
wGorrompéáMr  dr  lát  amblad 
»Y'lef  de  ^teaitt^oortD9BnY»ÍA\mJ\ 


».' 


)»Iba  estaaiyoiraa  cosas  yio^dkteinlii 
wQae.elsxepenttao  enejó  me  satoatnaba, 
«Cuando  poii.pi«iés3k'tú>bila  f  tt^ttmendo 
»Ua  cdstiaaáo^eaEbftdroB  noa  salteaM^  - 
«Que  a»'ceinrado  tropel  arreroetiendoi 
«Nuestra  alta  cásiren  torno  vodeabA^ 
«Saltando Fraaolanoan  mi; •presencia «  - 
«A  la-delrída:y'jasiar.re9ialfisc¡a< 


«r-^ 


»I)iciendo&.*'|01i -fiera  tífre  endnreaida, 
«Lünuman^a' y  OEiul  con  los  bñOAanos  *  * I. ' 
»  Vuelve ,'  acaba  de  ser.  tú.  la :  bpniieida  $ 
«No  dejes  que  hacer  á  loa  criaiM^*os:r  '^  \  < 
«VaeVf«,  verás  queaücflíbo  aiquil^:i4da»-  .  < 
«Pues  ao  pneda  á  las  tw^as^  A  sua  m^wa ; < 
»Qae  manque  no^seá  4a  muerte  taii^  bonnasa, 
«A  lóamenos  secA. mas. piadosa/*  .  < 


lio  ^     SaciDftA'    : 

»A8Í lariMOslá' i¿irftr:e»{«i^  -:  ' 
»Se  arroja  eit  itffilio  de  láfroiada  gente  y  ■ 
«Dónde  hüt^  tina  bal%  arrebatada  \ 
»Le  atrayes^  ^'  4?M|n4<^  pecho  i^rüenlelr -* 
«Gajró,  ya  lia  color  y  toz'  turbada      •  -    * 
»Diciendoí  '^61auraI'Gkal*a}  últimamente' 
«Recibe  aUá >itti'  eapíiétwv'  cánaado- 
»De  dar  Yida  k  csie  cuerpo 


»  Llegó  mi  padro  en'  eator  ai  nn^an  mS&lo» . 
«Solo  armado  déieafaeno  f  confiánfá^  -: 
«Mas  luego  en  el  6oeti|d9  Áw  heridoc  -. 
»De  una  iforíoaa  y  atrevida  lama:  • 
«Cayó  el  cuerpo  moiftal  deMk»lerido;  -  . 
«Y  vista  mi  fofUma  y  nial  andancá^  .  •-   ' 
»Por  el  pÓBítigia  de  una^&ba  pneHii  > 
«Salí,  á  «»i  parecas, mas  ^ae  «ll^s  ¿iiMta.  • 

«Acá  y  allá  tarbai^,  al  fin  .por  nna 
«Montaña  comencé  ioego  á  ■emboscarme t 
«Dejánénme  lleys^  de  mí  iertunat  < 
«Qae  sienipre  me  ha  gaiado^á  deepeüarme;" 
«Así  <m^»  y^  sin  tino  y  senda/algon»  . 
«Procafaba  ¡cnitaéal  de>alefamie^ 
«Que  cén  el  gran  temor  me^parctoia 
«Que  yendo  A  maa- correr  mo  me  movía;  <   ^ 

«Mas* «orno  snele  aoonieocr  coi^tino  • 
«Que y  hnyendo  el  peligro^  mal  pnaente 
«Se  auele  ir  á  parar  en  wi  camino.    .    ^ 
«Qae  nos  coge'y  anega  l^  otcientey 
«Asi  á' mi  >|desdiebada{  pc^es  meavmn    '    * 
«Que,  por  salvar  la  vkb  imperki|ieniey  > 
^Ile  un  mal  en  otv^  mal^  de  lancc^en  lanfca 
«Vine  á  mayor  peligra  y  mayor  itrance»  . 
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«Iba ,  poéSy  8Íetepre*|lDiáera ! 

3»  Por  espináa^  pof  aana^^  por  abiofos, 

>»Aqui  y  Míf  y  aoá  y  aüá  volvieada 

»A  cada  paao  Im  «tefi|tOB*opSy 

» Guando  porumoa  4H><^li6>  «ajüsodo    . 

»yí  dos  iiénüs  carsa^os  da  ¿$990j0Bf 

»Qae  luego  en  elinstanl^  qu9 'me  víoíobl 

i>A  la  míKva  presa  arreiiietieh>ii«    - 


»Fai  dellos  presamente 

vDe  iodo  oo^lM»  allí  venia  vestida, 

» Aun^e*  yo  ^t|p|s^ !  no  estimaba  en  aada 

>»Ei  .perdter  k>s  yesifdos  y  la  vida: 

«Pero  el  honor  y  castidad  prcfeiada    - 

«Estavo  átponW  ya  de  3tt  pesdida; 

)»Ma5  mia  vocea  y  ^aeiía  i  fueran; tantas 

?»Que  á  láatima  y  piedbiljdciaevria  laaíplaniac^ 

»  Usó  el  ^iel/o  oewngo,  lAer  cleauenda 
«Gojai^é  CaríolaB.  4  mis  ckiffionea» 
»Qaa  yíalp  el  acto  inovme  y*  la  insokincia 
Mlle.aqiitelfos  jinei^os  v-ipladotvs, 
»Corrid  con  prayealíaai^  j^tJ||eocia 
«Diciendo:  "Peiros,  bárbaf^^  traidores, 
» Dejad,  dejad  al  punto  la  doncella, 
;i»Si  ñola  vida:4lejareiaGon'elW    > 

»  Fueron  soinne .  él  los  dos.  enoonlSnente ; 
«Mas  é\ ,  .flechando tel  arco  que  traía , 
»A1  maa  adelantado  y  .diligente 
»La  flecha  has^  lasijilunias  de  escondía: 
wHizose  atnás  dos  p^Os  diestramente, 
» Y  al  otro  la  segú^id^  Aeisha  envía 
»G>n  br&lula  tan  cá^Ui  y  «diestro  tího, 
^Qae  «1  brato  ampam  liaUé-c4  caflaioo. 


114  BKtlS&A     { 

a» Gayó  muerto,  y  erotfaviiHri^beríte 
)>€err4  coa  él  furioso  y  emperpsiáo ;   . .  > . 
«Mas  Cariolan ,■  valiente  >y  prevenido ,      . .  < 
»£n  la  arte  de  la  4aohaejef«iiado^        >  .   < 
«Aunque  el  ne^[ro.era.g0aiid«'y;nmy  fi>miáo, 
»De  su.desiresa  y  fueraas  ayudadoi  < 

iAl2áado]«  en  los  braaos  acia  eliCtelé         < 
»Le  trabucó. de:  espaldas  en  el  suclo^   ..  .   < 

i»Y  sacando  «na  da^  acicalada  > 
sQueri  endo  á  Inerro  rematar  la  cuenta  >     < 
»For  el  desnudo  vientre  y  pcMr  la  ifada.    \  < 
3»  Tres  veces  la  me^ió  y  sacá/sat^rienta; 
3» Huyó  por  allí  la  alma  acelerada,         .      ' 
» Y  libre  CariolaaL.de  aquella  afcenta 
»Se  viüo  paca  mí. contra»  crianza.. .  ^i   '  •< 
«Pidiéndome:  pevdon.de  la  taidaMa. . 


»Snpo  deéiralH'taiítas  raooMCB, 
«Haciendo  amor  conmigé  asi  eLjofifsio,.      ' 
»Q«e  medrosa  de  andar  en  opinione», 
«Que  es  ys^oleiicia  de  boar»  y  «raúi  indicio, 
«Por  evitar,  alr-fin^  fnotmuffaoianes,   • 
« Y  no  4ai08lranne  in|;rata -al  beneficio 
«En  tal  saaon  y  tiempo  recibido,     / 
«Le  tomé  |ior.mi  guarda  y.  mi  marido; 

«Y  temiendo  que  gente  acudiría  ,  . 
«Por  ^1  espeso  bosque  nos  metimos, 
«Donde ,  sin  rastro  ni  séSal  de  vía, 
«Un  gran  rato  perdidos  anduvimos  ; 
«Pero,,  seSor,;al  declinar  del  día, 
«A  la  ribera  de  Lauquen  salimos, 
«Por  do  venia  una  «escuadra  de  cristianos 
«Con  dieaiadioft,  atsáa^pnesaa  iaa  ina»09«  ^ 
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«Descubriéronnos  súbito  en  saliendo, 
»Que  en  todo,  al  fin,  nos  perseguía  la  saerte, 
«Sobre  nosotros  de  tropel  corriendo^ 
«Aguarda!  aguarda!  ten!  gritando  fuerte; 
«Pero  mi  nuevo  esposo  alli  temiendo 
«Mucho  mas  mi  deshonra  que  sü  muerte, 
«Me  rogó  que  en  el  bosque  me  escondiese, 
«Mientras  que  él  con  morir  los  detuviese.  - 

«Luego  el  temor,  á  trastornar  bastante 
«Una  flaca  muger  inadvertida,  ' 

«Me  persuadió,  poniéndome  delante 
«La  horrenda  muerte  y  la  estimada  vida: 
«Asi,  cobarde,  tímida,  inconstante, 
«A  los  primeros  ímpetus  rendida, 
«Me  entré,  viéndolos  cerca,  á  toda  priesa 
«Por  lo  m2|s  agrio  de  la  selva  espesa , 

«Y  en  lo  hueco  de  un  tronco,  que  tejido 
«De  saxzas  y  maleea  en  tomo  estaba  ^ 
«Me  escondí  sin  aliento  ni  sentido, 
«Que  aun  apenas  de  miedo  resollaba  , 
«De  donde  escuché  luego  un  gran  ruVdo , 
«Que  el  bosque  cerca  y  lejos  atronaba, 
«De  espadas,  lanzas  y  tropel  de  gente, 
«Como  que  combatiesen  fuertemente. 

«Fue  poco  á  poco,  al  parecer,  cesando  - 
«Aquel  rumor  y  grita  que  se  pía, 
«Cuando  la  obligación  ya  calentando 
«La  sangre  que  el  temor  helado  había, 
«Revolví  sobre  mí,  considerando 
«La  maldad  y  traición  que  cometia 
«En  no  correr  con  mi  martdo'  á  una 
«Un  peligro,  una  muerle ,  una  fortuna. 
Touo  L  H 


^ 
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»Salí  de  a^ueV  liigar  I  qae  á  Dios  plii¿.uterft 
>»Qae  ea  él  quedara  viva  sepultada, 
u  Corriendo  con  presteza  á  la  ribera 
»Á  donde  le  dejé,  desatinada: 
»Mas  cuando  no  vi  rastro  ni  manera 
»De  le  poder  bailar,  sola  y  cuitada, 
» Podrás  ver  qué  sentí;  pues  era  cierto 
«Que  no  podo  .escapar  de  preso  ó  muerto. 

«Solté  ya  sin  temor  la  voz  en  vano,    ... 
«Llamando  al  sordo  Cielo  injusto  y  crudo; 
>»  Preguntaba :  ¿do  está  mi.  Cariolanoi^    .    . 
»Y  todo  al  responder  lo  hali(iba  mudo, 
»Ya  entraba  en  1»  espesura^  ya  á  lp.l)ano 
«Salia  corriendo ,  qu^' el  dolor  agu4o,  • 
»£n  mis  entradas  siempre  xu9S  furiospt  • 
»no  me  dab&  momento  de  reposo.  •. 

»No  te  quiero  cansar  ni  lasiimarmie  ' 
»En  decirte  las  basca»  que  sentía  : 
»No  sabiendo- qué  hacer  ni  aconsejarme, 
>»  Frenética  y  furiosa  discurría : 
3» Muchas  Yices  propuse  de  matarme,  ; 
»Mas  por  tarpeía  y  gran  imaldad  teqia    / 
»Que  aquel  dolor  enrmí  t#n  poco  obrase 
3»  Que  á  quitarme  la  vida,  no  bastase» 

i»En  tanta  pena  y  confusión  envaelia^ 
»De  contrarios  y  dudas  combatida, 
»A1  cabo  ya  de  le  buscar  resuelta, 
»Pues  no  daba  el  dolpr  fin  á  mi  vida» 
vÁcia  el  campo  espaSol  he  dado  vuelta  ^ 
»De  noche  y  desde  lejos  escondida , 
3» Por  el  honor,  que  mal  me  1^  asegur^^ 
»Mi  poca  edad  y  mucha  desventura. 
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»Y  teniendo  noticia  que  esta  gente 
»£ra  la  vuelta  de  Cauten  pasada, 
>»  También  que  había  de  ser  forzosamente 
»Por  este  paso  estrecho  la  tornada, 
»Me  dispuse  á  venir  cubiertamente, 
«Pensando  que  entretantos  disfrazada 
» Alguna  nueva  ó  rastro  hallaría 
«Deste  que  la  fortuna  me  desviáis 

«¿Qué  remedio  me  queda  ya  captiva, 
«Sujeta  al  mando  y  voluntad  agen^, 
»Que,  para  que  mayor  pena  reciba, 
«Aun  la  muerte  no  viene,  porque  es  buena? 
«Pero  aunque  el  Cielo  cruel  quiera  que  viva, 
«Al  fin  me  ha  de  acabar  ya  tanta  pena; 
«Bien  que  el  estado  en  que  me  toma  es  fuerte, 
«Mas  nadie  escoje  el  tiempo  de  su  muerte.** 

Asi  la  bella  joven  lastimada 
Iba  sus  desventuras  recontando, 
Cuando  una  gruesa  bárbara  emboscada 
Que  estaba  á  los  dos  lados  aguardando, 
Alzó  al  cielo  una  súbita  algarada 
Las  salidas  y  pasos  ocupando , 
Creciendo  indio»  asi  que  parecían 
Que  de  las  yerbas  bárbaros  nacian. 

Llegó  al  instante  ua  yanacona  mió , 
Ganado  no  habia  un  mes  en  buena  guerra, 
Diciéndome:  "SeSor,  échate  al  rio, 
«Que  yo  te  salvaré  que  sé  la  tierra, 
«Que  pensar. resistir  es  desvarío 
«A  la  gente  que  cala  de  la  sierra: 
«Bien  puedes  ¡oh  señor!  de  mi  fiarte, 
«Que  me  verás  morir  por  escaparte." 

H  a 


Il6  It  a  CILL  A 

Yo,  que  al  mancebo  el  rostro  revolvía 
A  agradecer  la  oferta  y  buen  deseo, 
Vi  á  Glaura  que  siu  tiento  arremetía 
Diciendo:  "¡oh  justo  Dios!  ¿qué  es  lo  que  veo? 
»¿Eres  mi  dulce  esposo?  ¡ay  vida  mia! 
>»£n  mis  brazos  te  tengo  y  no  lo  creo. 
»¿Qué  es  esto?  ¿estoy  sonando,  ó  estoy  despierta? 
»¡Ay!  que  tan  grande  bien  no  es  cosa  cierta**' 

Yo  atónito  de  tal  acaecimiento^ 
Alegre  tanto  del  como  admirado , 
Visto  de  Glaura  el  mísero  lamento 
En  felice  suceso  rematado, 
No  habiendo  alli  lagar  de  cumplimiento, 
Por  ser  revuelto  el  tiempo  y  limitado, 
Dije:  "Amigos,  adiós;  y  lo  que  puedo, 
«Que  es  daros  libertad,  yo  oa  la  concedo.** 

Sin  otro  ofrecimiento  ni  promesa 
Piqué  al  caballo,  que  salió  ligero. 
Pero  aunque  mas  los  indios  m«  den  priesa, 
Quiero,  Señor,  que, aquí  sepáis  primero 
Como  á  la  entrada  de  la  selva  espesa 
Cariolan  vino  á  ser  mi  prisionero, 
Cuando  medrosa  de  perder  la  vida 
En  el  tronco  quedó  Glaura  escondida. 

Sabed ,  sacro  SeSor ,  que  yo  yenia 

Con  algunos  amigos  y  soldados , 

Después  de  haber  andado  todo  el  dia 

En  busca  de  enemigos  desmandados; 

Mas  ya  que  á  nuestro  asiento  me  volvia 

Con  diez  prisiones  bárbaros  atados, 

A  la  entrada  de  un  monte  y  fin  de  uit  llano 

Descubrimos  muy  cerca  á  Caríolano. 
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Corrió  luego  sobre  él  toda  la  gente , 
Pensando  que  alas  le  prestara  el  miedo; 
Pero  con  gran  desprecio  y  alta  frente. 
Apercibiendo  el  arco,  estavo  quedo: 
Llegando ,  pues ,  á  tiro ,  diestramente 
Hirió  á  Francisco  Osorio  y  Acebedo , 
Arrancando  una  daga,  desenvuelto 
El  largo  manto  al  brazo  ya  revuelto. 

Tanta  fue  la  destreza,  tanta  el  arte 
Del  temerario  bárbaro  araucano, 
Que  no  fue  el  gran  tropel  de  gente  parte 
A  que  dejase  un  solo  paso  el  llano ; 
Que,  saltando  de  aquella  y  desta  parte, 
Todos  los  golpes  hizo  dar  en  vano. 
Unos  hurtando  el  cuerpo  desmentidos. 
Otros  del  manto  y  daga  rebatidos. 

Yo ,  que  ver  tal  batalla  no  quisiera , 

Al  animoso  mozo  aficionado. 

En  medio  me  lancé  diciendo:  "Afuera 

>» Caballeros,  afuera,  haceos  á  un  lado, 

«Que  no  es  bien  que  el  valieute  mozo  muera, 

«Antes  merece  ser  remunerado;  | 

»Y  darle  asi  la  muerte  ya  sería  ¡ 

»No  esfuerzo,  ni  valor,  mas  villanía." 

Todos  se  detuvieron  conociendo 
Cuan  mal  el  acto  infame  les  estaba; 
Solo  el  indio  no  cesa ,  pareciendo 
Que  de  alargar  la  vida  le  pesaba: 
Al  fin ,  la  daga  y  paso  recogiendo , 
Pues  ya  la  cortesía  le  obligaba, 
Vuelto  acia  mí  me  di)0:  "¿Qué  te  importa 
»Que  sea  mi  vida  larga  ó  que  sea  corta? 
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»Pero  de  mi  será  reconocida 
»La  obra  pia  y  voluntad  hamana, 
»Pia  por  la  intención,  pero  entendida, 
«Puede  decirse  impía  é  inhumana; 
»Que  á  quien  ha  de  vivir  mísera  vida 
»No  le  puede  estar  mal  muerte  temprana: 
»Ási  que,  en  no  matarme,  como  digo, 
«Cruel  misericordia  usas  conmiga. 

»Mas,  porque  no  me  digan  que  ya  niego 
» Haber  de  tí  la  vida  recibido, 
»Me  pongo  en  tu  poder,  y  así  me  entrego  ' 
»A  mi  fortuna  mísera  rendido.** 
Esto  dicho,  la  daga  arrojó  luego 
Doméstico  el  que  indómito  había  sido , 
Quedando  desde  allí  siempre  conmigo, 
No  en  figura  de  siervo,  mas  de  amigo. 


IX. 

Prisión  y  muerte  de  Caupolican» 

DE    LOS   CANTOS  33   Y  34> 


Mas  un  indio,  que  acaso  inadvertido 
Fue  de  una  escolta  nuestra  prisionero. 
Hombre  en  las  muestras  de  ánimo  atrevido^ 
Suelto  de  manos  y  de  pies  ligero. 
Con  promesas  y  dádivas  vencido 
Dijo:  "Yo  me  resuelvo  y  me  profiero 
»De  daros  llanamente  hoy  en  la  mano 
»A1  grande  general  Caupolrcano. 
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>»En  un  ispcnro  bosque  y  espesura, 

» Nueve  millas  de  Ongolmo  desviado, 

>»Está  un  sitio  muy  fuerte  por  natura 

»De  ciénagas  y  fosos  rodeado, 

o>  Donde  por  ser  la  tierra  tan  segura 

>»Anda  de  solos  diez  acompaSado, 

» Hasta  que  vuestra  próspera  creciente 

y  Aplaque  el  gran  fiüror  de  su  corriente. 

a»  Por  una  estrecha  y  desusada  via, 
»Sin  que  pueda  haber  dello  sentimiento, 
»Seré  en  la  noche  escura  yo  la  guia 
> Llevando  á  vuestra  gente  en  salvamento; 
»Y  antes  que  se  descubra  el  claro  día 
» Daréis  en  el  oculto  alojamiento, 
V Donde  á  cumplir  del  todo  yo  me  obligo 
»Pena  de  la  cabesa  lo  qu»  digo.'* 

Fue  la  razón  del  mozo  bien  oida, 
Viéndole  en  su  promesa  tan  constante  ; 
Y  asi  luego  una  escuadra  prevenida 
De  gente  experta  y  número  bastante, 
Para  toda  sospecha  apercibida. 
Llevando  al  indio  amigo  por  delante, 
Salió  á  la  prima  noche  en  gran  secreto, 
Con  paso  largo  y  caminar  quieto. 

Por  una  senda  angosta  é  intricada , 
Subiendo  grandes  cuestas  y  bajando. 
Del  solícito  bárbaro  guiada 
Iba  á  paso  tirado  caminando: 
Mas  la  escura  tiniebla  adelgazada 
Por  la  vecina  aurora ,  reparando 
Junto  á  un  arroyo  y  pedregosa  fuente. 
Volvió  el  indio  diciéndose  nuestra  genter 
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'*Yo  no  paso  adelante,  ni  es  posible  . 

» Seguir  este  camino  comenzado, 
»Que  el  becfao  es  grande  y  el  temor  terrible, 
»Que  me  detiene  el  paso  acobardado: 
» Imaginando  aquel  aspecto  horrible 
»Del  gran  Caupolican  contra  mjí  airado, 
» Cuando  venga  á  saber  que.  solo  be  sido 
vEl  soldado  traidor  que  le  ba  vendido. 

vpor  este  arroyo  arriba,  que  es  la  guia, 
» Aunque  sin  rastro  alguno  ni  vereda, 
» Daréis  presto  en  el  sitio  y  ranchería 
»Que  está  en  medio  de  un  bosque  y  arboleda: 
»Y  antes  que  aclare  el  ya  vecino  día 
»0s  dad  priesa  á  llegar,  porque  no  pueda 
»La  centinela  descubrir  del  cerro 
» Vuestra ^enid^:0|(ulta  y  mi. gran  yerro. 

3»  Yo  me  vuelvo  de  aquí ,  pues  he  cumplido 
»I)e)áiidooB  como  os  dejo  en  este  puesto, 
»A  donde  salvamente  os  he  traido, 
» Poniéndome  á  peligro  manifestó: 
»Y  pues  al  punto  justo  habéis  venido, 
»Os  conviene  dar  priesa  y  llegar  presto, 
»Que  es  irrecuperable  y  peligrosa 
«La  pérdida  de  tiempo  en  toda  cosa. 

»Y  si  sieiiten  rumor  desta  venida, 
»£1  sitio  es  ocupado  y  peñascoso, 
» Fácil  y  sin  peligro  la  huida 
i»Por  un  derrumbadero  montuoso: 
» Mirad  que  os  daña  ya  la  detenida, 
» Seguid  hoy  vuestro  hado  venturoso, 
»Q.ue  menos  de  una  milla  de  camino 
ifTeneis  al  enemigo  ya  vecino.** 
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No  por  caricia ,  oferta  ni  promesa 
Quiso  el  indio  mover  el  pie  adelante, 
Ñi  amenaza  de  muerte  ó  vida  opresa 
A  sacarle  del  tema  fue  bastante: 

Y  viendo  el  tiempo  corto  y  que  la  priesa 
Les  era  ,á  la  sazón  tan  importante, 
Dejándole  amarrado  á  un  grueso  pino, 
La  relación  siguieron  y  camino. 

Al  cabo  de  una  milla ,  y  á  la  entrada 
De  un  arcabuco  lóbrego  y  sombrío, 
Sobre  una  espesa  y  áspera  quebrada 
Dieron  en  un  pajizo  y  gran  bohío: 
La  plaza  en  rededor  fortificada 
G>n  un  despeñadero  sobre  un  rio, 

Y  cerca  del  cubiertas  de  espadañas 
Chozas  ,  casillas ,  ranchos  y  cabaSa«. 

La  centinela  en  esto  descubriendo 
De  la  punta  de  un  cerro  nuestra  gente, 
Dio  la  voz  y  sei^al  apercibiendo 
Al  descuidado  general  valiente: 
Pero  los  nuestros  en  tropel  corriendo 
Le  cercaron  la  casa  de  repente, 
Saltando  el  fiero  bárbaro  á  la  puerta. 
Que  ya  á  aquella  sazón  estaba  abierta. 

Mas  viendo  el  paso  en  tomo  embarazado 

Y  el  presente  peligro  de  la  vida, 
Con  un  martillo  fuerte  y  acerado 
Quiso  abrir  á  su  modo  la  salida : 

Y  alzándole  á  dos  manos ,  empinado. 
Por  dalle  mayor  fuerza  á  la  caída. 
Topó  una  viga  arriba  atravesada 

Do  la  punta  encarnó  y  quedó  trabada; 
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Pero  un  soldado  á  tiempo  atravesando 
Por  delante,  acercándose  á  la  pnerta. 
Le  dio  un  golpe  en  el  brazo,  penetrando 
Los  músculos  y  carne  descubierta : 
En  esto  el  paso  el  indio  retirando, 
Visto  el  remedio  y  la  defensa  incierta. 
Amonestó  á  los  suyos  que  se  diesen 

Y  en  ninguna  manera  resistiesen. 

Salió  fuera  sin  armas,  requiriendo 
Que  entrasen  en  la  estancia  asegurados, 
Que  eran  pobres  soldados  que  huyendo 
Andaban  de  la  guerra  amedrentados: 

Y  asi,  con  priesa  y  turbación,  temiendo 
Ser  de  los  foragidos  salteados, 

A  la  ocupada  puerta  habia  salido, 
De  las  usadas  armas  prevenido. 

Entraron  de  tropel ,  donde  bailaron 
Ocho  ó  nueve  soldados  de  importancia, 
Que ,  rendidas  las  armas ,  se  entregaron 
G>n  muestras  aparentes  de  ignorancia: 
Todos  atrás  las  manos  los  ataron 
Repartiendo  el  despojo  y  la  ganancia. 
Guardando  al  capitán  disimulado 
G>n  dobladas  prisiones  y  cuidado; 

Que  aseguraba  con  sereno  gesto 
Ser  un  bajo  soldado  de  linage; 
Pero  en  su  talle  y  cuerpo  bien  dispuesto 
Daba  muestra  de  ser  gran  personage. 
Gastóse  gran  espacio  y  tiempo  en  esto, 
Tomando  de  los  otros  mas  lenguage. 
Que  todos  contestaban  que  era  un  hombre 
De  estimación  común  y  poco  nombre. 
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Ya  entre  los  nuestros  á  gran  furia  andaba 
£1  permitido  robo  y  g^ita  usada, 
Que  rancho,  casa  y  chosa  no  quedaba 
Que  no  fuese  deshecha  y  saqueada, 
Cuando  de  un  toldo  que  vecino  estaba 
Sobre  la  punta  de  la  gran  quebrada 
Se  arrojó  una  muger,  huyendo  apriesa 
Por  lo  mas  agrio  de  la  breña  espesa, 

Pero  alcanzóla  un  negro  á  poco  trecho. 
Que  tras  ella  se  echó  por  la  ladera, 
Que  era  intricado  el  paso  y  muy  estrecho 
Y  ella  no  bien  usada  en  la  carrera: 
Llevaba  un  mal  envuelto  niño  al  pecho 
De  edad  de  quince  meses ,  el  cual  era 
Prenda  del  preso  padre  desdichado, 
G>n  grande  extremo  del  y  della  amado* 

Trujóla  el  negro  suelta,  no  entendiendo 
Que  era  presa  y  muger  tan  importante : 
En  esto  ya  la  gente  iba  saliendo 
Al  tino  del  arroyO  resonante. 
Cuando  la  triste  Pal  la,  descubriendo 
Al  marido,  que  preso  iba  adelante. 
De  sus  insignias  y  armas  despojado, 
En  el  montón  de  la  canalla  atado. 

No  reventó  con  llanto  la  gran  pena; 
ISi  de  flaca  muger  dio  alli  la  muestra, 
Antes  de  furia  y  viva  rabia  llena, 
Con  el  hijo  delante  se  le  muestra 
Diciendo:  **La  robusta  mano  agena 
»Que  asi  ligó  tu  afeminada  diestra, 
«Mas  clemencia  y  piedad  contigo  usara 
«Si  ese  cobarde  pecho  atravesara. 
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»  ¿Eres  tú  aquel  varoja  que  en  poco»  éiea 

» Hinchó  la  redondee  de  sus  haza0as^ 

»Que  con  solo  la  vos  temblar  bacías  i 

nLas  remotas  naciones  mas  extrañas? 

»¿£res  tú  el  capitán  que  jprometias 

»De  conquistar  en  breve  las  Españas » 

»Y  someter  el  ártico  hemisferio 

»Al  yugo  y  ley  del  araucano  imperio? 

» ¡  Ay  de  mi !  eomo  andaba  yo  «ngaSada 
«Con  mi  altiveza  y  pensamiento  ufano, 
» Viendo  que  en  todo  el  mundo  era  llamada 
>»Fresia,  muger  del  grsua  Caupolicano: 
»Y  agora,  miserable  y  desdichada, 
»Todo  en  un  punto  me  ha  salido  vano, 
» Viéndote  prisionero  en  un  desierto, 
>»Pudiendo  haber  honradamente  muerto. 

»  ¿Qué  son  de  aquellas  pruebas  peligrosas, 
»Que  asi  costaron  tanta  sangre  y  vidas : 
>»Las  empresas  difíciles  dudosas 
»  Por  ti  con .  tanto  esfuerzo  acometidas? 
»  ¿Qat  es  de  aquellas  victorias  gloriosas 
»De  esos  atados  brazos  adquiridas? 
»¿Todo»  al  fin,  ha  parado  y  se  ka  resuelto 
»£n  ir  con  esa  gente  in£ame  envuelto? 

»Díme,  ¿faltóte  esfuerzo,  faltó  espada 
»Para  triunfar  de  la  mudable  diosa? 
y  ¿No  sabes  que  una  breve  muerte  honrada 
»Hace  inmortal  la  vida  y  gloriosa? 
» Miraras  á  esta  prenda  desdichada, 
»Pues  que  de  tí  no  queda  ya  otra  cosa; 
»Que  yo,  apenas  la  nueva  me  viniera, 
«Guando  muriendo  alegre  te  siguiera. 
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)»Tomft,  toma  tu  hijo,  <|ae  era  el  Sudo 
»Con  que  el  lícito  amor  me  había  ligado; 
»Que  el  sensible  dolor  y  golpe  agudo 
» Estos  fértiles  pechos  han  secado: 
»Cria,  críale  tú,  que  ese  membrudo 
»Cuerpo,  en  sexo  de  hembra  se  ha  trocado: 
»Que  yo  no  quiero  título  de  madre 
»]>el  hijo  infame  del  infame  padre." 

Diciendo  ésto,  colérica  y  rabiosa 
£1  tierno  ni2o  le  arrojó  delante, 

Y  con  ira  frenética  y  furiosa 

Se  fue  por  otra  parte  en  el  instante: 
En  fin ,  por  abreviar,  ninguna  cosa 
pe  ruegos  ni  amenazas  fue  bastante 
A  que  la  madre  ya  cruel  Tolvieae, 
Y«  el  inocente  hijo  recibiese. 

Diéronle  nueta  madre,  y  comensarmí 
A  dar  la  vuelta  y  á  seguir  la  via, 
Por  la  cual  ¿  gran  priesa  caminaron. 
Recobrando  al  pasar  la  fida  guia 
Que  atada  al  tronco  por  temor  dejaron; 

Y  en  larga  escuadra  al  declinar  del  dia 
Entraron  en  la  plaza  embanderada, 
G)n  gran  aplauso  y  alardosa  entrada. 

HÍEOse  con  los  indios  diligencia 
Porque  con  mas  certeza  se  supiese 
Si  era  Gaupolican,  que' su  aparencia 
Daba  claros  indicios  que  lo  fuese : 
Pero  ni  ausente  del  ni  en  sn  presencia 
Hubo  entre  tantos  ano  qne  dijese 
Que  era  mas  qoe  un  incógnito  soldado. 
De  baja  e»tofa  y  sueldo  moderado  ¿ 
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Aunque  algunos  después  mas  animados, 
Cuando  en  particular  los  apretaban, 
De  su  cercana  muerte  asegurados, 
£1  sospechado  engaño  declaraban: 
Pero  luego  delante  del  llevados , 
Con  medroso  temblor  se  retractaban, 
Negando  la  verdad  ya.  comprobada. 
Por  ellos  en  ausencia  confesada. 

Mas  viéndose  apretado  y  peligroso, 

Y  que  encubrirse  al  cabo  no  podia. 
Dejando  aquel  remedio  infructuoso 
Quiso  tentar  el  último  que  habia ; 

Y  así,  llamando  al  capitán  Reinoso, 
Que  luego  vino  i  ver  lo  que  quería. 
Le  dijo  con  sereno  y  buen  semblante 
Lo  que  dirán  mis  versos  adelante. 

;  Oh  vida  miserable  y  trabajosa 
A  tantas  desventuras  sometida! 
¡Prosperidad  humana  sospechosa, 
Pues  nunca  hubo  ninguna  sin  calda! 
¿Qué  cosa  habrá  tan  dulce  y  tan  sabrosa 
Que  no  sea  amarga  al  cabo  y  desabrida? 
Ño  hay  gusto,  no  hay  placer  sin  su  descaento, 
Que  el  dejo  del  deleite  es  el  tormento* 

Hombres  famosos  en  el  siglo  ha  habido, 
A  quien  la  vida  larga  ha  deslustrado; 
Que  el  mundo  los  hubiera  preferido 
Si  la  muerte  se  hubiera  anticipado: 
Anibal  desto  buen  ejemplo  ha  sido, 

Y  el  cónsul  que ,  en  Farsalia  derrocado. 
Perdió^  por  vivir  mucho,  no  el  segundo» 
Mas  el  lugar  primero  deste  mundo. 
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Esto  colifirma  bien  Caupolicano, 
Famoso  capitán  y  gran  guerreroi 
Que  en  el  lérijaino  américo-indiano 
Tuvo  «n  las  armas  el  lugar  primero: 
Mas  cargóle  fortuna  asi  la  mano^ 
Dilatándole  el  término  postrero, 
Que  fue  mucho  xnayor  que  la  subida 
La  miserable  y  súbita  calda.  .  . 

£1  cual»  reconociendo  que  su  gente    . 
Vacilando  en  la  fé ,  titubeaba ; 
Viendo  que  ya  la  próspera  creciente 
De  su   fortuna  apriesa  declinaba, 
Hablar  quiso  á  I\einoso  claramente, 
Que  venido  á  saber  lo  que  pasaba, 
Presente  el  congregado  pueblo  todo. 
Habló  el  bárbaro  grave  de  este  modo : 

'*Si  á  vergonzoso  estado  reducido 
>»Me  hubiera  el  duro  y  áspero  destino , 
»Y  si  esta  mi  caida  hubiera  sido 
«Debajo  de  hombre  y  capitán  indino, 
)>No  tuve  el  brazo  asi  desfallecido , 
vQue  no  abriera  á  la  muerte  yo  camino 
»Vqv  este  propio  pecho  con  mi  espada , 
«Cumpliendo  el  curso  y  misera  jornada. 

vMaS|  juzgándote  digno,  y  de  quien  puedo 
«Recebir  sin  vergüenza  yo  la  vida, 
»Lo  que  de  mi  pretendes  te  concedo 
•Luego  que  á  mí  me  fuere  concedida ; 
»^i  pienses  que  á  la  muerte  tengo  miedo, 
»Que  aquesa  es  de  los  prósperos  temida; 
»Y  en  mí  por  experiencias  he  probado 
»Cuán  mal  le  e3tá  el  vivir  al  desdichado. 
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»Yo  soy  Caupolican,  que  el  hado  mío 
vPor  tierra  derrocó  mi  fundamento, 
»Y  quien  del  araucano  señorío 
«Tiene  el  mando  absoluto  y  regimiento: 
»La  pas  está  en  mi  mano  y  albedrío, 
»Y  el  hacer  y  afirmar  cualquier  asiento, 
»Pues  tengo  por  mi  cargo  y  providencia 
»Toda  la  tierra  en  freno  y  obediencia. 

»Soy  quien  mató  á  Valdivia  en  Tucapelo, 
>»Y  quien  dejó  á  Purén  desmantelado; 
»Soy  el  que  puso  á  Penco  por  el  suelo, 
»Y  el  que  tantas  batallas  ha  ganado: 
»Pero  el  revuelto  ya  contrario  cielo»  * 
»De  Vitorias  y  triunfos  rodeado, 
»Me  ponen  á  tus  pies  á  que  te  pida 
»Por  un  muy  breve  término  lá  vida. 

wGuando.mi  causa  no  sea  justa,  mira 
»Que  el  que  perdona  mas  es  mas  clemente ; 
>»Y  si  á  venganza  la  pasión  te  tira, 
» Pedirte  yo  la  vida  es  suficiente: 
» Aplaca  el  pecho  airado,  que  la  ira 
»£s  en  el  poderoso  impertinente; 
» Y  si  en  darme  la  muerte  estás  ya  puesto, 
«Especie  de  piedad  es  darla  presto. 

i»No  pienses  que  aunqae  muera  aquí  á  tos  manos 
»Ha  de  faltar  cabeza  en  el  estado, 
»Que  luego  habrá  otros  mil  Caupolicanos, 
»Mas  como  yo  ninguno  desdichado: 
»Y  pues  conoces  ya  á  los  araucanos, 
»Que  dellos  soy  el  mínimo  soldado, 
«Tentar  nueva  fortuna  error  seria, 
«Yendo  tan  cuesta  abajo  ya  la  mia« 
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»Mira  qné  á  muchos  trences  en  vencerte, 
» Frena  el  tepetii  y  cólera  dañosa,     ' 
»Qae  la  ira  examina  al  varón  faerte, 
» Y  el  perdonar  venganm  es  generosa ; 
•La  paz  común  destruyes  con  mi  muerte, 
«Suspende  ahora  la  espada  rigurosa, 
«Debajo  de  la  cual  están  á  una 
»Mi  demuda  garganta  y  tu  fortuna. 

)» Aspira  á  mas,  á  mayor  gloria  atiende, 
»No  quieras  en  poca  agua  así  anegarte, 
»Quc  lo  que  la  fortuna  aquí  pretende 
«Solo  es  que  quieras  della  aprovecharte ; 
«Conoce  el  tiempo  y  tu  ventura  entiende, 
«Que  estoy  en  tu  poder,  yá  de  tu  parte, 
«Y  muerto  no  tendrás  de  cuanto  has  hecho 
«Sino  un  cuerpo  de  un  hombre  sin  provecho. 

«Que  si  esta  mi  cabeza  desdichada 
«Pudiera  joh  capitán!  satisfacerte, 
«Tendiera  el  cuello  á  que  con  esa  espada 
«Remataras  aquí  mi  triste  suerte: 
«Pero  de)á  la  vida  condenada'  ' 

«El  que  procum  apresurar  su  muerte, 
«Y  mas  en  este  tiempo  que  la  mia 
« La  paz  universal  perturbaría. 

«Y. pues  por  la  ex|»eríéncia  claro  has  visló 
«Que  libre  y  preso,  en  público  y  secreto, 
«De  mis  soldados  soy  temido  y  quisto, 
«Y  está  á  mi  voluntad  todo  sujeto; 
«Haré  yo  establecer  la  Ley  de  Cristo, 
«Y  que  ,  sueltas  las  armas,  te  prometo 
«Vendrá  toda  la  tierra  en  mi  presencia 
«A  dar  al  rey  Felipe  U  obeáiencta. 

TOMO  L  I 


i3o  saqiLi^ 

»Teiime  ea  prUion  segara  iietir^O:  ,    ,.  ' . 
«Hasta  que  cumpla  aquí  lo  que  pusiere ; , 
)»Que  yo  sé  que  el  ejército  y  senado  .. 
»Eii  todo  aprobarán  lo  que  hiciere: 
»Y  el  plaEO  puesto  y  término  pasado, 
» Podré  también  morir  si  no  cumpliere; 
» Escoge  lo  que  mas  te  agrada  desto, 
»Qae  para  ambas  fortunas  estoy  presto^'* 

No  dijo  el  indio  mas,  y  la  respuesta   ^ 

Sin  turbación  mirándole  atendia, 

Y  la  imporUnte  vida  ó  muerte. pres|a 

Gallando  con  igual  rostro  pedia: 

Que,  por  mas  que  fortuna  coúatraipuesJla 

Procuraba,  aliatirle,  no  podía, 

Guardando,  aunque  vencido  y  pro^  ^a  todo 

Cierto  término  libre  y  grave  vuAo* 

Hecha  la  confesión  como  lo  escfibp, 
G>n  mas  rigor  y  priesa  que  adyertgncia 
Luego  á  empalar  y  asaetearle  yivQ 
Fue  condeniuioi  en  pública  sentencia^ 
No  la  muerte  y  el  término  excesivo 
Cansó  en  su  gran  semblante  diferen|:ia, . 
Que  nunca  ppr  mudaqm  ves  a)g|ina 
Pudo  mudarle  el  rostro  la,  fortuna.. 

Pero  nuiddle  Dios  en.  un  momento. 
Obrando  en  él  au  podenca  mano. 
Pues  con  lumbre  4^  Fe  y  conocimiento^ 
Se  quiso  bautizar  y  ser  cristiano:         .  . 
Causó  lástima  y  junto  giran  con1;ento 
Al  circunstante  puebla  castellano. 
Con  grande  adiniracipn  de  todas  gentes 
Y  espanto  de  los  bárbaros  presentes. 


Luego ^aifirfel  Irbte^  i»iKi^aevfeUc«  ¿Sa^  ..   '  i 
Qae  c0B.sole9iBidad.le  bautisae»!!^        •    -i 
Y,  en  lo  qae  el  tiempo  escaAO  peraitia, 
fen  la  Fe  verdadera  le  iB^Nrmamoy 
Cercado  de  una  gruesa  cdinpaBía      ■      • 
De  bien  armada  gpnte,  le  sacarpii' 
Á  padecer  la  lúuerte  consetotida, 
Gm  esperanza  ya  de.  nieior  vida,    . 

Descalzo  y  destocadd>  ápie^-delniíldo:^ 

Dos  pesada»  cadod^s  atrastraadO| 

Coa  un»  soga,  al  cuello  y  ^rileso  Bndos     .  . 

De  la  cual  el  verdugo  iba^  iira*d0> 

Cercado  en  tornor  tle  .armas ^r^y  ei  nmiudo 
Pueblo  detnts:^  mtoMá  yr remirando. ' 
Si  era  posible  aiqaelloqne  pesaba^    .    .       .- 
Que  visto  por  iñ  ojoii  ana  dudaba.  ' 


Desta  mánnr»,  pMa,  :lteg6.al  tablado 
.Que  estaba  un  tiro  de  arcoideraaicsto^' 
Mediaí  pica  del  suelo*  levanladoi^  - 
De  todaft  paftes  á  la  vista  «stento; 
Donde  con  el  esfuerzé'  acóatumbrado^ 
Sin  mudanza^' y-seSal  deseniimieártOi. 
Por  la  escala  mbid.  iáa  deseavileUo:   < 
Como  si  de  .prisioiías  fnei»«niDUo. 

Puesto  y^  en  lo  mas  aHo,  revolviénéo 
A  un  lado  y  otro  1»  serena  lirtnte». 
Eslavo  ajli  pairado  «n  ralo  táeudó 
El  graH'Concttno  y  qmUitod  4e  gente. 
Que  et  incretble  caá>  y  cstapendo 
Atónita  miraba  aitentanienlei 
Teniendo  á  maravilla  y  gran  espanto 
Haberpodido*  ln  Ibrünn»  tacita» 

la 


Llegdst  ¿I  tíAiíáo  al  palo  dobde  fcabia 
De  ser  la  atM»  sentencia  ejccii^da,  - 
Con  -tul  semblante  tal,  qne  parecía  - 
Tener  aqoeV  terrible  trance  en  nada, 
Diciendo:  '^Pues  el  bado  y  suerte  raía 
»Me  tienen  esta  muerte  aparejada^ - 
«Venga,  qae  yo  la  pida,  yo  la  quiero, 
«Que  ningún  mal  bay  grande  siesppetreffo.** 

Luego  Uegd  el  Verdugo  diUgente;:  ,     '.. 
Que  era  un  negno  gelofo^  mai  ¥BKÍido; 
£1  cual  viéndole  el<  bárbaro  presente  .' 
Para  darle  la  nluetfte  prevenido,  ' 
Bien  ^e  con  roftn»  y  ánkno  paciente 
Las  afi«ntas  demai  había  sn&ido^ 
Sufrir  no  pudoaqnella,  áuaipie  postrera^    . 
Diciendo  en  alta  voadcala  nancüat 

"¿Cómo?  ¿qtlé«'enqriAMaida.d  ypccbobmurado 
»Cabe  cota-tan  fotra  da  medida, 
»Qoe  á  un  hombre  como  yo.  tan  seSalada 
»Le  dé  muerte  ttna  nian4>  asi  abatida?. 
> Basta,  basta  morir  al  maa^mlpado, 
»Qne  al  fin  todo  se  paga  con  la«  vida;     . 
»Y  es  usar  deste  término  conmiga 
» Inhumana  venganaa  y  no  castigo* 

»¿No  hubiera  ^alguna  espada  aqui  de  cuantas 
«Contra  mi  se  arrancaron  á  porfia, 
«Que  usada  á  nuestras  míseras  gargantas 
«Ceroenáfa'de- un.  golpe  aquesta  mía? 
«Que  aunque. ei^saye  suiftíeraa  en.  mi  de  tantas 
«Maneras  la  fortuna  en  eale  dia, 
«Acabar  no  podrá  qne.briuta  mano 
«Toque  al  gran  general  Caupolicano»'* 


LA  .AaiA«U4^AMlA.  i|3f 

Esto  dicho,  y4hmÍ9't\  piotdkftrecho  ..  ^  /f 
(Aauque  de  h$t9tMtíB»*im^t4a}  •: 
Dio  tal  coE  al  ver^ciigOy  qvtttgnanitxtMte"  "t 
Le  echa  fodai»4oaha|o;iiiaiihendA:':  .  i:ii¡  i\ 
Repreheo^idf  eliioipai^ifteoheeW^:  r'  /t  )( •  > 
Y  él  del  súbilo^o}o.redttoídO|'  j»  r  >t  rj  i': 
Le  sentaroüréciflipiio»  cote  fiMS».  ajrudaov  i?,  o..:. 
Sobre  la  pun|ft:.¿s.|a..eslMa«9gt¿b;f)  £L;r:)  .. ': 


A     •  I  t 


No  el  agaa»4o'p^  penclrawie, 
Por  mas  que dbtt.tMrtSas  UiCiMiipí^'i  > ,  o. 
Barrenándole ^•4tttf>po»fiie.bafcttotoc   .í   .  v 
A  quQ  tííhüUkft  kttenM)r.80!rÍD4itses  .  or. ;(, 
Que  Q^niiscirQiio  lévmiiMíiy  «feíñbkliie^!  * 
Sin  que  lal^^ni  o«)A  Ntord€te^:r.  '■•■.:  ,  .     -,,  - 
Sosegado  qÉicdé>de«' la  OMiicíra..  .    •:  ,     r 

Que  siuMiiiariJ9'0ii.litaitl^¿ieilitvteni¿'  !  •  '>v^' 

En  esto  seis  ñecheros  señalados, 
Que  prevenidos  para  aquello  estaban 
Treinta  pasos  de  trecho  desviados, 
Por  orden  y  despacio  le  tiraban  : 
Y,  aunque  en  toda  maldad  ejercitados, 
Al  despedir  la  flecha  vacilaban, 
Temiendo  poner  mano  en  un  tal  hombre, 
De  tanta  autoridad  y  tan  gran  nombre. 

Mas  fortuna  cruel,  que  ya  tenia 
Tan  poco  por  hacer  y  tanto  hecho. 
Si  tiro  alguno  avieso  alli  salia. 
Forzando  el  curso  le  traía  derecho: 
Y  en  breve ,  sin  dejar  parte  vacia. 
De  cien  flechas  quedó  pasado  el  pecho, 
Por  do  aquel  grande  espíritu  echó  fuera, 
Que  por  menos  heridas  no  cupiera. 


»*.'.     ♦• 


Paréceme  que  «l^la  éntéíviofiiio' 
Al  mas  crutl  y  ewiureoid»  oyente  ^ 
Deste -MrlHlro CQia  ref«H^  •      i-       *'-' 
Al  cual ,  Seftor ,  ñó  estila- jro  presente. 
Que  á  la  niieia  (iottc(tri8tii,)i»U»  fiekrtidtt'  ' 
De  la  remota  y  Mudí  vitta^^nte^      ' 
Qae  si  yo'é  la  «anm  all#  oátavíera' 
La  cra¿i  e|ecqiejlpii'«^lM>spéiidieñi^  <. 

Qaedó  abiertos  IIni  ojbavT  A^utirte' . 
Que  por^fivo  llegtiban  á'ápií'aívlb,*  :>       •  '*'  < 
Que  la  amarilla -y"»ifetd||ttiiie^  ^     " 
No  pudo,  aim  pttest<^^alliv4¿i$gui^flep 
Era  el  qdedo'én'los'bárimvoá  tan 'fuerte 
Qae  no  osaban  >de9ar' de  i^fpetarléj' - 
Ni  alli  se  vio  en /alguno  tál'^ñbedo  - 
Que  puesto  cercte4déli«^>hnbic»ekaiedo 


I 


f      » 
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NOTICIAS 

DE  GRLSTOVAL  DE  VIRÜES. 

j}  ue  Talenciano ,  y  pudo  nacer  acia  la  mitad  del 
ligio  XVI.  Sinrió  nracbo  tiempo  de  soldado  en  Ita- 
lia ,  principalmente  en  el  Bfilanesado ,  y  llegó  al  gra* 
do  de  capitán.  Publicó  §u  Moiueirate  la  primera  Tez 
en  Madrid  en  x588 ,  y  después  se  repitió  en  1601 
en  la  misma  TÍUa,  y  en  Milán  en  i6oa,  con  el  titulo 
de  Monserrate  segundo^  aunque  no  se  diferencia  en 
nada  de  la  primera  edición.  En  i8o5  dio  don  Ga- 
briel de  Sancha  otra  mas  correcta  y  mas  aseada  que 
las  primeras.  Escribió  Yirués  para  el  teatro  cinco 
ragedias  que  con  otras  poesías  líricas  suyas  se 
imprimieron  en  Madrid  en  1609 ,  y  no  se  leen 
ya  sino  .por  los  que  tienen  que  acudir  á  ellas,  para 
lustrar  los  pasos  primeros  de  nuestra  poesía  dramá- 
tica. Se  le  atribuye  la  noyedad  de  haber  distribuido 
en  tres  actos  los  dramas,  que  antes  solían  tener 
cuatro ;  bien  que  esta  división  en  tres  actos  no  ca- 
redese  de  ejemplos  anteriores.  No  se  conocen  otras 
BotícíaB  tayas,  ai  filerarias»  ni  eitiles. 
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FRAGMEHITO  I. 

Fuerza  h^§ha  á  la  Hija  del  conde  de  Baree^ 
lona  por  el  ermitaño  Garin, 

BB  LOS  curros  |.  t  a. 

Jlira  U  virgen  tierna  y  delicada, 
Un  ángel  en  avwo  y  hermosura » 
Las  gracias  la  tenían  adornada, 

Y  de  ellas  j^ra  una  reSl  hechura: 

Los  dos  bermanps,  que  coa  lúa  amada  . 
Platean  y  doran  ^  estrellada  altura, 
Cada  cual  con  la  iaz  serena  y  bell^ 
Menos  hermosoa  son  que  la  doncella. 

De  (|ninc<^  fs'díeA  y  seis  años  tenia 
La  bellísima  dama  generosa, 
Enríqi^fido^  jde}|^%s.^alJkardía,  . 
Tierna,  suaves»  Irlanda  y  ainorosa: 
Solo  con  ^e), pairar  i^^ndir. podía   ) 
£1  furor  de.^yma  tigre  rigurosa.,    . 
El  /de  u|i  cruel  determinado  asalto, 
£1  del  airadpjoiar,  cu^4p  '''^^  ^^^ 

Si  la  grai^.  perfección,  si  la.  luz  y  iva 
De  sus  ojos,  mejillas,  boca, y  frente t 

Y  aquella  gracia  aiygélica  y  altiva 

De  que  sabia  usar  perfectamente»    .  .    ^ 

Hubiera  visto  el  gran  Pintor. que  ibat  , 
Buscando  lo  perfecto. y  lo  excelente» 
Ho  deseAra  n^j^s  hermosa  idea 
Para  pintar  la. linda  Citerea, 


♦  < 


SvL  gran  beldad  á  toda  humana  vista 
Admiración  dulcísima  cansaba , 
Fue  su  alta  gracia  con  espanto  vista, 
Espanté  t|ue  etí  mñ  gustos  sé  «negaba: 
Su  excelso  aviso  general  conquista    ' 
Hizo  de  cuantas  almas  regalaba^ 
Formando  fen  ¿óelrpo  y  alma  un  paraiso 
Gran  beldad ,  alta  gracia ,  excelso  aviso. 

Fue  al  fin  en  hermosura  áV^ñtíí j^da 

A  cuantas  en'  su  tiempo  'erl'  Yodb  \éT  amelo 

Al  alma'  de  mas  dones  ádórriá'daí 

Causar  pudieran  celestial  consuelo. 

Naturaleza,'  de  su  foerza  ariáada, 

A  imitación  de  la  beldad  del  cielo    '  -'     - 

La  de  la  generosa  dama  hi20^ .        )  =: 

Y  allí  de  su  poder  se  satisfizo.        '^    ' 

No  es  maravilla,  pues,  qué  Gáríá  quedé^  ' 
Vencido  por  Satán  en  la  1>átiilfa ,     [    "  ''  ^ 
Si  demás  de  lo  mtidio  qiteMibhi  y  puede;' 
Tal  ocasión  park  su  inteiifé'llia^fa: '        "  ' ' 
Si  al  valiente  vaiy>ii  en  í\ierra'^oede',  ^ 

Y  en  este  trance  rinde  y  avasalla V' 
No  es  de  és^ííiár  que  4  fuetía  tlcf  bélléká  \  • 
Resiste  mal  ñueitra  mórtaFfláqiieiai;''  ^   '  ^^ 

Cual  en  ün  ¿ainpo'^secó  f6s  rásin^Joé''  <  ^  ^^  '* 
Entra  abraáanáola  fúrnúá  mnia</  '  '  '  ^' 
Cuando  ocupan  las  eras  los  matfó}o5y' 

Y  las  o  jas  sé  s6can  en  su  rama;  - 
Asi  la  luz  dé  los  divinos  ojos,' 

Y  la  belleta'  de  la  linda  dama       '        • 
Entra  en  el  pecho  de  Gario ,  talando 

La  santidad  y  su  diyino  bando. '  :  •      • 


.  í 
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BL      »0ll8)sAá.XTE.  1 3^' 

G>noce  el  affigíílo  el  luego  ardiente, 

Y  proetii^  ton  áiiimd  esforzado     ' 
Evitar  tan  lüóTtál  Iñconvenieiltef 

Y  destruir  faíi'  iníerña!'  cuidado: 
Hace  disdtt'rsoi»  el  Vairon'  ¡rrüdente;' 

Y  viénddise  édnfnsb  y  apretado, 
Determinada  dé^ipedir' consejo, 
Su  pasión  dite'at  emitafio  vkyo; 

k'  V|tti^tt'  la*'  cAttsa  tiu  pasión  descubre : 
Con  quien- su' nral  procura  sé  kconseja: 
Llega  ^1  eotdfero'  áV  loi>o  q«ie  ^e  cubre 
y  disiinula  cón'ht  piel  de  oveja!      ' 

Y  él  contenió' dé  vir  e!  daffo,  «ñéábre 
Arcando  á  veces  la' urna  y  otra  cefá,  '  ' 
Como  mál^vItUádMey  sintieiíab      ''>."..' 
Aquel  c^sé'Hl'létfáJlnd  y  liorréíKio;    ^' ^       '    > 

Picc  Garin  su  \iii\iaú  j  eongdjb,  '       '    '.' 
Ora  con  te  de  tiÁIrrillefe  tédida         •  ^ 
Por  el  d4^or,<é^  déem^cbd'rofa,        ' 
Con  bajá' v^  en 'Utgrimás* rompida: 

Y  mostni9^ti|Mlbilen  que  sé  eiongojá  - 
£1  traidor- ¿«í  "sü  pena  doloridil  /     'V 
Encubriendo  ftiejóf  iá  que  en  -ii  escoiide 

Así  á  Gaírhi  e<6tt  M««(da  ymrésfúüAt:  '     *  "' 

"Mo  solo  ¡oh  ^dret  90^  ba  "¿e  «dtt^'tt»ríneñt¿ 
«Esa  páiiott  í¡Qé  Viteátiro  pecho  í^flíj^^  '  ' 
>»Sino  consoládóU ,  gozo  y  "contetttd^* 
» Considerando  qüiéDí  lá  ordena' y  n^éf'     ' 
»Los  que  el  Se2efr  pátfii  su 'é^tceW  aliento 
»Con  su  infinita  providencia  elige  j 
» Siempre  quiere  que  sean  apurados 
»£n  semejantes  penas  y  cuidados»; 


t^o  V  I  ft  u  ft  4 

»Y  que  muestren  la  saaU  fbr^leí^^  .j  •.;/.. 
»De  que  han  de  estar  armados/l^  yanmei^ 
»Qae  desean  gc^r  la  eteroa  aUe^ ^ 
» Entre  los  celestiales  escuadrones : 
»Asi  que  9  padre*  na  mostréis  tibie^ 
»Como  la  muesti^an  ya  vuestras  razones  t 
»Sino  seguir  con  ánipao  l^  «mpresa^ 
»Pttes  en  su  pes9  pl  mérito  3e..pesa. 

»Bien  veis  cuan  grande  ejemplo  j,testinoaia 
»Nos  son  de  Iq  qne  4igo«  padre  aunado  y 
» Ilario ,  Paulo »  Juan » JV^b^  rio. ,  AnMuuo » 
•De  fortaleza  cada  cual  dechado;. 
» Resistid,  á  la  fuerza  del  demoAÍo^i    . 

» No  defeis  ^1. cansino  comentado  t     . 
» Apurad  vuestro  espíritu  en  la  llama  . 
»Que  causa  la  pijeseucia  de  esa  d^liu* 

» No  conviene,  que.  4ft4  tan  .cobar4e    >     ,      .     i 
«Quien  sirve  á  piosi  q«j|e  4eJl  pe)^ra  bu^a}  -. 
»EIs  menester  q^e  al  /BnemlgOf^uafdjBi* 
«Pues  ha  de.j^r.en  honra  .eterna  sj^ya: 
»Si  el  alin^.ah4>ra>en.ese.,fueg^ai^r.< 
•Con  valor  suJfefP(plañza,re«tUu^rf  >:;r 
»Y  así  mefecereis^  pok^.  la.viptoiria  i!, :     • 
»Como  varQft  paqfefttp  ,.<^í^Sor  |jp|flriíuV .^ 

lOlj.  fierj^>raxii«  4p  Ye^^n^  Mena  ♦' .: 
Mdnstruo  cruel,. per versp  y,  pei^ijicÁasOy, 
Que  con  la  Viqfz  y  rostro  de  Sfrepa  •  .;. 
Encantas  al  ma^  sabio  y.  v^lerosp:   • 
Simulación  t^raidora  « ^  que  cQ^idena 
Tu  trato  doble  g  infame  y  áleypso 
A  que  valga  el  doméstico  enemigo 
Lo  que  el  teso^p  del  leal  amigol^t*** 


A 
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Podrá  gfnafdaíTFe  facilmenfe  el  hombre 
De  qaien  tuviere  manifiestaineiite 
De  su  adver5ario  titulo  y  renoiobre, 
Aunque  sea'forfísímo  y  valiente; 
Pero  de  aquél  amigo  que  en  tal  nombre 
Envuelve  é&ta  mortífera  serpiente, 
No  se  puede  guardar,  que  el  fiero  dafio 
Viepe  cual  aquí  vino  al  ermitaüo: 

El  cuál  vuelve  engáSado  así  á  su  cueva 
Con  un  grande  propósito  encendido 
De  emplear  su  virtud  con  fuerza  nueva 
Hasta  ver  su  mortal  deseo  rendido ; 
Mas  este  buen  propósito  que  lleva 
Presto  fue  con  su  fuego  consumido » 
G>n  su  fuego  cruel,  con  aquel  fuego 
Que  consume  la  vida  y  el  sosiego. 

Recibióle  la  dama  generosa 
Mostrando  en  el  cristal  resplandeciente^ 
En  los  dos  soles,  en  la' fresca  rosa 
(Helado  asiento  del  amor  ardiente), 
Que  sin  consuelo,  triste  y  temerosa 
Habia  estado  mientras  del  ausente: 
Esto  diciendo  con  tan  dulce  acento , 
Que  por  oiría  se  paraba  el  viento* 

Como  suele  saür  1«  blanca  aurora  ' 
Del  negro  albergue  de  la  noche  obscura , 
Vertiendo'  con  loa  ojos  que  enamora 
(Dignos  bien  de  la  luz)  lux  ^el  sol  pnra; 
Asi  salía  la  gentil  sediora 
De  aquella  cueva  tenebrosa  y  dura» 
Esparciendo  la  lux  de  aquellos  ojos 
Dignos  de  mil  ivofeot  y  despojo». 


No  táa  presta  susr  laces  ae  eneoiiiravo^  '  '^ 
Con  las  que  de. los  ojos  de  él  salieron,    ... 
Cuando  el  intento  principal  borraron 

Y  el  propósito  santo  cansuaúeron: 
Ambos  alegres  en  la  cueva. entraron , 

Y  entre  varias  razones  ejituvieron  .       . 
Hasta  que  ya  cansado  y  anhelante 
Etón  pasó  del  mauritano  Atlantes 

Ya  mostraría  U  luz.  cualquiera  estrella 

Que  le  reparte  la  febea  mano» 

Ya  la  casta  Lubina,  blanca^  y  bella, 

Hacia  su  curso  tras  su  rubio  hermano} 

Plateaba  su  clara  y  fria  centella 

£1  mon|e,  el  mar,  la  playa,  el  valle,  el  1Uik>, 

Y  esparciendo  venía  ya  Morfeo 
Las  descuidadas  aguas  de  JJeteo ; 

Cuándo  Garín,  rendido  ya  y  postrado 

Al  enemigo  riguroso  y  fuerte» 

£1  ser  de.  )a  razón  preso  y  atado 

£n  ásperas  cadenas  de  la  mujerte. 

Del  alma,  tan  amada,  ya  olvidado, 

Como  cosa  de  pocso  precio  y  suerte, 

Üe  hon^bre,  y  tají  bueno,  se  convierte  en  fiera, 

Cual  si  JVfedea  ó  Circe  le  prendiera: 

Y  á  la  noble  doncella,  qne  esperando 
Está  de  oir  lo  que  él  decir  solía, 
Con  ambiguas  palabras  murnuirando 
Confusa  y.  atajada  la  tenia  $ 

Y  con  furioso  atrevimiento  osando  ' 
Ya  sus  honestas  tocas  componía »  .    - 

Ya  llegaba  á  las  ropas,  ya  impaciente   ^    i 
Daba  licencia  al  su^iiar  ardiente!        t     f 
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Ya  las  jyiftdejas  áe  oro  le  tocaba 
TemblándoJe  las  znauos  temerosas  > 

Y  en  las  ile]ga4a5  hebras  se  enlazaba  . 
Como  en  fuertes  cadenas  poderosas : 
Ya  con  menos  temor  acariciaba  . 

Las  tiernas  azucenas  y  las  rosas , 

Y  entre  la  no  tocada  nieve  fria 
G>nu>  en  ardiente  fragua  se  encendía : 

Ya  entre  las  suyaj  toma  aquellas  enanos 
Blancas,  largas^  suaves,  delicadas^ 
Que  vencieran  leones  inhumanos, 
Mortíferas  serpientes  enconadas ; 

Y  en  estos  actos  yile^  y  profanos 
Se  vieron  las  mejillas  matizadas 

De  un  $no  rofkler,^oi]^  que  encendiera 
La  mas  elada  salamandra  y  fiera. 

Volvía  los  ojos  Ja  doneellabonesta 
Triste,  turl¿id^^,at<lnita  y  confusa, 
G>mo  si  preguntara  ¿qué  obra  es  ésta 
Tan  nueva  ;oh  Padre!  que. tu  mano  usa? 

Y  aunque  él  la  entiende  ,  no  le  d4  i^spuesla, 
Que  bien  conoce  que  no.tifius  e;Lcusa, 

Ni  desjste  d^l  ^cto  torpe  y  cjegp, 
Rendido  al  sensual  furioso  fuego. 

No  solo  no  le  ataja  con.  mirarle 
Con  castos  ojos  la  gentil  doncella, 
Mas  Untes  sirve  para  acrecentarle 
Con  fuersa  nueva  1^  mortal  centella: 
Siente  aquellos  espíritus  entrarle   . 
Que  salen  de  la  un^  y  otra  estrella     i 
Al  tierno  corazón ,  donde  e^fiorzadqs 
Aumentan  los  deseos  y  cuidados. 
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Ya  el  carro  ét  la  noche,  gobernado 
Por  el  sHencio  y  por  el  sueño,  habia 
De  sa  viaje  la  mitad  andado 
Por  la  estrellada  relumbrante  Viá,' 
Cuando  Garín  en  llamas  abrasado 
La  luz  pequeña  que  en  la  cueva  ardía 
Mató,  porque  sin  duda  al  que  mal  bace 
La  luz  no  le  apetece,  ni  le  aplace.  ' 

Viendo  tras  tantas  novedades  ésta. 
La  doncella  temblando  se  arriñcoiM 
Acia  una  parte  de  la  cueva,  y  puesta 
Entre  mil  dudas,  entre  si  razona; 
Pero  Garin,  toda  razón  pospuesta, 
Violó  su  castísima  persona , 
Ni  en  él  ni  en  ella  babiendo  resistencia^ 
Rotas  las  armas  ya  de  la  conciencia; 

¡Oh  mas  que  vidrio  frágil  suerte  nuestra, 
En  cuan  hondos  abismos  nos  despeñas!'  * 
¡Oh  furia  diabólica ,  maestra 
Que  estas  míseras  obras  nos  enseñías !    * 
¡Oh  carne  poderosa,  brava  y  diestra, 
G)n  armas  blandas,  mansas,  alhagüeñas! 
¿Quién  si  no  tú  pudiera  poder  tanto 
Con  un  váron  tan  escogido  y  santo?....*. 

Apenas  el  estupro  cometido 

Garin  habia ,  cuando  en  son  horrendo 

Blovió  la  confusión  tal  alarido, 

Y  el  arrepentimiento  tal  estruendo , 
Que  la  razón  turbando  y  el  sentido , 

Y  el  ahna  y  corazón  estremeciendo. 
Le  pusieron  en  punto  de  tal  suerte, 
Que  estuvo  casi  para  darse  muerte. 
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En  tu  formí  terrible  y  espantosa 
La  confasion  se  le  mostró  delante : 

Y  con  turbada  vista  y  rigurosa, 
Cual  la  del  lince  fuerte  y  penetrante » 
£1  arrepentimiento  en  £az  llorosa 

Le  mostró  deF  pecado  aquel  semblante 
Lleno  de  espanto  y  de  terror,  y  lleno 
De  cruel  y  mortifiero  venena 

En  reñida  batalla  brava  y  fiem 
Con  estos  poderosos  combatientes 
Garin  quedó »  tal  que  mover  pndicra 
A  compasión  leones  y  serpientes; 
De  pena  el  alma  un  mar  amargo  era  f 

Y  de  amargo  doknr  los  ojos  fuentes , 

Y  de  congoja  el  corazón  cuitado 
Un  fuego  vivQt  riguroso,  airado* 

Mas  ¿qui^A  la  pena  de  la  dama  bella 
Podrá  decir,  y  la  congoja  brava? 
Era  una  larga  fuente  cada  estrella 
Que  los  claveles  y  el  jasmin  regaba: 
Lloraba  el  mismo  amor  allí  con  ella , 
La  castidad  con  ella  allí  lloraba, 

Y  las  gracias  lloraban  juntamente 
En  sos  ojos,  mejillas,  boca  y  frente. 

El  blanco  pecbo  con  rigor  bería , 
Guedejas  se  arrancaba  de  oro  fino, 
Las  delicadas  manos  se  mordía, 
AraSábase  el  rostro  cristalino  : 

Y  con  la  vos,  que  al  viento  suspendía 
Con  triste  lloro  y  suspirar  contino. 
Llamaba  en  su  ¿vor  la  triste  dama 

La  muerte,  que  no  viene  á  quien  la  llana. 

TOMO  I.  K 
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Casa  encantada  en  que  Garin  sale  veneeáor 
de  las  ieniact'pnes  que  le  asáttari» 

DB   LOS  CAUTOS    13  J    l3. 


Cuando  de  nuestro  cielo  el  tol  fiíltando 
Á  la  nocturna  aombra  M  le  entrega , 

Y  asi  como  él  te  va  en  poniente  entrando 
Ella  sus  alas  lóbregas  deniega, 

G>n  su  s^nto  deseo  apresurando 
El  contrito  Garin  el  paso  >  llega 
INÍo  con  poco  deseo  de  posada 
Á  una  en  todo  extremo  regalada. 

Había  I  sin  pensarlo,  el  monje  errado 
£1  camino  derecho  que  llevaba, 

Y  por  un  ancho  del  siniestro  lado. 
Confiado  y  contento  caminaba, 
Hasta  dar  en  un  valle  ^ae  adornado 
De  un  alto  monte  que  le  rodeaba, 
Aquel  albergo  vio  maravilloso, 

Y  á  él  se  fue  con  paso  presuroso. 

Desde  que  vid  la  casa  y  su  lindesa 
Se  le  ofreció  el  camino  llano,  y  lleno 
De  lo  mas  lindo  que  natnraleaa 
Pone  á  la  tierra  en  el  fecundo  seno: 
El  alma  le  robó  con  su  bailesa 
A  Garin  por  la  vista  el  valle  ameno, 
Imprimiéndole  en  ella  nn  cierto  aviso 
Que  entraba  en  e\  terrestre  paraiso. 


Via  telyaft  mabrosas^  verd«s  prado». 
Jardines  curiMÍMiBBaft  betmofios 
De  mil  vivo»,  «oletea  matieado»» 
De  mil  fruid»  j  ñom»  aWndosoa: 
Altas  miases  ea»  granea  saaonados. 
Anchos  vi2edo6,;  Wgoif  y.  espaciosos 
Bosques,  debeaas>  sotos-,  grao^eríaa^ 
Torres,  cercados,  casas >  alijiaerías; 

Y  via'  bellas  fuenta^^  ({Ue  ««isuks. 
Desbechos  como  nieYe  paveciaif, 
Que  con  sonoros  y  altos  míanaiitiates 
Del  monte  por  mil  parlas  desaendiaii, 

Y  las  miesea»  y  plantas ,'  y  fruíale»' 
Del  admirable  valle  eiNriquacian», 
Por  todo  él  alegrísimas  ritendo, 

Sus  corrientes  dulcisiaias  torciendo.     •  ••' 

Iban ,  después  de  baber  todd  el  bennoso 

Valle  fertilisado'  y  discurrido-,i 

A  dar  á  un  -lago  claro  y  espacioso 

De  jasmines  y  rosas  circwído « 

£1  cual  en  medio  tiene  el  suntuoso 

Palacio ,  en  mil  columna»  sostenido:  : 

Centro  del  valle  es  la  laguna  bella 

Y  el  bennoso  palacio  es  centro  de  ella* 

Por  cuatro  bien  labrada»  y  anchas  puentes, 
Que  van  á  dar  á  cuatro  grandes  puertas  t 
Que  á  todos  de  ordinario  están  patentes, 

Y  como  propias  á  cualquier»  abiertas , 

Se  entra  en  la  casa,  y  por  las  mansas  fuentes 
Del  lago,  también  tiene  entrada»  ciertas 
En  mucbo»  barco»  que  por  todas  partes 
Pescando  van  con  industriosa»  artes, 

K  a 
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Todo  esto  va  Garin  mimidoy  mietttm 
La  escasa  los  del  sol  se  lo  consiente; 
Pero  ya  al  fin  casi  en  un  panto  entra 
En  la  ancha  casa ,  y  Febo  en  occidente: 

Y  luego  en  la  primera  puerta  encuentra 
Un  huésped,  aunque  viejo,  diligente 
Tanto,  que  en  todo  lo  que  disponía 

La  misma  diligencia  parecía. 

Era  lo  que  en  el  valle  háhia  mirado 
y  en  la  grande  laguna  el  monje  pobre 
Con  lo  que  dentro  via,  comparado 
Gomo  oro  fino  á  bajo  peltre  ó  cobre : 
G>nlempla  el  gran  palacio  sustentado 
(Extraüía  y  admirable  cosa)  sobre 
Altas  columnas ,  no  de  mármol  parió 
Sino  de  vidrio  quebradizo  y  vario. 

Bien  que  no  solo  el  monje  no  juzgara. 
Ser  frágil  vidrio  las  columnas  bellas , 
Mas,  creyendo  jurar  verdad^  jurara 
Diamante  ser  la  menos  fuerte  de  ellas: 

Y  de  tal  fortaleza  la  estimara 

Cual  las  dos  que  sustentan  las  estrelláis,', 
Tanto  podia  en  el  palacio  extrafio 
Del  diligente  huésped  el  engaño. 

Como  quien  á  la  nieve  está  mirando 
D<esde  cerca  en  un  alto  ventisquero 
Gran  rato,  cuando  el  sol  reverberando 
Hace  con  ella  fuerte  resistero, 
QxLt  del  todo  la  vista  disgregando 
Queda  sin  su  valor  y  ser  primero. 
Sin  que  ver  pueda  lo  que  mira  atento 
Ni  tener  de  ello  algún  conocimiento; 


De  la  masmá  macera  dtslumbrado 
Ed  poniendo  los  pies  en  los  ambraíes 
De  aquel  hermoso  albergue,  frecuentado 
De  mil  famosas  gentes  principales. 
Quedó  Garin ,  y  cOn  el  viejo  al  lado 
Que  le  acaricia  con  palabras  tales, 
Que  le  obliga  á  que  tome  muy  despacio 
Gracioso  alojamiento  en  su  palacio. 

En  una  pieca  grande  y  rica  mete 
£1  huésped  á  Garin  con  rostro  afable  , 
Donde  una  OBua ,  antes  un  gran  banquete ,  ' 
Le  ofrece,  cual  á  un  principe  notable, 

Y  como  tal  tu  un  reSl  retrete 
Una  cama  cual  tálamo  admirable : 
Cena  Garin  templadamente,  en  tanto 
Con  gusto  grande ,  y  no  pequeño  espanto. 

Satisfecho  ya  el  monje  con  la  cena 
£1  viejo  dice ,  mientras  llega  la  hora 
De  reposar,  serálo,  huésped,  buena 
De  entretenerte  entre  Pomona  y  Flora , 
Que  al  claro  rayo  de  la  luna  llena 
Mejoi^  qiie>á  los  del  sol,  podrás  ahora 
Gozar  un  rato  de  un  jardín  curioso, 
De  cuanto  el  mundo  puede  dar  copioso. 

Tómale  por  la  mano  asi  diciendo, 

Y  Garin  se  levanta  alegremente, 

Y  á  su  huésped  a&ble  va  siguiendo 
Por  entre  grande  multitud  de  gente , 
Toda  la  cual  pairece  estar  riendo 
Con  tan  serena  y  sosegada  frente, 
Quel  jüíoio  á  Garin. se  le  confunde^ 

Y  aqaeUa  estnAa  risa  en  el  ae  iafitnde* 
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Al  medio  de  la  caí»  á  cielo  «biéirtó 
Llegan  al  fin,  por  donde  «na  ancha  puerta 
Les  dá  seguro  paso ,  siempre  abierto 
Para  la  grande  y  regalada  baerla: 
Aquí  (el  viejo  astutísimo  y  esperto 
Di'ce  á  Garin)  el  ánimo  desj^ert^a 
Para  goear  de  todas  estas  cosas 
Que  ^ihora  te  se  ofrecen  milagrosas. 

La  luna  llena  en  el  sereno  cielo 
Con  la  prestada  luz  resplandecía, 
Tanto  que  del  hermoso  y  fóttit  swelo 
Las  cosas  y  colores  deseobría: 
Plata  piira  llevaba  un  arroyado 
Que  por  la  primer  calle  díscnrría 
De  aquél  jardiii^  y  «n«»ift  pintada  orilla 
Oro  era  la  flor,  si  era '.amarilla, 

Si  era  encamada ,  efa  amatista  (na , 
Rubí,  si  roja  parecía  al  verla, 
Si  azul,  rico  zafir  de  nueva  mina, 

Y  si  era  blanca ,  diamante  ó  perla  i 

Y  por  lo  que  se  ve  se  determina 
Cualquier  de  ella^  llegándose  áxogprha; 

Y  aunque  son  tales  las^  extraüa»  aflores , 
Tienen  sus  saaviáimo»  olores^ 

De  verdes  jaspes,  tersos,  trasparei|tes 
Los  troncos  y  las  rsimas  parecían 
£n  mil  árboles  varios,  eminett^es,     >     » 
Qne  las  iguales  calles  dividían^ 
Cuyas  hermosas  hojas  excelei|tea   ' 
De  esmeraldas  color  y  ser  fenlaii, 

Y  los  diversos  frutos  que  producen,      * 
Como  ea  el  délo  ks  estrellas,  Inoen. 
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Be  varia  liu  alegres  rayóe  claros 
Despiden  los  hermosos  frutiis ,  tales 
Que  á  lo  admirable  de  sus  visos  raros 
No  hay  visos  qae  íes  puedan  ser  igaales: 
Apacibles,  dakiAímo»  y  caros , 
Maravillosos»  sobrenaliirales, 
Y  de  tal  faerza  en  su  agradable  vista» 
Que  tiraniza  á  toda  hucaana  viáta. 

Admirado  Garin  de  la  extrafteta 
Del  único  jardin,  pasa  ,  gozando 
De  su  rara  y  riquísima  bellesa, 
Las  nunca  vistas  cosas  admirando; 
Y,  en  unas  la  bellísima  riqueza, 
La  novedad  en  otras  contemplando. 
Va  bebiendo  de  todas  el  veneno, 
Casi  del  todo  de  sí  mismo  ageiio. 

Espiraba  un  olor  de  mil  olores 
Regalados,  preciosos  y  sAavcs: 
Oianse  «es£p|^r  los  ruisefioóres 
Con  vez  aguda  sus  dolores  graves: 
Yianse  andar  gomando  fruto  y  flores, 
Otras,  aunque  noctumas»  lindas  aves: 
Sentíase  tras  esto  una  armonía 
Que  el  cielo  y  elementos  huí\ 


Para  donde  la  másica  sonftba 
Suelve  Garinr  la  vista  y  el  oido ; 
Y  á  la  sonora  voz  que  se  acordaba 
Al  suave  y  dukísintio  sonido, 
Sin  resistencia  alguna  apresuraba 
Los  mal  guiado»  pies  tras  el  sentidoi 
Metiéndose  con  paso  apresurado- 
£a  uift  enitdo  ctélko  intrancado. 
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La  dulce  lirt  y  dalce  vos  pia 
M^  cerca  á  cada  pato »  y  no  ^r  eso 
Al  músico  agradable  Tor  podía 
Por  el  hermoso  laberinto  espeso; 

Y  por  la  misma  privación  hacia 
Siempre  mayor  el  comenzado  exccsOí 
Con  mas  deseo  el  músico  buscando^ 

Y  mas  adentro  en  la  malesa  entrando. 

Al  centro  del  énvedo  ya  Hegado» 
En  un  prado  se  vio  maravilloso» 
De  rosales  espesos  rodeado 
€on  cierto  desconcierto  artificiosos 

Y  en  un  redondo  estanifae  bien  labrado 
Puesto  en  medio  del  prado  deleitosOf 
Al  claro  rayo  de  la  luna  llena 
Descubrió  una  bellísima  sirena. 

De  la  cintura  arriba  se  mostraba 
Compuesta  de  una  linda  vestidura 
De  carmesí  encendido ,  que  adornaba 
£1  pecho  y  brasos  con  sutil  hechura: 
£t  dorado  cabello ,  que  igualaba 
Al  sol  en  resplandor  y  en  hermosoxai 
parte  atado  tenia,  y  parte  suelto, 
Parte  entre  perlas  y  rubís  revuelto. 

Las  manos,  que  á  la  nieve  no  tocadi^ 

Ei^ceden  en  blancura  milagrosa, 

Al  blando  pecho  tienen  arrimada 

La  vihuela  dulcísima  y  hermosa: 

Cantó  siempre,  aunque  vio  que  era  mirada 

Fingiendo  de  no  verlo,  la  engafiosay 

Y  del  sonoro  artificioso  canto 

Fue  t^}  desde  aquel  punto  el  fidso  encantos 
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**¿QuiéA  Un  esquivo,  quién  tan  inhumano 
»€onsi|so  mismo  es,  con  vano  intento 
»Qiie  del  suave  y  dulce  amo»  humano 
»liuya  el  gusto,  y  el  gozo,  y  el  contento? 
»Al  ñemeo  león,  al  tigre  hircano 
» Ablanda  el  reblado  sentimiento^ 
»Del  natural  amor  de  la  criatufa 
» Lleno  de  suavísima  dulsura. 

»  ¿Y  hombre  ha  de  haberquedelseaparte  y  huya# 
» Siéndose  á  sí  cruel,  duro  y  arisco? 
» Y  que  á  sus  calidades  atribuya 
«Las  del  áspid  mortal  y  basilisco? 
w Quien  éstas  dá  al  amor,  será  la  suya 
»De  un  yerto  yermo  aborrecido  risco, 
» Lleno  de  eterna  sombra  y  triste  luto, 
»Qtte  ni  produce  flor  ni  espera  fruto. 

«No  tienes  tú,  bellísima  ]>¡ana, 
»Que  ahora-  al  suelo  das  tu  lúa  hermosa 
»Esta  opinión  tan  bárbara  y  profima 
>»Ann  con  ser  tu  de  castidad  la  diosas 
»Pnes  como  venga  el  sol  á  la  madiana 
»Irás  á  la  morada  peñascosa 
»De  Endim'íon  tu  pastoreillo,  donde 
»Gon  4nlce  amor  te  goaa  y  corresponde. 

» Y  no  tu  padre  altísimo  Tonante, 
»En  cielo  y  tierra ,  infierno  y  mar  potente, 
«Desprecin  del  amor  el  importante 
«Fuego  que  enciende  tan  gustosamente: 
»Pues  en  él,  cuando  fue  de  Egina  amante, 
»Se  convirtió ,  con  viva  llama  ardiente, 
»Gmio  en  la  torre  por  la  Griega,  en  oro, 
f  Y  por  la  de  lanicia  en  TirO|  en  toro. 
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»Eft  mtíaúr  un  éeaiíú  regado 
»De  gMtr  U  bellesa^  que  enuuora, 
«En  quien  vive,  el  amante  tranaformaday 
»Y  con  quien  siempre  entretenido  mora, 
»Y  á  quien^  oosio  á  su  cielo  deseado^ 
» Dulcemente  contempla,  ama  y  adora, 
» Y  es  su  fin  cumplimiento  del  deseo 
»Todo  lleno  de  goso  y  de  recreo.'* 

Aqui  áiá  fin  al  engañoso  acento 
La  falsa  y  hermosísima  sirena, 
Dejando  funtamente  el  instrumento 
Llena  de  engaSo  y  de  lascivia  llena; 

Y  luego  por  el  líquido  elemento 
Calar  dejióse  á  la  profunda  arena. 
Primero  habiendo  con  lascivo  juego 
Hecho  del  agua  del  estanque  un  fu^o. 

Cual  de  profundo  suefio  recordado 
Fué  Garin  por  el  huésped»  al  decirle 
Que  era  ya  hora  de  dejar  el  prado, 

Y  en  reposada  cama  convertirle:    • 
No  le  responde  'el  monje  embelesada. 
Sino  luego  dispónese  á  seguirle; . 
Guíale  el  viejp^  por  mas  corta  vi» 

A  donde  y#  la  cama  le  atendía. 

Déjale  solo^poi:que  ad  lo  quiere 
Garin)  el  huésped  en  el  aposento: 
La  puerta  el  monje ,  solo  ya ,  requiere» 

Y  ciérrala  con  lU^  á  sn  conten^ : 
La:  cam^  mira  y  el  retrete  inquifsre 

Y  divertido  en  el  pido  acn^to,  " 

Y  en  la  demaf.  de  aquella  casa,  4I  suenen 
Hizo  en  \9k  blanda  cam»  de  ^i  dueño* 
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Ya  que  el  retrato 'vhro  de  la  maerCe 
Al  moáfe  en  el  primer  saeSo  «entretuvo, 

Y  en  la  profundidad  del  ocio  inerte 
Los  trabados  sentidos  le  detuvo, 

Aqael  qne  su  remedio  y  bien  le  advierte 
Desde  que  en  guardia  y  protección  le  tuvb 
Permite  el  Rey  de  la  admirable  esfera    - 
Que  le  dé  su  favor  de  esta  maacfB. 

Muéstrase  en  sueño  el  soberano  nuncio 
Cual ,  cuando  ea  el  altar  de  Maj^dalena 
Le  dio  aquel  dulce  y  regalado  anuncio 
Que  fue  remedio  de  su  angustia  y  pena; 

Y  dícele :  '*Garin ,  yo  te  denuncio 

>»  Eterna  muerte  en  inmortal  cadena, 
»Si  con  menos  descuido  y  mat'  recelo 
yJHo  adviertes  lo  que  siempre  te  vevelo. 

3» ¡En  regalada  cama  descuidado, 
»Fuera  de  tu  costumbre,  duermes!  Vela, 
»Que  estás  de  mil  peligros  rodeado, 
»  Y  en  ellos  tu  enemigo  se  desvela:' 
»No  eslés  al  torpe  suedo  así  entregado: 
3»Haz  sobre  ti  cuidosa  centinela : 
«Para  volver  á  tu  camino  esfuena» 
>»Y  para  resísUc  infernal  fuensa. 

» Advierte  alentamenfe  lo  que  digó^ 
»Que  ea  parte  estás  donde,  si  no-lo  adviertes, 
» Quedarás  preso  por  el  enemigó 
»£n  esa  cárcel 'llena  de  sus  mnertee: 
» Prepárate  á' venderle,  que  contigo 
» Siempre*  yo  asiatar^  con  armas  fnerteai 
s» Alerta  pues,  no  mas  descuido,  alerta 
»Qiie  ibI  eaeniiffo  llama  y^  á  la  puerta,'* 


i56  V  I  a  US  8 

Apenas  dijo  la  tnxon  postrera 
£1  ángel  santo ,  el  yaelo  revolvienda  - 
Con  gravedad  á  la  mas  alta  esfera, 
El  aire  oliscoro  con  su  las  abriendo^ 
Cuando  al  retrete  llega  por  defuera 
El  viejo  huésped ,  tal  rumor  haciendo^ 
Que  del  triste  Garin  huye  al  mcímenta 
£1  torpe  sneSo  coal  ligero  viento. 

Abre  el  moníe  los  ojos,  y  recoge 
Apriesa  los  sentidos  derramados, 

Y  en  el  alma  con  ellos  luego  acoge 
Los  nuevos  pensamientos  y  cuidados ; 

Y  por  entre  ellos  al  deseo  descoge 
largas. alas  en  vuelos  regalados. 
Allí  la  casa  mira,  allí  le  suena 
Al  oido  la  voz  de  la  sirena. 

Estaba  así  suspenso  y  pensativo, 
£1  suefio  y  las  visiones  cotejando» 
A  si  ya  en  uno,  con  raaon,  esquivo 

Y  ya  sin  ^la  en  otro,  dulce  y  blanda^ 
Cuando,  cual  suele  poco  &  poco  el  viva 
Rayo  del  sol  salir  iluminando 

Con  claras  y  dorados  resplandores 
De  los  fértiles  campos  los  colores; 

Asi  la  pieea  en  que  Garin  tenia 
La  cama,  nunca  del  acostumbrada» 
De  un  admirable  inusitado  dia 
Poco  á  poco  qnedó  toda  ilustrada: 
Del  pecho  el  corasen  se  le  salía. 
La  vos  tenia  en  la  garganta  atada 
Mirando  atento  aquella  lúa  e^traflía^ 

Y  espera  y  tfine ,  y  piensa  q[fie  se  engafia. 
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Mas  otra  maravilla  mayor  luego 
De  ésta  primera  le  dejó  olvidado. 
Con  mas  temor ,  con  mas  desasosiego. 
Con  mayor  turbación ,  miedo  y  cuidado ; 
Que  fué  ver  tras  el  dulce  y  claro  fuego 
Con  que  el  rico  retrete  fue  alumbrado, 
A  su  lado,  en  su  cama,  una  doncella 
Como  la  misma  hermosura  bella. 

En  el  rico  tremado  artificioso 

Y  el  extraño  atavio  parecía 

A  la  sirena  que  en  el  deleitoso 
Estanque  aquella  noche  visto  había: 
Mas  en  el  rostro  y  el  mirar  gracioso. 
En  el  real  donaire  y  gallardía. 
Aquella  muestra  ser  que  de  su  sierra 
Con  coraion  contrito  le  destierra. 

De  aquella  dama  á  quien  la  injusta  muerte 
Dio  con  tanta  crueldad  su  injusta  mano, 
Garín  «I  rostro  y  la  bel  lesa  advierte, 
No  en  la  imaginación ,  ó  en  sueño  vano, 
Sino  en  formado  cuerpo ,  de  la  suerte 
Que  es  junto  con  el  alma  el  cuerpo  humano^ 
Tan  retratada  al  vivo,  que  el  ser  muerta 
Tiene  entonces  Garin  por  cosa  incierta. 

Y  con  debido  miedo,  recelando 
De  visión  en  tal  forma  aparecida, 
Al  alto  cielo  en  su  favor  llamando 
De  ella  se  aparta  con  veloz  huida, 

Y  ella  la  vos  entonces  desatando 
Así  con  sus  venenos  le  convida: 

*'¿De  quién,  mi  gloria,  quieres  alejarte? 
»¿De  quién  quieres  huirte  y.esquivarte? 
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»No  soy  yo  siempre  ponaodotia  y.  fiera 
»Que  usar  quiera  en. tu  daño  su  venena; 
»No  soy  Aleto  yo,  no  soy  Meguerst 
»Ni  tengo, sa.nkar  de  espanto  lleno:. 
»Mager  soy,  y  muger  qne. amando  espera, 
»£n  ti,  que  de  mi  amor  estás  agena, 
«Sin  razón  siendo  de.  tu  propio  gnsto 
«Fiero  enemigo  y  ntatidor. injusto.    . 

»£sto  que  yo  te  ofreaco  y  tu  desprecia»  . 
«Otro  con  ansia  inmensa  k>  deseas, 
» Y  en  procurar  lo.  que  tan  poco  apiscjiaf . 
»El  cuerpo  y  alma  con  ftrror  impka: 
«Cruel,  si  de  gozarte  no  te  precias i 
«Con  quien  solo  engo^rle  se. recrea, 
»  Y  te  precia,  y .  te .  estima  en.  sumo  grado; 
«¿En  qué  fundas  tu, gusto  y  tm  cuidado? 

«Vuélvete,  á  mi,  regálate  en.mt  pécbo 
«Donde  el  amor  te. tiene  poeslo:  mo,: 
«Que  está  tanto  en  stM  lágrimas  desliecbo 
«Cuanto  te  mueslraa^  fu  al  amor  esquivo; 
«No  fue  tu  corason  de  máfmolkecho, 
«Aunque. tan  duro  y  frio^  y. tan  altivo:  - 
«Vuelve  á  lo  menos  á  mirar. ahora; 
«A  quien  cerno  á  su  idplo  te  ador»," 

Aqui  paró  la  lengua  ponzoSosa, 

Y  en  vez  de  ella  la«  manoa  atnevidas 
Quisieron  emplear  la  rigorosa 
Fuerza  que  rinde  y  doma  tantas. vidas: 
Pero  de  la  estacada*  peli^posa 

Huye  Garín ,  y  evita  la»  herida» 
De  aquella  oombat{enie  dama  Mía,. 

Y  por  vencer^  huye  con  apsia, dei ella. 
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Él  huye  victtorioso»  y  elk  sigue 
Vencida  su  porfia  comenzada^ 

Y  no  ya  con'  las  manos  le  persigne, 
Ni  con  la  lengua  de  dulsura  armada, 
Para  que  sa  dareza  se  initigne: 
Otra  arma  toma  mas  atenfajada; 
Vierten  sos  ojos  cristalinas  llnvias 

Y  sus  manos  arrancan  hebras  rubias. 

Pudiera  el  vico  aljo&r  transparente 
Que  por  la  nieve  y  púrpura  corría, 

Y  la  eno)adá  mano  que  impaciente 
£1  cabelU  belHsittio  rompía, 

Y  el  suspirar  tiernisimo  y  ardiente 
Con  que  el  lascivo  lloro  interrumpía, 
Hacer  piadosa  la  Ümptacable  muerte, 

Y  dar  rencid»  lo.  mas  bravo  y  fuerte; 

Pero  derrama  en  la  infecunda  arena 
En  vano  su  mortífera  semilla,* 

Y  queda ,  al  fin  del  blando  ruego ,  llena 
De  excesivo  dolor  y  maraviHa : 

£1  llanto  enjuga ,  el  rostro  ya  serena 
Ya  no  suspira,  ya  no  se  amancilla. 
Sino  brava,  colérica  y  furiosa 
Hacerle  fieras  amenazas  osa. 

Que  no  le  dejará  salir,  le  jura. 

Si  con  su  voluntad  no  condesciende. 

De  aquel  retrete ,  que  en  prisión  obscura 

Convertirá,  si  en  cólera  se  enciende. 

Donde  estará  en  eterna  desventura 

Si  mas  su  dura  obstinación  la  ofende; 

Que  entienda  que  en  aquella  casa  grande 

No  hay  quien  contra  lo  que  ella  manda^  mande. 
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Ni  fior  aqni  tampoco  «n  el  valiente 

Halla  para  vencerie  entrada  ciertai 

Que  siempre  vi<itorioso  y  diligente 

Huye^  bascando  acá  y  allá  la  puerta  9 

Y  aunque  es  ya  tal  su  turbación  vehemente 

Que  con  la  parte ,  donde  está ,  no  acierta. 

Sigue  su  retirada  victortosa 

Por  triunjOír  de  la  dama  poderosa.    . 

Tigre  9  á  qnien  haya  el  caaador  experto 
Del  ponzoñoso  albergue  saqueado. 
Algún  hijuelo 9  y  otro  alguno  muerto 
En  su  sangre  revuelto ,  haya  dejado^ 
No  tanto  con  su  airado  desconcierto 
Muestra  el  furioso  pecho  lastimado. 
Cuanto  aquella  el  dolor  que  la  lastima 
De  ver  cuan  poco  el  buen  Garín  la  estima. 

T  así  con  un  furioso  y  bravo  ctfSo 
Los  ojos  en  dos  fuegos  convertidos» 
Vencida  por  el  monje  aaharefio 
Huye  dando  tristísimos  ahallidos* 


DE    LA 


BÉUGA    CONQCIStADA. 


\ 


TOMO  I. 


NOTICIAS 


DE   JUAN   DE    LA   CUEVA. 


iNació  este  poeta  en  Sevilla,  j  floreció  después 
de  mediado  el  siglo  XVI.  No  se  sabe  el  año  en  que 
nació ,  ni  tampoco  el  de  su  fenecimiento  ,  bien  que 
ae  deduce  que  fuese  ya  muj  entrado  el  »glo  siguien- 
te 9  puesto  que ,  en  la  carta  con  que  dbrigió  á  doña 
Gerónima  Maria  de  Guzman  su  poema  sobre  los  /«- 
tmtOores  de  las  cosa»,  pone  la  fecbiáde  i^ajo  4o 
1607.  Las  obras  que  dio  á  luz  durante  su  vida  fue- 
ron '-^Poeuas  Úricas ,  i  tomo  en  8.0 ,  impreso  en 
SeTÜla  año  de  i58a.  —  Coro  Febeo  de  Romances 
historiales^  i  tomo  en  8.«  impreso  en  SeyUIa  ano 
de  i588.  *~  Las  Comedías  en  que  se  incluyen  las 
TVvgedias ,  1  tomo  en  4*®  impreso  en  la  misma  ciu- 
dad ano  de  i588.  — £a  Conquista  de  la  hética  y  poe- 
¿la  heroico ,  i  tomo  en  8.0 ,  impreso  también  alH 
mismo,  año  de/  i6o3.  Otras  diversas  obras  escribió» 
que  dejó  inéditas,  aunque  ya  preparadas  para  la 
prensa.  De  estas  hay  algunas  publicadas  en  el  Par- 
naso espaik>l ;  que  son  el  Ejemplar  poético ,  ó  f€- 
^MM  de  la  poesía ,  y  los  cuatro  libros  de  los  Inn^en^ 
tmtede  las  cosas. 
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Batalla  fiavat  érttfe  la  ahhada  'hérhetíiea  y 
la  ca$itlla'na^  Aiiefítura^  de  Tarfira, 
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oale  de  Ceuta  U  efteiñtgn  armada 
Con  tiempa,  maír  y  vieíiftf  fiívfihrafblé; 
Llega  ain  ser  de  c^a  tctotmtada  ' 

Al  puerto  de  Alársíébé  1íiek;^gB^Me : 
Aquí,  de  nueva  igiehté  Mbnatda, 
Alia  velas,  y  aliñaif  sfc  da  ttrttdáíblfe^     '-  ' 
Da  vista  i  GÍbrál^;  {«asá  déttchO       -  '    ' 
Surcando  el  pil%tílso''l»evtúÍab'eAiMM'.    " 


') 


DejA  á  lá  diest^  in/áhd  Wl  t^lib^aAb 
Calpe,  que  tiéteé^á' Avila  éici  «piít^, 
Que  del  hijo  de  Jbf^ 'Mé  tf^ttUdb-  * 
Uno  del  ofr<y,  énlMMnMí^  iléMId  Ikli  f(í&\é4 
Y  en  «eslfeicfai^  yi  ^alb  ftéMb  t%d(l^^  ' 

Por  entre  t6á  dixi  6aSÍi  ái¥árdd  "j^  f^MSÍó^/  '  ' 
Sin  reft^ná^  h  fd«a<pdÍ%Íe«M  -'   ^ 

Que  ñor  jceiKá  jiáüiaá,  hi  ü^áf  ifé^fótoV       {     * 


La  Tiria  Gade»  á  la  dt^iftlra  níacló 

Va  dejá^db,  y  d  ÁüSrtró  '^ü'e  Ifc  «»|rti«> 

El  mar  le  ti^^  fi^diiiblé  y  llam^i 

Y  desdé 'fttétk  sü!i  ñÜñfafaii  nili^. 
Asi  navega  e!  éicüAdMi  pagano, 

Y  seguid  diel  fcíelb  y  ^  ^ú  ira, 

Sin  lialiiéi'  íD«ttésÍM'  ii^á  ni  kiMíiMí,  ' 
BoMá  la  j^intftay  euti^'pbr  fe'Wirar 

La 


;A 
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Celebrando  con  cajú  j  sonoros 
Pf fiíros  van  su  próspero  via^e 
Las  africanas  fustas,  y  los  moros 
Llenos  de  CHr^ullo  j  .bárbaro  coraje , 
Ciertos  de  haber  gran  suma  de  tesoros ; 

Y  yendo  asi,  llegaron  al  paraje 

Donde  el  mar  vuelve  con  velos  carrera 

Y  oomienaa  la  bética  ribera. 

Seguros  ya  de  todo  buen  suceso. 
Como  ignorantes  que  de  tí  confian 
Con  vana  presunción  y  loco  exceso,  , 
De  contemplar  las  causas  se  desvian: 
Asi  los  moros  de  juicio  opreso 
En  su  viaje  próspero  se  fian, 
Sin  atender  que  Dios  que  los  llevaba 
Su  daño  y  destruicion  aparejaba. 

Llegaba  el  <^rro,  qme  el  soberlno  moio 
Quiso  regir,  á  emparejar  el  dia,. 
Cuando  los  moros,  llenos  de  al^roiOf 
La  ilota  ven  cristiana  que  venia.: 
Apréstense  al  asalto  y  cruel  destroco; 
y,  dejando  las  cambras  y  alegría, 
Á  laa  armas  acuden,  y  en. un  punto  , 
El  poder  todo.á  consultar  fot  junto. 

Aben  Mufiur  á  la  galera  salta 

De  Oamin,  y  Kacar,  Sdtico  guerrero  . 

General  de  Sevilla,  no  les  &lta, 

Como  el  que  á  todo  diebe  ser  primero:    • 

Júntense  todos  en  la  popa  alta 

(Que  por  insignia  tiene  un  dragón  fiero 

Despedacando  un  rey  entre  sus  dientes), 

Y  Ocmia.dice  ^  voi  alta  á  ks  preseiitei: 
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**'La  fiívórable  «a«rte  que  tenemí», 

»Qae  en  naéstvo  kien  y  afutk  «e  nos  maestra, 

»ChiTo  íe  ve  en  la  ocasión  que  ireíaos 

»Que  éfttá  segara  y  de  la  parle  nuestra : 

»Con  este  presupuesto  no  aguardemos 

>»Sino*  sigamos  la  irentura  diestra , 

»Que  como  veis,  nos  trae  á  nuestras  manos 

»La  flota,  sin -pensar,- de  los  cristianos, 

»Treista  fustas  traemos  veiMttdas 
»De  cuanto  pide  la'  ocasión  présenle ,  • 
» Seguras  que-  ser  puedan  contrastadas  y- 
•Aunque  se  junteel  gram  poder  de  Oriente: 
«Las  cristianas,  según  están  contadas,     . 
«Son  trece  solas  y  con  poca  gente « 
»De  treinta  k  trece  ved  la  diferencia, 
)»Y  si  estaba  vklwia  en  conti&gencia. 

»Que  en  ellos  demos  presto  és  lo  que  importi 
»Ño  den  la  vuelta  con  huida  in&me» 
«Que  la  ooaskm  los  ténninos  acorta , 
»Y  no  cumple  dejarla  que  nos  llame: 
»Vean  si  en  ellos  nuestra  espada  corta, 
» Y  que  su  sangre  hay  quien  la  derrame; 
»No  se  difiera  mas,  hágase  luego 
»(Gomo  dácoi)  la  guerra  á  san^  y  líaego.'* 

Aben  Mular  en  pie,  y  la  mano  putsla 
En  el  lunado  alfange,  asi  responde: 
"Tío  hay  que  agualdar^  que  la  ocasión  es  esta 
» En. que  el  decir  y  hacer  se  corresponde: 
SI  Nuestra  flota  al  momento  sea  dispuesta 
»Gomo  á  ninguno  de  los  tres  se  esconde, 
«Que  la  victoria  cierta  la  tenemos» 
»Y  tarda  lo  q«e  aquí  nos  detenemos*** 


Nanr  tífetajt^lm  ti  uno  y  «tro  «oiMrioi  (  ^  '  * 

Y  dte :  *teMi  te»  cierta  coflfiaani.  •     ^     '   ^ 
»No  me  paMce  qttt  es  decnetto  cuerdo 

»  Que  «a  OQiQ  «té.  el  eseado ,  alfargo  y  l«ua: 
»Qae  skmpfe  oí  decir  ^  «i  Úen  me  iKiierdo»  > 
»Qae  estar. Miele  en<  pe)i|pro  la  taodanaa; 
»¥  4|ae  la  diii^eneía  ea  !•  diid^aa 
»Saele  bacer lo:  práspeco  y.  dickoao* 

•Vamos  adondft  el  atínha  éÚA  nos  Uava . 
•Por  milagro,  i  oécéder^k»  que  lo  si|;u€ii}  • 
if  Ha)g;a.  el  templado  acero  y  mvtL^  Uamüa    , 
^Estrago  fieroenr  leenpie  nos  persignen; 
•Derramcinosi  Im  sangre  al  qat  derrama . 
»La  nuestra;.-  qno  M«mes  fcay  qae  obti|^en< 
» A  el  lo ;  que  en  tan  célebre  victoria 
•Si  es  grande  eli  premiomo  es  menor  la  gloria/ 

fimarlya  en.  I»  galevá  ana  ketínasa 
Mora  que:  Osmin  «raía  procurando 
A  Botalbi^  encendida  y  querellosa^       '    - 
Qae  ew  largo  oHddo  la<  dejó  aguardando' : 

Y  oyendo  laiconsmUa' belicosa     •  * 
Salió',- 7  lie«iinia  de  hablar  tomando, 
Celosa  y  llena  de  amorosa  ira. 

De  aquesta  witrte  prosignió  Tarirai 

'^Valiealet -capitanes,  cuyo  nombré- 
is Celebra  con  glorioso  bonor  el  mundo  ^  < 
»E1  femenil  acaerdo  no. oa  as0mbre,  *-  ' 
»Paes  nei  m  asombiará  todo  el  profnnda    • 
•De  estar  aqtii  es  la  ocasión  un  hombre 
•Que  e»  desleal  y  crudo»  9s  sin  secundo;    - 
•Siq  que  Os  diga  quien  es,  en  decir  esto 
»Ser  Bolalhá  lo  hace  manifiesta* 


«Éste,  dejaado  iel  rtgto  «edovíp 

«De  Marruecos t  habita  aquí  e»  Sevilla, 

»Ó  sea  por  su  gusto  ó  desvarío , 

»Que  tal  debe  de  ser  el  que  lo  humilla; . 

«Pues  siendo  rejr»  al  reino; da ^desviOi 

>»Y  trueca  en  vasal lage  la  alta  silla; 

»Y  esto  decir  me  hace  que  es  locura 

»Sa  estada  aquí,  si  no  es  mi  suerte. dura. 

«Buscando  á  éste. mi  enemigo  vengo, 
«Confiada  en  Osmin.  vasallo  suyo, 
«Que  de  la  pena  y  el  dolor  que  tengo 
«En  que  la  vida  y  el  honor  destruyo, 
«Me  hará  libre,  con  venir  tan. luengo, 
«Viaje,  y  el  aleve  por  quien  huyo 
«De  mi  sosiego,  me  pondrá  presente 
«Donde  fin  ponga  al  mal  que  siento,  ausente. 

«De  esta  ocasión,  seffbres,  hm  nacido.    ^ 
«Ocupar  yo  esta  real  galera, 
«En  donde  humilde  (si  es  raaon)  m  pid^. 
«Me  deis  lugar  á  que  os  ayude  ó  muera,: 
«Que  yo  haré  mi  nombce  esclarecido 
«G>n  claros  hechos  de  una  á  otra  esfen^*,, 
«Y  pidoos  esto,  porque: sea  notoria 
«Para  lo  que  se  espera  mi  memona*** 

El  varonil  esfueno  de  Tarfira 
Agradó  á  todos,  y  de  oiría  fueron 
Satisfechos,  y  en  medio  de  su  ira 
A  Osmin  solo  la  causa  remitieron: 
Á  su  galera  apriesa  se  retira 
Cada  uno ,  y  en  orden  se  pnsieroii 
Para  dar  la  batalla,  adereíando 
Las  cosas  que  Iba  la  ocasioii  fonando. 
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Formaron  suescnaditm  en  media  luna  ^ 
Llevando  el  cnernó  de  la  mano  diestra 
Aben  Mafar,  que  «in  tardanza  algana 
Soberbio  en  la  alta  popa  se  demuestra : 
Nasar ,  segnro  en  si  y  en  la  fortuna « 
Que  á  confiados  suele  ser  siniestra , 
Tomó  la  punta  del  siniestro  cuerno; 

Y  el  medio  Ounin  por  fuer^  j  por  gobierno. 

Con  esta  orden  y  nna  boga  blanda 
Poco  á  poco  se  iban  acercando 
A  la  cristiana  flota ,  que  en  demanda 
Saya  venia  sn  escuadrón  formando: 

Y  el  capitán  que  la  gobierna  y  manda* 
A  sus  soldados  fuertes  animando , 
Poniéndoles  delante  el  nombre  y  gloria, 

Y  el  provecho  que  habrán  de  la  vitoria. 

""No  bagáis  caso  (en  alta  vos  decía 
»El  invencible  Bonifaz)  que  sea 
«Esa  flota  doblada  que  la  mia, 
»Gin  tanta  gente  y  armas  de  pelea; 
»S¡  cuando  venga  toda  Berbería, 
»Todo  el  Oriente  |anto  aqni  se  vea, 
«Llevando  A  Dios  cual  va  de  nuestra  parte, 
»Ifo  hay  que  temer  terrestre  fiicna  ni  arte.** 

Esto  decía  el  capitán  cristiano 
Á  los  suyos ,  y  todos  en  voz  alta 
Responden,  ''que  las  armas  en  la  mano 
«Tienen,  que  ¿por  qué  al  bárbaro  no  asalta!^ 
«Que  esté  cierto  que  todo  el  otomano 
«Poder  no  les  hará  que  hagan  falta, 
«Ni  su  valor  descaecerá,  aunque  veng% 
«El  mundo  y  en  contrario  alU  lo  tenga,** 
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Puesta  y^  eit  ^ndeii  la  cristiaaa  armada» 
Hecha  an  aU  s^  4ícerca  á  la  enemiga» 
Que  4  eaite* punto  partió  á  boga  arrancada» 
Seguirá  que  su  intentp  se  consiga: 
Arremete  con  ira  desalada 
Contra  el  crisliano,  qne  á  embestir  le  obliga 
Coa  no  menos  valor  y  fortaleza » 
Gop  menos  ^rroganpia  y  m9S  destreja» 

Roncas  trompas»  discordes  tamborinos» 
Algazara  confusa»  estruendo  horrible 
Se  oía»  y  en  los  valles  cpnvecinos 
El  son  resuena  y  el  clampr  terrible; 
Betis  de  sus  asientos  cristalinos 
Salió  fueraj  dejando  el  apacible 
Sitio  del  grave  peso  competido. 
Del  penetrable  estruendo .  y  alarido. 

La  líbica  y  f  risti^a  armada  mica 
Trabada  en  dura  y  espantable  gnerm» 
Ardiendo  en  saña  y  en  rabiosa  ira^ 
Que  ejecutar  la  una  y  la  otra,  cierra. 
La  una  innumerables  tiros  tira» 
La  otra  golpes  q|ie  ninguno  yerra; 
Arde  el  ffiror,  ard£  el  corage  ciego» 
Con  igual  furi^  que  alquitrán  en  fuego. 

Lais  voUdor^is  flechas »  esparcidiff 
Por  el  ligero  aire  pon  braveza, 
Y  las  flexibles  ast^s  impelid^ 
G>n  Irü  y  saSa»  y  con  mortal  crueza» 
A  muchos  privan  de  las  dulces  vidas; 
A  la  muerte  rindiendo  su  fiereza » 
Caían  á  donde  con  feroz  denuedo 
Venció  la  mii^rte  y  no  el  cobarda  mi^do* 
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Vúc  todas  partes  ^ban  tddos  moestr» 
De  su  válbr  y  defeiidiaii  su  parte , 
El  de  la  diestira  mano  y  la  siniestra 
Al  de  en  medio  sigafendo  en  arden  y  arte: 
£1  cristiano  escuadrón  y  el  que  lo  adiestra 
Administrado  por  Minerva  y  Biarte 
Con  tanto  esfuerzo  y  orden  «omlisftfa, 
Que  grande  estragio  en  «1  contrario  baiíía. 

A  un  tiempo  dos  galeras  se^aftlrraron, 
Reforzadas  de  gente,  tt  un»  cristiana ;  ' 

Y  otras  tres  que  &  los  lados  se  bailaron 
A  la  de  Boni&z,  la  capitana: 

Y  una  tan  fiera  y  cruda  lid  trabaron , 
Que  lástima  pusiera  á  la  inbumana 
Discordia,  y  el  furor  se  condoliera, 

Y  pavorosa  Tesifon  huyera. 

El  cristiano  navio ,  que  combatido 
De  las  dos  fustas  b&rbaras  se  vía, 
Con  ánimo  y  valor  esclarecido 
Cruel  matanza  en  su  defensa  hacia: 
Suenan  los  duros  golpes  y  alarido, 
Huye  el  temor ,  y  crece  la  osadia 
En  los  unos  y  otros ,  aunque  en  vano 
Se  esforzaba  el  ejército  pagante» 

Que  en  medio  desta  furia  y  crtlél  combate- 
lia  una  galera  al  fondo  fue  hundida  ^ 

Y  la  otra  á  la  lid  le  díó  remate 
Desecha  y  sin  quedar  hombre  con  vida: 
Ozmin  furioso,  sin  que  mas  dilate 
Punto,  á  la  capitana  combatida 

De  otras  tres  fustas  su  galera  allega, 

Y  bordo  á  bordo  echado  el  ferro  apega. 
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Aqui  el  faroriir»iige«>  se  enfade 
Con  miiyor  f^pia  y  con  mayor  denuedo; 
Aquí  el  vencer  y  no  el  vivir  pretende 
Quien  al  honor  la  vida  ofrece  ledo: 
£1  bárbaro  cruel  sube  y  deciende^ 
Sin  que  le  ticupe  ni  deten^  miedo; 
Hinchese  la  cristiana  nao  de  ^ente, 
Qne  cerca  en  tomo  el  capitán  valiente- 

No  teme  Bonifas  su  ira  y  áeresa , 
Antes  espera  su  furor  airado, 
Cual  jabalí  ardiente  en  la  aspereza 
De  los  montes  altísimos  guardado, 
Que  sintiendo  el  ladrido  y  la  bravesn 
De  los  canes,  espera  denedado, 

Y  en  medio  dellos  con  furor  se  mete^ 

Y  sin  temor  á  iodos  acomete* 

Así  el  constante  c:^tan  aguarda 
A  la  turba  de  líbicos  guerreros^ 
Que  ni  le  turba,  mueve,  ni  acobarda 
La  muchedumbre  de  enemigos  fieros: 
Vuelve  y  revuelve  golpes  que  no  tarda. 
Piernas ,  braaos  cortando  á  los  prime^tiSt 

Y  estos  huyendo ,  á  los  que  atrás  venían 
Encima  atropellándolos  caían. 

Por  la  ancha  nave  pavorosos  vuelven» 
Con  vergonzoso  miedo  desmayando. 
Estos  y  aquellos  ciegos  se  revuelven, 
Gritos  de  miedo  y  de  turbados  dando: 
Los  cristianos  con  ellos  mas  se  envuelven 
Cuanto  mas  se  les  iban  desviando : 
Ozmin  da  voces  en  el  paso  puesto , 
Que  le  sigan  y  habrán  victoria  presto* 


Tarfin  acode  ^  el  nrajeril  vtMIé 

Revuelto  al  caerpo,  y  la  hermosa  tasmo 

Ocupada  de  ac«ro  eodurecido , 

£1  fuerte  esciido  al  pecho  soberano, 

£1  cabello  de  oro  reprimido 

Con  duro  yetmo ,  eu  el  poder  cristiatio 

Se  arroja  dando  ánkno  á  su  ^nte» 

A  JBonifos  se  pone  üreiite  á  frente. 

Ciega  de  ira,  el  brazo  alzando  fiera 
(Aunque  cercada  de  una  y  otra  parte 
De  la  enemiga  escuadra  la  guerrera 
A  quien  enseña  amor  la  marcial  arte), 
Un  golpe  dio  al  cristiano,  de  manera 
Que  del  escudo  la  mitad  le  parte , 

Y  con  otro  acudiéndole»  del  braco 
Se  lo  arrancó  sin  le  dejar  pedaio. 

Bonifaa,  que  no  menos  animoso 
Que  ella  furiosa,  hiriéndolos  andaba» 
Arremete  con  ella  furioso 

Y  con  soberbios  golpes  la  aquejaba : 
A  este  punto  llega  pavoroso 
Osmin ,  que  voees  á  los  suyos  daba 
Que  maten  al  cristiano,  y  los  crístiano* 
Defienden  su  crístiano  á  los  paganos. 

Renuévate  de  nuevo  la  batalla 
Con  masibror  que  nunca  se  vio  en  ella,. 
Los  cristianos  haciendo  pM*  ganalla. 
Los  moros,  procurando  no  perdella : 
Aben  Mufiír,  seguro  de  alcanaalla 
Vuelve  la  proa,  sin  curar  de  habella. 
Viendo  de  Osmin  arder  la  capitana , 
Que  el  ferro  tenia  echado  4  la  crístiana^ 
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Un  frió  p*ver  en  tlks  cayó  lues»» 
Que  les  coriiJ!  loa  ánimoft ,  de  suerte   . 
Qoe  sin  aguardar  mas »  huyendo  el  fuego, 
En  el  agua  k  bailar  venían  la  muerte: 
Despártese  la  lid»  y  sin  sosiego 
Á  su  fiísta  huyendo  va  el  mas  facrte. 
Teniendo  por  victoria,  conocida, 
Salvarse  ea  ella  con  iníamia  en  vida. 

Tarfira,  al  fin,  como  mujer  temiendo > 
Aunque  en  su  esfuerso  no  mostró  flaquesa, 
De  sus  galeras  el  destrocó  viendo , 

Y  en  los  contrarios  tanta  fortalesa. 
Su  persona  salvar  quiso  huyendo 
Confiada  en  su  presta  ligeresa, 

Y  al  saltar ,  yendo  en  el  bajel  amigfo* 
Puso  el  pie  en  visgo  y  di4  en  el  rio  oonsigo. 

Al  bordo  estaba  en  su  galera  puesl^i 
Abul  Hacen,  famoso  y  fuerte  moro, 
Diestro  en  las  armaa  y  en  maldades  presto^ 
Rico  de  ingenio  y  pobre  de  tesoro; 
Que  4  Stt  rey  hiendo  con  rsEon  molesto. 
Porque  en  lealtad  no  le  guardó  el  decoro. 
Huyendo  del  castigo  que  esperaba 
Siempre  de  Tunea  en  destierro  andaba. 

Y  esta  jomada  siéndole  notoria. 
Vino  á  bailarse  en  ella,  con  deseo 
De  alcanaar,  alcancando  la  victoria, 
A  su  necesidad  rico  trofeo, 

Y  al  nombre  infame  y  la  perdida  gloria 
Dar  nombre  honroso,  y  el  renombre  feo 
Borrar  con  hechos^  que  por  ellos  fuese  • 
Libre  de  infiunia»  y  con  honor  vivíci^  > 
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El  contrario  sopeso  estando*  Tieiidío» 

Y  de  sa  Ilota  el  conocido  dafto» 
Amargamente 'de  dolor  gimiendo, 
Atravesado  de  ab  dolor  eitraSOf 

Y  4  la  hermosa  mora  conociendo 
Pnesia  en  un  riesgo  sin  pensar  tamaito , 
De  la  veloa  corriente  combatida, 
Ó  á  varias  partes  sin  parar  traída; 

De  lástima  j  amor  tocado  el  pecliO| 
Do  vivi6  siempre  la  discordia  fiera, 
Contra  sa  natural,  la  ira  y  despecho 
Puesta  á  una  parte,  y  vuelto  en  blanda  Cerli, 
Va  á  socorrer  el  peligroso  estrecho 
De  Tarfira,  que  estaba  de  manera 
Que  ya  las  aguas  la  tenían  de  éuerte 
Que  no  podía  esperar  sino  la  muerte. 

Rompiendo  el  agua  cual  delfin  ligero. 
Con  fuerte  pecho  y  con  nerviosos  brasOB  f 
Va  á  socorrer  la  mora  el  moro  fieiro, 
Esperando  ]^r  premio  sus  abraaos ; 
Que  á  conquistar  fel  espantoso  impero  ^ 

Y  á  hacer  todo  su  poder  pedazos 
Se  obligará  el  pagano  yat  tocalle 
La  mano,  cuanto  iñas  por  abraaalle. 

Llegó  el  moro ,  y  Tarfira  pavMóéá 
Tendió  el  hermoso  bt^ao  y  del  se  ace, 

Y  con  el  otro  acude  presurosa 

Y  el  cuello  en  torno  que  lo  cerqtae  bikce; 
Cual  á  su  auiánté  j^hnacts  hermosa 
Tarfira  hace  al  moro  qtle  sé  enlace 
Con  él  estrecho  abraao,  y  éi  cortando 
Elagtta  sobre  si  la  yü  ¿tacando^ 
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Poco  á  poqo  €a  aqueste  peligroso 
Trabajo  iban  los  dos  de  esta  manera, 
]Éll  con  su  carga  alegre  y  animoso, 
Ella  cansada^  congojosa  y  fiera: 
G)rto  parece  al  moro  el  espacioso. 
Trecho,  y  desea  nunca  verse  fuera» 
Temiendo  si  en  la  tierra  perdería 
Aquel  bien  que  en  el  agua,  poseía. 

Esto  consideraba  el  sarracino, 
Aunque  le  daba  su  ánimo  seguro 
Que  ninguno  de  gloria  tal  es  digno 
Sino  el  Rey,  á  quien  él  era  perjuro. 
Qae  en  esta  suerte  amor  le  era  benigno, 

Y  asi  gloriosa  en  su-  trabajo  duro 
¿Quién, vio  (iba  diciendo)  tal  eictreino 
Que  encienda  el  agua  elluegoen  que  me  quenoo? 

Tocó  á  este  punti»  el  suelo  con  la  planta 
El  encendido  moro ,  y  vuelve  á  ella 
Diciendo:  si  te  aflige «  ó  si  te  espanta 
El  ligua «.  de  la*  tierra;  puedes  vella; . 
Ya  la  puedes  bonrar  y  hacer  santa, 

Y  por  seguro  y  gusto  poseella: 
Inclinó  el. cuello,  el  dulce  peso  laiga^ 
Mas  dulce  quie  al  Troyiuio  Eneas  su  €¡i$x%M4 

Pailgada.Tai£rar  aunqae.  contenta 
De  luiber  it\  grave  estrecho  gaarecido».  . 
A  respirar  y  á  descansar  se  asienta,.  . 
Del  ansia  y  del  cansancio  recebido, 
Agua  dando  de  sí ,  que  representa 
£n  fiieiite  ó  río  haberse  convertido. 
Que  á  la  sedienta  atiesa  humedecía 
La  l^ttfida  corrieAte  que  lalia. 
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La  memoria,  que  nunca  está  quieta» 

Cuchillo  fiero  del  mortal  reposo. 

Que  siempre  aflige,  turba,  y  sietíipre  aprieta 

El  ánimo  mas  libre  y  mas  gozoso, 

A  la  celosa  mora  aquí  inquieta, 

Su  estado  viendo  eztiaSo  y  rigurosa, 

De  un  cabo  al  enemigo  á  quien  procara. 

De  otro  su  gente  en  tanta  desventura. 

Los  dos  bellos  luceros  vuelve,  y  mira 
La  flota  suya  navegar  huyendo, 

Y  á  la  contraria  como  se  retira 
Los  despojos  de  Lybia  recogiendo* 
Enternecida  de  dolor  suspira, 

En  el  poder  de  los  cristianos  viendo 
Tres  fastas  suyas ,  y  encendida  desfo 
Se  levantó  y  camina  á  paso  presta 

Un  fértil  llano  por  alH  se  extiende 

Con  largo  espacio,  rico  y  opulento  ' 

De  ganado  y  labor:  por  aqui  tiende 

£1  paso ,  ardiendo  en  ira  y  desconlttito;    • 

Y  sin  minir  que  el  caminar  le  ofende 
La  tierna  planta,  sin  tomar  aliento, 
Tres  leguas  caminó,  y  siendo  rogada 
Del  moro,  paró  aquí  sin  sentir  nada. 

¡Oh  poderoso  amor ,  y  como  puedes 
Con  los  que  en  Icfy  tu  tiranía  reciben! 
¡Cómo  les  niegas,  cómo  les  concedes 
Los  premios!  ¡cómo  mueren ,  cómo  viven! ' 
Das  el  afán  y  el  llanto  por  mereedes; 
Haces  que  riesgo  ni  cansancio  esquiven: 
Que  no  curen  de  honor ,  ni  á  gloría  aspiren. 
Ni  á  cosa  mas  que  al  guslo  tuyo  mireai  ' 
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Baeii  teititnomo  deslo  da  Tirfi^, 
Su  lastimado  y  encendido  pecho, 
Paes  ni  en  cansancio  ni  eu  desbpnra  mira, 
Ni  verse  puesta  en  riguroso  estrecho. 
Tras  la  fuerza  de  amor  que  su  alma  tira 
Forzada  va ,  dispuesta  á  cualquier  hecho, 
Que  ni  el  trabajo  ni  el  temor  le  impide 
Llegar  á  donde  su  deseo  le  pide. 

En  el  desierto  llano  por  el  ruego 
De  Hahul  Hacen  á  descansar  forsada. 
Ardiendo  en  vivo  y  amoroso  fuego. 
Aunque  en  las  ondas  Béticas  mojada, 
La  causa  al  moro  le  refiere  luego 
De  su  trabajosísima  jornada. 
No  llamando  trabajo  el  que  snfria 
Sino  descanso,  gasto  y  alegría* 

Todo  el  discurso  lorgó  de  su  historia, 
Los  trances  y  trabajos  recebidos 
Por  Botalhá  le  trae  á  la  memoria. 
Aunque  algunos  con  llanto  interrumpidos: 
£1  moro  que  los  oye,  y  ve  su  gloria 
G>nmovida,  y  de  llanto  enternecidos 
Los  ^os  rayos  que  al  dia  dan  ñu  lumbre. 
Dice,  dejando  su  feroi  costumbre: 


^Deja  ¡oh  beUa  Mftora  mía!  ese  llanto: 
«Limpia  esos  claros  y  divinos  ojos, 
»No  te  fatigues  ni  congojes  tanto, 
» Porque  no  me  den  muerte  tus  enojos: 
»Todo  lo  que  te  aflige  y  da  quebranto 
«Olvida,  y  has  de  mí  nuevos  despojos ; 
>»De  mí,  que  desde  hoy  en  ley  divina 
»Debo  ser. t ayo,  y  tá  semufe  benigiia.. 

TOMO  L  M 
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a»  Si  del  Rey  ^Marruecos  el  ausencia 
•Forzada  te  sacó  del  patrio  nido; 
»Si  te  poso -su  amor  en  contingencia 
3» De  acabar,  como  hubieras  concluido, 
»No'debe  ya  tener  la  preeminencia 
)»En  tu  alma,  ni  ser  de  ti  querido, 
3» Sino  el'que  eh  Salvo  como  estás  te  puso, 
»Si  de  razón  no  se  pervierte  el  uso. 

» Esta  ocasión  el  cielo  la  encamina, 
«Que  ccMft  medios  humanos  no  es  posible; 
»Esta  sin  duda  es  voluutad  divina, 
3»  Este  es  milagro  como  ves  risible, 
»Este  lo  qué  ocasión  harás  indigna, 
» Y  exceso  grande  y  en  razón  terrible, 
3»  Trocar  un  Rey  por  un  vasallo  ihiyo, 
»£sa  es  mi  fuerza  y  el  descargo  tuyo, 

«Mira,  que  aunque  no  igual  eu  suerte ,  tengo 
»En  la  nobleza  de  los  Reyes  "parte, 
»Dellos,  cual  sabe  toda  Lybia,  vengo, 
»Y'€túil|  queríendo,  puedes  tu  informarte. 
»MaS|  ¿parh  qué  con  esto  te  entretengo? 
»Si  yo  qu<e  te  libré  debo  aderarte: 
» Yo  la  vida  te  di,  por  mi  estás  viva ; 
«Luego  en  tizón  tai  amor  al  del  Rey  priva.^ 

La  caula  rnor^,  al  encendido  moro 
De  su  razón  cortar  queriendo  el  hilo. 
Sin  responder  guardándole  el  decoro, 
Y  de  ingrata  buyendo  el  bajo  estilo, 
fjargó  la  mano ,  y  las  madejas  de  oro 
De  la  'treniea  aflojó>  y  con  nuevo  filo 
Amor  al  moro  le  atraviesa  el  alma, 
Que  ya  Tendida  le  ofreda  la  palma. 
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Con  grave  rostro  y  sesgo  movimiiénto, 
Con  descuido  cuidoso ,  descuidada 
Tar£ra  conoíeiizó  á  darlas  al  viento, 

Y  á  desatar  por  sí  cada  lazada: 

£1  moro  las  contempla  y  mira  atento» 

Y  á  la  mora  en  aquesta  obra  ocupada. 
Arde ,  padece ,  y  lleno  de  fatiga 

Á  volVelle  á  decir  su  mal  le  obliga» 

Tomó  á  ponerte  su  rason  delante 
Por  los  mejores  términos  que  pudo, 
Que  la  fuerza  de  amor  es  tai^  bastante 
Que  hace  ser  Demóstenes  A  ani  mudo» 
Ella  con  pecho  y  voluntad  conatante, 
Su  fe  poniendo  á  todo  por  escudo, 
Satis&ciend4  á  lo  que  el  mora  pide, 

Y  á  la  ocasión  esta  razón  despide: 

**No  te  puedo  negáf ,  {oh  amigo  mío  I 
»Qne  la  vida  que  tengo  te  la  debo, 
3»  Que  ya  acabada  fuera  en  este  rio> 
>»Y  que  vuelvo  A  vivir  por'  ti  de  nuevo: 
»De  tu  razón  la  mia  no  desvio, 
»Lo  propio  que  tú.  dices  yo  lo  apruebo,' 
»I>e  cuanto  me  quisieres  hacer  cargo    ' 
«Puedes  con  razón  jüsta^  aunque  andes  largo. 

«Este  conocimiento»  esta  memoria 
«No  se  puede  borrar  ¿t  mi  aunque  mu^ra, 
«Ora  me  suba  el  cielo  á  mayor  gloria, 
«Ora  me  traiga  en  esta  suerte  fiera ; 
» Mas  que  olvide  al  que  hizo  su  victoria 
«Del  alma  mia,  es  eso  de  maneni 
.«Que  primero  que  á  tal  ose  atreverme, 
«Al  riesgo  en  que  me  vi  volveré  A  verme; 

Ma 
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» Porque  primero  que  en  mi  fe  se  vea 
wMadansa  alguna ,  se  veri  primero      . , 
«Sin  luz  Apolo,  y  la  noturna  Dea 
»Con  igaal  luz  dorar  nacstro  bemisfero: 
«Esto  la  cansa  hace  que  se  crea, 
»Por  ella  vivo,  en  ella  morir  quiero; 
»Qae  no  se  apaga  llama  tan  ardiente 
«Con  tan  poca  agua^  ni  tan  fácilmente. 

«Mas  rnégote ,  paes  tanto  se  ádebnta 
»£n  ti  el  valor  y  claro  entendimiento, 
«Que  la  virtud  que  usaste  heroica  y  sania, 
«No  manche  tan  contrario  pensamiento; 
«Pues  del  mió,  no  hay  fuerza  que  sea  tanta 
«Que  me  fuerce  á  que  haga  mudamiento: 
«Con  este  presupuesto,  ¡oh  ilustre  moro! 
«Como  á  quien  me  dio  vida,  amo  y  adoro.? 

Un  helado  pavor  le  cortó»  y  piiso 
Freno  á  la  lengua;  que  ocasión  lan  grave 
Las  cosas  saca  y  mueve  de  su  uso, 

Y  mas  en  las  que  tiene  amor  la  llave. 
Sin  saber  que  hacer  está  confaso. 
Cual  el  piloto  que  llevó  la  nave 

Por  el  peligro,  y  cuando  llegó  al  puerto 
De  lo  que  confió  k>  haU(6  incierto. 

« 

Creyó  que  por  haberla  guarecido 

A  la  hermosa  mora  el  moro  fuerte. 

Su  gusto  al  suyo  estaba  ya  rendido, 

Que  ya  moverla  no  podría  aun  la  muerte: 

Y  no  entendió  el  amante  no  entendido 
Que  en  los  casos  de  amor  varia  la  suerte; 
Que  no  es  tan  cierto  el. mas  seguro  y  fim^ 
Que  en  estado  seguro  se  confirme. 
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Aunque  aquejado  y  lleno  de  fatiga, 

De  la  contraria  suerte  á  sa  esperanea 

A  persuadirle  y  responderle  obliga, 

Por  entender  que  habrá  eu  muger  mudanza. 

Y  empezando  á  decir:  ¡dulce  enemiga! 

¡Gloria  á  mi  pena!  ¡honor  mió  y  confiansa! 

Porque  á  esta  razón  vio  que  venia 

Un  moro  de  á  caballo  que  huía, 

Púsose  en  pie  el  alfange  apercibiendo, 
Que  solo  de  su  fusta  había  sacado, 
Cuando  á  Tarfira  á  priesa  socorriendo 
Cual  se  bailó  en  el  rio  babia  saltado: 
Con  este  aguarda,  á  ella  previniendo 
Que  no  se  turbe  ni  le  pierda  el  lado, 
Que  él  la  sacará  libre  de  aquel  punto. 
Del  mando  y  del  inlíerno  todo  junto. 

Ella  riendo  le  responde,  ''¿entiendetf 
»Habul  Hácén ,  que  yo  no  tengo  manos? 
»Si  entiendes  tal,  entiende  que  me  ofendes, 
»Y  entenderé  que  son  tus.  dichos  vanos, 
>»Y  si  en  batalla  entrar  por  mí  pretendes,    . 
»Yo  por  tí  pelearé  con  mil  cristianos: 
vDáme  ese  alfabge  y  siéntate  á  mirarme, 
»Y  veris  si  te  guardo  y  sé  guardarme»** 

Holgóse  el  moro,  y  dijo:  "yo  no  dudo 
3*  Que  pueden  mas- tus  manos  que  prometes, 
>Pues  solo  un  golpe  un  alma  rendir  pudo 
wQue  teme  el  mundo,  y  tú  á  tus  pies  sometee» 
» Defiéndele,  pues  quieres  ser  su  escudo, 
>»Mas  ha  de  ser  que  dentro  en  tí  la  aceptes, 
>*Que  llevándola  dentro  de  tu  pecho  . 

»Será  «I  rendjr  un  mundo  corto  hecho.** 
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Estando  en  esto»  el  moro  que  venia 
Fatigando  el  caballo  vele»,  para 
Junto  á  los  dos  y  dice:  '^el  ^nsia  mia 
»£st^  ^udpr  y  sanare  la  declara: 
»For  él  conpcereis  que  en  este  áiA 
«Fortuna  fiera  huye  y  desampara 
»A  la  gente  Agarena,  y  {avorece 
i»Á  la  que  la  persigue  y  aborrece. 

)»De  Sevilla  salimos  enviados 
»Por  el  Rey  dos  mil  hombres  de  pelea: 
«Escogidos  por  él,  y  aidereEados 
«De  cuanto  pide  la  ocasión  que  sea^ 
»Ibamos  i  que  fuesen  ayudados 
»Los  de  la  flojta,  que  Axartaf  desea 
»Que  ocupe  esta  ribera,  en  que  consiste 
«La  redención  de  nuestro  estado  triste. 

«Veníamos^  y  el  cielo  que  nos  signe, 
«Ó  A)á,  que  de  su  mano  y^  nos  deja, 
«Permitió,  porque  el  daño  nos  obligue 
«A  estar  en  sujeción  ó  eterna  queja, 
«Que  con  la  gente  que  su  bonor  persigue, 
itY  á  los  que  lo  adoramos  siempre  aqueja, 
«Topásemos,  y  entrados  en  batalla 
«La  victoria  al  contrario  quiso  dalla» 

«Desbaratónos,  y  en  alcance  viene 
3» pe  los  pocos  que  restan  con  la  vida, 
9^  quien  bonor  ni  esfuerzo  los  detiene 
»De  la  afrentosa  infame  y  vil  buida: 
»Yo,  viendo  aqueste  cuerpo  que  no  tiene 
«Parte  que  no  señale  una  berida, 
«Desangrado  y  del  modo  que  estoy  vengo . 
!»Ya  como  inútil ,  que  valor  no  tengo. 
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>» y  pac»  el  cic;lo.  (en  esto  piadoso 
»A  mi  desdicha)  aquí  me  ha. conducido» 
»Y  en  un  trance  tan  triste  y  peligroso 
»A  que  me  deis  amparo. me  ha  traído, 
» Favoreced  mi  estado  doloroso, 
»Qae  de  vos  puede  ser  favorecido 
>»Solo  con  qae  la  fuerza  .de  esta  sangre 
>»Me  toméis,  porque  mas  no  me  desangre:" 

£1  diestro  brazo  en  el  arson  postrero 
Firmó ,  y  al  suelo  acometió  arrojarse; 

Y  aunque  de  esfuerzo  el  moro  estaba  entero 
La  fuerza  le  faltó  para  ayudarse: 

Girrió  á  este  punto  Habnl  Hacen  ligero 

Y  el'  hombro  le  arrimó  en  que  reclinarse- 
Padiera,  que  la  fuerza  que  lo  acorre 
Sustentar  sobre  si  podía,  una- torre. 

De  la  silla  á  ava  hombros  traspasado, 
Donde  Tarfira  dijo  lo  descarga, 
Teniéndole  por  lecho  aparejado 
£1  duro  suelo,  y  su  deshecha  adarga: 

Y  en  tantas  partes  viéndolo  llagado 
Gime «  y  la  cura  que  sabia  no  alarga, 
Que  Hueyla  su  ama  le  enseñó  en  secreto,  - 
Para  remedio  á  semejante  aprieto. 

No  aplica  yerbas  de  virtud  secreta» 
£n  Asia  por  milagro  producidas, 
Ni  á  infernarles  espíritus  sujeta. 
Que  por  fuerza  le  sean  allí  traidas: 
Mas  Jas  llagas  le  loca,  y  las. aprieta. 
Con. su  mano,  y. .palabras  no  entendidas..  • 
Al  oido  le  dke  mansamente, 
G>n  sesgos  rojoa  y  serena  frente. 
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Con  esto,  poco  á  poco  iba  cesando 
El  flajo  de  la  sangre ,  y  cuando  estuvo 
Libre  i  su  parecer ,  el  rostro  alzando 
Mirando  al  moro  espacio  lo  detuvo: 
Y  de  nuevo  las  llagas  refregando 
Le  dijo,  "el  cielo  que  te  trujo,  y  tuvo 
» Compasión  de  tu  vida,  ha  detenido 
>»La  sangre  porque  seas  guarecido. 

» Ahora  solo  te  conviene  ir  presto 

»A  donde  con  segura  medicina 

•y Las  llagas  cures,  pues  en  este  puesto 

)»Cosa  no  hay  para  ese  efecto  digna.** 

"Yo  (la  responde  el  moro)  estoy  dispuesto, 

wPues  la  suerte  me  ha  sido  tan  benigna, 

» Yol  verme  á  entrar  en  la  ciudad,  por  donde 

»£stá  un  camino  que  al  común  se  asconde« 

)»Por  este  con  segura  confiansa 

»Iré  á  donde  guarecerme  pueda, 

» Porque  no  quede  sin  tomar  venganza  ^ 

»De  esa  mi  sangre  que  vertida  queda, 

»Y  de  este  estado  viendo  la  mudanza, 

1*  Cuanto  la  vida  el  cielo  me  conceda, 

«Ocuparé  en  servirte  y  celebrarte, 

»¡0h  santa  mora!  y  como  Alá  adorarte.    . 

»Solo  que  me  digáis  cuál  snerte  os  lleva 
»Por  esta  parte  asi  tan  fatigados 
»Os  suplico,  y,  si  os  es  la  tierra  nueva, . 
»De  dónde  sois^  y  cómo  sois  llamados,*' 
Habul  Hacen  le  respondió:  "esta  es  prueba 
»Ea  que  probarnos  quieren  nuestros  hados: 
»Yo  soy  Habul  Hacen,  y  en  Túnez  tengo 
«Mi  casa,  y  de  la  sangre  real  vengo. 
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»De  esta  ditrinft  mora  el  claro  nombre 
»£s  Tarfira,  ¿e  ilastre  deceodencia: 
» Viene  á  SevUla  pfocurando  á  un  iiombre 
»De  real  sangre,  y  de  real  potencia. 
»£ste,  faltando  del  real  nombre, 
»Hále  faltado  en  fe  ^  y  heeho  ausencia 
»De  Marruecos  do  está  su  cetro  y  silla, 
» Olvidado  de  todo  por  Sevilla." 

Abdalac  respondió ,  ''bien  sé  esa  historia^ 
»Y  á  Bolalhá  conoeco,  qne  es  mi  amigo : 
Mpor  él  la  sé,  y  Muley  la  hace  notoria, 
mQuc  es  su  competidor  y  su  enemigo. 
»De  aqui  procede  el  no  tener  memoria 
»De  ti,  del  cetro,  ni  del  patrio  abrigo, 
«Porque  á  la  Infanta  Alguadaira  pide 
»Por  muger,  y  Muley  la  ama,  y  lo -impide. 

»Todo  el  discurso  te  diré ,  pues  vamoa 
» Juntos,  y  el  nombre  mió  juntamente, 
»Que  es  Abdalac,  señor  de  esto  en  que  estamos, 
«Hasta  el  real  de  la  enemiga  gente. 
» Y  así » todo  este  llano  que  miramos 
«Quiero,  Tarfira ,  gloria  de  occidente, 
«Que  el  llano  de  Tarfira  sea  llamado, 
«Que  de  Abdalac  solia  ser  nombrado. 

«Pues  aqui  tuve  por  tu  mano  vida, 
«Vida  á  tu  nombre  aquí  le  daré  eterno, 
«Que  no  lo  acabe  el  tiempo  en  su  huida 
«Mientras  el  aol  durare  en  su  gobierno.* 
La  nmra  se  le  muestra  agradecida 
En  el  semblante,  y  al  afecto  tierno, 
Que  de  su  amante  habiendo  el  cuento 
Le  faabia  el  celo  y  pena  enternecido. 
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Llevó  á  Taffira  Abdalac.su.  caballo 
Después  que.  ms  rasones  concluyeroD» 

Y  árl^al^l  Hacen  rogó  quiera,  tomallo» 
Pues  á  Sevilla,  van  cual  le  dijeroa.     . . 
NinguiKO  4e  loa  dos  quiso  acetallo,    < 
Mas  uh  i^cuerdo  entrambos  moros  dieron, 
Que  Tarfira  ai.U  silla. »e  puaiesAi 

Y  que  en  laa  ^iicas.Ab4alac  subiese.. 

Siguió  la  obra  á.lo  (}iie  fae  pcopuesto, 
Principio  al  punto  d^ndo  á  au  camino, 
D^  Tarfira  dejando  el  fértil  puesto, 
I^levando  al  Betis  siempre  por  vecinoi 
Que  ufano  encima  de  sus  aguas  puesto 
Mira  el  blasón  y  ejército  divino. 
Que  por  sus  ondas  sin  temer,  ultragc., 
A  :1a  otra  banda  «quiere  bacer  pasage*. 

Ascoaáíó  .la  cabei;a  ea  su  globoso 
Centro  de  perlas  y  luciente  oro, 
Y. ooHi  Yoz- alta,  dice  presuroso. 
En  medio,  puesto. dei su  ilustre  coro: 
'*£ste  es, el  tiempo  alegre  y  glorioso 
)>Que  yo  esperabí,  y  el  que  aiempre  adoros 
»Este  es  el  tiempo  que  me  habéis  oido 
«Profetizar»  del  cielo  prometido*, 

lüEl  tiempo  es  este  ea  que  el  pagano  fiero  4 
«Teñirá  coa  su  sangre:  mi  corriente» 
»Y  laniado.  será  del  reyno  Ibeso» 
»Por  fuersa  de  armas  de  cristiana  gente»  - 
»Este  cfs  el  tiempo,  que  cuidoso  espero. 
»Por  iierme  en  él  cual  ya  me.veo.presQBle, 
»Que  de  Geber  la  torre  milagrosa 
«Por  insignia  tendrá  una  on^  gloriosa» 
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»El  tiempo  eft  e^te  que  en  lo  alto  dellá 
»Un  cristiano  león  se  verá  puesto, 
»Que  por  su  mano  subiri  á  popiella^ 
»Del  rey  mandado,  y  elegido  en  esto. 
i»Esle  es  el  tiempo  que  podemos  vella 
» Libre  del  rito  de  este  pneblo  infesto, 
»Y  al  verdadero^  culto  dedicada, 
»Del  Dios  que  babita  la  regiion  sagrada. 

» Llegada  es  ya  la  gloría  que  esperamos: 

»Ya  el  varón  santo  prometido  vemos: 

3»  Ya  la  opresión  del  bárbaro  en.  que  estampes 

M  Trocada  en  dulce  libertad  tenemos. 

»>  Ahora  resta  solo  que  acudamos, 

»Y  á  su. gente  las  aguas  soseguemos^ 

»De  suerte  y  que  el  contrario  que  lo  espera 

»No  le  pueda  impedir  que  salga  fuera. 

nYa  veis  que  csti  el  pasage  aderezando 
«Don  Pelayo  G)rrea,  ya  veis  qup  viene 
» Al  Ajarafe ,  y  que  le  está  aguardando 
»E1  rey  de  Niebla,  y  el  poder  que  tiene: 
i»A  la  lengua  del  agua  está  ordenando  ' 
»Que  el  CTisttano  á  salir  se  desordene, 
»De  modo,  que  estorbándoles  la  tierra, 
)» Ellos  les  den  y  nuestras  aguas  guerra. 

»Así  ¡oh  aihigas  mias!  vamos  luego, 
» Vamos,  y  favor  demos  al  cristiano, 
»Cual  en  medio  del  mar  al  sabio  griego 
» Otras  ninfas  libraron  con  su  mano. 
»Tú  Silis,  y  tú  Leucia,  haced  mi  ruego, 
»Y  las  demás  seguid  mi  intento  humano 
»En  que  amparemos  la  cristiana  gente, 
3» A  quien  el  paso  impide  mi  corriente. **-  - 
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Esto  diciendo,  sin  parar  camina 
Betis,  y  al  centro  deceqdió  profundo» 
Dó  la  globoen  urna  cristalina 
Tiene ,  con  el  licor  que  riega  el  mundo: 

Y  en  el  búmido  pecho  la  reclina, 

Y  al  atlántico  mar  vuelve  el  jocundo 
Curso  I  y  las  bellas  ninfas  esparcidas. 

Las  aguas  quietabfin  conmovidas.  ^ 

II. 

Desafio  y  combate  de  Muley  Hacen  con  Bo^ 
ialTtdf  por  causa  de  la  infanta  Alguadaira, 
Tarfira  se  interpone  en  medio  de  los  eomr 
haiienUs ,  y  el  duelo  no  se  remata* 

MIL  UBRO    ia.<> 

Fatigada  Tarfira  en  su  congoja» 

Sin  dar  alivio  á  su  pasión  ardiente 

Se  desespera ,  aflige ,  y  se  congoja» 

Aborreciendo  cuanto  via  presente. 

Ni  el.  dia  descansa »  ni  la  noche  afloja 

Su  ansia ,  viendo  al  que  procura  ausente, 

Y  mas  en  la  ocasión  que  lo  desvía 
Rabiaba  en  «elos »  y  en  amor  se  ardia. 

Siempre  la  cause  andaba  imaginando 
Que  en  tal  esLtremo  la  traia  muriendo, 
Mil  formas  de  remedios  aplicando^ 
Mil  trazas  que  el  amor  le  iba  ofreciendo. 
Mas»  á  la  ejecución  dellas  llegando, 
Mil  imposibles  iba  prometiendo» 

Y  asi  confusa ,  triste »  congojosa» 
Fáfa  I  suspira  p  gime^  teme  y  osa. 


Tftl  ves  se'  determina  á  la  venganza 
Resuelta  con  la  espada  ya  en  la  mano^ 
Y  en  sí  volviendo  dice:  '*¡ay  que  no  alcanza 
»Mi  corto  brazo  i  donde  está  el  tirauo! 
»Huyóy  y  con  él  mi  gloria  y  mi  esperanza, 
«Que  con  sn  fe  las  lleva  el  aire  vano, 
» Siendo  perjuro  en  sn  promesa  al  cielo, 
«Aleve »  inlame  en  su  palabra  al  suelo. 

«Desto,  para  que  mas  me  ofenda  y  dañe» 
«Permite  el  cielo  ser  en  dado  suyo, 
»Y  que  á  mi  la  verdad  me  desengafie 
«Del  mal  que  veo  en  que  el  vivir  concluyo. 
«|Ob  ley  de  amor!  periiiite  que  me  enitañe 
«G>ntraei  cruel  por  quien  mi  honor  destruyo, 
«Y  que  sabiendo  á  donde  van  los  siga, 
«Y  cual  otra  Modea  los  persiga.** 

Desta  suerte  la  mora  enamorada 

Los  dias  y  noches  consumía  en  su  queja, 

De  su  tierra  hallándose  apartada 

Pnr  quien  por  otra  asi  la  olvida  y  deja: 

De  amor ,  de  lelos ,  y  pasión  forzada 

Se  precipita,  y  de  razón  se  aleja; 

Mas  Mcleyca,  su  huéspeda,  en  sus  penas 

La  anima  y  esfuerza  y  da  esperanzas  buenas. 

Meleyca,  de  T*rfi#a  agradecida^ 
Que  i  sn  marido  guareció  de  muerte, 
Viéndola  de  sus  ansias  combatida, 
De  Bothalá  sabiendo  ya  la  suerte, 
A  su  pasión  y  i  sn  amistad  movida. 
Temiendo  el  mal  que  le  aquejaba  fuerte^ 
Un  día  á  solas  se  apartó  con  ella, 
Y  asá  dice  en  razón  de  su  querella : 
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"Desde  el  diá  primero  que  venUie 
»A  esta  tu  casa,  de  Abdalac,  mi  espdsa^ 
«Traída  á  ella,  porque  en  darle  fuiste 
»La  vida,  con  poder  maravidloBO» 
» Luego  que  la  ocasión  me  descubriste 
»Que  te  trae  de  tu  patria  y  tU  reposo, 
» Fuiste  de  mí  informada  halterse  ido 
»Con  Alguadaira  tu  amador  huido» 

3»Pareci¿ndome  hacerte  un  gran  ultrage». 
»Y  á  la  amistad  una  inhumana  ofensa, 
»No  saber  ya  á  donde  hizo  el  TÍage 
mEI  que  da  faersa  á  tu  pasión  inmensa, 
>»Que  hacerte  puedo  bien  pkyto  homenage»' 
3»  Que  tu  misma  aflicción  me  trae  suspensa 
» Viendo  como  te  afliges  y  consumes, 
»Y  de  dar  fin  á  tu  vivir  presumes; 

»Acudi  á  una  amiga ,  qáe  en  la  Grecia 
»De  padres  magos  tuvo  el  nacimiento, 
»Que  este  logar  en  tanto  estima  y  precia,  ' 
3» Que  es  sin  contradicion  su  mandamiento: 
»Esta  del  Horco  el  gran  poder  desprecia, 
3»  De  su  voz  tiembla  el  maa  profundo  asiento» 
3»  No  hay  fuersa  que  á  su  gusto  no  resp(MidA> 
mNí  á  su  saber  hay  cosa  ^e  se  esconda.     \ 

vHícele  clara  tu  mortal  fat%a, 
»Tu  ardiente  pena  y  tu  inhumana  suerte»  - 
3»  La  justa  causa  que  á  tu  bien  me  obliga, 
»Y  la  razón  que  tengo  de  quererte. 
»Oyó  mi  ruego,  y  fuéme  tan  amiga 
«Que  la  respuesta  en  obras  la  convierte^ 
»A  su  arte  sortílega  acudiendo, 
«Las  supériorea  causaa  inquiriendo* 


«Tres  veces  cubrió  Apolo  el  mar  ^^Aindd, 
»Y  otras  tantas  se  vio  su  hermana  bella 
j»£n  su  argentado  carro  dar  al  mundo 
»La  luz  que  agrada  al  dios  €inmerio  él  vella: 
j»Y  tantos  consultando  el  sin  segundo 
«Dolor,  que  te  lastima  en  tu  querella , 
»Mi  amiga  ha  estado,  por  saber  á  donde 
«Está  tu  amado,  ó  qué  lugar  lo  esconde. 

»Y  habiendo  hecho  cuanto  en  esto  entiende 
»La  Argólica  adivina,  con  deseo 
«De  dar  razoli  del  falso  que  te  ofende, 
«Y  decir  donde  gosa  su  trofeo; 
«Dice,  quel  rey  cristiano  lo  defiende, 
«Y  que  con  é]  está,  de  donde  creO 
«Que  tu  remedio  es  mas  dificultoso, 
«Si  un  medio  no  elegimos  provechosoJ** 

« 

"¿Qué  medio  puede  harber,  dice  Tarfir»*, 
«Que  aprovechatme  pueda  en  tal  extremo?^ 
«Si  con  prudente  pnbceder  se  mira, 
«Todos  lo  mismo  temerán  que  temo> 
«Si  no  hace  el  rigor  y  inortal  ira 
«Lo  quél  fuego  no  hace  en  qiie  me  quemo, 
«Ningún  remedio  puede  ser  remedió , 
«Que  es  gran  poder  el  que'i&e  ocupaet  itiedio.* 

Por  los  hermosos  ojos  larga  vena 
De  perlas  derramó  la  bella  mora. 
Indicio  dando  de  la  Sing\[isliá  y  pena 
Que  le  causaba  el  inoro  á  quien  adoran 
De  si  no  hace  la  pasión  agenli 
Meléycá,  que  igualmente  gime  y  llora 
Que  la  triste  Tarfira,  y  aM  estando 
laa  estorbó  Habal  BÁcéto  entrando. 
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Los  0)0$  puflo  luego  en  la  ll<nro0ft 

Y  amada  saya ,  aunque  no  de  ella  ainado^ 

Y  el  color  viendo  de  purpúrea  rosa 
Del  humor  cristalino  rociado, 
Quedó  suspenso  sin  decille  cosa, 
Al  mismo  llanto  casi  provocado, 

Y  viendo  que  ella  un  poco  se  sosiega, 
Diciendo  así ,  á  donde  está  se  llega : 

**St  la  causa  |oh  Tarfira  á  quien  adoro  i 
»£s  sola  la  ocasión  que  yo  imagino, 
»Mi  fe  le  doy  como  hidalgo  moro 
»De  morir  ó  vengar  tu  ultrage  indigno, 
a» Que  á  servirte,  guardándote  el  decoro, 
3»  Con  las  armas  me  pongo  en  el  camino , 
»A  Muley  Bohacén  acompasando, 
»A  Bothalá  j  la  infanta  procurando^ 

«Tiene  aviso  que  están  con  el  crisUana 
«GonqoistadoTí  en  amistad  acetos, 
«Desto  Muley  en  furia. ardiendo  insano^ 
«Las  armas  toma  sin  mirar  respetos: 
»El  rey  le  ha  dado  facultad  y  mano. 
»Qtt«  baga  cual  la  causa  los  efecto», 
»£1  sobrino  promete  la  venganza 
»G>ntni  cuanto  poder  el  miuido  alcana». 

«Viendo  yo  nna  ocasión  tan  oportiuia» 
»A  Muley  supliqué  me  concediese 
«Que  habiendo  de  ir  con  él  persona  alguna 
«(Cual  era  fuerza)  yo  el  nombrado  iíiese. 
«Favorecióme  en  esto  la  fortuna , 
«Porque  á  servirle  f  cual  deseo ,  acudiese; 
«Nombróme,  mira  ahora  lo  que  quievfs^ 
«Y  pide  aquello  q^e  servida  fueres. 


KA    BEXICA.  io3^ 

»Botálháy  como  sabes,  te  W  ofendido  < 
»En  el  honor,  y  deja  escarnecida, 
»Sin  acordarse  que  jamas  le  vido, 
»Cual  la  experiencia  vemos  conocida: 
»Yo,  que  á  tu  voluntad  tengo  rendido 
»E1  vivir  mió,  y  no  deseo  la  vida 
»Sino  para  ocuparla  en  solo  aquello 
»Qae  es  ¿^usto  tuyo ,  sin  jamas  toreello, 

»P€  tu  densa  ofendido,  vengo  so!o 
» A  que  el  orden  me  des  que  siga  en  eslo, 
»Si  quieres  que  te  vengue ^  y  vengue  el  dolo 
»Del  rey  perjuro  al  £rme  amor  y  honesto: 
»Por  quel  siguiente  dia,  cuando  Apolo 
»Con  luz  el  mundo  haga  manifiesto « 
»En  singular  batalla  ha  de  probarse 
»Con  quien  posible  no, será  escaparse.  - 

»Mira  si  gustas  que  e^  prisión  lo  traya, 
» Y  no  consienta  que  le  den  la  muerte ; 
»0  si  te  agrada  que  con  vida  vaya 
»Suelto  á  gozar  de  tu  felice  suerte, 
»Esto  será  con  que  un  concierto  bay^ 
>» Entré  tí  y  entre  mí,  que  has  de  ofrecerte 
»k  que,  siendio  cumplido  lo  que  digo, 
»Has  de  cumplir  la  voluntad  que  sigo»" 

La  discreta  Tarfira ,  conociendo 
El  arrogante  proceder  del  moro , 
Levantó  el  bello  rostro ,  recogiendo 
A  las  espaldas  las  madejas  de  oro , 
Y  dijo.;  "amigo  Habul  Hacen,  yo  enliendp 
»Que  á  tu  valor  no  guardas  el  decoro 
»En  prometerme  cosas  imposibles, 
»Que  serán,  aunque  sean,  increíbles. 

TOMO  L  JV 
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»Bien  sabes  tú ,  y  el  mundo  salie  claro, 
»De  Botalhá  los  valerosos  hechos : 
»Bien  sabes  tú  quel  solo  ha  sido  amparo 
»Del  África  y  de  Libia  en  sus  estrechos: 
•Bien  sabes  que  á  su  esfuerzo  y  valor  raro 
»Ni  hay  enemigas  fuerzas,  ni  pertrechos 
»Qae  se  le  puedan  resistir;  y  sabes 
»Mas  que  del  digo,  bien  que  no  le  alabes. 

»Paes  sabes  esto,  y  sabes  que  hombre  á  hombre 
»En  singular  batalla  ha  dado  muestra 
»Gon  los  mas  fuertes,  y  de  mas  renombre 
»Que  tiene  y  que  conoce  la  edad  nuestra, 
»¿Por  qué  quieres  tú  ahora  que  me  asombre 
»Que  pruebe  con  Muley  la  fuerte  diestra, 
»Si  contigo  y  Muley  y  todo  el  mundo 
vLo  hará  el  valor  suyo  sin  se^ndo? 

3iG>n  esto  á  tu  demanda  doy  respuesta, 
»Y  que  decir  no  tengo  más  en  esto. 
»Vete,  y  las  cosas  á  la  lid  apresta , 
«Pues  que  cual  dices  ha  de  ser  tan  presto; 
» Y  mira  que  en  el  campo  he  de  estar  puesta, 
» Porque  todo  me  sea  manifiesto." 
Esto  diciendo «  vuelve  desdeñosa , 

Y  el  moro  ardiendo  en  saña  va  furiosa. 

Mil  congojas  de  nuevo  ise  le  ofrecen 
El  caso  triste  en  que  se  vía  pensanda, 
Qae  aunque  el  ánimo  invicto  no  enflaquece^ 
£1  ánima  le  están  atormentando: 

Y  asi  las  formas  viendo  que  guarnecen 
El  cielo  las  tinieblas  alumbrando, 

A  su  huéspeda  pide  qué  le  acuda  ^ 

Y  en  aqael  menester  le  dé  su  ayuda. 
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A  donde  estaba  Abdalac  herido 
Entra ,  y  su  intento  y  la  ocasión  le  cuenta , 
Del  fiero  Habul  Hacen  el  encendido 
Amor,  y  lo  que  mas  de  nuevo  intenta: 

Y  que  para  acudir  á  su  querido, 

Y  dar  principio  á  remediar  su  afrenta^ 
Armas  le  dé  y  caballo,  con  que  entiende 
Librar  su  honor,  y  ver  lo  que  pretende. 

Levantó  el  rostro  el  fatigado  moro 
Por  la  flaqueza  grande  que  tenia, 

Y  dijo:  '*no  me  guardas  el  decoro , 
«Talara,  en  no  aguardar  la  salud  mia: 
» Y  así  te  ruego  por  el  dios  que  adora 
«Que  me  dejes  tenerte  compañía^ 

»Y  no  me  aguardes  mas  de  cuanto  pueda 
» Tenerme  en  pie ,  y  de  ti  sé  me  conceda. 

» Yo  te  pondré  en  presencia  de  tu  amante, 
»Y  qujB  hables  con  él  como  conmigo; 
»Que  le  pidas,  teniéndolo  delante^ 
»La  fe  que  de  cumplir  quedó  coutigor-^ 
mY  si  fuere  el  cumplírtela  importante, 
»Qae  te  la  cumpla  cual  quedó  me  obligoe 
» Detente  ahora ,  y  á.  M aley  no  temas , 
«Que  Botalbá  castigará  sus  temas.** 

''Sabiendo  lo  que  I  pérfido  inhumano 
» Habul  Hacen  contra  mi  rey  ordena, 
«¿Será  (dice  Tarfira)  acuerdo  sano 
»Que  deje  en  él  ejecutar  la  pena? 
» No  será,  en  cnanto  aquesta  diestra  mano 
»No  estuviere  deste  faraao  agena, 
»Y  este  constante 'coraion  rigiere 
«El  que  en  él  vive  y  á  la  infanta  quiere. " 

N  a 
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No  padiendo  Abdalac  moTer  su  intento, 
Ni  persaadir  á  la  africana  mora 
Que  por  entonces  deje  el  pensamiento 
A  que  le  instiga  la  pasión  que  adora , 
Acudiendo  á  cumplir  su  mandamiento, 
Traer  las  armas  hiso  allí  á  la  hora, 
Las  cuales  se  arrojó  Tarfira  encima , 
Sin  que  le  agrave  el  peso  ni  le  oprima. 

G>n  el  cerrado  yelmo  el  rostro  bello 
Cubrió,  ascondiendo  su  beldad  divina, 
Agrabando  los  lasos  del  cabello , 
De  belleza  extremada  y  peregrina: 
Que  si  dejara  asi  de  recogello, 
No  saliera  la  aurora  matutina. 
Que  al  punto  por  las  puertas  del  oriente 
Salió  mostrando  la  rosada  frente. 

Resonó  al  punto  desde  el  alto  muro 
El  cóncavo  metal  con  ronco  estruendo. 
Por  se2al  dado  para  el  caso  duro, 

Y  prevenir  la  gente  el  son  horrendo; 
Que  en  siendo  oído  nadie  fue  seguro 
A  las  horribles  armas  acudiendo. 
Las  puertas,  calles,  muros  ocupando, 

Y  el  real  alcasar  rodeando. 

Tarfira ,  oyendo  la  séSal  de  Marte , 
La  espada  aplica  en  el  siniestro  lado, 

Y  de  Muleyca  y  de  Abdalac  se  parte 
Donde  de  amor  llevaba  su  cuidado: 

Y  sin  andar  de  una  á  otra  parte 

Se  fue  al  alcázar ,  do  halló  formado 
Un  campo  en  orden  de  batalla  puesto^ 
Para  el  efecto  en  la  ocasión  dispuesto. 
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A  la  parte  qae  menos  gente  halna , 

Y  que  con  mas  secreto  estar  podiese, 
Allí  el  caballo  presurosa  guia, 

Y  allí  se  asconde  al  vulgo  que  la  viese: 
Mas  la  luz  del  cercano  y  claro  día 
Hizo  que  todo  manifiesto  fuese, 

Y  con  la  luz  la  causa  se  aclarase 
Que  á  la  trompa  hacia  que  resonase. 

£1  desafio  fue  contado  luego 
Que  á  Botalhá  Muley  á  hacer  iba, 
Llevado  de  su  honor  y  ardiente  fuego, 
Que  de  toda  razón  lo  aparta  y  priva. 
En  esto  se  ocupaba  el  vulgo  ciego. 
Dicho  generalmente  con  voz  viva , 
Cuando  bajan  Muley  y  Hace  ^  armados, 
De  un  rey  de  armas  delante  acompañados. 

Lanzas,  adargas  toman  y  caballos, 

Y  con  quinientos  moros  de  pelea 

De  la  guardia  del  rey  para  guardallos , 
Salen,  y  van  donde  Muley  desea: 
Entre  ellos  va  Tarfira,  sin  de  jal  los, 
Que  la  pasión  le  anima  y  le  espolea , 
Que  la  fuerza  de  amor  es  poderosa, 

Y  en  pecho  noble  no  le  impide  cosa. 

Hacen  los  moros  alto ,  y  luego  parte 
El  rey  de  armas  al  campo  del  cristiano, 
Apercibido  del  ingenio  y  arte. 
Que  el  caso  pide  á  que  se  vía  cercano  .- 

Y  en  la  presencia  del  sidéreo  Marte , 

G>n  grave,  aspecto  y  con  semblante  ufano , 
Siéndole  de  hablar  dada  licencia, 
Propone  asi  con  libre  preeminencia : 


/ 
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'*Paes  me  concede  ia  real  grandeza 

«¡Oh  poderoso  rey!  que  ante  ti  hable, 

» Perdona  del  estilo  la  bajeia, 

» Y  advierte  en  la  ocasión ,  que  es  memorable? 

«Esta,  de  Marte  pide  la  fiereza, 

»De  quien  un  fin  se  espera  miserable 

» Entre  Muley ,  de  noestro  rey  sobrino, 

»Y  Botalhá,  que  á  ti  huyendo  viiko. 

«Éste,  del  patrio  reino  estando  ausente, 
«Vino  á  Sevilla,  donde  fue  admitido 
«De  Axartaf,  y  con  mando  preminenie, 
«Y  con  obras  de  rey  favorecido: 
«Y  olvidado  de  aquesto,  liijtistamente 
»Á  su  hija  le  trajo,  y  ofendido 
«Deste  insulto,  Muley  lo  desafia, 
«Y  á  quejo  desafie  el  rey  lo  envia. 

«Súplicate  permitas  que  se  haga 

«La  singular  batalla  con  seguro, 

«Porque  del  hecho  la  debida  paga 

«Haya  el  aleve  en  el  combate  duro: 

«Y  porque  Botalhá  se  satisfaga, 

«Entre  tu  campo  y  el  cerrado  muro 

«Pide  que  sea  la  lid,  la  cual  demando 

»  Por  Muley,  que  en  el  campo  está  aguardando.** 

Inclinó  la  cabeza,  y  sobre  el  pecho 
]/>s  dos  brazos  cruzó ,  llegando  á  tierra 
Las  rodillas,  y  ufano  y  satisfecho 
Quedó  asi,  en  denunciar  la  guerra. 
Botalhá  á  informar  de  su  derecho , 
Y  á  que  se  entienda  que  en  lo  dicho  yerra 
En  llamarle  alevoso,  al  rey  suplica 
^  <^%*f  y  sn  razón  asi  publica : 
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'*Yo  vengo  ¡oh  soberano  rey !  forzado 

»De  lo  que  en  tu  presencia  se  ha  propuesto, 

»En  mi  razón,  cual  debo,  confiado, 

«Y  en  la  verdad  que  te  he  contado  en  esto: 

mY  vengo  á  suplicarte  que  otorgado 

»Le  sea  el  campo  que  demanda  presto, 

»En  donde  se  verá,  rey  poderoso, 

>»Si  es  Botalhá  ó  Muley  el  alevoso* 

vSin  exceder  de  la  verdad  un  punto 
» Sabes  de  mi  la  verdadera  historia, 
»Y  ella  en  el  paso  á  qUe  me  veo  tan  junto 
mSí  es  cual  he  dicho  asi  me  dé  victoria: 
»Con  las  armas  estoy  ya  puesto  á  punto; 
«Ante  tí  vengo  á  que  me  des  tal  gloria 
»De  que  en  batalla  singular  me  vea 
i»Con  él,  que  contra  la  verdad  pelea." 

No  dijo  mas  el  príncipe  africano, 

2ue  la  ira  y  deseo  que  tenia 
las  razones  fueron  á  la  mano, 

Y  la  lengua  quedó  suspensa  y  fría ; 
Mas  el  divino  protector  cristiano, 
Que  todo  el  caso  y  la  verdad  sabia, 
Al  rey  de  armas  concede  lo  que  pide, 

Y  con  aqueste  acuerdo  lo  despide. 

Partió  el  rey  de  armas,  y  la  invicta  gente 
Se  puso  en  arma  por  el  rey  mandado, 

Y  el  africano  príncipe  valiente  ^ 
Puesto  á  caballo  se  presenta  armado: 
Pide  licencia,  y  con  valor  ardiente 
Sale,  llevando  á  su  derecho  lado 

Á  Lope  Díaz  de  Alfaro ,  y  al  siniestro 
Á  Garci  Peres,  liu  del  siglo  nuestro. 


fiOO  CUEVA 

Llamó  en  secreto  el  rey  al  invencible 
Don  Pedro  Ponce  de  León,  diciendo: 
"Don  Pedro,  yo  imagino,  y  es  creible , 
>»  Haber  engaño  en  esto  que  estoy  viendo  .- 
»E1  caso  es  grave,  la  ocasión  terrible, 
» Partid  con  gente  á  Botalhá  acudiendo, 
«•No  pueda  si  hay  traición  hacelle  dado, 
«Pues  vuestra  espada  atajará  su  engaño.** 


£)  valiente  español,  el  león  fuerte, 
Á  la  merced  del  rey  agradecido , 
Inclinó  la  cabeza,  y  desta  suerte 
Le  prometió  que  del  seria  servido: 

Y  con  aquel  denuedo  que  á  la  muerte 
Pone  en  pavor,  del  rey  se  ha  despedido: 
Sube  á  caballo ,  apaña  un  asta ,  y  parte 
G>nfiando  en  sí  solo  el  fiero  Marte. 

• 

En  seguimiento  suyo  salen  luego 
Docientos  de  á  caballo  que  los  guarden, 
Que  en  vivo  ardor  de  glorioso  fuego 
Sus  no  rendidos  corazones  arden : 
Van  tras  sus  pasos  sin  tener  sosiego , 

Y  puestos  donde  en  la  ocasión  no  tarden^ 
Hiciei^n  alto ,  viendo  que  salia 

El  rey  de  armas  ,  y  el  campo  les  partía. 

Muley  al  punto  en^  un  feroz  caballo 
Rucio,  de  los  del  África  ligeros. 
Que  sin  freno  pudiera  gobernallo, 

Y  entrar  sin  miedo  en  los  asaltos  fieros, 
Sin  aguardar  que  vuelvan  á  llamallo» 
G>ntra  los  dos  cristianos  caballeros 
Salió,  á  su  enemigo  conociendo, 
Caballo,  adarga  y  lanza  apercibiendo. 
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Pónese  en  frente ,  y  por  su  nombre  Dama 
A  Botalliá,  pidiéndole  que  jvenga 
A  la  batalla,  si  su  nombre  y  fama 
Quiere  quel  nombre  que  ha  tenido  tenga: 
Botalhá,  que  la  misma  ocasión  ama. 
Sale  sin  que!  rey  de  armas  lo  detenga , 
Que  los  puestos  andaba  señalando, 
Partiendo  el  sol  los  pactos  asentando. 

0 

A  una  se  arremeten  furiosos 

Los  dos  valientes  moros,  de*  la  suerte 

Oiiei  aquilón  y  el  áfrico  animosos 

F<l  uno  contra  el  otro  horrible  y  fuerte ; 

Que  con  porfia  y  soplos  espantosos 

El  mar  en  blauca  espuma  se  convierte, 

Y  del  centro  remueven  las  arenas  , 

Y  las  riberas  braman  de  horror  llenas. 

Las  riendas  largas ,  con  hervor  batiendo 
Las  pungientes  espuelas ,  se  enristraron, 
Llenos  de  furia  y  de  coraje  horrendo, 

Y  las  dos  lanzas  sin  lesión  quedaron : 
Al  punto  los  caballos  revolviendo, 

Sin  perder  punto  á  arremeter  tornaron. 
Dándose  dos  encuentros ,  que  hicieran 
Que  dos  montes  de  acero  se  movieran. 

Quedaron  fijos  sin  perder  las  sillas, 
Mas  las  dos  lansas  hechas  mil  pedazos 
Volar  al  cielo  vieron  en  astillas  , 
Quedando  casi  asidos  á  los  brazos : 
Aquí  Muley ,  juzgando  por  sencillas 
Sus  fuerzas  si  se  estrechan  en  abrazos, 
Puso  á  la  fiera  cimitarra  mano 
Antes  que  se  mejore  el  africano. 


■N 
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Revuelve  Bolalhá  el  caballo  fiero ; 

Mas  sa  eaemigo ,  antes  que  revuelva , 

Con  presurosos  golpes  va  ligero 

Sobre  él,  privando  que  al  combate  vuelva: 

Rendido  quiere  que  lo  vean  primero , 

Y  no  que  en  nueva  lid  con  él  se  envuelva, 

Y  asi,  sin  desviarse  dello  aqueja» 
Que  mejorar  ni  aun  respirar  le  deja. 

De  entre  los  moros  un  clamor  confuso , 
Cpn  ronco  son  iba  ocupando  el  viento, 
Siguiendo  en  esto  su  discorde  uso, 
Cantando  por  Muley  el  vencimiento: 
Azartaf,  que  á  mirar  la  lid  se  puso 
Desde  el  cerrado  muro ,  está  contento 
Viendo  á  Muley  del  modo  que  traía 
A  su  contrario ,  y  como  lo  hería. 

Botalhá,  viendo  á  su  enemigo  junto  , 

Y  que  de  si  apartarlo  era  imposible , 

Y  que  su  suerte  estaba  puesta  en  punto 
De  acabar  con  in&mia  y  muerte  horrible. 
Tuvo  el  escudo  apercebido  á  punto , 

Y  con  destreza  y  ánimo  increible 

Al  tiempo  que  bajar  vio  el  brazo  alto. 
Largó  el  escudo  y  dio  en  el  suelo  un  salto. 

Sobre  el  escudo  descargó  el  furioso 
Golpe ,  qoñ  arrebatado  por  delante , 
Por  el  aire  fue  en  vuelo  presuroso,  . 
Cual  presto  rayo,  ó  cual  estrella  errante: 
Botalhá  fiero ,  entero  y  animoso , 
Sobre  él  revuelve  con  valor  constante , 

Y  con  pesados  golpes  lo  detiene , 
Aunque  asi  á  pie  y  sin, escudo  viene. 
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ComieBEft^  aw^que  con  armas  desiguales, 
La  lid  de  nuevo,  y  á  herírse  fieros, 
Señales  dando  de  su  esfuerzo «  tales 
Cuales  prometen  tales  caballeros. 
Tarfira,Jlena  de  ansias  inmortales , 
Mira  la  horrible  lid  de  los  guerreros. 
Poniendo  el  alma  á  cada  golpe  crudo 
Que  su  amaute  aguardaba  sin  escudo. 

Entre  sí  se  está  en  ansias  deshaciendo , 
Llena  de  amor  y  de  rabiosa  ira : 
A  su  querido  en  la  batalla  viendo , 
De  rabia  gime ,  y  de  dolor  suspira : 
Quiere  salir,  detiénese  temiendo 
Que  si  estorba  la  lid  el  rey  la  mira , 
Si  no  la  estorba  está  én  peligro  puesto 
Su  amante  ^  y  ve  su  daño  manifiesto* 

Perpleja  está,  dudosa  y  combatida 
De  mil  contrarios,  sin  saber  que  haga , 
Como  dar  pueda  á  Botalhá  la  vida, 

Y  su  amor  y  su  honor  se  satisfaga. 
Después  de  estar  en  esto  suspendida, 
Sintiendo  fiera  la  pungiente  llaga , 
Sin  poner  cosa  á  su  deseo  delante , 
Rompió  por.  todo  á  remediar  su  amante. 

Los  dos  andaban,  en  la  lid  sangrienta 
Sin  que  de  un  bando  ni  otro  se  moviese 
Persona 5.  mas  que  estar  teniendo  cuenta 
A  lo  que  el  cielo  dellos  dispusiese : 
Tarfira  fiera  el  fiero  alfange  tienta , 
Pica  el  caballo,  y  como  Muley  fuese 
A  Botalhá,  entre  los  dos  se  mete, 

Y  con  Muley  qua  lo  seguia  arremete* 
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El  bárbaro  revuelve ,  ella  fañosa 
Con  fieros  golpes  sin  cesar  lo  aqueja. 
Botalbá ,  estimulado  de  ira  honrosa ,    ' 
Del  que  á  íavorccerlo  entró  se  queja : 
Pónese  en  medio,  y  dice  en  voz  rabiosa: 
**Que  si  del  puesto  luego  no  se  aleja 
»La  muerte  le  dará";  Tarfira  calla, 

Y  con  Mttley  prosigue  su  batalla. 

Asió  la  rienda  Botalbá  á  Tarfira 
Diciendo :  '*esta  es  maldad  de  mi  enemigo , 
»Con  esta  industria  quiere  con  mentira 
Decir  que  peleó  mas  que  conmigo*':       ' 
Muley  un  golpe  á  Botalbá  le  tira, 
Diciendo:  '*deja  pelear  tu  amigo, 
»Que  tu  flaqueza  conociendo  claro, 
»De  entre  los  mios  sale  á  darte  amparo." 

Sobre  Tarfira  revolvió  al  momento , 
Fiero6  golpes  en  ella  redoblando  : 
Ella  no  menos  con  valor  y  aliento, 
En  ofenderle  se  iba  adelantando: 
INiégale  el  deseado  vencimiento, 
Con  un  golpe  tan  fiero  descargando , 
Que  perdió  ios  estribos ,  y  el  caballo 
Cayó ,  que  mas  no  pudo  levanlallo. 

Muley  al  punto  en  pie  se  puso  fiero. 
Va  contra  ella ,  y  Botalbá  lo  impide 
Diciendo  á  voces:  ''quel  es  el  guerrero, 
»Y  que  á  él  solo  la  ocasión  le  pide." 

Y  puesto  pecho  á  pecho  el  delantero , 
La  cimitarra  con  su  al£ainge  mide; 
Ilabul  Hacen,  con  una  gruesa  lanza, 
A  Botalbá  hiriendo  se  abalanza. 
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Tarfira,  al  tiempo  que  enristró  el  aleve 
Que  dar  la  muerte  á  su  seuor  quería , 
Atravesó  el  caballo,  y  fue  tan  breve, 
Que  la  enemiga  lanea  le  desvia: 

Y  porque  el  premio  de  su  intento  lleve , 
Que  era  el  amor  que  della  pretendía, 
Sobre  los  dos  estribos  se  endereza » 
Dándole  un  ñero  golpe  en  la  cabeES. 

Perdió  las  riendas  y  el  sentido  junto, 
Viniendo  á  tierra  oon  aquel  estruendo 
Que  si  la  tierra  se  hundiera  al  punto , 
Que  en  ella  el  grave  peso  fue  cayendo : 
Botalbá,  viendo  su  caballo  á  punto,* 
La  adai^a  y  lansa  toma,  en  él  subiendo, 
Da  voces  el  rey.  de  armas ,  los  cristianos 
A  detener  se  meten  los  paganos. 

G)mienza  de  ambaii  parles  un  ruido 
Confuso  demandando  la  victoria; 
Muley  da  voces ,  dice  que  ha  vencido , 

Y  que  es  traición  la  que  se  usó  notoria:  • 
Botalbá f  dice:  "tu  no  me  bas  rendido, 

»Ni  el  mundo  tiene  á  quien  se  dé  tal  gloria, 
3»  Y  esa  traición  salió  dentre  tu  gente, 
«Que.  yOp  cual  sabes,  della  esto  inoceale. 

» Prendan  aquese  moro  qae  contigo 

»Probó  sn  fuerza,  y. sepan  del  si  tiene 

»  Pacto ,  concierto  ó  amistad  conmigo , 

»ó  si  contigo,  ó  si  conmigo  viene: 

»Por  esta  via  se  sabrá  que  digo 

» Verdad,  y  que  mi  brazo  la  mantiene; 

M  Y  en  el  campo,  cual  ves,  y  á  tiempo  estámof 

»Que  la  lid  acabemos  que  ODpesaipQS.*' 
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De  todos  el  acuerdo  fue  aprobado 

Y  de  Tarfira  oido ,  mas  revuelve 
£1  caballo  diciendo:  '*el  mas  osado 
«Llegue  á  prenderme  y  quel  ver4  cual  vuelve: 
»Y  si  Muley  se  siente  injuriado, 

»Y  Botalhá  de  culpa  no  me  absuelve, 
»E1  que  de  entrambos  mas  sentido  queda* 
»ó  entrambos  vengan  do  probarse  pueda«** 

Volvió  la  rienda ,  y  el  cabalk»  pica 

Por  el  tendido  y  espaciosa  llano : 

Mnley^  á  si  el  desafio  se  aplica 

G>mo  el  que  fue  ofendido  de  su  mano: 

En  contra  desto  Botalbá  replica » 

Que  tras  él  vaya  un  moro  y  un  cristiano » 

Y  no  ninguno  de  líos,  que  son  parte, 

Y  la  verdad  encubrirán  con  arte. 

Habul  Hacen  furioso  se  levanta 
Del  golpe  que  le  dio  Tarfira  bella , 

Y  dice:  '*de  ese  que  huye  y  se  adelanta 
»La  suerte  es  mia  y  no  es  rason,  perdella : 
«Nómbrame  á  mí,  pues  con  infamia  tanta- 
»Me  derribó,  y  es  justa  mi  querella, 
»Onc  yo  te  lo  traeré  ó  le  daré  muerte, 
«O  me  ofrezco  á  sufrir  la  misma  suerte.** 

Fuele  otorgado  á  Habul  Hacen  que  fuese 
Por  parte  de  Muley,  cual  él  pedia , 
ó  que  alli  muerto  ó  vivo  lo  trújese , 
O  razón  de  la  oculta  alevosía : 
Botalhá ,  porque  cierto  se  entendiese 
Que  él  dé' aquella  maldad  nada  sabía . 
A  Lope  Dias  de  Alfaro  seSalaron 
Por  él ,  y  del  el  caso  confiaron. 
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Parte  al  momento  el  bárbaro  guerrero, 
Sin  aguardar  caballo,  como  estaba 
A  pie  y  cubierto  de  pesado  acero. 
Aunque  del  peso  poco  se  curaba : 
Lo  propio  hizo  el  cristiano  caballero , 
G>n  la  priesa  que  el  caso  demandaba: 
Pica  el  caballo,  y  aunque  mas  lo  aqiifja, 
Atrás  el  moro  que  iba  á  pie  no  deja. 

Botalbá  pide  que  Muley  concluya 

El  combate,  y  Muley  lo  propio  pide, 

Y  dice:  "que  pedirlo  es  suerte  suya, 
»G>nio  estorbar  lo  que  acaba;rlo  impide.'* 
'*Mia  sí  es  esa  suerte ,  que  no  tuya , 

»Si  la  ocasión  él  justo  acuerdó  mide ," 
El  príncipe  de  Lybiá  dio  en  respuesta  , 

Y  el  fuerte  escudo  y  corbo  alfange  apresta. 

El  rey  de  armas ,  en  medio  de  ambos  puesto, 
Pide  que  se  suspenda  la  batalla 
Por  entonces ,  y  vueltos  á  su  puesto. 
Después  podrán,  cual  piden,  acaballa: 
Estando  sólo  confiriendo  en  esto , 
La  trompa  resonó  de  la  muralla , 
Que  era  seital  que  al  punto  que  la  oyesen 
Todos  á  la  ciudad  se  recogiesen, 

Fue*becbo  asi,  y  los  bárbaros  se  entraron. 
Dejando  el  campo,  en  el  cerrado  muro; 
Los  cristianos  allí'á  aguardar  quedaron 
A  Lope  Diáz ,  por  que  esté  seguro : 
Que  yendo  con  él  moro  que  enviaron 
Tras  del  qué  re  volvió  el.  combate  duro, 
Que  viéndose  seguir  revolvió  á  ellos 
Diciendo  así ,  haciendo  sospendellos: 
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"Si  á  buscarme  venis ,  ya  estoy  presente  \ ' 
»Si  á  probaros  conmigo,  ya  os  aguardo; 
»Y  si  es  á  esto  y  salga  el  mas  valiente, 
»  Y  aunque  entrambos  salgáis  no  me  acobardo." 
£1  moro  lleno  de  furor  ardiente, 
Dice:  '*eso  pide  el  fuego  en  que  me  ardo, 
»£so  es  solo  á  lo  que  vengo,  y  creo 
»Que  nos  rige  á  los  dos  solo  un  desee.** 

Contra  Tarfira  el  brazo  levantando^ 
Habul  Hacen  arremetió  furioso, 
Del  cielo  y  de  su  suerte  blasfemando , 
Si  no  alcanzaba  el  premio  victorioso: 
Lope  Díaz  de  Alfaro,  emparejando 
Con  él  le  dice :  ''aguarda  y  ten  reposo  ^ 
»Que  ese  no  es  solo  el  fin  á  que  venimos, 
«Pues  así  la  verdad  no  descubrimos. 

»Proponle  el  caso ,  y  cuando  no  hiciere  .    , 
»£a  él  lo  que  le  fuere  demandado, 
»En  tal  caso  la  espada  se  requiere 
»Qtte  ponga  fin  á  lo  que  está  empezado;    . 
»Y  porque  nuestro  hecho  se  difiere, 
»Digo  que  tu  furor  sea  sosegado, 
»Y  el  tuyo  enfrenes ,  dándonos  respuesta 
»Cual  pide  el  caso,  verdadera  y  presta.** 

Tarfira  el  furioso  ardor  sosiega^ 
Reprime  el  alterado  movimiento, 
14»  espada  abaja,  y  al  cristiano  allega, 
Diciendo  **que  hará  su  mandamiento; 
»Que  pida,  que  su  fe  le  da  y  entrega 
»De  decirle  verdad  con  juramento;*' 

Y  esto  afirmando,  levantó  la  mano 

Y  asi  prosigue  (oyendo  esto)  el  cristiano: 
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"Nodado  que.drU'4D»>Ma  t«ín9t|liA«    ^ 
»Efla  palabra )  yiioA  legvfo  ¿ella,'  '       - 

»Que  la  verdad  nos  stk  referida-    . 
»  Como  de  qaiea-  les-  juftto  tháneenelia  ¿ 
>»I>lgO'qae ,  paes  ditf  iia^e  w>  es^asibida 
wLa  razón  qae  de  ti  no»  da  qiierelto, 
»Pof:  baflíerte  &  MviMy  a^  atrevido, 
»De  dond^uii  gran  ^scAnd^lo  ba  naeido ; 

» Porque  loi  qiífr  W  allegan  'A  su  parte»     ' 
»Y  la  v02^  toman  en  defenedr  suya, 
»Y  Matey  inkaio  dice  que  ffie  arte 
»De  8u  enemigo -la  osadía  tuya,' 
»Botalhá  se*difl«u1pa''C0n  ctfljfMirte,         • 
V Diciendo:  quee»  traieiofi  ijue  se  k'^rgvya 
»Tal  cosa,  por^fte-nMl'sabe  quién  eres, 
»Ni  qué  o¿asÍoii:t6  vauéva-j'ni  qué  quieres: 

»Y  fue  ae6rdid<^;  ]^rá'qli«^eitó  fuese»       ' 
»Gual  es  razón ^  á  todos- manifiesto j 
» Porque  á  ninguno  culpa  se  le  diese  •    / 
»Sin  saber  antes  si  es  culpado 'tñ  «ato^^     «>   V  > 
wQoe  Habul  Hacen  viniese ,  y^  yo  viniese;  - 
»Por  Muléy  él,  por  B<Malfaá  yo  puesto, 
»A  que  diga»  por  qAié^^'tte'diapttsisté 
» Al  temeMirío  bedbb  qud  -emprendiste; 

«Hacieftdi»^  en'  eslb  ls£  lo^^ise  ^bdStnoír,  ." 
«Libre  en  s(i  honor  será  el  que  "está'  sihi  ogill^}^ 
sCNoéotrtA  nuestro  intento  conseguimos,        /< 
»Y  tá  absueilo  del  crimen  que  te  culpar. 
»De  otro'  modo'  los  dos^  que  á  esto  aciidi  mbs,  ^ 
» No  tend remes 'legitima -disculpa 
»Si  m^Krrto  á  donde'  estás  no  te  dejamos^  " 
»Ó  á  que  lo  digas. pre86  té  llevamoe*" 
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"Si  se  condttfe  ta  raion.ca  ei6, 

»Y  la  veBÍda«.4t  ámbotí  esai  ha  sido» . 

^Tarfira  respondidf  ^  yo  te  confieso,     . 

3»  Que  justa  icaosv  4  todos^  ba  movido* 

)>  Y  jporqiie  «ntienidan  que  ese  no  fi^e  «sceso» 

»Y  si  lo  fué»  de  mi  fué  comeiidoi;)   . 

»Sin  que  el  temor  me  fuerce  á  que.  l0  dijja» 

»£1  honor  de  eso»  principe»  me  obU^       ( . 

^Yo  hagajur^mei^r  y  por  teAtig^rf 
3»  Al  gran  Profeta  en  mi  verdad  prese»fOyr. 
»Que  es  verdad  pun^  lo  que  e«  enAo^/dlget» 
>»Y  no  invención,  ni  felaes  jafaine]»Ap;{>  >.    • 
>»  Que  tengo  á  Botfi^lhii  por  en^milfo^ 
»Y  qtnj^  guerra  morUÍ  con  él  siutentOi. 
3»  Y  que  ayudalle  fae  porfae  no.  foese    < 
)»De  Muley  muekrtaií  ata  ^e  ]^  lo,  hiciese 


De  Habul  HAcÍb-i  4.^t9k  iipq>>  puMreva^  : 
Fue  la  hermosa  moya  conocida^ 
Y  la  voz  levlmtando  di>ot  *'} oh  fiera 
»A  un  alma  triste  1  tu  4}uerer  rendida! 
^¿Vqw.qué  ¡ok  ingrata!  asi  de  islI  manera;, 
a»  Tratas  al  que.  te  idíH^  e^^  injusta  vida» 
3»  Y  le  diste  la  vida  al  qtte  tu  honra.  . 
«Ofende,  y  solo^aq^ra  á  tu  deshonrad 

3»Dime,  enitel  (quet  nonnhve  tal  se  debe  .. 
a»  A  quien  itfiá  coni^iigo  tal  erueaa) 
3»  ¿Qué  raaon  h»y»  qnáJeyiquéPios  faftapirttcJl)e; 
»Tan  inhuauína.  y  é»f9itm  ftereaa? 
3ií¿De  mi  BOteUslima  ni  oanmueve 
»£1  llanto,  eftn^  y  la  aiortal  tridteaa 
ak£n  que.^^  por  tí»  que- con  tal  fiurMk 
vHiriéndooie  hiciste  Ul  injurie? 
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»Pues  no  se  ablanda  ta  inhumano  pecho 
»G)ii  lástimas  ni  obras,  yo  t^  yuro 
»Qae  ha  de  hacerse  bueno  mi  derecho 
)>Con  saSa  horrible  y  tratamiento  duro: 
»¥  que  la  injuria  que  á  Muley  has  hecho, 
»Por  dar  la  rida  á  Boialhá  perjuro, 
»Has  de  pagar  de  modo ,  que  la  paga 
»Iguallnente  nos'  vengué  y  satisfaga.** 

Levantó  la  visera  la  hermosa 
Mora ,  f  el  rostro  descubrió  divino,,' 
Coloreado  cual  purpúrea  rosa 
Cubierta  de  rocío  cilstalino. 
Y  dice:  "si  fu  iñdüstriaí  es  podeto!^, 
»Si  iii  traíeion  te  albré  álgun  camiiía, 
»Has  todo  aquello  que  te  diere  gusto, 
y  Que  yo  hañí  lo  que  es  honor  y  jostOt 

»Yo  (ciial  ya  sabes)  veugo  procurando 
»A  Botalhá,  que  httyé  de  citioiplirme 
»La  fe  y  lá  maüd  qué  teé  dio,  jurando-  : 
>»De  por  mtí^r  leg^ficná.  «dmitirÉiev 
»£sta  fe,  de  que  m  mt  tá  fillfáft¿k, 
»£stá  en  mi  alma^  f  é^atrá  tAn  fintte^ 
>»Qtte  primero  huirS  él  terreno  ásiéütó^    ' 
3»  Qué  pueda  haíbei".  tA  eH&  tftodaoliMto*. 

3^S)éAiípv^  de  mi  has  hftí^iido  por  re^piiesitá 
>»Que  este  príncipe  sólo*  en  á  qtti«a  quiero; 
»Que  efi  eáte'^olo,  el'almá  mia  está  puesta; 
»Que  este  lá  rige,  y  éáte  es  por  quien  muero. 
»]>espitói^  destó  ¿sería  cosa  homesta 
»Que  á  un  príncipe  prefiera'  un  eácadero? 
»¿Que  el  rey  por  utí  ^sallo  sé  pospíraiga^ 
)>Y  la  gíoria  á  la  infamia  se  anteponga? 

O  a 
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>»Mir9  tú  esto:  y  tú,  cristidBO,  advierte 
«Por  la  misma  razón  que  fue  mi  intento 
» Librar  tni  amado  de  ]a  cierta  muerte^ 
»Y  no  á  Muley  quitar  el  vencimiento^ 
»Por  él  pr(^  la  peligrosa  suerte^ 
»Y  á  cuanta»  mas  hubiere  me  pre9ento. 
»Por  él,  y  no  por  él  aunque  lo- digo, 
»Mas  porque  nadie  ofenda  A  oii  enfiimgPp 

»Esto  diréis  que  fue  la  intención  mia,.  ;. 
»Y  no  otra  cioisay  ni  por  otro  acue^do^ 
»Y  el  que  dijere  que  es  alevosía, 
»De  la  verdad  se  aparta  y  de  ser  caei^dp»: 
»£ste  afecto  in€i  aspira,  este  me  gnáa; 
»£ste  me  trae,  y  por  él  la  vida  pierdoj: 
» Por  este  y  por .  la  cafisa  del  que  adoco'; 
»Y  esto  deci  al  cristiano  y  b^d/ajgaor^.' 

»Y  tú,  cristiano,  que  verás  presenta»  .' 
3»  A I  que  1»  causa  de  mi  daiio  ha  sidOf  í       / 
»Asi  á  tu.,  ruego  el  cielo  sea  clemente, 
»Y  cuanto  k  pidieres  veas  cumplido, 
»Que  le  digas  por  mí,  que  si  consiente 
»La  fe  |«al  faltar  lo  prometido,  *  .  .  ;     ; 
»Que  si  se  aenefda  de  .una  desdicbada,^ 
3»  A  quien  fiílt^i  on  la  f(^,.y  dejó  burila; 

»Que  estof  ^quien  «i»;  Marruecos  de.es^.  ^u^rte. 
»De)ó,  á  procur^^rlo  viene  ahora,  < 

» Y  que  si  elrcielo  po  )e  da  la  muerte,   . ., 
»fía  de  ser  de  au^  ofensa  vengadora. 
>»Con  esto,  seSor  mió,  puedes  volverte, 
» Dejando  aquesta  desdichada  mora 
» Amenaaada  y  puesta  en  tanto  daiSo, 
»£n  tal  peligro  y ^n  dolor  tamaño." 
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£nt«rni¿ck$áe,  y  reprimió  el  areñto, 
Aiiu4a4Ía  la  lengua  con  el  llantOi' 

Y  con  uu  sosegado  movimiento, 

De  sus  congojas  encabrió  el  qoebranto. 
Sintió  el  cristiano  el  propio  sentimiento^ 

Y  con  ella  á  hacer  vino  otro  tanto. 
Que  el  sentir  las  pasiones  con  temeEa, 
Es  grandeza  de  ánimo  y  nobleza! 

Suspenso  eslavo,  y  congojoso  en  vélla 
De  aquella  suerte,  mas  en  ii  volviendo. 
Con  voz  que  néctar  despedía*  della, 
A  Tarfira  se  vuelve  asi  diciendo  r 
"Justa  es  tu  queja  y  justa  tu  querella, 
»Y  JQsla  la  ocasión  de  andar  muriendo, 
»Q\ie  por  quien  es ,  será  gloriosa  suerte 
» Cualquier  suceso,  aunque  soceda-  en  muerte. 

»No  tengo  len  esta  parte  que  decirte, 
»Pues  que  contigo  está  tan  saneada, 
»Sin  causarme  de  nuevo  en  persuadirte,     ^ 
vQue  ha  sido  tu  afición  bien  empleada. 
»Solo  (á  poder) -quisiera  reducirte 
»A  que  entiendas  que  del  no  «res  barlada 
» Aunque  lo  ves  con  otra,  porqoeen  eso 
» No  tiene  culpa,  y  fue  estraád  siicesoJ* 

''Todo  lo  sé ,  respóndele  Tarfiria, 

»No  tienes  mas  que  persuadirme  en  esto, 

»Que  si  mi  causa  con  razón  se  mira, 

»Será  la  suya  condenada  presto. 

>»Y  porque  el  llanto  se  convierta  en  irá, 

» Permíteme  que  deje  aqueste  puesto, 

»  Y  vete  en  paz,  qae  yo  en  mi  ardiente  guerra^ 

»La  muerte  iré  bascando  en  esta  tierra." 
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*'No,  (dice  Hftbnl  Hacéo)  tubas  de  irommí^, 
»Qtte  yo,  Qttftl  sabes»  debo  acompidUne» . 
»Y  donde  fueres  ten^o  de  ir  contigo, 
>»Qae  en  mi  mano  no  esjti  el  poder,  dejarte.^ 
Tarfira  airada  p  al  moro  su  enemigo 
Dice :  "mas  sano  te  será  el  quedarte:'* 
»Yo  tengo  de  ir,  Habul  Hacen  responde,  . 
» Aunque  te  vayas  donde  el  sol  se  asconde.*^ 

La  espada  empuña  la  indignada  mora 

Diciendo :  **caando  á  eso  te  atrevieres, 

»Este  braco  y  espada  vengadora 

»Te  dará  el  premio  que  es  ra;Kin  que  esperes: 

y»\  porque  llegúele  tu  fin  la  hora, 

»  La  muerte  habiendo  que  á  tu  rey  dar  quieres, 

«Pues  yo  soy  cansa  de  tu  aleve  furia, 

»Yo  con  tu  muerte  atajaré  su  injuria.** 

Tarfira  al  moro  arremetió^  furiosa, 

Y  Lope  Diaa  de  Alfaro  la  detiene; 
Gime  el  moro  de  pena  congojosa. 

Los  braios  cruza,  y  á  do  está  se  viene.< 

Pídele  que  la  saña  rigurosa 

Despida  ^  y  la  crueldad  que  le  mantiene ; 

Ella  con  espantosa  y  cruda  vista 

No  le  responde,  ni  hay  quien  le  resista* 

De  esta  suerte,  ella  fiera,  y  él  llorando^ 
Lppe  Díaz ,  en  medio  de  ambos  puesto, 
Desvia  al  moro,  á  ella  está  rogando; 
£1  le  importuna ,  y  ella  deja  el  pueato. 
Este  exiratio  suceso  imaginando, 
D.uda  el  cristiano  lo  que  haga  en  estof 
Mas,  acudiendo  á  su  valor  divino 

Y  su  alto  ingenio,  elige  este  camino: 
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Que  á  dar  caeníta  á  Milley  del  caso  faese 
£1  moro»  y  que  la  mora  sequeéase 
Allí ,  y  de^e  alli  la  viá  siguiese 
Qué  mas  á  sus  designios 'i^Ottfomiase. 
Propuso  el  caso,  y  como  lo  di|ese, 
Dijo  el  moro  que  tal  no  le  mandase^ 
Que  él  habia  de  ir  á  acompáfiatla, 
O  morir  antes  que  pensar  de|alla. 

La  mora  aplicó :  que  ú  él  qneria 
Contra  su  voluntad  hacer  tal  cosa, 
Que  presto  arrepentido  se  vería 
Con  muerte  y  con  infamia  vergonzosa. 
Sobre  esto  entre  ambos  crece  la  porfia, 
En  ella  el  odio ,  en  él  la  ansia  amorosa^, 
Mas  el  cristiano,  su  contienda  oyendo, 
Resume  el  caso  así  á  los  dos  diciendo: 

**Tú  por  la  parte  de  Muley  veniste 

3»  A  saber  quién  al  príncipe  africano 

» Favoreció,  y  sobre  esto  te  ofreciste 

»Que  preso  ó  muerto  al  campo  iría  el  pagano. 

>»Esta  palabra  que  á  los  tuyos  diste 

»No  les  puedes  cumplir  ni  está  en  tu  mano, 

» Porque  ni  ella  dejará  llevarse, 

»I^i  dejar  por  mi  parte  de  ampararse. 

3» Por  Botalfaá,  cual  sabes,  me  eligieron 
>»A  procurar  lo  propio  á  que  bas  venido, 
i»La  mesma  facultad  que  á  tí  me  dieron, 
»Lo  propio  que  ofreciste  be  yo  ofrecido* 
»Así  que,  en  lo  que  en  esto. pretendieron 
» Saber  llevamos,  como  ves,  sabido: 
»Ya  nos  consta  que  no  es  alevosía, 
»Y  que  la  culpa  de  ambos  se  desvía. 


«VAOOMr  jimlQ*  4e  '?qmí.«  quédase  «Na, 
y  Elija  ^iquiello  que  .por  bi«n  tuviere, 
>»Que  yo  por.foersa  4ebo  defendella, 
»Qae  i^mi  oficia  y.  mi  parte  se  requiere." 
La  cabeif  hf^]^  }a  inoi-a»  l^eUa    .  . 
Dicien^;  *'eso  u^e . divisa  que  no  (^s^rt:** 
Vuelve  1#  :rijenda  y  sigfie .  el  ver4e  l)ano¡    * 
Lo  propia  hm.^liíaovo  y  el  cristiafio.  ... 
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NOTICIAS 

DEL  PADRE  HOJEDA. 

Oegan  doa  Nicolás  Antonio  el  Padre  Fr.  Diego  de 
Hojeda  era  de  Sevilla ;  y  del  titulo  de  su  libro  cons- 
ta que  fue  regente  de  los  Estudios  de  los  Predicado- 
res de  Lima.  Por  muchas  investigaciones  que  se  han 
hecho  asi  en  los  Bibliógrafos  de  la  orden  domi- 
nicana, cqmo  en  otros  libros  que  pudieran  tratar  de 
este  escritor ,  no  se  han  hallado  mas  noticias  suyas. 
La  Grístiada  se  imprimió  en  Sevilla  año  de  1611, 
en  un  tomo  en  4**' :  pero  los  ejemplares  de  esta  edi- 
ción se  háojieahq  rarisijiios,  qui^i  porque -jse  lleva- 
ron casi  todos  á  América ,  donde  el  autor  residía.  En 
ninguno  de  nuestros  humanistas  antiguos  le  he  visto 
citado,  excepto. en  aquel  ilustre  Bibliotecario,  que 
le  da  el  elogio  poco  común  de  cecirUt  pié,  et  ciegan- 
ter,  luculenterqae  ,  etc.  Posteriormente  don  Luis 
Velazquez  hizo  mención  de  él  *en  sus  Orígenes,  pero 
solo  para  poner  su  obra  en  la  lista  de  los  muchos 
poemas  que  califica  de  malos.  Es  probable  que  no  la 
hubiese  leído ,  pues  allí  mismo  elogia  con  exceso  la 
Austriada  de  Rufo  ,  y  la  Bética  de  Cueva.  Es  también 
de  extrañar  que,  habiéndose  reimpreso,  desde  la  res- 
tauración de  nuestras  letras  en  el  siglo  pasado^  tan- 
tos libros  sagrados  y  profanos ,  no  solo  medianos ,  si- 
no aun  malos  ,  haya  quedado  en  su  oscuridad  la 
Grístiada  ^  que  merecía  volverse  á  dar  á  luz  harto 
mas  que  la  Josefina  de  Valdivieso,  y  otras  obras  de, 
igual  clase.  Hahent  suafala  libelU. 
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FRAGHEIITO    I. 

Proposición  e  invoccuiion  .*  última  cena  de  /e- 
9US  con  sus  discípulos, 

DEL  LIBRO   1.9 


«anto  al  Hijo  de  Dios,  hamano  y  muerto 
Con  dolores  j  afrenta»  por  el  hombre: 
Musa  divina,  en  sa  costado  abierto 
Baña  mi  leng»a  y  muévela  en  su  nombre  i 
Porque  suene  mi  vos  con  tal  concieiio» 
Que  »  los  oídos  aihagando,  asombre 
Al  rudo  y  sabio,  y  el  cristiano  gusto 
Halle  provecho  en  un  deleite  jnsfo. 

Dime  taml^ien  loe  pasos  que,  obediente, 
Desde  el  huerto  al  Calvario  Cristo  anduvo 
Preso,  y  juzgado  de  la  fiera  gente. 
Que  viendo  á  Dios  morir  sin  miedo  estuvo: 

Y  el  edificio  de  almas  eminente 
Que  cansado  y  herido  en  pesó  tuvo ; 
De  ilustres  hijos  el  linage  santo. 

Del  cielo  el  goso  y  del  infierno  el  llanto.... 

Cuando  la  Pascua,  df  misterios  llena 

En  sombras  ántés,  pero  ya  en  verdades 

Llena  de  ansia  y  quietud,  de  gloria  y  pena,  ' 

Varias,  mas  biñi  unidas  propiedades,  | 

Se  llegaba,  y  la  noche  de  la  cena 

Y  aurora  de  las  dulces  amistades 

£ntre  Dios  y  los  hombres ,  en  que  quiso  . 

Ser  Dios  manjar  del  nuevo  paraiso;  I 
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Entonces  el  Seiior  que  manda  el  Cielo 

Y  franco  á  sus,^imiiÍ9tros  dá' la*  tierra, 
Rico  de  amor  y  pobre  de  consuelo 

£1  que  en.  &u  mano  el  go^o  eterno  encierra^ 

Y  ardiendo  en  aquel  santo  y  limpio  celo. 
Que  desde  que  nació  le  hizo  guerra, 
Ordenó  que  su  noble  apostolado 
Celebrase  el  Fase,  convite  usado. 

Ei^  el  Fase  la  cena  ,deL  Cordero^ 

Que  el  mayor  Sacramento. ¿gnraba,    '        "^ 

Y  allá  en  Egipto  se  comió. primero. 
Cuando  el  pueblo  de  Dios  cautivo  estaba: 

Y  celebrarlo  quiso  el.  verdadero 

Que  en  él  como  en  imagen  se  mostraba^    ' 

Para  dar  fin  dichoso  á   la  figura 

Con  su  sagrado  cuerpo  y  sangre  pursi.  -. 

Pue&ta  la  mesa,  pues,  y  el  manjar  phieAlé^ 
Y(  junios  los  discípulos  amados, 

Y  por  el  orden  del  Sedor  dispuesto, 
Todos  en  sus  lugares  asentados, 

Su  amor  pretende  hacerles  manifiesto,   ' 

Y  los  labios  de  gracia  rociados 
Muestra,  y  envuelve  en  caridad  suave 
Estaa  palabras  de  su  pecbo<  grave: 

"De  comer  coa  vosotros  nn  deseo 
»EficaE  y  ardientísimo  he  tenido 
)»Ea  esta  Pascua^. y  por  mi  bien  lo  veo 
>»  Primero  que  padezca  ya  ouiíiplido: 
»»£ste  regalo,  amigo»,  este  aseo, 
»De  vuestras  dulces  manos  recibido, 
»No  lo  tendré  otra  ves  h^sta  que  llegue 
»A1  reino  do  gloriojM)  eo  paz  sosiegue/* 
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Dijo  9  y  miran«lo  á  todos  igaaltnerite 
Con  amorosa  vúta  y  blandos  ojos, 

Y  un  suspiro  del  alma  vehemente, 
(Señal  de  pena»  sí,  mas  no  de  enojos)    . 
Su  plática  prosigue  conveniente, 

Y  desplega  otra  vez  sus  labios  rajosj 
Mientras  come  en  su  plato  el  falso  «migo. 
Que  ya  su  apóstol  fue  y  es  su  enepiigo. 

'*Y  uno  me  ba  de  entregar,  dice,  á  la  fauerle'/ 
»Uno  de  ést^  pequeíia  apostolado: 
)»Mas,¡ay  de  su  inielin  y  mala  suerte  I'* 
Añadió,  luego  en  lágrimas  bañado. 
Una  grande  tristexa,  un  dolor  fiierte, 
pe  asombro  IJeao  y  de, pavor  cercado, 
A  todos  los  discípulos  rodea^ 
Medrosos  de  traipioB  ¡tan  gcave  y  fea. . 

Y  cada  cualpregunta  espavorido:!       '      * 
"¿Soy  yo  por  desventura^  oh  buen  maestral" 

Y  responde  el  Señor  entristecido, 

Y  en  desdoblar  fingidas  almas  diestro: 
**£ntregaráme.  aleve.y  atrevido^ 
«Del  número  pichoso  y  lugar  vuestro 
»£1  q^ie  conmigo  mete.ac|ní  la  roano, 
»Y  de  mi.'pjato.  abor»  come  ufano* 

»Pero  el  I^jo  del  bombre  al  fin'  caniiná 
MG)mo  está  ^e  su  váda  y  muerte  escrito: 
»Mas  ¡ay  4el  que  su  vcaata  dcterlnina 
» Y  fácil  osa  ian  atrox  Miiol 
» I  Ay  del  triste  que  á  Dios  el  pecbo  ittdina 
>» Siguiendo  mal  su  bárbaro  apetito! 
»Ko  baber  salido  á  luz -mejor  fe  fuera, 
» Porque,  en  e^U  ^u'calpa  no  se  Vienu" 
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Sobre  tendido»  lecho»  recoftUdos 
Los  nietos  de  Isfaei  comer  solían  ,*- 

Y  eft-4tt  seno  los  hijos  regalados, 
ó  mas  ^ros  discípulos ,  tenían. 
A|í  estaban  por  orden  asentados 

Lo»^  que  en  la  mesa  con  Jesús  comían, 

Y  en  su  seno  el  discípulo  querido 
G>mptte8to  I*  acariciadov  y  acogido** 

Pedro ,  que  cual  pontífice  supremo 
Gozaba  atento  del  lugar  segundo, 
Notando  en  Cristo  el  admirable  ejitremo 
Del  decir  grave  y  del  callar  proAtndo: 
**  Aunque' bajeza  tal  de  mi  no~  tetno, 
»  Por  mas  que  corra  el  tiempo  f  ruede  el  mundOj^' 
(Al  Apóstol  amado  y  amoroso 
»Dijo)  sabed  qniéa  es  el  alevoso. 


M 


Juan  á  Cristo  pregunta  p6r  el  triste 
Que  pretende  hacer  caso  tan  feo ; 
Tu  en  secreto,  Señor,  lo  descubriste 
Para  satisfticer  á  su  deseo :  ' 

Que  avergonzar  &  Judas  no^  quisble 
Que  era  odulto,  si  bweir  odioso,  peo. 
Su  honor  9iunrda¡nderal  pérfido  enemdgOi' 
Como  si  fuera  sanio  y  duke  amigo» 

Mas  él  f  herida  la  feroz  conciencia, 

Y  estremecido  el  temeroso  pecho, 
Ya  de  aquella  real  sabia  presencia,  - 
Ya  de  su  enorme  y  temerario^  hecho-, 
Con  veto  de  fingida  reverenoía 
Cela  su  fiiria,  cubre  su  de^pechop, 

Y,  ''¿soy  yo?**  dice,  ved  oémo  se  esconde^ 

Y  "tú  lo  dices,'*  Cristo  1«  r«í^nde. 


X.A    GftlSTIADJk.  :ail3 

Otro  quedara. 09n  razón  pasmado. 

La  sangré  al  corazón  se  le  faujrera, 

La  vista  ciega  y  el  color  robado 

Ni  hablar,  ni  sentir ,  ni  estar  pudiera : 

Mas  él  disimuló  desvergonzado 

Que  osa  ma»  libre  la  maldad  mas  fiera, 

Y  alma  que  vende  á  Dios  Dios  no  le  asombra, 

Y  atrévese  en  lalu»  como  en  la  sombra. 

Pues  acabada  la  primera  cena, 

Y  ya  el  cordero  de  la  ley  comido, 
Cristo  el  mas  singular  banquete  ordena 
Que  el  mundo  imaginó  ,<  ni  el. cielo  oído t 
Con  pecho  sosegado  y  faz  serena^     . 
Aunque  por  tal  discípulo  vendido^    .    • 
Gracioso  de  la  mesa  se-  levanta, 

Y  btca  les  ^rcibe  sacfosiuita,  : 

Mas  antes  quiere  cónsul  propias  mahos 
Los  pies  lavarlea,  cOU'^us  manos  bellas. 
Que  adoran  los  supremos  cortesanos 
Viéndose  indignos  de  tocar  en  ellas. 

Y  despoja  los  miembros  soberanos, 
Resplandecientes  mas  que  las  estirellaa. 
De  su  vestido  y  ropas  convivales, 

Al  tiempo  usadaa  de  convites  talea. 

Y  sabiendo  también  qn»  el  Padre, £terno  . 
En  sus  preciosas  manos  puesto  habift 

Del  ancho  mundo  él  general  gobiemo 

Y  del  reino  inmortal,  la  monarquía, 
Humilde  y  amoroso,  afúde  y  tierno 
Fuego  en  las  almas,  y  agua  en  la  bacía  ' 
£cha ,  y  para  lavar  los  pies  j  en  tierra 

Se  postra  el  qué  en  un  pudo  el  orbe  encierra. 


aa4  '  no  j  *  D  Á^     *  ' 

Estaban  todos  en  el  orden  pueátos 
Que  el  Seiior  les  trazó  ^  y  asi  ordenador 
G>n  rostros  bajos  y  ánimos  bonestos 
Al  buen  Jesús  miraban  asombrados  «^ 
A  su  divina  voluntad  dispuestos» 

Y  de  lia  misma  y  del  avergoneados , 
Se  encogian  temblando ,  y  Pediro  soler 
Trató  de  resistir ,  y  ejecutólo.  • 

Llegó,  pues,  Cristo,*  puso  en  tierra  «I  vaso,^ 
£1  lienzo  apei^cibió',  tendió  la  diestra,  ' 

Y  absorto  Pedro  de  tan  nuevo  caso 

(Aun  mas  no  viendo  que  ana  simple  muestra  ]h 
Saltó  animoso,  dando  aftras  un. paso 
(Que  al  osado  el  amor  valiente  adiestra) 

Y  dijo:  "¿para  aquesto  me  bascabas? 

¿Tú  á  mi ,  Señor  ¿  tú  á  mí  los  pies  me  lavas?'*^ 

Cristo,  de  su  di^cipulo  piadoso 

£1  celo  ponderando  y  la  defensa  ^         •>< 

Grave  y  sereno,  dulce  y  amoroso 

Responde  A  Pedro,  que  excusarse  piensa: 

'*£n  éste  gran  misterio  religioso 

>»Lo  que  yo  intento  y  el  amor  dispensa 

» Ahora  no  lo  sabes,  y  porfias, 

»Mas  sabraslo  después  de  algunos  dias^.*^ 

Lavó,  pues,  con  su»  manos  amorosas 
Los  pies  A  Pedro ,  con  aquellas  manos 
Blancas ,  suaves ,  puras  y  hermosas 
De  linda  tes  y  dedos  sobrehumanos; 
Mostrándose  las  aguas  religiosas, 
De  blanda  espanta  sus  cristales  canos 
Argentaban  alegres  y  festivas^ 
finíalas  de  las  fuentes  de  aguas  vivas. 


LA     CAISTIADA.  Z^ 

Las  secas  flores  que  en  él  vaso  estaban 
Tocadas  del  Señor  reverdecían^ 
De  su  beldad  beldad  participaban^ 
Y  olor  de  sus  olores  recibían: 
Sus  dulces  manos  con  amor  besaban 
Con  las  bojas^  ó  labios  que  fingiati, 
Todas,  en  ser  primeras,  compitiendo 
Con  envidia  suave ,  y  mudo  estruendo* 

El  agua  que  en  sus  palmas  venerables 
Iba,  de  paro  goco  alborozada 
Sino  conceptos,  voces  admirables 
Formar  quisiera,  de  ellas  regalada: 

Y  lavando  los  pies ,  en  agradables 
Gotas  ó  ricas  perlas  delatada. 

Se  desdeñaba  de  tocar  el  suelo, 

Por  ser  agua  que  estabo  sobre  el  cielo. 

Asi  lavó  los  pies  á  sus  amigos, 

Que  siempre  amó  y  lil  fin  mas  dulcemente : 

Asi  los  hizo  dé  sv  amor  testigos. 

De  su  fe  pura  y  de  su  celo  ardiente: 

RegaUr,  que  &  protervos  enemigos 

De  inexocable  pecho  y  dura  frente 

En  suaves  hermanos  convirtiera, 

Y  no  «nanaó  de  Judas  la  alma  fiera. 

Llegóse,  pues,  al  pérfido  y  terrible, 

Y  las  rodillais  en  la  tierra  puso, 

Y  con  semblante  le  miró  apacible, 

Y  los  pies  en  sus  manos  le  compuso: 
G>n  un  suspiro  le  habló  sentible, 
Mas  no  quedó  el  sacrilego  confuso; 

Y  comenzó  á  lavarle,  acariciando 

Sus  pies  cou  agua  limpia  y  toque  blando. 
TOMO  I.  P 
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La»  bellas  manos  de  Jesús  badadas^ 
Cual  herido  del  sol  cristal ,  lacian, 

Y  de  aquellos  indignos  pies  tocadas  *  -. 
G>n  cierta  viva  luz  resplandecían : 
Piedras  preciosas  en  el  lodo  echadas,        .!  k^ 
Ó  refulgentes  rayos  parecian,             .     .^i;.  i.. 
Que  ni  ellas  menos  que  en  la  mina  vaí\%fk%\.'. 

Y  ellos  del  muladar  mas  limpios  faleñ/i::^  u. 

Siempre  que  se  humilló  Cristo  en  la  tierm 
Glorioso  el  Padre  Ib  ensalzó  en  el  cieV>';i 
Nació  en  Belén  V  y  la  vecina  sierra 
De  ángeles  vio  poblada  y  rico  el  suelo  :.<     . 
Hítole  Herodes  embidiosa  guerra,      (        ^a\ 

Y  él  á  Egipto  huyó  con  presto  vuelO^  -   ^-  <  • 

Y  al  niño  Dios  los  ídolos  gigantes    . 
Postraron  sus  vestidos  rosagaates.  . 

Quiso  ya  el  Salvador  ser  bautizado,  í  -  , 

Y  i^asgá  el  cielo  aii  máciu  cujoabre, 

Y  predicóle  Dios  por  HifO  amado, 

Y  el  Jordán  se  ciñó  de  nueva  lumbfet    . 
En  el  yermo  y.  el  templo  foe  tentadoi   . 

Y  sufriólo  coh  blanda  mansedumbre,.. 

Y  á  servirle  bajaron  obedientes 

Los  que  beben  del  bien  las  puras  fttetttes«> 

Pasóse  ahora  humilde  y.  amoroso 
A  los  pies  de  este  aleve  y  fementido» 

Y  no  sé  qué  dé  excelso  y  laminoso  . 
Resplandeció  en  tiu.  rostro  esclarecido:  . 
No  sé  qué  de  excelente  y  generoso    < 
El  noble  cuerpo  á  Judas  abatido 

Y  las  divinas  manos  rodeaba, 
Cuando  con  ellas  al  traidor  baqlaba. 


LA     O  R  I  €  t  i  AD  A.  aá^' 

Como  al  que  atento  mira  al  sol  armado 
En  el  zenit  de  puntas  dé  diamantes, 
La  misma  luz  lo  deja  deslumhrado, . 
Justo  castigo  de  ojos  arrogantes: 
Así  de  vista  y  de  razón  priyado 
Quedó  el  fiero  á  los  visos  rutilantes 
De  aquellas  manos,  y  confuso  y  ciego, 
Ausentátiie  intentó  de  Cristo  luego. 

Lavó,  pne»,  y  besóle  dnlceiñente 

Los  pies  al  dai^ó,  cc^i  aus' tiernos  labios^  . 

Y  medio  pronunciado  un.|ayi  dolieaie .  •>. 
Despidió,  lleno rde> conceptos;. sabios; 

Y  grave ,  gentlNMo  y  étáiiiente 
Despredidor  de:  ofensas  ty.. de  agravios»'  . 
Sosegado  tomó  su:  iresiidóira  r 

Y  asi  babló. «COI. iáutgidaar, mesar*:.. . 

''Veis, como  con. vosotros.- he  tratado;:'    .. 
» Maestro  noe'Uamair^  yf  Señor  nuesHro,:  . 
»  Y  conveaiemte  )aonA(rei  kne  i  habéis,  dado  <  t 
3»  Que  soy  Señor  de  t«doa  y.  Maestro!:  / 
"Pues  si  ypv  >yO  losi^piea  os  be  .layado^ 
» Maestro  siendoyiyskiidfl  Señor  vuestro^  ;. 
9»  También  úthtiB  lavároslos  vesoirds    : 
x€im.  Snmúldail  los  unéslá  >loif  oAnosu*^: ,     - 
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Oradon  de  JesuM  en  el  huerto  mientras  sus 
discípulos  duermen,  P^estidura  alegórica  en 
que  se  representan  los  pecados  de  los  hom" 
bres. 

DKI.  Lino  1. 

Ta  el  santo  no^do  con  virtnd  eterna  . 
De  gracia  personal  y  unción  diirína,    -. 
Todo  abrasado  en  caridad  íntema 
Al  haerto  sale:  á  padecer  camina 
El  qae  la  inmensa  £&bríca  gobierna 
Que  sobre  el  mando  temporal  se  emphia: 
A  padecer  camina ,  «tormentado 
De  su  mismo  gravísimo  caudado... « 

Con  tardas  buellaa  va ,  con  paso  lento, 
De  su  amor  y  sa  pena  combatido, 

Y  sa  elevado  j  noble  entendinliento 
A  sa  pasión  y  croa ,  y  muerte  asido  *, 
La  vista  baya ,  el  rostro  macilento, 
De  lágrimas  el  suelo 'humedecido, 

T  el  desalado  suspirar  dan  muestra 

Que  teme  en  Dios4el  mismo -Dios  la  idiesM. 

da  noche  oscura  con  su  negro  manto 
Cubriendo  estaba  el  asombrado  cielo. 
Que  por  ver  á  su  Dios  resuelto  en  llanto 
Rasgar  quisiera  el  tenebroso  velo: 

Y  vestido  de  lúa ,  lleno  de  espanto 
Bajar  con  humildad  profunda  al  suelo 
A  recoger  las  lágrimas  que  envía 

'^«fttUoi  liemos  ojos  y  alma  pía. 


LA'   0&I87IADA.  d99 

La  háfloüte  esfen  con  prcSeE  oculta 
Tempestaoso  parto  amenazaba, 

Y  á  la  dura,  infiel,  bárbara,  inculta 
Salen  con  enemigo  horror  miraba: 

Qae  al  mundo  etéreo  alguna  ves  resulta 
Un  no  sé  qué  de  sana  y  fuena  brava « 
Para  vengar  de  su  Criador  la  ofensa^ 
Cuando  menos  el  hombre  en  ella  piensa. 

Con  sillH^  ronco  el  espantado  viel&to 
Al  eco  tristes  voces  infundía, 

Y  el  agua  con  lloroso  movimiento 
Las  piedras  que  tocaba  enternecía : 
El  valle,  á  su  confusa  vos  atento, 
Suspiros  de  sus  cuevas  despedía: 
Suspira  el  valle»  duentie  el  hombre;  quiso 
£1  valle.;el  hoinbcB  dar  un  blando  aviso. 

Como  e)  anciano  padre  valeroso. 
Cuando  la  amada  bija  en  rico  lecho 
Durmiendo  goza  del  común  reposo, 
Que  el  alma  quieta  y  apacigua  el  pecho. 
Atento  vela ,  y.  nota  cuidadoso 
Con  graves  o)os  «u  mayor  provecho, 
Procurando  hallar  marido  ilustre 
Que  dé  .4  te  hija  honor  y  al  padre  lustre; 

Asi  Dios,  de  mortal  {ame  vestido, 
Cuando  sueño  mortal  los  miembros  flojos 
De  los  hombres  derriba  el  torpe  olvido, 

Y  al  cuerpo  y  la  racon  cierra  los  ojos. 
La  fas  turbada ,  el  ánimo  herido 

Con  duras  puntas  de  ásperos  abrojos^ 
Por  ellos  vela  en  oración  postrado. 
¡Oh  buen  DioSf  por  dormidos  desvelado! 


Mas  tú,  tóiiU-OwLtÍQnj''VÍrl«ftdiví»«,      ^ 
Que  á  sacar  unte  im?>g«n  vtrf^Awft' 
De  tu  xáiñísái  exoeléncia  petcgri**- 
Bajaste  al  huerto  co»  velca  carrera?  > 

Y  a^uelk  cara-^e  «Iftbanaás  digpM, 
Cual  si  *«  venerable  rostro  fuera, 

Para  aprender  «u?  oficio  dibujaste,    '  •         ■ 
¿Qué  tvi»|e,  jbh  grMi-^4íirt«d!  y  «pió  f4Étpi« 

Viste  qué  Mos  *e  «t*  »^  íffliigííwv    ' 

Y  como  de  tres  pactes  arratícádo, 

Fué  á  lidiar  con  sus  fiero»  enemigos**   • 
Para  vencer  en  tierra  derrifcudo:'    • 
Viste  que  hizo  de  su  afán  testigos   ^  • 
A.  los  hombres ,  por  ellos  humillado,! 
Ew  si  misino  tomando  los  dolores 
De  ellos,  como  fifedor  de  pecadores. '  ' 

Así  es  verdad ,  quC'  ett  su  llp»g¿dl*  ifiste 
La  figura  de  todos^  representó/ 
Y  de  sus  culpas  una  ropa  Viste- 
Te  jida  en  maldición,  hecha  fcn  afrenta? 
Vistiósela  ,  y  ahora  no  resiste 
3er  echado  por  el*a  en  la  torÉtieiitá'    - 
Cual  otro  Jónas;  antes  le  parece        • 
Que  ya  perdón  con  ella  leií  merece*   • 

Por  eso,  cuál  si  fuera  miserable ' 
Injusto  pecador,  se  postra  en  tierra;*' 
Y  barre  con  su  rostro  venerable 
El  polvo  que  á  Dios  hizo  tanta  guerra: 
La  vestidura,  pues,  abominable 
De  siete  fajas  consta,  y  siete  encierra 
Tejidas  de  pecados  telas  varias 
gi  bien  unidas,  entkiei  si  contrariáis* 


LA     GILXSTXADA.  a3l 

En  la  priAenr  €stá  la  magtstosa 
Libre  Sobbkbia,  grave  y  empii;iada| 
En  una  silla  de  marfil  preciosa 
Con  ancha  |ioinpa  de  ambición  sentada  :- 
Corona  de  oro  ci3e  su  enojosa 
Descomedida  frente ,  y  su  hinchada. 
Enhiesta,  cruel  garganta  collar  rico: 
Para-  lo  qo^  le  arrastra  el  mondo  es  chico. 

Allí  está 'Adán,  de  su  gentil  denuedo 

Y  su  tioblé  persona  envanecido, 
Con  su  bella  mu)er  gozoso  y  ledo, 
Por  él  trono  anhelando  mas  subido:     - 
Con  fácil  mano  toma  el  fruto  acedo 
Al  libaie  por  él  tan  mal  nacido. 

Cual  Dios  pretende  ser :  ¡  Ipca  codicia»! 
Quiere  ner  Dios ,  y  pierde  la  justicia. 

Allí  Nembrod,  con  barbara  pujansa 

Habla ,  discurre ,  solicita ,  corre, 

A  sus  fieros  gigantes  da  esperanza 

De  acabar  contra  Dios  la  excelsa  torre:- 

Procura  que  ár  su  activa  confianza 

Ni  la  hunda  el  rigor,  ni  el  mar  la  borre; 

Y  osado ,  á  fuerza  de  cocida  tierra. 
Levanta  al  cielo  y  á  su  nombre  guerra. 

Abittíelec  con  ambición  proterva 
Setenta  hermanos  mata ,  y  es  bastardo: 
La  bordadora  su  crueldad  conserva 

Y  áspera*  fez  entre  un  celaje  pardo. 
Un  solo  joven  de  la  muerte  acerva 
Se  escapa,  y  con  espíritu  gallardo 
£1  reino  de  la  zarza  le  propone, 

Y  profetiza  lo  que  Dios  dispone. 


a3d  n  o  j  B  D  A  ' 

Entre  liu  de  relámpigot  f«vi6iM> 

Y  nube»  negras  de  soberbias  cambres 
*Se  ven  emperadores  orgullosos^ 

De  alma  fieros  y  bárbaras  cosinmbrea» 

Y  aparecen  Nabucos  ambiciosos 

En  asombradas  t  hórridas  vislumbresi 
Por  inmortales  dioses  adoradoSf 

Y  á  la  muerte  t  y  á  vicios  mil  postrados* 

La  insaciable ,  tenas ,  vil  Avaricia 
El  vientre  nunca  de  tragar  contento» 
De  oro  cercada,  llena  de  codicia^ 
Abre  cien  bocas,  tiende  manos  ciento: 
Con  aquellas  da  pas  á  la  injusticia. 
Con  estas  de  su  bien  busca  el  aumenfot 
De  sangre  de  pequeSos  se  mantiene» 

Y  en  la  ropa  el  lugar  segundo  tiene* 

Esta  sagas»  y  pérfida  maestra 
Al  pobre  Acán  con  lisongeros  ojos 
La  refulgente  púrpura  le  mi^estra» 
De  Vitoria  infelis  vanos  despojos: 
Para  esconderla  sin  temor»  le  adiestra» 

Y  allí  pintados  los  matices  rojos 
Del  pa2o  fino»  entre  la  tierra  parda 

Se  ven»  y  que  ella  con  temblor  los  gualda. 

Sobre  llamas  también  de  fnego  blando^ 
Que  ardiendo»  en  el  dibujo  centellean. 
Ollas  están  vapores  exbalando» 

Y  nubes  de  caliente  humor  humean: 
La  carne  mas  sabrosa  codiciando 

De  Eli  los  torpes  hijos  las  rodean. 
Garfios  arrojan»  sacrificios  cogen» 

Y  antes  de  tiempo  lo  mejor  escogep, 


LA    CKISTIADA.  a33 

Con  la  leodon  qae  sin  jastidm  enseña 
La  ignoraiiU  maestra ,  mal  fandada 
Del  falso  Acal»  i  la  hermosa  dueSa, 
Quita  i  Nabot  la  vi2a  deseada ; 
A  sa  marido  la  palabra  empeSa, 

Y  la  palabra  y  fe  mal  empellada 

Le  cumple-y  mas  allí  la  comen  perros* 
Justa  veng^w  de  tan  brutos  yerros* 

Treinta  dineros. que  el  penrerso  Judas 
Por  la  sangre  de  Dios  alegre  aceta, 
Están  pintados,  y  con  lenguas  mudas 
Allí  publican  su  maldad  secreta*. 
¡Oh  buen  Dios,  que  á  pagar  por  él  acudas 
Coa  ia  sangre  infinitamente  aceta, 

Y  que  él  te  venda  por  tan  bajo  precio! 
;0h  df^l  boinbre  valor,  de  Dios  desprecio! 

Entre  oscs^ras,  opacas,  negras  sombras, 
De  inve^nixo  rescoldo  descubiertas. 
Flamencos  pafios,  árabes  alfombras, 

Y  arcarse  ven,  con  falsedad  abiertas; 
Tú,  a varicii^  infernal ,  todo  lo  asombras. 
Allí  aparecen  de  temor  cubiertas 
Manos,  temblando  de  ladrones  viles 

A  la  icopfiísa  loa  de  unos  candiles» 

Entre  lascivos  fuegos  abrasada, 
Que  llamas  bosan  de  alquitrán  terrible, 
Ejfi  la  tercera  parte  dibujada 
Se  muestra  la  Lujuria  incorregible; 
Su  cuello,  altivo  y  fas  desvergonzada, 
Su  mano  carnicera  y  vientre  horrible 
Descubre,  y  con  su  torpe  y  sucia  boca 
A  la  encendida  juventud  provoca» 
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Lanzas  éstaii^  tos  cielos  arrojáWdo 
De  fieras  lluvias,  de  yoraceisí  llamas 
Dó  se  ven  fuertes  faómbreáf  ánégaildb, 

Y  anegando  también-  hermosas  damas: 

Y  no  menos  en  fuegos  abrasando. 
Porque  los  fuegos  de  sus  torpes  camsas  -- 
Ahogarse  en  diluvios  merecieron; 

Y  nefandas,  cenizas  produjeron.... 

Cuando  el  Hétéo  capitán  pelea, 

Y  contra  el  hijo  de  Moab  Sé  opone, 
David  lozano  el  coriredor.  pasea 

Y  en  Bersabé  lascivos  ojos  pone: 
Alh  se  vé  pintado  (no  se  vea 

Que  tal  varón  tan  gran  maldad  dispOtoe) 
Mas  vese  él  adulterio  allí  pintado, 
Y'  Urias  muerto,  pero  bien  vengada. 

Que  en  una  plaza  de  alevosa  gefit^, 
Que  en  armsts  j[ura  un  príncipe  heredero,; 
Está  un  labrado  pabellón  pendiente, 

Y  en  él  un  joven  ambicioso  y  fiero : 
Eb  de  oro  su  cabello  refulgente, 

Y  su  rebelde 'corazón  de  acero; 
Absalon  es,  ({ue  con' malvada  fuerza 
Las  concubinas  áé'iu  padre  fuerza..^. 

Con  arrugada  frente  y  secos  labíds,  ~ 
Chispas  hinzando  de  sus  turbios  ojos, 

Y  de  la  boca  vomitando  agravios,  ' 

Y  con  las  manos  prometiendo  enojos. 
Entre  Silas ,  Pompeyos ,  Julios ,  Fabio9>. 
Guerras,  victorias,  armas  y  despojos, 
Está,  la  Ira  cruel,  jayana  fuerte: 
Voces  dá,  piedras  tira  ,  saogre  vierte, 
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Y  entre  siete  mancebos  memorables. 
Que  por  su  josia  ley  la  vida  ofrecen, 
De  Antioco  loa  iras  espantables 
Con  asombradas  luces  resplandecen. 
Darás  obras,  palabras  amigables 
En  odios  y  esperanaas  aparecen; 
Pero  dejan  los  nobles  macabeos 

De  sí  memoria ,  de  su  ley  trofeiKi.... 

£1  bárbaro  Máhoma  en  color  bi^tó 

Y  matÍE  pavoroso,  está  midiendo 

iSii  torpe  ley  ^  como  ignorante  lesclavo, 
A  peso  de  armas,  á  raaon  de  estruendo: 
Lleva  con  guerras  su  furor  al  cabo, 

Y  atropellaúdo  va ,  va  destrayendo 
<]uanto  huella  su  píe,  su  mano  alcanza. 
Cual  si  la  fé  colgara  de  sa  lanza.... 

Una  mesa  riquísima  de  Aores 

Y  diversos  maiijares  adornada 
Cercando  están  valientes  comedores 
De  gesto  ufano  y  vida  regalada : 
Preciosos  vinos,  árabes  olores 

A  la  Glotona  ktena  rodeada 

Tienen ,  que  en  los  palacios  de  los  reyes 

Y  en  las  tabefeuas  pone  y  quita  leyes.... 

Un  gran  señor,  á  grandes  caballeros 
De  diversas  naciones  congregado^, 
£n  márgenes  dé  arroyos  lisonjeros 
Convites  les  promete  nunca  dados: 
Este  y  otros  soberbios  Asneros 
Allí  se  ven  al  vivo  retratados, 
Que  ofrecen  á  su  vientre  sacrificio 
Como  al  4ÍQS  torpe  de  el  goloso  vicio. 
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Al  deagraciado  umbral  de  «n  rico  airaro 
Lázaro  el  aire  con  sus  quejas  mide; 
Pero  no  halla  de  su  mal  amparo, 
^  bien  en  la  demanda  se  comide: 
Al  ¿loton  rico »  en  fiereza  raro. 
Solas  migajas  el  mendigo  pide, 

Y  las  migajas  no  le  dá  que  quiere : 
Rueda  el  pan,  sobra  el  vino,  el  pobre  muere. 

Sirven  de  rubias  y  tendidas  faebraa 
A  la  Envidia  de  aspecto  formidable 
Ensortijadas ,  hórridas  culebras, 
Que  le  ciñen  el  cuello  abominable : 
Esta  los  yerros  vé ,  mira  las  quiebras 
De  la  gente  en  virtudes  admirables, 

Y  descubre  los  mínimos  defetos, 

Que  entre  alabanzas  mil  están  secretos» 

A  su  lado  Cain  soberbio  ofrece 
De  espinas  vanas  desgraciado  fruto 
A  Dios,  y  el  justo  Abel  gracia  merece 
G>n  larga  ofrenda  y  plácido  tributo: 
Cain  su  bravo  espíritu  escandece, 

Y  su  faa  cubre  de  envidioso  luto: 
Mata  el  fiero  enemigo  al  buen  hermano^ 
Que  la  bondad  le  ofende  al  inhumano. 

Allí  Saúl  por  desgajados  riscos 
Subiendo  vá  con  ánimo  furioso, 

Y  en  altas  breñas  y  ásperos  lentiscos 
A  su  yerno  persigue  el  envidioso: 
Búscalo  en  valles,  cércalo  en  apriscos, 
Cual  si  fuera  cordero  temeroso; 

El  <:anto  de  las  damas  le  atormenta, 

Y  porque  ellas  cantaron  él  lamenta. 
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De  Roma  los  primeros  anchos  mtífos, 
Con  envidiad  áangre  humedecidos, 

Y  del  tirano  Sila  mal  seg^uros 

Se  muestran  ,  y  -de  César  oprimidos: 
Mil  aves  matan,  hacen  mil  conjuros 
De  la  patria  los  padres  ofendidos; 

Y  engáñanse ,  que  envidia  los  ofende 
Que  leyes  rompe^  y  su  amlncion  defiende. 

Vénse  alU  cortesanos  veladores, 
Vivos ,  mirando  con  atentos  0)0S 
Por  la  frente  el  humor  de  los  seSíores, 
Que  ya  ofrece  amistad ,  ya  causa  enojos: 
Ágenos  daños  son  propios  favores, 

Y  rosas  de  otro»  de  ellos  son  abrojos : 
¡Oh  hija  vil  de  la  soberbia  osada, 

Que  te  desplace  éi  bien  y  el  mal  te  agrada ! 

-El  último  lugar  ocnpa  ociosa 
La  tarda  Acidia  en  regalado  lecho: 
Allí  ctttre  blandas  sábanas  reposa 
Puestas  las  manos  en  el  tierno  pecho: 
Como  en  el  fuerte  quicio  la  espaciosa 
Puerta  se  vuelve ,  así  por  su  provecho 

Y  gnsto,  en  soñolienta  y  dulce  cama 
Se  mueve  lá  dormida  y  gruesa  dama« 

Vénse  los  que  á  pasar  el  tiempo  salen 
Detenidos  en  vanos  ejercicios, 

Y  horas  que  eternidad  g^loriosa  valen 
Consumen  sin  rason ,  gastan  en  vicios : 

Y  porque  sus  potencias  se  regalen 
En  descansados,  fáciles  o&:ios, 
Pierden  lo  que  pudiera  darles  vida 
Grande  cual  la  de  Dios ,  con  Dios  anida. 
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Allí  también  están  los  ho%aji»nes 
De  sangre  noble,  pero  mal  gastada, 
Que  hijos  son  de  bravos  capitanes, 

Y  padres  son  de  vida  regalada :  . 
£1  premio  de  ilustrísimos  afanes 
G)gen  ellos  con  roano  delicada.. 
¿Pensastes,,oh  varones  excelentes, 
Honrar  á  tan  bastardos  descendientes? 

¿Pensastes  que  los  hechos  inmortales* 
De  esos  robustos  ánimos  gentiles 
Pararan  en  las  obras  desiguales 
De  cuerpos  enfermizos  y  almas  viles ?^  . 
¿Ganastes  bienes  para  tantos:  males^^ 
Para  estas  hembras  fuistes  vavonilesr 
Sin  duda  os  afrentaran  desdé  el  ^nelft,  . 
Si  afrenta  padecer  padüera  el  cielo. . 

Vosotros  con  las  armas  peleando 
Alcanzaistes  magníficos  blasones, 

Y  estos  con  manos  torpes  y  ocio  blando' 
En  vuestro  deshonor  cuelgan  pendones: 
Vosotros,  vida  y  sangre  derramando. 
Mostrasteis  invencibles  corazones, 

Y  aquestos  en  batallas  deliciosas 
Solas  vietoiJaa.  buscan  amorosas. 

Con  tan  grave  y  horrenda  vestidnra 

Está  el  gran  Dios  que  todo  el  bien  endcrrav 

Tomando  en  su  tragedia  la  figara 

De  un  todo  pecador  postrado  en  tierra. 

¡Oh  de  inocencia  clara  fuente  pura! 

£1  peso,  que  te  hace  tanta  guerra 

Declara  al  hombre,  porque  el  hombre; mice 

En.  (i  su  pena ,  y  de  tu  amor  se  admire.. . ' 
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ni. 

Xa  Oración  personifieadasaU  al  cielo  ó  pedir 
á  Dios  por  3U'  Hijo:  reeidimienio  que  allí 
se  le  hace:  el  ateangel  Gabriel  baja  por 
orden  del  Bierno  d  eot^rtar  á  Jesús. 

DSI»  UBftO  a. 

Con  prestas  alas». .que  al  lig«ro  viienio» 
Al  fuego  volador^  al  rayo  agudo, 
Á  la  voz  clara  y  al  vivo  pensamiento 
Deja  atrás  *  v»  rasgando  el  aire  n^udq .-. 
Llega  al  sútiLy  espléndido  elej|»ento 
Que  al  cieloMÚrve/de  fiogoso  eacudoi 
Y  como  en  oteo  ardor  joias.  abrasada  <    ,   .    ' 
Rompe>  sinraer  de  fiL  cnlor  tociida»  ..    ... 

De  allí  se  parte  con  feliz  denuedo  . 

Al  cuerpo  de  los  orbes  rutilante. 

Que  ni  le  pone  su^^andeza  miedoy 
Ni  le  muda  el) bellísimo  semblante: 
Que  yá  maa  de.nnavez  con  rostro  ledo, 
Con  frente  osada  y. ánimo  constante».  : 
Despreciando  la  mas  excelsa  nube , . 
Al  tribonal.aobió  qne  ahora  sube.       . 

Estaban  loa  nulgnífieoe  porteíos      >  . 
De  la  casa  á  la  gloria  consagradai 
Que  con  intelectivos  pies  ligeros 
Voltean  la  gran  máquina  estrellada « 
Estaban  cnmoi  espíritus  guerreros    . 
Para  ^nacdar  la  celestial  entrada 
Puestos  á  punto  y  y  viendo  que  sabia*  .     . 
A  su  conaerte  cada-coa)  decia : 


\ 
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"¿Quién  es  aquesta  dama  religiosa 
»Qae  de  Getsemaní  volando  viene? 
»Es  Stt  cuerpo  gentil^  su  fas  hermosa^ 
»Mas  el  rostro  en  sudor  bañado  tiene. 
»Que  beldad  tan  suave  y  amorosa 
»Con  tan  grave  pasión  se  aflija  y  pene» 
«Lástima  causa.  ¿Quién  es  la  afligida, 
»£n  igual  grado  bella  y  dolorida? 

a»  Es  de  oro  su  cabesa  refulgente  f 
»Su  rubia  crin  los  rayos  de  la  aurora «  . 
«De  lavado  cristal  su  limpia  frente, 
»Su  vista  sol  que  alumbra  y  enamiort^ 
»Su8  mejillas  abril  resplandeciente, 
»£n  sus  labios  la  misma  gracia- inor*^ 
» Callando  viene,  pero  su  garganta 
«Da  muestras  que  suspende  cnanto  canta., 

»£n  polvo,  en  sangre  y  en  saddr  teñida    • 
«Aparece  sú  grave  vestidura: 
«Gomo' quien  pies  lavó,  sube  ceñida,-- 
«Y  humildad  debe  ser  quien  la  asegura. 
«Vedla,  que  en  santo  amor  eatá  eacendi4aik 
«Y  asi  de  amor  el  fuego  la  apresura : 
«¿Si  es  por  dicha  oración  de  algún  proicla? 
«Si  es  oración  y  es  oración  perfeta.  ■ 

«Oración  es,  que  los  atentos  o|os 
«Y  las  tendidas,  arqueadas  cejas,:     . 
«Y  lo  demás  que  lleva  por  despoioa  ^ 
«Son  de  esta  gran  virtud  sedales  viejas. 
«Sin  duda  puso  en  tierra  los  hinojos, 
«Y  á  solo  Dios  pretende  dar  sus  quejas;^ 
«El  barro  de  la  ropa  lo  declara, 
«Y  la  congoja  de  su  pecho  rara. 
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»Caal  humo  ée  pebete  es  delicada  "" 

»De  amarga  mirra  y  de  suave  incieiMO,    • 

»Y  de  la  especería  mas  preciada 

»De  que  á  Belén  pagó  la  Arabia  censo. 

» Mirra  fue  de  su  sangre  derramada 

»La  primer  causa,  y  un  dolor  inmenso, 

»Y  de  éstos  aromóticos  olores 

»Qenda,  virtudes,  gracias,  resplandores. 

«Ella  dirá  quien  es,  que  ya  se  llegar 
»Mas  la  Oración  del  Yerbo  soberano  > 
»Que  &  dura  muerte  su  persona  entrega 
»Debe  ser,  que  su  talle  es  mas  que  bumanow 
»Si  á  mis  ojos  su  ardiente  lut  no  ciega 
»He  de  besarle  su  divina  mano: 
»£s  la  Oración  de  Cristo,  eslo  sin  duda.    < 
«Ábrasele  la  puerta  ,'el  cielo  acuda.  "^   > 

Dijeron,  y  la  dama  generosa     ' 
En  la  ciudad  entró  dé  vida  eCerina, 

Y  aqueHá  compaftia  venturosa  >  j 
La  recibió  con  rastro  y  alma  ttcritac 
Van  con' ella' á  la  casa  luminosa 

Del  snmo  Emperador  ^que  la  gobierAa-, 

Y  SU/  bigár  le  dan  las  dignidades 
Mas  altas  de  las  nobles:  potestades.     • 

Pasa  de  los  espiritas  mcfrioi«s  ' 
El  coro  excelso  y  orden  admirable, 

Y  sube*  1  los  arcángeles  mayores 
De  ilustre  fas,  de  vista  venerables 
Hácenle  reverencia ,  da  favores , 

Y  atraa  deja  -  al  eíército  agradable 
De  las  virtudes,  y  á  los  potenUdos 
Llega  en  fneraas  y  gloria  sublimados. 

TOMO   L  Q 
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Los  príncipes  supremos  la  t ecibeft 

Con  blandos  0)0S,  con  humildes  frentes  ,<  ,^ 

Y  los  que  en  señorío  eterno  viren        . : 
Le  postran  sus  coronas  refolgentes : 
Los  tronos  de  su  gran  Yalor  conciben 
Altas  empresas,  hechos  eminentes, 

Y  adóranla  los  sabios  qucrubinea,  ' 

Y  hónranla  lo»  amantes  serafines. 

Al  tribunal  llegó  del  Rey  sagrado,     ^■^• 
Del  sumo  Padre ,  que  de  inmensa  lutnbi«e 

Y  ardiente  resplandor  está  cercada 

Por  siempre  eterna,  inmemorial  coanmbres 

Aunque  le  ve  de  soles  rodeado 

No  teme  que  su  vista  le  deslumbre, 

Y  su  ardimiento  valeroso  abona  - 

Saber  que  es  oración  de  igual -persaiw*.i . 

Vidola,  y  respetóla  eV  sacrosanto 
Padre,  de  santidad  fuente  benigna; 

Y  no  es  nuevo  que  Dios  pondere  tantos  *  ,  ♦ 
Del  Verbo  huioMmo  la  oración  divina: 
Que  es  de  oraciones  un  ejemplo  santo- 

Y  original  de  gracia  peregrina.         - 
Mas,  antes  que.  la ? escuche  la»  eniretieBie».  < 
Que  darle  aplanso  general  •  conviene.  ^ 

Mandó  llamar  á  cortes  celestiales 

Y  juntarse  los  reyes  coronados  ^  ^ 
Por  su  gracia ,  y  con  dones  dewgnales  » 
Perfectamente  bienaventurados: 

A  la  voz  de  sus  labios  inmortales  - 
Temblaron  los  dos  polos  enoontrados, 
Paróse  el  cielo,  retumbó  »la  tierra, 

Y  el  infierno  temió  segunda  guerra* 


f>' 


LA    CaiSTlADA.  a43  . 

Después  de  amella  angular  vitoria 
Contra  Luzbel  y  su  cuadrilla  fiera» 
Dicen  (pero  no  es  fama  transitoria ', 
Sino  eterna;  inefable  y  verdadera) 
Que  varias  sillas  de  distinta  gloría 
A  la  milicia  de  ángeles,  guerrera 

Y  victoriosa,  seSaló  en  diverso 
Lugar' el- Ebcedor  diel  universo. 

Llamados,  pues,  con 'voces  resonantes, 
Que  en  ^  todo  el  gt^mde  cielo  se  escucharon. 
Los  que  habitan  el  norte  y  sur  distantes 
Al  punto  en  el  alcaaar  se  hallaron  : 

Y  aquellos  que  las  plasas  rutilantes 
Pisan  del  alba  roja  se  aprestaron,       . 

Y  vinieron  también  los  que  el  poniente 
Hacen  con  clara  iue. ilustre  oriente. 


Los  que  presiden  4  los  graves  reyes 

Y  blandas  condiciones  les  inspiran; 
Los  que  ponen  al  mar  y  quitan  leyes; 

Y  siempre  firmes  sus  mudanzas  miran; 
Los  que  gobiernan  religiosas  greyes  . 

Y  dulce  paz  con  manso  aliento  espiran  ^ 
Sin  dejar  sus  oficios  acudieron, 

Y  sin  ^pasar  por  medio  allí  <eatuvievoo. 

Mas  ¡oh  túf  Gracia^ eterna!  sabia  -Musa,  '• 
Que  por  el  cristalino  empíreo,  cielo 
Con  vivo  resplandiNT  estas  difusa 
En  sacras  mentes  de  glorioso  celo; 
Porque  es  mi  alma  en  distinguir  confusa 
Aun  conceptos  vilísimos  del  suelo,  - 
Tú  ilustra  y  purifica 'mis  sentidos 
G>n  tos  conceptos  de  tu  laa  vestidos. 


.  ? 
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De  los  grandes  fialacios  inmortales » 
Donde  vive  el  Señor  de  los  señores , 
Píntame  las  murallas  celestiales , 
Las  anchas  puertas  y  altos  corredores : 

Y  aquellas  salas  con  verdad  reales 

En  materia  y  y  en  arte,  y  en  labores, 

Y  lo  que  estaba  dibujado  en  ellas 

G>n  rayos  de  oro  y  espleiidor  de  estrellas; 

El  sumo  alcasar  para  Dios  ftindado 
Sobre  este  mundo  temporal  se  encumbrar: 
Su  muro  es  de  diamante  jaspeado, 
Que  sol  parece  y  mas  que  sol  relumbra; 
Está  de  doce  puertas  rodeado, 
Que  con  lus  nueva  cada  cuál  ahinibra: 

Y  la  mas  fuerte  y  despejada  vista 

No  es  posible  que  á  tanto  ardor  resnt». 

Las  doce  tribus  dé  Jacs»b  valientes      '^    * 
Están  en  los  umbrales  sobrescritos, 

Y  en  las  basas  de  mármoles  lucientes 
Doce  maestros  de  cristianos  ritos: 
La  materia  es  de  piedras  eicelentes , 

Y  de  oro  coruscante  los  escritos : 
Ninguna  puerta  con  rigor  se  cierra  ^ 
Porque  no  bay  noobe »  ni  se  teme  guerra* 

De  esté  rico  inéiaí,  cnat  vidrio  )pat6 
Es  la  hermosa  plaaa  cristalina, 

Y  el  ancho  suelo ,  como  el  alto  mato 
De  ardiente  claridad  y  haz  divina : 
Por  ella  un  rio  de  cristal  /  seguro 

De  ofensa  vil ,  con  blando  pie  camina ; 
En  urna  va  de  perlas  murinurando, 

Y  el  Doíárgéa  de  oro üqaido  etiiuillúid& 
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K  la  ribera  de  este  ameno  rio 
Está  luciendo  el  árbol  de  la  vida , 
G>n  grave  copa  y  descollado  brío, 
Que  con  su  olor  á  eterna  edad  convida: 
Fruta  dá  que  jamas  dará  hastio. 
Que  es  fruta  cada  mes  recien  nacida ; 
Él  es  de  oro ,  y  sus  hojas  de  esmeraldas^ 

Y  hacen  de  ellas  los  ángeles  guirnaldas.     ■, 

Luego  sobre  estas  aguas  caudalosas 
Están  lindos  y  alegres  corredores 

Y  galerías  de  marfil  preciosas 
Bañadas  en  suaves  resplandores ; 
Divisan  desde  allí  todas  las  cosas 
Aquellos  celestiales  moradores, 

Y  lastímales  vernos  fatigados 

En  pequeilos  y  míseros  cuidados...., 

Asentados  en  sillas  rutilantes 
Hechas  en  perfectísimas  labores 
De  topacios  f  berilos  y  diamantes 
Envueltos  en  celestes  resplandores, 
Qeflíanlos  guirnaldas  coruscantes 
Como  á  santos  y  dignos  triun&dores; 
Pero,  si  bien  en  sillas  asentados, 
Estaban  á  los  pies  de  Dios  postrados» 

Juntos  en  el  gravísimo  conclave 
Moviendo  la  sever*.  y  blanda  vista, 
Que  los  ocultos  pensamientos  sabe, 

Y  con  mirar  los  ánimos  conquista, 
Abrió  su  pecho  con  dorada  llave 
El  Rey  supremo ,  y  su  licencia  vista, 
La  Oración  puso  en  tierra  los  hinojos 
Obf^eciendo  á  los  diviaos  ojos. 
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Hecha  señal ,  se  levantó  llorosa 
Mirando  al  Padre  de  piedad  inmensa, 
Limpióse  luego  con  su  crin  hermosa^ 
Y  al  sabio  remedó  que  en  algo  piensa : 
Grave,  humilde,  rendida  y  animosa, 
En  Dios  devota  y  en  su  amor  suspensa | 
Puesta  en  el  pecho  la  siniestra  mano , 
Habló  con  baja  vos  y  estilo  llano : 

*'Soy,  SeSor,  de  tu  Hijo  embajadora, 
»Del  Verbo  que  nació  de  tus  entrañas, 
»Del  Dios  que  en  tu  divina  esencia  mora, 
»Pe  el  mismo  hacedor  de  tus  hazañas: 
3»  A  tí  con  afligidos  labios  ora; 
^Sus  voces  no  te  deben  ser  e&trañas, 
3» Que  son  voces  de  Dios  y  de  tu  Hijo, 
»Si  bien  Dios,  hombre  las  habló,  y  las  dijo. 

«¿Quién  á  su  Hijo  natural  no  escucha? 
I» ¿Y  Hijo  de  infinita  gracia  lleno, 
^Y  cuándo  con  la  fiera  muerte  lucha 
^Limpio  de  culpa  y  de  pecado  ageno? 
y  Su  pena  es  grave  y  su  congoja  es  mucha, 
^Ei  alma  no  le  cabe  ya  en  el  seno: 
» óyele,  que  sus  méritos  presenta 
vEl  que  de  tu  ser  mismo  se  alún^nta ^^ 

Di  jo ,  y  postrado  el  húmido  semblante 
De  polvo,  y  sangre,  y  de  sudor  cubierto, 
Al  sacro  pie  del  trono  rutilante 
£1  despacho  esperó,  seguro  y  cierto; 
Mas  con  pecho  fiel  y  alma  constante , 
Imitando  al  que  oraba  desdé  el  Huerto, 
Sujeta  al  blando  y  eficaz  gobierno 
Del  sumo  Eiuperadpr ,  del  Padre  eterno. 
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Tal  fintea  qae  la  hemuM»  Pólicena, 
Viendo  la  griega  espada  vengativa , 
Con  rostro  venerable  y  faz  serena 
A  compasión  movió  la  gente  argiva : 
Mas  no  fue  tanta  la  piadosa  pena. 
Que  prosiguiendo  la  tormenta  esquiva. 
Para  amansarla  con  tan  grave  medio» 
Su  muerte  no  tomasen  por  remedio. 

Mirando,  pues,  de  la  Oración  divina 
Aquellos  mas  que  ilu5tres  cortesanos 
Postrada  la  belleza  peregrina, 

Y  llorosos  los  ojos  soberanos» 
A  piedad  justa  tada  cnial  se  inclina» 
Y,  cogiendo  incensarios  en  las  manos^ 
Ofrecen  de  aromáticos  olores 
Pardas  nubes  y  blancos  resplandores. 

Pero  el*  gran  Padre  de  bondad  inmensa 
A  quien  aplace  de  su  Hijo  caro 
£1  santo  amor»  la  caridad  intensa» 

Y  el  sacrificio  de'  su  muerte  raro,. 
Un  rato  á  la  Oración  tuvo  suspensa » 

Y  al  fin  con  blanda  vista  y  rostro  claro 
La  levantó  por  sefias ,  y  la  dijo 
Estas  graves  palabras  de  su  Hijo : 

*^De  Redentor  á  la  suprema  gloria 

Y  Mi  dulce  Hijo  fue  predestinado: 
3»  Por  medio  señalé  de  su  victoria 
»Ser  muerto  en  cruz,  y  en  ella  deshonrado: 
»Mi  voluntad  no  es  de  alma  transitoria 
»Qae  muda  el  parecer  ima  vez  dado: 
»Cuando  lo  decreté  tuve  presente 
»£1  dolor  que  mi  Hijo  ahora  siente.  I 


«Bien  sé  que  es  ádbol  de  miz  anairga 
vLa  cro^y  pero  de  fratOA  saludables» 
» Carga  es  de  culpas ,  y  terrible  carge, 
w  Pero  será  de  glorias  admirables: 
I» Si  no  se  niega  el  premio  que  se  alarga» 
» Premios  daré  á  mi  HifO  inestiznables 
vPor  la  muerte  de  cma,  y  eterna  vida 
>»AI  que  amare  la  cvux  aborrecida. 

» Muera,  que  por  sú  muerte  y  crin  pcecsoia 
>»A  aquestas  nobles  sillas  despobladas 
i»Con  alas  de  mi  gracia  valerosa 
«Almas  han  de  subir  crucificadas, 
«Derrame^  pues^  su  sangre  generosa» 
»Que  en  ella  estolas  mil  serán  lavadas, 
»Que  con  vivo  esplendor  y  eterno  lustre 
»Han  de  lucir  en.  esta  casa  ilustre." 

Dijo,  y  como  á  la  candida  inaSana» 
Entre  pintadas  y  olootsas  flores 
G>n  lengua  placentera  y  vos  u&na 
Hacen  aplauso  pájaros  cantores; 
G>mo  al  céfiro  blando  y  lúa  temprana 
Saludan  amorosos  ruiseñores « 
Al  rumor  manso  de  agua  cristalina 
Que  con  aljo&rado  pie  camina; 

Las  palabras  de  aquella  eterna  boca 
Los  principes  oyeron  inmortales, 
Y  como  á  todos  la  respuesta  toca. 
Todos  le  cantan  himnos  celestiales:  > 
La  Oración  á  entonarlos  les  provoca, 
Bendida  á  los  decretos  siempre  iguales,    . 
Diciendo:  "Santo  el  Padre,  el  Hijo  Santo, 
»Santo  el  Amor  que  al  hombre  eslima  tanto. 
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»Beod%«Ble  aus  otois  memorables 
»Loft  grandes  orbes»  y. ángeles  dichosos 
»Y  las  etéreas  aguas  admirables 
»Que  están  sobre  los  cielos  espaciosos: 
i»Los  dos  oíos  del  mundo  perdurables « 
«Las  estrellas  de  rayos  luminosos, 
)>Y  los  siete  planetas  le  bendigan» 
»Y  siempre  Santo «  Santo,  Santo  di^an. 

»£1  fuego  bravo,  el  rigoroso  estío, 
»£1  aire  puro,  el  desgarrado  viento, 
»La  nieve  empedernida,  el  crudo  frió, 
»La  lu»  bella ,  el  diáfiamo  elemento , 
»El  seco  ardor >  el  húmedo  rocío, 
»La  pacifica  tierra,  el  mar  violento, 
»Los  dias  y  las  noches  le  bendigan, 
»Y  siempre  Saato,  Santo,  Santo  digan* 

«Los  peñascos  y  montes  empinados, 

»Y  los  campos  y  vegas  extendidas  ^ 

»Y  los  bosques  y  valles  dilatados, 

i»Y  las  yerbas  y  plantas  bien  nacidas, 

»Las  fuentes  y  arroyuelos  argentados , 

i»Y  las  aves  y  fieras  atrevidas, 

»Y  los  homlÑnes  le  digan  Santo,  Santo, 

«Santo,  en  devoto^  y  dulce,  y  grave  canto.' 

Esta  vos  para  de  alabanza  doble 
Retumbó  ea  el  sagrado  empíreo  cielo, 

Y  el  samo  Rey  del  otro  mundo ,  inmoble 
Quiso  dar  á  su  Hijo  algún  consuelo: 

Y  &  un  sabio  nuncio ,  del  linaje  noble 
]>e  los  4106  con  humilde  y  casto  celo 
De  Lusbel  alcanaaitm  la  vitoria, 
Llama ^  y  asi  le  informa  la  memoria: 
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**ye,  Gabriel,  á  mi  Hiio,  jeon 

» Viras  á  la  batalla  le  conforta: 

«Declárale  mis  graves  intencioaes, 

»Y  &  seguirlas  con  ánimo,  le  exhorta: 

»Y  tú,  espejo  de  santas  oraciones, 

«Vete,  que  ta  despacho  al  mando  importa.** 

Dijo,  y  de  sos  conceptos  un  abismo , 

Y  un  mar  de  gloria  le  mostró  en  ti  mismo. 

La  sagrada  cabesa  y  alma  pía 
Inclinó  la  Oración  devotamente , 

Y  aquella  soberana  compañía 

Le  hizo  aplauso  con  humilde  frente. 
El  sabio  mensajero  la  seguía, 

Y  á  entrambos  el  ejército  luciente 
De  el  seráfico  reino  acompañaba, 

Y  con  ilustre  pompa  veneraba. 

Yendo  por  la  ribera  deleitosa 

Do  está  plantado  el  árbol  de  la  vida, 

A  la  Oración  con  gracia  religiosa 

Hizo  una  reverencia  comedida: 

También  con  murmurante  lengua  bondosa^ 

£1  arroyo  de  plata  derretida 

Música  le  entonó  de  voz  suave , 

Que,  cual  rio  de  gloría ,  cantar  sabe. 

Los  muros  sus  coronas  almenadas 
Rindieron  á  los  dos  legados  bellos , 

Y  humillaron  l^s  puertas  encumbradaa 
A  su  presencia  los  empíreos  cuellos: 
Abriéronse  de  inmensa  luz  tocadas 

Y  oscurecidas  con  la  lumbre  de  ellos, 

Y  despedidos  con  amor,  dejaron 
£1  cield  y  á  la  tierra  caminaron. 


LA     CRISTIANA.  sSl 

Mas  Crabríel  de  el  aire  refalgeAte 

De  la  región  mas  para  un  caerpo  hace, 

Y  cércalo  de  luz  resplandeciente, 
Qae  las  tinieblas  y  el  horror  deshace : 
Caerpo  humano  de  un  fóven  excelente, 
Gallardo  y  lindo,  que  á  la  vista  aplace, 
Mas  baSada  su  angélica  belleza 

En  una  grave  y  sefforil  tristeza. 

Lleva  el  rojo  Gab(slk>  ensortijado 
De  el  oro  fino  que  el  oriente  cria , 

Y  en  mil  hermosas  vueltas  encrespado 
Que  cada  cual  relámpagos  envía : 

De  un  pedazo  de  el  iris  coronado , 
De  el  iris  que  con  fresco  humor  rocia 
£1  verde  valle  y  la  florida  cumbre, 
Cuando  entre  nieblas  dá  templada  luiabre. 

La  vergonzosa  grana  resplandece 
En  las  mejillas  de  su  rostro  amable., 

Y  aljófar  de  turbada  luz  parece 
£1  sudor  de  stf  frente  venerable. 
Aspecto  de  un  legado  triste  ofrece 
Que  hace  su  hermosura  mas  notable. 
Cual  invernizo  sol  en  parda  nube 
Opuesta  al  tiempo  que  al  oriente  sube. 

Prestas  alas  de  plumas  aparentes 
De  color  varío  y  elegante  forma, 

Y  de  vistosas  piedras  relucientes  , 
Puestas  A  trechos ,  en  sus  hombros  forma. 
Con  la  grave  embajada  convenientes 
Ojos,  y  traje,  y  parecer  conforma, 

Es  morado  el  vestido  rozagante , 

Y  lagrimoso  el  juvenil  semblante. 
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Cual  de  arco  ti«so  Mrbara  «aeU , 
Arrojada  con  ímpetu  valiente; 
Cual  apacible,  candida  cometa 
Que  el  aira  rasga  imperceptiblemente; 
Cual  sabio  entendimiento,  que  decreta 
Lo  que  i  su  vista  clara  está  evidente. 
Asi,  pero  no  así,  con  mayor  vuelo 
Baja  el  sagrado  embajador  del  cielo. 

Ala  no  mueve ,  pluma  no  menea 

Y  las  espaldas  de  las  nubes  hiende; 
Seguirle  el  viento  volador  desea» 

Y  en  vano  el  imposible  curso  emprende: 
Déjale  de  seguir,  la  vista  emplea, 

Y  á  celebrar  su  ligeresa  atiende ; 

Y  acierta  en  conceder  justa  alabansa 

A  quien  con  fuerisas  y  valor  no  alcanza» 

Cala  de  arriba  el  mensajero  santo, 

Y  Ueg^  al  verde  y  religioso  monte 
A  donde  está  el  cordero  sacrosanto, 

Y  sordo  y  mudo  mira  al  orisonte  s 
Paró  su  luz  con  imposible  espanto 
Mas  tarde  el  rubio  padre  de  Faetonte 
A  la  oración  del  capitán  hebreo. 
Que  á  la  de  Cristo  el  celestial  correo» 

£1  aire  ve  de  pavorosa  niebla 

Y  de  sombra  confusa  rodeado. 
Opaca,  triste  y  hórrida  tiniebla 

Lo  tiene  de  ancha  oscuridad  cercado* 
De  asombro,  y  miedo,  y  de  terror  se  puebla 
£1  huerto,  ya  de  espinas  coronado: 
Detiénese  Gabriel ,  y  atento  escucha, 

Y  mira  á  Dios  que  con  la  muerte  lucha* ; 
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Del  cielo  puro  el  cristalino  aspedo, 
Del  espantado  arroyo  el  lento  paso, 
Del  aire  mado  el  proceder  secreto , 

Y  del  manso  favonio  el  soplo  escaso: 
De  aves  y  fieras  el  callar  discreto, 

Y  de  ver  triste  á  Dios  el  grave  caso. 
Como  caso  tan  grave  comp'rebende 
Las  plumas  y  la  lengua  le  suspende. 

Apenas  hnbo  por  su  bien  nacido 

El  ángel ,  cuando  en  sa  tercer  instante 

Glorioso  la  divina  esencia  vido, 

Con  Ins  que  siempre  le  será  constante: 

Pues  el  que  á  Dios  sin  velo  ba  conocido, 

Y  en  él  como  en  clarísimo  diamante 

Y  espejo  vivo,  su  valor  inmenso , 
¿No  quedará,  de  verle  tal,  suspenso? 

Ve  al  Rey  de  reyes,  Dios  Omnipotente, 
Que  en  si  mismo  los  orbes  ha  fundado, 

Y  á  la  suprema  intelectiva  gente , 
Hollando  estrellas  santas,  ba  criado; 
Velo  aquí  por  el  bombre  inobediente , 
Sobre  la  tierra  con  dolor  postrado, 

Y  como  quien  es  Dios  y  el  hombre  sabe , 
En  el  caerpo  fingido  apenas  cabe. 

Ve  á  Dios ,  á  Dios  de  quSen  se  maravilkii ' 
Los  coros  de  las  nueve  dignidades, 

Y  á  quien  su»  cuellos  con  razón  humillan 
Las  soberbias  terrestres  magestades, 

Y  á  cuya  vos  temblando  se  arrodillan 
Del  infierno  las  fieras  potestades , 

A  Dios  postrado  ve:  ¿qué  no  hiciera 
Qaien  cMioce  A  Dioi  bien ,  si  asi  lo  viera? 
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IV^ 


Prisión  de  Cristo, 


Ma»  Cristo  de  la  tierra  ae  levanta,      ' 

Y  el  rostro  limpia  de  sador  baSado, 

El  grave  rostro  qae  al  infierDO  espanta  - 
Vuelve  seteno  y  pone  mesurado : 
La  sangre  qne  le  dio  congoja  tanta >  * 

Y  el  coraaon  le  tuvo  adii  ahogado  9 
Quiere  que  no  dé  pena  ásus  amigos  ^ 
Ni  esfuerce  á  sus  crueles  enemigos. 

Y  á  donde  sus  éiscípaké  dnnuendo 
Están  llega,  y  los  mira^  y  los  contempla v 
Que  ni  del  agua  sorda  el  ronco  estruendo 
El  sneSo  profundísimo  les  ten'pla; 

Ni  el  tropel  de  las  armas  estupendo. 
Que  el  alma  k  Judas  con  rigor  éestempln  * 
Velar  los  hace:  |oh  Cristo!  así  pensaste, 

Y  en  despertando  aquesto  les  hablaste? 

**Dormid  y  descansad  ^' que  ya  la  hora  ' 
»De  mi  pasión  acerba  está  presente: 
»Seré  entregado  á  gente  pecadora-, 
V Mirad  á  qué  piadosa  y  buena  gente: 
»La  traca  de  un  discípulo  traidora 
»Hoy  ha  de  ejecutarse  claramente: 
«Vamos,  que  ya  está  cerca  el  que  me  entrega^ 
»Con  armas  viene,  y  con  soldado»  llega.  '«• 
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» Levantaos  y  abrazadme,  ¡oh  dakes  prendas, 
» Y  de  mí  corazón  tiernos  pedazos  I 
vGozadme  ágenos  desperas  contiendas,  . 
» Ceñidme  libres  con  amigos  lazos , 
>» Recibid  mis  postreras  encomiendas, 
>»  Tiernos  tomad  mis  últimos  abrazos, 
» Piedras  de  mi  edificio  milagroso, 
» Querido  Juan  ^  y  Diego  valeroso." 

Lloraban  los  discípnlos  amados , 

Y  él,  con  pecbo  amoroso  y  alma  fuerte, 
Los  deja  en  tristes  lágrimas  bañados, 

Y  á  presentarse  va  á  la  dura\  muerte. 
Al  encuentro  con  pies  acelerados 

Le  sale  firme  y  echada  ya  la  suerte, 
Que  él  al  pavor  mandó  que  le  turbase , 

Y  ahora  que  se  fuese  y  le  dejase. 

Sale  y  pues,  invencible  á  campo  abierto  ^ 

Y  al  rayo  tibio  de  la  luna  escasa 
De  niebla  opaca  el  aire  ve  cubierto^ 

Y  mas  de  polvo  que  á  la  niebla  pasa : 
De  enhiestas  lanzas  coronado  el  huerto» 
Que  cada  cual  su  corazón  traspasa, 

La  luz  turbada  en  los  bruñidos  hierros 
Mira  y  y  descubre  de  Salen  los  yerros. 

Fiera  canalla,  ejército  insolente 
Por  las  vislumbres  de  la  noche  oscura 
Muestra  escondida  su  enojosa  frente 
En  mal  distinta  y  hórrida  figura : 
óyese  de  vulgar  confusa  gente. 
Que  ni  en  pe%ro  está  ni  está  segura, 
£1  sordo  caminar,  los  pasos  mudos, 
Topar  de  laiuas,  encontrar  de  escudos. 
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Cual  manso  arroyo  por  ameno  vaÜe ' 
Entre  menudas  gai|as  se  dilata, 

Y  murmarando  por  su  antigua  caite 
En  ellas  hiere  con  su  ondosa  plata , 

Que  á  su  voz  no  sabréis  eual  nombre  Mlfíf 
Porque  cuando  mas  piedras  arrebata. 
El  bajo  acento  y  el  satil  rutdo 
Que  hace ,  toca  apenas  el  oído  ^ 

Tal  viene  el  escuadrón ,  con  pasos  ientaa    ' 
Ronco  mormullo  y  sordos  pies  marchando. 
Envolviendo  en  el  polvo  sas  ifntentas, 
Su  traición  en  las  nieblas  ocultando. 
¡Oh  noche!  tú  que  viste  los  portento» 
Fieros  de  es^e  alevoso  Inicno  bando, 
Dirae  ¿qué  capitán  los  gobernaban 
Un  apóstol  de  Cristo  los  guiaba. 

¡Oh  de  la  humana  vil  naturaleza. 
Aunque  mas  llena  esté  de  ricos  donef. 
Jamas  bien  conocida,  y  gran  flaqueza  f 
Si  la  dejan  en  graves  ocasiones! 
¡Ah!  que  es  de  solo  Dios  la  for talen  - 
Que  arma  nuestros  cobardes  corazones; 
Dios  vence ,  solo  Dios,  cuando  vencemos 
Vence ,  y  el  hombre  cae  cuando  caemos» 

Paes  Judas,  de  los  tíos  caudalosos 
De  la  divina  gracia  alimentado, 

Y  á  los  pechos  de  Cristo  generoso» 
Con  leche  de  su  espíritu  criado , 
Es  caudillo  de  hipócrita»  furiosos, 

Y  de  homicidas  ca|»tan  osado, 

Y  homicidas  de  Dios:  ¿quién  tal  pensara?' 
Mas  ¿quien  estriba  en  sí,  si  en  sí  reparad 
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Rige  la  tropa  de  soldados  fieros, 
Incítalos  al  arma  detestable,    . 
Su  fuego  enciende,  afila  los  aceros ^ 
Y  gloria  les  promete  perdurable: 
**Prendedlo  bien,  fortísimos  guerreros 
»(Les  dice)  que  es  un  monstruo  deleznable, 
»Que  sin  verlo  se  irá  de  entre  las  manos, 
»Y  no»  bará  nuestros  intentos  vanos. 

»B¡en  sabe»  los  pradentes  fariseos 
»Y  los  doctos  escribas,  que  enviado» 
»EngaSó  mil  solícitos  correos 
»Y  mas  de  mil  fortísimos  soldados: 
«Frustró  sus  pretensiones  y  deseos, 
.  »Los  nuestros  han  de  ser  también  fustrados: 
«NOy  bo  lo  querrá  Dios,  oid,  sabedlo, 
»A  quien  JO  diere  paz,  él  es,  tenedlo." 
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Asi  la  oveja  en,  lobo  convertida. 

Judas  camina,  corre,  no  sosiega » 

La  muerte  busca  en  manos  de  la  vida , 

Y  á  la  vida  inmortal  á  prender  llega : 
Espéralo  el  que  á  gracia  le  convida , 

Y  ofrécele  su  lus,  mas  él  se  ciega: 
Que  la  vida  desprecia  y  luz  no  quiere 
£1  que  en  la  noche  de  sus  culpas  muere. 

Llegó,  pues,  Judas^  y  con  él  llegaron 
Los  príncipes  del  viejo  sacerdocio. 
Que  de  sus  manos  solas  confiaron 
£1  fin  terrible  de  éste  gran  negocio ; 

Y  conforme  á  su  espíritu  acertaron  ^ 
Que  solicita  el  mal,  sacude  el  ocio, 
Sufre  el  trabaj/O  y  vela  sin  acidia 

La  envidis^  ei^  contra  del  que  tiene  envidia. 
TOMO  L  ^  R 
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El  perverso  discípulo  se  atreve 
G>n  torpes  labios  i  con  nefanda  boca 

Y  dá  beso  crael  de  paz,  aleve 

A  Dios,  y  el  rostro  con  el  suyo  toca: 

Y  porque  dulce  y  tierno  amor  le  cebe, 
Con  amor  dulce  y  tierna  le  provoca 
'*Salve  (diciendo),  salve,  ¡oh  buen  maestro!*^ 
¡Ah  traidor,  en  fingir  astuto  y  diestro! 

''Amigo  ¿á  que  viniste?*  le  responde 
£1  Salvador:  si  el  pobre  lo  entendiera. 
Era  como  decirle:  mira  á  donde 
Vienes,  y  á  quién,  y  á  que  maldad  tan  fiera. 
¿Dónde?  al  lugar  do  él  mismo  Dios*  se  esconde: 
¿A  quién?  al  Yerbó  eterno  que  te  espera 
Para  darte  la  vida:  ¿A  qué?  ¡Oh  mesquinol 
Vienes  á  dar  la  muerte  al  rey  divino*. 

Y  vuelto  á  la  canalla  sediciosa 

£1  rostro  grave  y  corason  valiente, 
Les  habla  así  con  vos  maravillosa. 
Terrible ,  preguntando  mansamente 
"¿A  quién  buscáis?^  Y  dice  temerosa 
La  tropa  de  romanos  insolente,  - 
'*Á  Jesuft  ISfasarenó.**  Y  Cristo  al  pnnU^ 
**Yo  soy,^  responde  en  rigoroso  punto; 

Que  rayo  fue  su  aspecto  venerable, 
La  vos  trueno,  y  relámpago  la  vista; 
Rayo,  trueno  y  relámpago  admirable 
Tanto,  que  no  hay  valor  que  le  resista: 
Y  asi  fue  tan  horrible  y  espantable 
Aspecto  y  voz,  y  vista  apenas  vista, 
Que  luego  todos  en  pavor  cayeron 
Heridos  del  asombro  que  sintieron» 
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Mas  con  aquel  poder  que  derribados 

Cayeron,  los  levanta  de  la  tierra 

Espavoridos,  ciegos^  asombrados 

De  la  luz,  que  les  hace  oculta  guerra, 

Tórnales  á  hablar,  y  preguntados, 

(¡Oh  cuanto  el  hombre  á  Dios  la  puerta  cierra!) 

Que  á  Dios  buscan,  responden,  y  él  les  dice: 

•*Yo  soy/'  Mirad  con  qué  les  contradice. 

Y  otra  vez  caen,  y  levantados  luego 
Contra  el  mismo  SeBor  que  los  levanta». 
Parten  con  ira  loca  y  fu^or  ciego.,  ^ 
Ciegos,  locos,  parad,  ¿quién  os  encimta?. 
Mbís  |ay  i  que  al  pertinaz  no  ablanda  el  raegoi 
Ni  la  amenaza,  ni  el  rigor  espanta; 

Y  al  que  no  enfrena  Dios ,  ni  Dios  )e  rige 
Ni  amor  enmienda  >  .oí  temor  corrige*  .  } 

Pero  el  Se2or,  con  yista  regalada,       . 
blandos  ojos, .  y  término  apacible , ,  , 

Serena  vista ,  mas  de  horror  bañada  i  -  ^  .     , 
En  lo  secreto  del  mirar  terrible  >       , 
Vista  de  justo,  celo  acompasada  ," 

Que  amenaza, de. píos  ira  infalible).  . 
Mirando  á  Judas  dice:  ^¿^i  me  vendes? 

»¡Ah!  ¿conjbcuu^  de.. pa^á  Cristo  prendes?  ', 

3» ¿Al  hijo  de  la  Virgen  tai  entrega?" 
No  dijo  mas.  ,¡0h  vista  poderosa. 
Que  cuando  al  alma  con  dulzura  llegas 
La  cercas  de  tu  luz  maravillosa! 
{Oh  voz 9  que  á  nadie  tu  enseñanza  niegas , 
Dotrina  predicando  milagrosa ! 
Vista,  ni  á  Judas  con  tu  luz  tocaste, 
Vos«  ni.  con  ta  doctrina  le  enseiíastc. 

Ra 
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V. 


Descripción  de  los  espíritus  infernales. 

DEL    LIBRO   4'. 


Mas  Lacifér  en  el  tartáreo  abismo  ,  ' 
De  horror  poblado  f  de  tinieblas  lleno , 
Donde  habita  el  confíiso  barbarismo 
De  verdad  falto  y  de  virtud  ageno, 
Manda  llamar,  y  llama  por  sí  mismo 
G>n  voz  terrible  de  espantoso  tmeno, 
A  nuevas,  grandes,  generales  cortes, 
£1  osado  escuadrón  de  sas  consortes. 

Sonó  la  vos  y  retumbó  en  las  hondas 

Y  ardientes  cuevas  del  opaco  infierno, 

Y  del  Letéo  las  turbadas  ondas 
Movimientos  sintieron  casi  eterno: 
Vueltas  haciendo  en  huracán  redondas 
Con  que  perdió  espantado  su  gobierno 

Y  timón  el  solicitó  Caronte , 

Tal  pavor  puso  en  todo  su  horíaénte. . 

Estaba  el  rey  feroz  M  caos  horrendo   ' 

En  ana  grave  y  peligrosa  dudar 

Quiere  pedir  consejo  al  estupendo 

Senado»  que  si  elige,  no  se  muda: 

El  mal  suyo  y  del  hombre  el  bien  temiendo^ 

Ríos  de  fuego  y  piedra-zufre  suda, 

Y  es  que  no  alcanza  con  su  ingenio  oscuro 
Si  Cruto  es  hombre  y  Dio9|  ó  €9  hombre  paro» 
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Y  como  de  saberlo  ton  certCEa 
Tanto  depende  el  peso  de  su  estado , 
A  nuevas  coites  junta  coa  presteza 
lios  grandes  de  su  reino  condenado: 
Él  muestra  bien  su  indómita  £ereza 
De  asombros  y  tinieblas  rodeado, 
Sobre  un  trono  de  llamas  espantable, 
Que  humo  arroja  y  miedo  perdurable.  . 

Una  corona  de  encendido  acero 
Ciñe  su  negra  y  obstinada  frente , 

Y  el  cetro,  insignia  de  su  mando  fiera»     < 
Rige  y  sacude  con  despecho  ardiente: 
Oigulloso  y  feroz ,  brayo  y  severo, 

La  tropa  aguarda  de  su  horrible  gente 
En  la  cueva,  do  sierpes  ponzoñosas 
Ornan  suelo  y  paredes  espantosas. 

No  así  el  Vesubio  monte  reventando  t 

De  espesa  humareda  cubrió  el  cielo, 
Parda  ceniza  y  fuego  vomitando 
De  la  Campánia  en  el  tendido  suelo: 
Ni  así  hediondas  llamas  regoldando  ■ 
Está  el  hueco  ablusado  Moogibelo, 
Como  por  boca  y  ojos  el  rey  fuerte 
Del  crudo  imperio  de  la  etet^Q^  muerte, 

Al  son,  pues,  ronco  de  la  estígia  trompa ^^ 
De  varias  partes  el  etéreo  mundo 
Con  fingido  aparato  y  falsa  pompa 
Vienen  los  grandes  dioses  del  profundo: 
No  es  menester  que  tierra  ó  mar  se.  rompa 
Para  que  baje  el  golpe  furibundo 
De  los  que  afligen  cuerpos  y  almas  ciegan , 
Que  sin  pasar  por  medio  al  punto  llegan. 


Entran ,  y  cada  cual  sobre  la'  eMstna         ^ 
Menuda  y  tiesa  de  ün  dragón  se  sietttai 

Y  cércalo  en  redondo  oscura  Hama 

0e  que  el  dragón  se  cifie  y  se  alim^atas 
¡Oh  de  aquel  reino  abrasadora  cama!    ' 
Esos  feroces  prende  y  atormenta , 
Porque  no  suban  á  espirar  volcanes 
En  tierra ,  y  en  el  ponto  buracanea. 

Mas  tú,  grad  sol ,  de  cuya  inmensa' lumbre 
Esos  cobardes  monstruos  asombrados 
Huyendo  van,  desde  tñ  santa  cumbre 
Me  recuerda  sus  nombres:  ya  olvidados. 
Bajó  de  la  soberbia  pesadumbre 
De  los'  Quirinos  templos  elevados  * 
El  demonio,  que  á  Júpiter  fingía 
Sumo  rey  de  la  antigua  idolatría. 

Un  ray6  agudo  en  su  vibrante  mano 
Trajo  blandiendo  centelloso  y  fiero , 
Cual  si  fuera  del  polo  soberana 
Príncipe  natural ,  Dios  verdadero : 
Vino  tatiibieii  el  ángel  inbumano 
Que  á  las  batallas  presidió  severo, 

Y  del  marcial  estruendo  tomó  el  nombre, 

Y  engañando  espantó  furioso  al  hombre. 

De  Behemot  la  pii4  impenetrable 
Llevaba  por  horrísona  armadura, 

Y  el  mástil  de  un  Inijel  incontrastable 
Era  su  lanza  de  eminente  altura: 

Y  del  ara  de  Delfos  memorable 
Llegó  Apolo  con  roja  vestidura, 

Y  entre  fuego  que  rayos  parecia. 
Como  sol  del  infierno  asi  lucia. 
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Carro  fingió  de  sierpes  enroscadas 
De  ahumado  alquitrán  y  llama  oscura, 
Cuyos  silbos  las  gentes  estañadas 
Jui^aron  por  suavísioia  dulzura. 
¡Oh  fábulas  y  de  locos  inventadas! 
Bendito  el  que  encerró  vuestra  locura 
£n  las  hondas  tinieblas  del  abismo, 

Y  la  verdad  fundó  del  cristianismo. 

Otro,  que  al  melancólico  Saturno 
Mintiendo,  ancianidad  representaba, 
Llegó  al  palacio  de  su  rey  noturno  ^ 
Con  cefio  enojadizo  y  frente  brava: 
Éste,  huyendo  el  resplandor  diurno., 
Del  alegre  comercio  se  apartaba 
Rabioso,  apasionado,  vengativo, 
Triste  denionio,  espíritu^  nocivo. 

Y  el  que  adorado  en  la  radiante  estrelíai 
Segunda  luna  del  hericnoso  cielo, 

Como  diosa  de  amor  lasciva  y  bella 
Dejó  de  Chipre  el  ancho  y  verde  suelo: 
Éste  inspira  el  favor  y  la  querella, 
£1  gozo,  y  la  tristeza,  y  el  recelo, 
£1  bien  y  el  mal  de  esos  amantes  viles 
£n  que  no  se  engañaron  los  gentiles. 

Y  el  que  imitó  y  fingió  envidiosamente 
De  la  deidad  eterna  el  limpio  culto, 

Y  quiso  adoración  de  casta. gente, 
Teniendo  el  vicio  en  la  virtud  oculto. 
Cual  diosa  de  las  vírgenes  clemente 
De  Diana  tomó  el  tri forme  bulto, 

Y  entró  rayando  entre  nublados  gruesos 
De  negra  luz,  relámpagos  espesos. 
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También  el  diligente  mensageró, 
Que  falso  padre  fue  de  la  elocuencia, 
Alado  en  pies,  estuvo  allí  ligero 
Pretendiendo  mostrar  su  antigua  ciencia: 
Espíritu  en  los  sueSos  lisonjero, 
Gran  pintor  de  fantástica  apariencia, 

Y  fingidor  de  nuevas  mentiroso, 
Que  el  sosiego  cortaban  mas  sabroso. 

Y  el  Apis  bruto  del  brutal  Egito, 
En  figura  de  vaca  celebrado. 
Vino,  y  el  otro  número  infinito 
En  yerbas  y  legumbres  adorado: 
¡Oh  loca  tierra!  ¡oh  bárbaro  distrito 

A  donde  tanto  dios  produce  el  prado. 
Siendo  Dios  por  esencia  un  acto  puro. 
De  nacer  libre  y  de  morir  seguro! 

Y  el  demonio  Astarot,  ft  quien  el  sabio. 
Perdido  el  claro  y  juvenil  juicio 

G>n  deshonesto  pecho  y  torpe  labio 
Ofreció  enamorado  sacrificio, 
Llegó 9  haciendo  á  la  verdad  agravio, 
Glorioso  del  sacrilego  servicio 
Que  recibió  de  un  rey  tan  excelente, 
Discreto  mozo,  y  viejo  ya  imprudente, 

Y  el  otro  vil ,  que  presidió  al  becerra 
Por  dios  tenido,  y  en  crisol  forjado 
Efecto  pertinaz  del  loco  yerro 

Del  pueblo  de  Israel  desatinado: 
El  oro  antiguo  convertido  en  hierro 

Y  de  buey  el  aspecto  conservado, 
Bajó  dando  bratnidos  pavorosos 
Con  los  dos  de  Samaría  fabulosos. 
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Ni  los  dioses  en  Méjico  temidos 

De  aqueste  iiorrendo  cónclave  faltaron, 

Be  humana  sangre  bárbara  teñidos 

En  que  siempre  sedientos  se  empaparon: 

Ni  del  Perú  ios  ídolos  fingidos, 

Que  en  lucientes  culebras  se  mostranm; 

]Ni  Eponamón  indómito  guerrero 

Mavorte  altivo  del  Arauco  fieros 


VI. 


Pintura  melancólica  del  amanecer  en,  el  dia 
de  la  Pasión, 

DEL   LIBRO    5.  ' 

La  blanca  aurora  con  su  rojo  paso 
En  nubes  escondida  caminaba, 

Y  los  celajes  del  oriente  raso 

De  oro.  confuso,  y  turbia  luz  bordaba; 

Y  adivina  qui£á  del  triste  caso 
Oscurecer  qubiera ,  y  alumbraba 
No  voluntaria,  no,  mas  obediente 

Al  que  gustó  de  estar  en  crue  pendiente. 

El  rubio  sol,  temiendo  la  carrera, 
Escasa  daba  su  hermosa  lumbre, 

Y  discurría  por  la  cuarta  esfera, 

Ya  no  por  intención,  mas  por  costambft: 

Y  si  juntarse  con  verdad  pudiera 
En  el  bajo  emisferio  y  alta  cumbre 
Oscuridad  y  luz,  y  noche  y  dia, 
Todo  porjiacer  monstruos  lo  haría. 
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£1  aire  sos  alegres  arreboles , 
De  apacible  escarlata  sonrojados, 
Qae  parecen  vistosos  tornasoles 
De  diversos  matices  retocados , 
Quitaba  al  sol;  y  á  mil  ardientes  Sioles 
Que  envestirle  quisieran  abrasados, 
Melancólico  y-  turbio  se  hurtara , 
Porque  la  claridad  no  le  bañara. 

Las  dulces^avecillas  voladoras , 

Que  al  rayar  de  la  lus  cantan  risueSas  , 

Olvidando  las  músicas  sonoras 

Por  su  Dios  se  mostraban  zahareñas : 

Mudas  las  lenguas,  antes  chirriadoras , 

Daban  de  su  dolor  bastantes  senas; 

Que  como  naturalmente  obedecen 

A  Dios,  por  Dios  callando  se  entristecen* 

Los  peces,  que  en  el  agua  trasparente 
Á  la  mañana  alborosados  juegan, 

Y  la  plaza  del  aire  refulgente 

De  aljófar  cubren  y  de  escarcha  riegan , 

Y  remedando  al  escuadrón  valiente 
En  varias  tropas  á  encontrarse  llegan , 
Dividian  los  líquidos  cristales, 
Mustios ,  por  ver  i  Dios  en  penas  tales. 

Las  fieras  en  los  bosques  detenidas, 
G>ntra  lo  que  sus  almas  les  dictaban , 
Las  hondas  cuevas  de  horror  vestidas, 
Huyendo  de  la  nueva  lu«,  buscaban  ; 

Y  allí  presas,  con  rabia  enruinecidas  , 
A  su  Criador  bramando  se  quejaban , 

Y  si  tuvieran  para  mas  licencia 
Vengaran  sa  pasión  y  su  paciencia. 
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Solo  Cfti£l»i  mas  que  la»  bestiaft'  brutOi 
De  la  aurora  no  vía  el  pjwo  lento » 
La  escaseza  del  5ol|  del  aire  el  luto, 

Y  de  las  avts,  el  callar  atento , 

Del  mar  turbado  el  Bingalar  irUmtoy 
De  los  peces  el  tardo  movimiento , 

Y  de  las  bravas  fieras  los  enojos 
Porque  la  envidia  le  ce^ó  U»  ojos* 


Mipreséniase  á  Cristo  en  visión  la  serie  de 
ios  doctores  de  su  Iglesia, 

DEL  LI«EO  5. 


Mas  para  dar  el  Padre  algún  consuelo 

A  su  obediente  Hijo  despreciado* 

Con  tierno  amor  y  con  suave  celo . 

Le  quiere  abrir  su  pecho  regalado : 

Y  un  extendido  y  refulgente  cielo 

Con  infinitas  luces  dibujado. 

Que  ba  merecido  Cristo  en  su  paciencia. 

Le  maestra,  y  maestra  en  él  m  proyidencia. 

**Y  si  por  loco  te  deadeSa  /di  mundo 
»(Le  dice),  y  por  mi  gloria  lo  padeces  |  , 
vlnnaioierables  de  saber  profituido 
«Varones  jk,  tu  Iglesia  le  mereces: 
»En  tos  afinentas,  como  en  polos  fundo 
»Este  cielo  en  que  u&no  resplandeces, 
»Cual  sol  divino  entre  lumbreras  bellas, 
«Dando  las  de  doctrina  á  tos  estrellas. 
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» Levanta  ¡oh  Hijo!  pues,  tus  clan»  o|os 
«Oscurecklos  con  tan  nueva  injuria, 
»Y  apártalos  así  ée  tus  enojos, 
»Y  ve  de  sabios  esta  ilustre  curia, 
»Qtte  aon  de  tu  victoHa  los  despojos, 
»¡Ob  cuerdo  vencedor  de  loca  furia!** 
Dijo',  y  Cristo  en  su  Padre  vi6  formado 
Un  cielo  intelectivo  y  estrellado. 

T  en  él  vid  sapientísimos  maestros 
Que  ilustraron  su  %lesia  con  lúa  clara. 
En  ciencias  puros,  y  en  tratarlas  diestros, 
De  üima  generosa  y  virtud  rara: 

Y  de  la  antigua  edad  y  siglos  nuestros , 
Cuando  se  compra  la  virtud  mas  cara , 
Muchos  grandes  varones  parecian 

Que  aquel  místico  cielo  esclarecían* 

Allí  estahan  los  cuatro  évangeHsCaa 
Cual  sagrados  luceros  alambrando , 
Del  sol  eterno  sabios  coronistas 

Y  del  mismo  la  luz  participando? 

Y  otros  de  aquella  edad  graves  salmistas , 
Que  á  Dios  en  dulces  versos  alabando 
De  Cristo  composieron  los  cantares 

Que  hoy  la  Iglesia  recita  en  sus  altares, 

Y  nació  el  mArtir  digno  de  memoria. 
De  tmdicione»  santas  rico  archivo ; 
Envuelto  en  limpios- rayos  de  su  gloria 
Lanzaba  un  resplandor  gracioso  y  vivo : 

Y  el  gran  Dionisio  en  la  felia  victoria 
Que  alcanzó  del  prefecto  vengativo , 

Y  escribiendo  se  via  y  reluciendo 

En  el  coro  inniortal  que  iba  escribiendo* 
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Y  Atanasio  de  bere^s  ámanos 
Cometa  infausto,  y  de  este  lindo  cielo 
Grande  estrella,  de  efectos  soberanos 
Daba  al  oriente  universal  consuelo : 

Y  Basilio,  y  sus  dos  sabios  bernsanos. 
Ardiendo  echaban  de  pnrpúreo  celo 
Relámpagos  que  en  Iuk  al  sol  vencían , 

Y  entre  sombras  de  injurias  mas  lucia». 

Y  el  teólogo  insigne  de  NazanciOy 
En  colores  pintado  milagrosas. 
Enseñaba  verdades  en  Bizancio 

Y  afrentas  padecia  vergonzosas: 

Y  el  que  en  destieiro,  ó  con  mortal  cansancio, 
Perseguido  de  lenguas  envidiosas 

Murió,  y  la  boca  tuvo  de  -oro  fino , 
Mostraba  allí  sa  resplandor  divino. 

Y  á  Cirilo,  que  al  pérfido  Nestorio 
Contradijo  con  ánimo  valiente  , 
Uno  de  egipcios  ínclito  auditorio 
Veneraba,  escuchando  atentamente: 

Y  de  griegos  un  docto  consistorio, 
Como  cerco  de  estrellas  refulgente 
Con  claridad  perfecta  despedía 
Vivos  rayos  de  sacra  teología. 

Agustino  también,  inmensa  Inmbre, 
Gran  defensor  de  la  divina  gracia. 
En  aquella  de  sabios  alta  cumbre 
Mostraba  su  dulzura  y  eficacia: 

Y  con  su  fuerte  y  general  costumbre 
£1  doctor  elocuente  de  Dalmacia, 
Que  en  Belén  halntó,  contra  Pelagio 
Le  daba,  su  magnifico  sufragio. 
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Y  Ambrosio,  padre  del  valor  perfeto, 

Y  asombro  de  tiranos  formidable, 

Y  á  quien  Milán  guardó  «iimo  respeto. 
En  ciencia  coruscaba  perdurable: 

Y  Gregorio,  pontífice  discreto. 
Sabio,  prudente,  justo  y  venerable. 
De  patricio  linaje  y  santa  vida, 
Gm  loa  centellóib»  esclarecida. 

Y  los  de  Pedro  dignos  sucesores. 
Desde  su  eterna  cátedra  invencible  , 
De  la  fe  victoriosos  protectores. 
Con  doctrina  rayabam  in&lible: 

Y  otros  de  la  verdad  claros  doctores, 
Centellas  de  un  ardor  inteligible 
Daban  al  ciclo,  con  que  el  cielo  añdia, 

Y  en  caridad,  no  en  fuego,  ae  encenáta. 


VIII. 

Consuelos  del  Arcángel  Gabriel  d  la  Virgen 
Maria  vaiieindndole  la  resurrección  de  su 
Hijo* 

**Mas  ¡oh  tu  Virgen!  que  del  sol  baflíada, 
«Llena  de  gracia ,  y  gracias  milagrosas , 
» Y  de  la  luna  estás  los  pies  calzada  , 
»Y  ceñida  de  estrellas  luminosas: 
»¡0h  musa  de  los  nueve  respetada 
«Coros  de  inteligencias  amorosas! 
«Espira  en  mí  tu  soberano  aliento, 
»Y  un  alto  y  dulce,  y  misterioso  acento. 
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»Y  primero  me  ái,  Reina  suave, 
» Madre  del  Verbo  y  madre  de  la  vida, 
>»Pues  todo  lo  paaó  y  todo  lo  sabe 
»Ta  alma  en  solo  Dios  entretenida; 
» Guando  la  tempestad  furiosa  y  gnye 
»De  su  paciencia  y  tu  valor  vencida 
»A1  Hijo  se  atrevió  que  tu  pariste, 
»¿Qué  pensaste ,  Señora ,  ó  qué  hiciste? 

»Saca  de  los  cerlíumós  arcbivos 

»De  tu  pecho  real  la  antigua  historia , 

»Y  escrita  me  la  d¿  en  conceptos  vivos 

3»  Para  hacerla  con  mi  V02  noUma: 

»Que  aunque  los  tiempos  vuelen  fugitivos 

»No  se  acabe  con  ellos  la  memoria 

»De  hecho  tal ,  no  solo  en  prosa  honrado, 

»Mas  en  heroico  verso  celebrado. 

«¿Andabas  por  ventura  diligente- 
«Del  palacio  cansándote  al  pretorio 
» Rogando  humilde  á  la  envidiosa  gente 
»Y  siguiendo  su  indigno  consistorio? 
»¿Hacias  de  tu  pena  y  dafio  urgente 
»Al  vulgo  vil  magnifico  auditorio, 
«Perlas  vertiendo  de  tus>  ojos  belloír 
»Y  el  oro  dando  al  sol  de  fas  cabellos?^    • 

Estaba  en  sn  aposento  recogida, 
Llorando  de  su  Hijo  y  Dios  piadoso 
La  pasión  dada  pero  no  advertida 
Por  aquel  pueblo  en  ceguedad  famoso: 
Sola  estaba  en  su  celda  y  afli jida, 
Revolviendo  en  su  pecho  tenáeroso 
Grandes  misterios  á  su  pena  iguales, 
Y  en  muda  interna  vóC|  palabras  tales: 


*Y)h  tú,  Padre  de  a<|ael  Hij»  perfecto 
»Que  eo  si  tu  esencia  y  ta  bondad  encierra» 
»Y  como  á  tu.  vital  di^o  concepto 
»Le  adora-«l  cielo ,  y  treme  del  la  tierra, 
»¿Por  qné  sufres  que  ahora  esté  sujeto, 
»Si  bien  mi  Hijo,  á  tan  in^sto  guerna, 
»Do  le  ofendan  tan  mal  sus  enemigos  ^ 
»Y  tan  mal  le  defiendan  sos  amigos? 

»Hoy  su  hermoso  y  apacible  cuello 
»Ciden  cordeles,  sogas  atormentan, 
»La  barba  ilnstre  y  el  satil  caibello 
»Le  mesan  manos  ^  y  nuas  ensangrienta»; 
»Hoy  su  serena  frente  y  rostro  bello 
» Verdugos  Viles  con  rigor  afrentan r 
»¿Y  16,  Padre,  lo  vés?  ;oh  Padre  amadol 
»¿Y  estás  del  Hijo,  igual  á  ti,  olvidado? 

»Tá  al  profeta  en  et  lago  inaccesible  ' 
»De  bestia»  bravas  de  aguzados  dientes, 
^Cuandor  mas  llenas  de  fbror  terrible^ 
»Se  las  volviste  mansas  y  obedientes: 
»Tá  el  fuego  babilónico,  invencible,    . 
»Y  armado  de  relámpagos  ardientes, 
»Cual  aura  dulce  con  amor  tftmplaste^ 
»Y  á  loa  tic»  santo»  niños,  del  libraste^ 

»Tú  al  mancebo  David  del  jayán  fier» 
»Y  en  armas  poderoso ,  defendiste, 
»Y  del  otro  enemigo  mas  severo, 
«Suegro  snyo,  victoria  le  ofreciste: 
»Y  tú  también  á.  Jonatás  ligero^  . 
«Trepando  per  peñascos  mil^  subiste 
»A\  glorioso  trofeo,  que  no  aleansa 
»£l  que  no  funda  en  tí  su  conüanza.. 


\ 
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»Tú  faaces  f  toando  quiecet  > :  maravi  lias?  -.. 
»ÍA  sol  detienes  y  mi  cufso  eBfreii9s; 
» Abres  dentro  d<e)  mar.nuftvaf  orilkiSf 
»Sas  aguas  rompes^  nmesiraa  s«s . adrteiuM : 
»I>e  la  larza  y  del  fuego  las  rencillas 
«Vuelves  en  ¡paces  de  dal&ura  lleoAS}  ■ 
»Coa¥Íertes  los  desiertos  fin  ^rdines^ 
»Y  guardas  tu  jardín  €oa*querui»ine&r    .  . 

»  Guardar^  pues  i  el  yard  10 .  ineM¡Biabk 
»De  tu  Hijo,  y  la  zaraa  milagrpsa  >  .  . 
»De  su  naiuraleaa  venerable,. 
»No  la  abrase;  eaita  llama  rigurosa  1.  r     -  . 
>»Y  en  est^  mar  de  penas  admirable,^  • . ,: 
^Admirable  le  muestra  y  dekitoaa  .      ..  . '   / 
» Playa»  y  del  fuerte  sol,  ^ue  asá.  le  efeadíe 
»G>n  nube  cQnirapue^taiJe.defieade.**'!  i.    ,:.\ 

Dijo,  y  en  lo»  sitiphKirf  tebemetolea^     .    ..! 
Las  lágiímas  volaron  ihasta.  el  cielev"  <  .>.i*''r 

Y  en  suAf^ros  y.  U(^eÉ0$.affdientea:w*:L  i.r-)  / 
Subieron  las  palabriMi:  sin.:Keqe]Q^  ■>  -^  -.'..^..i 
Á  todos  los  afeetoft  eooiV^enles.N.M    i  .  :(:< o 

Y  del  todo  el,ensioso^y  pNdtp  vuel<3^i^  i>  v  ^ 

Y  cua»te  huso  y  pro^w^cjé  M9Aáa..>  1 
Fue  para  Dioi^  stt9,ve  melodi««, . . 


Oyendo ,  pues ,  el  Padre  de  la  gkofji  , 
Su  llanto  .y  oración^,  dulce  y  átenlo .     <^ 
Llama  á  Gabriel,  y  b&^le  notoña  •. ,  . 
Su  muecte  ini^crntable  en  un  momento » 
Infórmale  con>  ella  la  mfyaaeriav 
Y  luí  divina  4e  su  gr^ye  intOiti» 
Le  dá,  y  lediee:  "vé  &.la  Vír|^9.|Mif«^ 
»Y  dile»  y  de  191  ¡^rte  la  aseguran 
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**Qae  si  bien  morirá  5u  Hijo 'amado 
«Cual  homlyre  en  iiiía  cntt  horrible  miierte^ 
«Presto  será  por  mí  resucitado^  -   .-  ■; 
»Y  sabido  á  lelis  y  eterna  suerte: 
»Y  desde  allí  gobernará  sentado      *  * 
»Sa  imperio  ilufttf«¿> poderoso  y:fiferte:'   •.'' 
»\é  y  díselo:**  calld,  y  mostróle 'al  pioít»  " 
»Todo  su  latento-qn  sl^eiípliciido  y  junto;    ' 

Postra  Gabriel  ^e  su  inmortal  coronar  l'i 
£1  oro  fino  y  piedras  ratiiaAies;   *    "  i/ 
Humilla  al  aumo  Pbdre  su  persona,  ' 
Deja  su  asiettto  de  orlas  radiantes: 
Del  cielo  baja,  el  ñire  perfecciona,'' 

Y  labra  ,de  él  sos  alas  importante^, '  •'  ' 
Joven  se  muestra  y  forma'  lindó  espato» ; 
Mas  á  tristeta  yá  dolor -añí^to.  ^   >'    i^  ' 

El  bermoio  cabello  al  hombfo  snéltD  y        ^ 
Ecba,  y  despide  inmensos  n^toa  deoro» 

Y  con  grave  y  gentil  ^isden  revuelto^,    > 
Cortea  guarda  al  ofieiór  sn  decoro  t 
Colof  rosado-  y  ámariU»  enrnelto 

Con  el  de  éU'  beldad  rico  tesoro,  * 
Tiñen  el  roMvo  á  ^ien  la  bl^ta  nieV« 
Aun  imitar  vencida  >no' se  atreve.   .  ' 

La  ropa  do  loa  var»as- arreboles 
Que  á  la  mailána  visten  ^el  oriente, 

Y  parecen  oseuiros  tornasoles, 

Hizo  á  su  pena  y  gloria  conveniente: 

Y  las  alas  pinté  de^miicbos  soles  ' 
Puestos  en  él  dibnjo  ai  occidente^ 
Que  tristtza  notaban,-  mas  decían, 
No  sé  cómo ,  ^«e  'presto  nacerían. 
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Cual  cisne  alegre  en  dnlce  primavera, 
Que,  descubriendo  el  vado  deleitoso, 
Las  frescas  aguas  y  gentil  ribera 
Del  templado  Caistro  caudaloso, 
Levanta  el  cuello ,  bate  la  ligera 
Blanca  pluma  con  vuelo  presuroso, 

Y  él  mismo  su  tardanza  reprehende 
Hasta  llegar  al  puntó  que  pretende: 

ó  cual  en  sesgo  mar  la  nave  alada. 

Que  con  la  proa  el  manso  puerto  mira, 

Del  animoso  céfiro  soplada 

Que  á  sus  espaldas  freMo  aliento  espira, 

El  cristal  hknde ,  rompe  la  argentada 

Ventosa  espuma  por  do  el  mar  suspira^ 

¥  aun  á  la  misma  rápida  presteza 

Juzga  por- floja,  tarda  y-  vil  pereú;,'       '.•'..<■ 

Rasg<$'del  aire  la  región  mas  puira, 
Pasó  la^  helada  con  geHtH  dertuedo^    ' 

Y  á  la  tercera  dio  su-  hermotfura,  ¡  ■     • 
Cn  apariencia  triste «  en  verdad  ledo.  :    -  ' 
Suspendió^  ( loego  en*  la  moáitaña  oscura, 
Que  vido  al  faombre  y  Dios  con  pena^^miedo) 
£1  largo  vuelo ,  y  contemptó  en'  su  mente  > 
Aquel  sudor  de  Cristo  vehemente]  i     r,  '  i     .^ 

Y  adoró  las  reliquias- sacrosaffitas/  > 

Y  de  sangro  de  Dkmteilido  ei'i^oelo,       i  -  - 

Y  veneró  las  fauelias  de  sus  pllintas, 

Y  otra  vea  comenzó  su  limpio  vuelo, 

Y  á  la  ciudad  llegó  que  fué  de  santas 
Almas  antijguam'ente  rico  cie4o, 

Y  do  la  Virgen  paesta  de  rodtllfs        '     • 
Estaba,  y  llenai  ^efligaa  4áa  .mejillas.    * 

S  a 


976  H  o  J  B  D  A 

Cual  finas  perlas  sobré  ardiente  grana 
Esparcidas  á  trechos  con  destreza, 

Y  como  de  la  candida  mañana 

£1  rocío  en  la  flor  de  mas  belleza, 
Así  vido  en  la  Reina  soberana 
De  la  maternidad  y  la  pureza 
£1  ángel  las  mejillas  milagrosas, 
Bañadas  de  sus  lágrimas  hermosas. 

Humilde  poso  en  tierra  los  fainojoS| 
Tierno  pidió  para  hablar  licencia,  ' 
Como  afligido  se  limpió  los  o^os» 

Y  los  labios  abrió  con  reverencia: 
'H^esen,  ¡oh  Virgen  madre!  toa  enojos^ 
»De  dolor  llena  y  llena  de  paciencia, 
»Qae  el  Padre  eterno  y  dulce  á  tí  toe  envía 
»(Di}o)  ¡oh  bella  y  santísima  María!        ^ 

»Al  bien  del  mundo  y  á  tu  goso  atiende; 
«Salvar  á  aquel  y  á  tí  consuelo  darte^ 
»Gual  Dios  y  Padre  universal »  pretende, 
»Que  e&Padreeol  todo,  y  Diosen  cualquier  parte: 
»£n  la  corona  da  la  gloria  entiende 
»Gmio  en  mayos  riqueza  mejorarte;    ' 
«Mas  has  de  batallar  por  la  victoria, 
«Que  alcania  La  corona  de  la  gloria« 

«Esfuérzate  á  aiifrir  del  Hijo  amado 
«La  pasión  duta,  la  afrentosa  muerte, 
«Que  así  lo  tiene:  Dios  pnsdestiiMkdo,    . 
«Y  no  puede  traaarse  de  otra  suerte: 
«Pero  si  bien  está  determinado 
«Que  muera  cual  varan  piadoso  y  foerte» 
«También  que  rasncite  en  paa  glorío^^ 
«Está  én  la  méate  áaata  y  poderosa. 
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)»Y  el  modo  ilustre  con  que  Dios  procura 
»Que  esto  se  haga  referirte  quiero , 
» Porque  estés,  oyéndolo,  segura, 
» Aunque  la  fé  te  lo  ensedó  primero: 
«Apenas  romperá  la  muerte  dura 
»Hoy  de  la  humanidad  el  hilo  entero, 
»No  partiendo  la  unión  mas  que  admirable 
»De  Dios  al  cuerpo  y  alma  venerable , 

•Cuando  eí  cnerpo  quedándose  en  la  tierra, 
»E1  alma  baje  al  limbo  vencedora, 
»Y  al  crudo  infierno  dé  piadosa  guerra 
»En  pacífico  punto  y  feliz  hora: 
»¡Oh  cuánto  bien  ésta  bajada  encierra! 
«Pintarla  importa  por  extenso  ahora, 
«Porque  un  rato  la  máquina  suspendas 
i^De  tu  dolor ,  mientras  su  gloria  entiendas. 

«Bajará,  pues,  el  alma  triunfante 
«Por  la  victoria  de  la  crus  gotosa, 
«Y  como  un  sol  de  gracia  rutilante 
«Bañará  el  centro  de  la  noche  odiosa: 
«Y  quebrará  las  puertas  de  diamante, 
«Y  espantará  la  gente  pavorosa, 
«Que  funda  su  ciudad  en  los  horrores 
«De  atormentados  y  atormentadores. 

«Y  cual  rompe  la  nube  el  rayo  ardiente, 
«Y  rasga,  y  luce  las  tinieblas  hondas 
«Con  la  improvisa  llama  refulgente 
«Que  ardiendo  finge  tremolantes  ondas, 
«Y  arma. y  viste  su  furia  vehemente 
«Mas  con  lumbres  tendidas  y  redondas 
y  Que  le  rodean ;  con  mayor  espanto 
«El  infierno  abrirá  ta  Hijo  santo. 
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)»A»í  saldrán  á  ver  espavoridos  . 

» Quién  es  el  nuevo  que  á  su  cárcel  l)e|;a 

»  Aquellos  escuadrones  atrevidos, 

»S^  qiiiea  obstiiiacioD ,  y  asombro  ciega: 

»Mas  con  lucientes  rayos  esparcidos 

>»En  tomo  acabarán  la  gran  refriega, 

»E1  vencedor  con  obras  respondiendo 

»Á  lo  que  asi  estarán  ellos  diciendo:** 

''¿Quién  es  ^aqueste  bravo,  que  se  atceve 
»A  romper  nuestras  tíaertes  cerraduras* 
»Y  generosos  resplandores  llueve 
» En  las  tinieblas  para  siempre  oscuras? 
» ¡Que  tanto  un  bombre  muerto  en  cruE  se  eleve, 
«Que  no  le  espanten  las  maamorras  duras 
»De  nuestro  reino  atroz!  Si  es  bombre  solo 
»No  acertó,  biso  mal,  perdióse ,  errólo: 

»Y  si  es  Dios,  de  su  gloria  eterna  goce,' 

mNo  ba^e  acá,  no  Insga ,  no  nos  vea ; 

»Su  bienaventuranza  se  reboze  ■ 

»Pues  aun  con  ella  nuestro  mal  desea: 

»  Pero  si  es  hombre  y  Dios ,  y  hombres  conoce, 

»¿Para  qué  se  vistió  de  su  librea, 

»Y  morir  quiso  en*  cruz,  para  engaSaraos, 

»Y  de  nuestros  cautivos  despojamos?** 

"Esto  murmurarán  las  arrogantes 
»Y  fieras  tropas  contra  Dios  unidas;    . 
»Pero  á  sus  armas  y  obras  importante» 
»Y  á  sos  pies  luego  se  verán  rendidas: 
»Y  él,  ce2ido  de  ejércitos  pujantes 
»En  virtud,  y  en  escuadras  bien  i«gidas 
»De  ángeles  santos,  con  glorioso ^estmet&dp 
>» Al  limbo  llegará  resplandeciendo..    . 
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»Paréceiiie  que  veO|  Reinar  clara,  . 

» Llenarse  aquel  Ibgar  út  inmensa  lumbre 

>»A  la  presencia' de  tu  Hi^  cara. 

>»Y  dulce  por  «u  afable  mansedumbre,  - 

«Mayor  que  si. el  planeta  .la  causará  . 

)»Que  doré  con  su  lu&la  cuanta. cumbre, 

»Y  cont  ella  mirando  al  Rey  de  gloria, 

»Ver  en  ella  los  santos  su  victoria: 

3»  Y  que  Adait  viene  cual  s6  íiiervo  y  Padre, 
»Y  Eva  también  con  dulces  alegrías, 
» A  tí  alabando  su  ^dicbosa  madre, 
»Y  recibiendo  del  los. buenos  diás: 
»Y  porque  su  contenta  ¡mas.  le.  cuadre, 
«Entre  sí  con.  suavísimas  porfias  . 
»  Disputando  -  por  :aer '  primero,  eu  verle 
«Cada  xüai ,  pne&  lo  fue  para  olenderle^. 


»Y  que  le  dicea  vcgaladamentei;  > 
«¡Oh  eterno  bien  diel  mal, irremediableí 
»Y  culpa  ya  felÍ2  y  cón.veniente, 
«Pues  tuvo  Redentor  tan  saludable  I 
«¡Oh  bien  del  mundo  y  Padre  de  la  gente 
«Por  nos  puesta. en  estado  miserable, 
«Y  ya  por  t¿  linage  esclarecido, 
«Seas  euarl  te  gozamos  bien  venido! 

«Y  que  los  pobladoceá  de  la  tierra 
«En  el  primer  diluvio  de  las  almas, 
«Y  los  que  en  el  segundo  la  gran  sierra  , 
«De  Armeniív  vieron  con  alegres  calmas» 
«Y  los  que  en  santa  y  peligrosa. guerra 
»G>Btn  el  vicio  alcanzaron  dignas,  palmas , 
]^ Patriarca»,  Profetas,  Caj^tanes    . . 
«Gozan  el  premio  álli  de  sus  atañes: 
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^Y  que  el  ^Mitfsl»,  sa  perfectp  aanupo* 
»Le'respela,  le  abrasa  y  lé  venera,  . 
»Y  como  fue  de  la  verdad  testigo   • 
»Le  dá  su  gloria  la  Verdad  primera: 
«Y  al  fin,  postrado  el -bárbaro  enemigo 
»Qae  el  hielo  vengador  y  llama  fiera 
«Tiene  por  cárcel,  sale  Dios  taian&ndiOy 
»Y  en  orden  lleva  su  dichoso  bandou 


»f  Oh  cómo  allí  los  ángeles 
»£n  croa  pendientes  ricns  estandartes, 
»Y  sobre  el  hondo  caos  los  enarbolan 
vCual  verdaderos  victoriosos  Martes! 
»¡Cómo  luego  los  airéis ^anrebolaa 
»De  color  variado  en.  todas  partes  I 
»¡  Y  en  aubiendo  á  la  tietra  hacen aal va 
»G>n  música  á  la 'eterna  y  ieUz,  alba! 

>»¡Y  cómo  allí  con  Ínclitos  livores 
» Regalará  á  sus  nobles  prisioneros, 
» Y  mostrará  en  palabras  los  amores 
»Que  en  obras  les  ha  hecho  verdaderos! 
«Cercarlos  há  de  santos  resplandores , 
»Y  ceSirálos  de  ángeles  guerreros, 
i»Y  el  tiempo  aguardará  cuando  á  la  muerta 
«Vencerá  con  su  vida  ilustre  y  fuerte« 

«Apenas,  pues,  el  alba  placentera 
«Aljófar  lloverá  en  el  verde  prado, 
«Y  alegre  esparcirá  la  primavera 
«Sus  fbres  á  la  luz  del  sol  dorado, 
«Cuando  el  Sol  sacro  de  la  empírea  esfera^ 
«Que  en  el  oriente  de  su  Padve  amado 
«Reposa,  animará  al. tercero  dia 
»Su  cuerpp,  al  alba,  al  sol  dai|da  alegría* 
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a»  Afeado  «qael  ^cuerpo  i&jeis  hermoso 
»Que  U  tierra  softtavo,  «I  cielo  vi4o, 
«Estará  «n  el  sepulcco  tenebroso^ 
»Y  en  varías  partes  coa  rigor  herido., 
»ComQ  el  que  de  un  afán  tan  rígucoso 
» Salió  muerto,  aunque  estaba  á  Dios  anida; 
»Mas«  luego  que  lo  informe  el  alma  |^rai 
»Se  ha&Má  de  inmensa  hermosura, 

«Suele  una  parda  nube  que  oscurece- 
» Al  sol  y  al  occidente  hace  sombra^ 
•  Mieutras  la  gran  lumbrera  no  parece, 
M Parecer  que  con  lula  el  aire  alfombra: 
>»Pero  5i  el  sol  en  ella  resplandece, 
»Ni  ya  quita  la  luz,  ni  al  ciejo  asombra^ 
>» Antes  como  preñada  de  mil  soles 
*>  Revienta  ea  m^il  hermosos  arrebolta; 

vAsí  en  entrando  el  alma  refulgente 
»De  Grjfltoen  aquel  cuerpo  inestimable, 
» De  4)scuro  lo  pondrá  jpesplandecienle 
«Con  luz  ttira  y  belleza  inimitable; 
)»No  hay  acá  semejanza  conveniente 
>»A  aquella  perieccion  incomparable., 
wQue  es  tierra  lo  de  acá,  y  es  mas  que  cielo 
»£1  cuerpo  <fue  es  á  Dios  ornato  y  yelo. 

«Mas  ¿qué  diré  de  las  heridas  bellas 

«Queenloft  pies,  y  en  las  manos,  y  el  costado 

«Conservará,  para  mostrar  con  ellas 

pSxl  amor  divino  y  corazón  llagado? 

«Ni  el  terso  relucir  de  las  estrellas^ 

«Ni  el  rayar  de  la  luna  plateado, 

«Ni  el  cielo  empíreo  con  su  llama  pura 

«£s  huella-de  su  inmensa  hermosujra.   . . 


98a  B  o  JE  D  A 

3» Tal ,  pues ,  la  grande  losa  penetrando» 
«Saldrá  lleno  de  ilustres  resplandores; 
»Y  gracias,  y  dulzuras  desplegando, 
»A1  dia  prestará  tuces  y  flores: 
»Y  al  terrible  escuadrón,  y  fiero  bando 
» De  los  muchos  soldados  veladores 
»Que  le  habrán  puesto  allí  los  Fariseos, 
» Espantará  admirable  en  sns  trofeos. 

»Pero  ¡con  qué  placer  las  almas  pias 
» Humildes  le  darán  dulces  abraios, 
«Lanzando  por  sus  ojos  alegrías^ 
»Y  apretándole  á  si  con  firmes  lazos! 
«Tenderán  con  devotas  cortesías 
«Sus  invisibles  amorosos  brazos 
«Cuál  por  los  pies,  y  cuál  por  la  garganta, 
«Y  cuál  por  la  cintnn^  sacrosanta* 

«¡Y  con  qué  besos  tocarán  gloriosas 
«Aquellas  de  su  amor  segaras  prendas, 
«Que  entonces  les  serán  llagas  hermosas 
«Y  ahora  son  heridas  estupendas! 
«Y  ellas  como  reliquias  victoriosas 
«pe  estás  que  sufren  ásperas  contiendas, 
«I Cnanto  se  dejarán  besar  afobles, 
«Cuánto  se  dejarán  gozar  amables! 

«¡Cómo  también  los  ángeles  cantores 
«Los  aires  llenarán  de  voces  claras, 
«Previniendo  á  los  dulces  ruiseSores 
«Y  venciendo  en  cantar  sus  lenguas  raras! 
«Que  si  le  dieron  al  nacer  loores, 
«Cuando  le  eran  las  músicas  tan  caras, 
«En  la  resurrección  del  cuerpo  santo 
»Mas  dulce  le  darán  y  alegre  canto. 
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»Iié  aquí  desechos,  Reina,  sus  trabs^jos, 
«lié  aquí  su  caime  ya  gloriücada, 
«Que  afrentas  viles  y  desprecios  bajos 
«Sufriendo  vá,  del  hombre  enamorada. 
»Pero  escucha  los  tiernos  agasajos 
>»Que  ha  de  hacer  á  tí  su  madre  amada, 
»Y  como  ea  mar  de  gozo  ahoga  en  ellos 
»La  gran  tristeza  de  tus  ojos  bellos: 

>»¡0h  Virgen!  estarás  entonoes  llena 
»De  dolor  grave ,  de  tormento  amargo, 
i»De  afán  cercada,  sumergida  en  pena, 
»Y  un  punto  jiugarás  por  tiiempo  largo; 
»S\  bien  con  fuerte  pecho  y  faz  serena 
» Harás  al  Padre  tu  amoroso  cargo 
» Pidiendo  que  á  tu  Hijo  resucite, 
mY  su  gipría  y  tu  d|a]|iaro  solicite: 

»Y  cuando  esté  con  mas  razón, '5e2ont 
»Tu  alma  triste,  oscuro  tu  aposento, 
M Antecediendo  al  paso  de  la  aurora 
»E1  sol  te  nacerá  de  tu  contento: 
wY  con  su  luz  á  quien  el  cielo  adora 
>» Herirá  tu  bel  rostro  macilento, 
»Y  llenará  ésta  cuadra  de  mil  rayos, 
«De  rouLSf  flores,  primaveras^  mayos¿    : 

»Como  U'flor'ije  extraSa  maravilla 
»Clicie  se. entorna  y  busca,  al  sol  ardiente, 
«Y  cuando  se  le  esconde  se  amancilla, 
«Haciendo  en  sí  por  el  otro  occidente, 
»Y  abre  su  üus  hermosa  y  amarilla 
»En  viendo  al  sol  nacer  en  el  oriente; 
«Asi  en  mirando  al  Sol  de  tu  belleza 
»G>nvertirás  en  gozo  la  tristeza. 
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«Vendrá  tu  Hijo  de  ángeles  cercado^ 

»Y  santas  almas  en  sa  las  ardienda 

»Sa  cuerpo  ceñirán  resucitado 

»G>n  regocijo  aTegre  y  dulce  estruendo : 

»A1  Hijo  que  miraste  ensangrentado 

»Iie  verás  fuentes  de  placer  vertiendo: 

•Diráte:  «¡oh  Madre!"y  tudirásle:  >h  Hijo!* 

»Ttt  en  ély  y  él  en  tu  rostro  el  rostro  fijo. 

»Abrazarásle ,  y  él  daráte  abraaos, 
»Besaráte  y  darásle  dulces  besos, 
«Echarásle  á  su  cuello  estrechos  lasos, 
» Y  él  te  hará  recíprocos  excesos» 
»íPb  quién  dividirá  tan  lindos  brazos 
»A  tan  gloriosos  bracos  también  presos; 
»Y  quién  apartará  tan  lindos  labios» 
»Que  sin  hablar  palabra  son  tan  sabios! 

»Sus  mallos  cogerás,  ¡oh  Víiigen  pura! 
»Y  apretaráslas  con  tus  Oíanos  bellas, 
»Y  así  admirada  de  su  hermosura 
»Tu  hermosura  mirarás  en  ellas: 
»De  su  costado  beberás  dulsura, 
»Y  beberás  de  amor  vivas  centellase 
»Y  verás  en  su  alegre  y  linda  cara 
»Sol»  luna,  estrellas,  cielo,  luodbre <ilara. 

»A  besar  de  sus  pies  las  nobles  llagas 
i»Te  postrarás  ante  sus  pies  divinos, 
»Y  allí  recibirás  gloriosas  pagas 
)»De  que  tus  pies  cansados  fueron  dinos: 
»Y  porque  el  apetito  satisfagas 
»De  regalarte  con  sus  pies  beninos, 
»No  te  alzará  tan  presto  el  Hijo  eterno, 
>»Y  luego  te  dará  el  costado  tierno. 
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»Y  baSarás  en  él,  con  la  memoria 
»1>e  la  que  sangre  fué,  tus  labios  ro)Oft, 
» Y  en  su  dulzura  tocarás  tu  gloriat 
»Y  en  su  regalo  el  fin  de  tus  enojos: 
»Y  con  tus  mismos  ojos  la  vitoria 
»De  la  muerte  verás. viendo  sus  ojos, 
»Pues  jamas  se  pondrá  para  ti  el  día 
» Mientras  claros  te  dieren  su  lus  |»a. 

vPedirásIe ,  Se2ora ,  que  se  quede, 
vQue  se  detenga  mas,  que  no  se  vaya, 
»Que  otra  vez  torne ,  pues  hacerlo  puede, 
»Y  que  de  tu  dolor  cmnpasion  baya : 
«Dirásle  que  quien  ama  nunca  excede- 
» Aunque  en  el  regalar  pase  la  raya; 
»Mas  ¿qué  no  le  dirás  de  tus  amores? 
»¿Y  él  qué  no  te  dará  de  sus  favores ?•••• 

»¡0h  qué  de  veces  estarás  comienik» 

»Y  entrará  por  tus  puertas  mas  quQ  afisb^, 

»Y  su  piedad  y  su  dulzura  viendo 

»Te  elevarás  en  éxtasis  admirable! 

»¡Y  qué  dellas,  las  pláticas  oyendo 

»De  aquel  urchivo  en  ciencias  inefable» 

»Caal  miel  suave  de  sus  bellos  labios 

«Cogerás  tierna. sus  insólitos  sabios!.        .  ,  . 

»¡ Y  qué  de  veces  evi  tn  p^bre  lec^.   -, 
vY  rico,  por  tenerte.  en'Svi  regasoD..     -     -  - 
»Te  vendrÍL  á  ver,  y  te  dará  su  pecho 
•Abierto,  y  tú,  SeSor»,  an'dnke  abnoü^: 
»Y  partiéndose  alegre  y  satisfecho 
»A  tú  cnel^  echará  su  rico  laao, 
»Y  con  sus  ojoa  besará  tns  ojoa» 
>»Y  tú  smt  labios  con  Uia  labios  vofasl  - 
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»¡Y  qii^  de  veces,  cuando  tú  le  lUme» 
«Con  voces  blandas  en  su  breif^  'a usencia» 
» Porque  en  su  amor  tu  espírün  derrames 
»Te  negará  escondido  su  presencia! 
«Y  cuando  mas  llorosa  y  triste  clames 
»Te  mostrará  en  un  punto  su  clemencia, 
3»  Y  tú  devota  y  á  sus  pies  postrada 
» Oficio  hará»  de  sierva  regalada» 

»¡Y  qué  de  veces  en  la  noche  oscura 
mTc  dará  cX>n  su  vista  un  claro  dia, 
s»Y  naciendo  eni  oriente  Isí  Iub  pdra 
«Y  él  yéndose  vendrá  tu  noche  f da  I 
»Y  porque  su  regalo^  pbco  dura, 
»Te  quejarás  cotí  dulce  melodía,  ^  - 
s»Y  oyéndote  llorar  volverá  presto,  - 
iiCon  blanda  risa!  en  tu  presenciir  j^uesto. 

}»¡Y  cuánfas,  convé^piíáfndo  afablemente, 
wFreguntarás  llorosa'  qué  sentia 
» Cuando  le' vías  á^  la  Cru£  pendiente, 
)»Y  el  mas  pendiente  de  su  Cros  te  viá!  ' 
»¡Y  cuántus  él  te  contará  cleme'nté  - 
«El  gran  dolor  que  amando  padecía; 
»Mas  que  sufriendo  de  la  injusta  moerle  - 
»E1  afrentoso  afán*  y  ^na  fuerte !• 

»¡Y  cuátftás  te  dirás  qu«  la  herida 
»De  su  costado  tú  la  rectbiflíte,  ■   ' 

»Y  aunque  sü  pecho  feúettA  sin*  vida/  ' 
»MáB¡p¿a(tH6  tu  vida  y' alma  triste! 
«¡Y  cuántas!  én  éú  rostro  enternecida, 
»La  corona- de  espinas  que  le  viste  ' 
«Viéndola  ya  de  rutikinteá  flores,       "    > 
»Tas  gOEOs^  le  dirás  y'toi'amoreftí 


»¡Y  cuántas  aquella  ansia  congojosa 
»Con  que  le  pretendiste  sepultura 
)»Le  contarás,  y  la  piedad  celosa 
»Del  buen  Josef  en  dártela  segura! 
>»¡Cuántas>  al  fin,  la  pena  lastimosa 
»G>n  que  debajo  de  la  cueva  oscura, 
»Y  enterrado,  Señora  ,  le  dejaste, 
»Le  tratarás!  y  ahora  aquesto  baste.** 

Aquí  llegó  el  discreto  mensajero 
Cuando  la  madre,  y  Virgen  elevada 
Regalaba  su  espíritu  sincero 
G>n  la  historia  del  Hijo  dibujada: 

Y  aquí  paró  el  Legado  verdadero, 

Y  para  la  ocasiou  mas  apretada     i 
Conservó  lo  restante  en  la  memoria 
De  la  no  sucedida  y  cierta  historia. 

Y  con  la  santa  En^ppnitríi  del  cielo» 
Cual  cortesai^o  siervo  diligente. 

Se  quedó  para  darle  algún  consuelot 
Si  era  posible ,  al  caso  conveniente, 
Qne  habitaban  los  ángeles  el  suelo 
Que  la  madre  4dI  hombre  Omnipotente 
Pisaba,  y  vergonzosos  la  servian, 

Y  aun  por  indignos  de  ello  se  teníün.. 
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Rtmordirjmiao  y  muerU  de   Judof^  J#m* 
riote^ 

BEL  tWfcO-  7.<> 

Así  coRHi  el  qué  belie  imiclio  vina»    >  ^ 

Y  ardieado  se  le  sube  á  la  catbesBáy  '  ^ 
Está  con  un  airado  desatmo, 

Y  la  razón  ttú  acaba  si  ta  empieztf;^ 

Y  bravo  y  triste  vá  por  el  camino, 

Y  el  paso  á  varia»  partes  enéerecav 

Y  sospéndese  yar,  ya  se  apresara 

Segan  el  fuerte  humor  de  sié  locarsr  -    * 

ó  como  la  feroK  saeerdottia' 

En  el  templo  de  Apolo,  endémonndav  * 

Fingiéndoálí  divina  profetisa, 

Andaba  en'  mente  y  o)o8  elevada, 

Ya  espacio,  ya  parándose,  ya  aprísaf,. 

Y  en  todo  con  razón  desatinada. 

Pues  llevaba  en  stt  pecho  furibundo^    -  ^ 

Al  insolente  rey  del  caos  pmfiíndo:-    . 

Tal  se  fue  Judas,  y  dejó  medrosos 
A  los  que  allí  su  plática  escucharon, 

Y  en  busca  de  los  montes  cavernosos 
Voló,  dond&sus  furias  le  aguijaron: 
Ya  fijaba  los  ojos  codiciosos 

Que  á  hambre  de  dinero  le  incitaron, 

Y  los  clavaba  entonces  en  el  suelo. 

Ya  en  ai,  ya  en  sus  cuidados,  ya  en  el  cielo. 
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Satanás^  el  ¿eínonio  que  en  lá  cena 
Después  entró  del  surno  Sacramento 
En  su  cuer^,  le  daba  borribl'e  pena 

Y  nuevo  y  asperísimo  tormento: 

Y  el  alma  triste  y  de  pavores  llena 
Se  la  ofuscaba  el  infernal  portento, 

Y  como  que  él  así  su  mal  decía 
Estas  internas  voces  le  infundía': 

"¿Qué  haces,  miserable,  ó  que  pretendes?. 
»¿Qué  pretendes  ó  intentas,  miserable? 
(«¿Conoces  tu  maldad,  tu  culpa  entiendes/ 
»Y  al  Señor  cjüe  ofendiste  inexorable? 
»Si  al  ofensor  y  al  ofendido  atiendes 
«Hallarás  tu  pecado  inexcusable, 
»Y  agotada  con  él  lá  fuente  inmensa' 
>»Que  la  gracia  y  perdón  mana  y  dispensa'. 

»A  Dios  vendiste,  no  veridistc  ál  brombrié, 
»A1  hombre  solo,  á  Dios,  á  Dios  vendiste; 
»Mira  y  penetra  de  Jesús  el  'nombre,'^'  ' 
»Y  la  culpa  verás  que  cometiste: 
>»  Y  para  que  tu  ingenio  vil  Sé  asombre,^ 
»Y   vengas  á  saber  lo  que  hiciste, 
»Quien  es  Dios  y  Jesús  contempla  y  nota, ' 
»Y  el  mal  verás  de  ta  conciencia  rota...... 

>»Conio  el  cuervo  traidor  al  dueño  amigo  ' 
«Después  de  alimentado  atiende  al  ojo, 
»No  para  ser  de  su  beldad  testigo 
)»Sino  para  llevárselo  en  despojo; 
»Asi  tú,  Judas,  pérfido  enemigo, 
» Siguiendo  tu  alevoso  y  fiero  antojo , 
»A  Dios  mirabas,  no  para  estimarle, 

» Si  no  para  venderle  y  despojarle. 

TOMO  I.  T 
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«Bien  qae  no  quedarás  sin  justa  pena» 

»La  pena  llevaras  de  tu  pecado ; 

>»Como  tu  culpa  y  la  rasoiji  ordena 

» Serás  á  eternos  males  condenado: 

»¿No  te  acuerdas  que  dijo  allá  en  la  cena: 

»(Y  hablaba  contigo  lastimado) 

•Tuviera  por  mejor  no  haber  nacido 

j»El  que  me  ha  de  vender?  Tú  le  has  vendido. 

» ¿Qué  aguardas»  oh  traidor?  ¿Qué  resucite, 

»Y  del  sepulcro  salga  con  victoria, 

»Y  vida  y  fama»,  vencedor  te  quite, 

» Y  en  tu  sangre  y  honor  bañe  su  gloria.? 

«¿Esperas  que  los  ánimos  incite 

»pe  los  que  han  de  saber  tu  indigua  historia 

3» A  que  lo  venguen  todos  de  ti. mismo? 

»No  es  tanto  bajar  vivo  al  hondo  aJbismo» 

»É1  dijo»  bien  lo  sabes»,  que  seria 

«Preso»  azotado»  y  escupido,  y  muerto: 

«Ya  se  llegó,  ya  se  llegó  este  dia ;     , 

y  Parte  de  lo  que  dijo  sale  cierto, 

«Y  saldrálo  también  la  profecía 

«Donde  avisó,i  que  habiendo  en  la  cruz  muerta 

«Volvería  á  la  luz  resucitado; 

«Volverá  y  pagarásle  tu  pecado-. 

«¿Quién  podrá  los  inmensos  resplandores 
«De  aquel  rostro  mirar  con  ojos  vivos, 
«Que  no  le  opriman  rígidos  temblores, 
«Miedos  y  asombros  tristes  y  nocivos? 
«Cuantos  ahora  claman  vencedores» 
»G>bardes,  temerosos,  fugitivos 
3» Pedirán  á  los  montes  que  los  hundan, 
» Ó  en  el  infierno  mismo  los. confundan. 
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»Paes  no  aguardes  á  ver  tan  poderoso 
»Á1  que  tan  flaco  por  tu  mal  vendiste; 
»Y  en  alta  dignidad  maravilloso 
»A1  que  sin  ella  entre  los  pies  trajiste : 
»Y  Rey  de  todo  el  mundo  venturoso 
»Al  que  para  prenderlo  traza  diste: 
»No  será  tan  horrible  ver  la  muerte 
»G>mo  ver  su  temida  y  buena  suerte.'^ 

El  crudo  Satanás  esto  decía, 

Y  aquesto  Judas  con  dolor  pensaba ; 
El  demonio  sutil  lo  proponía , 

Y  el  confuso  traidor  lo  imaginaba: 
El  perdón  de  la  gracia  le  escondia 
Aquel ,  y  éste  también  lo  despreciaba  y 
La  culpa  sola,  y  sola  la  justicia 
Pintando  con  rigor  y  con  malicia» 

Desesperado  así  dijo  el  mezquino 

Con  voz  horrenda  y  ansia  intolerable: 

"Dejad ,  mis  pies ,  el  infeliz  camino  , 

» Acábese  mi  vida  miserable: 

»No  quiero  ver  á  Cristo  Rey  divino 

»En  silla  ilustre  y  pompa  venerable, 

»Esta  soga  me  apriete  la  garganta , 

»Y  quíteme  el  asombro  que  me  espanta.'^ 


Dijo,  y  tinóle  el  rostro  desmayado 
Una  confusa  amarillez  horrible ; 
Todo  el  cabello  se  le  alzó  erizado, 

Y  el  cuerpo  le  cubrió  un  sudor  terrible: 
A  un  tronco  de  higuera  levantado 

Se  subió,  y  el  espíritu  invisible 
Le  siguió,  para. darle  ayuda  en  ello, 

Y  echóse  una  gran  soga  al  triste  cuello. 

T  a 


\ 
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Ató  el  cordel  bruñido  al  ramo  fuerte, 

Y  contra  el  cielo  y  contra  sí  rabioso, 
Suspenderse  dejó  de  aquella  suerte , 
Al  aire  dando  el  cuerpo  contagioso: 
Abrazóse  con  él  la  fiera  muerte; 

Y  Satanás ,  contento  y  presuroso , 
Hizo  las  veces  de  cruel  verdugo , 
Poniendo  en  su  cerviz  él  mortal  yugo. 

Apenas  hubo  el  alma  despedido , 
Cuando  el  aire  cercano  se  alborota ,. 

Y  el  viento  por  el  valle  sacudido 
Barre  el  polvo  y  los  árboles  azota: 
Por  medio  queda  el  mísero  partido 

Y  las  entrañas  por  en  medio  brota  , 

Y  el  suelo  apenas  sustentarlas  puede 
Tanto  ellas  manchan ,  y  el  cadáver  hiede. 


X. 


El  alma  de  Judas  es  llevada  á  los  infiernos: 
descripción  de  aquellos  lugares. 
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Mas  cuando  aquesto  jpiensa  el  Rey  betiínOi 
Del  infierno  la  tropa  inexorable. 
Por  un  volcan  abriéndose  camino, 
Sale  á  llevar  el  alma  detestable 
'  Juzgada  ya  del  tribunal  divino 
Y  condenada  al  fuego  intolerable , 
£1  alma  del  apóstol  avariento 
De  injustas  almas  único  escarmiento. 
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Ciégase  el  aire  de  confusa  niebla, 
Hínchese  de  cometas  abrasados, 
De  noche  opaca  y  hórrida  tiniebla , 

Y  de  grandes  pavores  erizados : 

De  fantasmas  también  varias  se  puebla , 

Y  fantásticos  cuerpos  desalmados , 

Y  un  horrísono  asombro  el  valle  ocupa, 
Que  ahuyenta  el  vigor,  la  sangre  chupa. 

¡Oh  musa !  que  el  temor  de  Dios  inspiras 
Representando  al  alma  justas  penas , 

Y  gloriosa  en  el  cielo  atenta  miras 

Las  mazmorras  de  horror,  y  presos  llenas; 
Tú,  que  á  ensenarnos  la  verdad  aspiras , 
Ardiente  ahora  infúndete  en  mis  venas , 

Y  dame  un  pavoroso  y  grave  canto 
Que  en  voz  dibuje  el  reino  del  espanto. 

Dime  el  lugar  de  aquella  cárcel  dura, 
Sus  hondas  plazas,  fuertes  calabozos. 
Su  rabia,  su  dolor,  su  desventura , 
Iras,  tristezas,  miedos,  alborozos: 

Y  de  aquel  rey  de  la  infernal  clausura 
Jjas  crueldades ,  muertes  y  destrozos 
Que  hace  sin  matar  á  los  culpados 
Entre  hielos  y  llama»  ahogados. 

Diré  donde  llevaron  al  mezquino. 
Que  al  mismo  eterno  Dios  en  venta  puso, 
Si  tú  me  prestas  el  favor  divino , 
Que  en  santas  almas  suele  estar  difuso : 
Debajo  de  este  mundo  cristalino , 
Que  Dios  con  dulce  variedad  dispuso. 
Hay  un  lugar  que  sirve  á  los  furores 
De  atormentados  y  atormentadores. 
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Una  ciudad,  que  en  yivas  llamas  arde, 
Pero  sin  claridad  su  ardiente  fuego, 
Que  una  perpetua  tenebrosa  tarde 
Hinche  sus  llamas  de  un  asombro  ciego: 
La  noche  sola  hace  aquí  su  alarde 
(Mas  no  con  blando  y  general  sosiego 
Como  acá),  de  mil  furias  y  quimeras 
Bravas ,  y  oscuridades  verdaderas. 

Esta  fue  de  los  ángeles  superbos 
La  segunda  tristísima  morada, 
Do  viven  ostinados  y  proterbos 
£n  muerte  para  siempre  dilatada : 
También  los  hombres  de  su  gusto  siervos 
Tienen  aquí  su  cárcel  preparada ; 
Que  si  bien  fue  para  demonios  hecha. 
Para  castigo  de  almas  aprovecha. 

£1  suelo  está  de  puntas  mil  cubierto 
De  agudo  hierro  en  brasa  convertido , 
Cual  pellejo  de  erizo  armado  y  yerto, 

Y  en  cada  cual  un  gran  dragón  asido. 
La  fiera  boca  y  el  gaznate  abierto 
Para  tragar  al  mísero  afligido 

Qae  en  su  parte  le  cabe,  y  vomitarlo 
Al  punto ,  y  otra  vez  vivo  tragarlo. 

Es  un  hediondo  y  esponjado  cieno 
La  materia  del  suelo  tenebroso , 
De  emponzoñadas  sabandijas  lleno  , 

Y  él  también  por  sí  mismo  ponzoñoso: 
Él  brota  llamas,  y  ellas  dan  veneno 
Con  que  se  ofusca  el  aire  contagioso. 
Do  aparecen  fantásticas  visiones 

De  orcos ,  briareos ,  hidras  ,  geriones. 


« 
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Las  paredes  en  alto  levantadas 
Hacen  horrenda  y  pavorosa  sombra , 

Y  unas  con  otras  entre  si  pegadas, 
Que  el  verlas  solo  con  espanto  asombra: 
Tienen  los  cuerpos  y  almas  apretadas, 

Y  ésto  no  obstante ,  en  la  fogosa  alfombra 
Están  tendidas  con  mortal  angustia , 
G>ra2on  afligido  y  frente  mustia. 

Ni  se  ve  cielo  allí,  ni  luz  parece, 
Mas  en  vez  de  apacible  y  rico  techo 
Sobre  la  vista  lúbrica  se  ofrece 
Un  grande  monte  de  peñascos  hecho, 
Que  pendiente  en  el  aire  se  estremece, 

Y  amenaza  ruina ,  y  cae  derecho , 

Y  de  caer  no  acaba  de  su  cumbre 
Dando  extraño  temor  y  pesadumbre. 

De  aquí  también^  como  de  cielo,  llueve 
No  fácil  agua,  mas  ponzoña  cruda. 
Que  bebida  ^l  estómago  remueve. 
Provoca  á  bascas,  y  colores  muda: 

Y  porque  mas  rigor  consigo  lleve  , 
Baja  con  tempestad  fiera  y  aguda 
De' fuertes  rayos,  negros  torbellinos. 
Horribles  truenos ,  bravos  remolinos. 

r 

Están  así  las  almas  tiritando 

De  miedo  triste,  de  pavor  confuso, 

Y  entre  ellas  los  demonios  asombrando 
Corren  en  escuadrón  largo  y  difuso : 

Y  diversas  injurias  inventando. 
Solo  el  hacerles  mal  tienen  por  uso ; 
Jamas  en  ésta  parte  hubo  contento , 

Ki  apariencia  de  bien  paró  un  momento. 
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En  grandes  calabozos  dividida^ 

Y  llenos  todos  de  sulfúreo  fuego , 
Está  confusamente  repartida 

La  tenebrosa  cárcel  del  rey  ciego. 
El  primero  es  de  gente  envanecida, 
Soberbia  y  obstinada  al  blando  ruego, 
Que  á  los  pobres  y  bumildes  no  estimaba, 

Y  de  su  bonor  el  ídolo  adoraba. 

Esta  pasa  la  vida ,  6  ve  sa  muerte , 
Allí  pisada  con  desden  terrible, 
En  fortuna  infelis,  y  baja  suerte. 
Llorando  su  desprecio  aborrecible: 

Y  juzga  por  ofensa  y  daño  fuerte 
]\o  estar  en  aquel  punto  inaccesible 
Del  honor  soberano  que  tenia, 
Cuando  alabada  en  magestad  vivia. 

AlU  moran  los  ínclitos  señores 
Que  en  éste  mundo  fueron  adorados , 

Y  para  ser  en  dignidad  mayores , 
Como  en  ella  crecieron  en  pecados: 

Y  injurias,  vituperios,  deshonores, 
Siempre' Ips  atfopellan  despreciados, 
¡Oh,  Césares,  Pompeyos,  Curcios,  Fabios! 
¿Qué  os  valió  ser  tan  fuertes  y  tan  sabios? 

En  el  segundo  están  los  avarientos, 
Que  del  oro  U  espléndida  materia 
Juzgaron  por  el  dios  de  sus  contentos, 

Y  así  por  centro  infame  de  laceria. 
Estos  pasan  gravísimos  tormentos 
En  dilatada  y  última  miseria , 
Desnudos,  tiritando  al  hielo  triste, 
Qiie  ei^tre  rígidas  nieves  los  eml>iste, 
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AlU  se  acuerdan  de  los  breves  :iii05 
Qae  en  púrpura  y  holanda  se  les  fueron, 

Y  de  los  ricos  y  flamencos  paños 
Que  sos  paredes  con  calor  vistieron : 

Y  viendo  ya  sus  miserables  daños, 
Lloran  lo  poco  que  á  los  pobres  dieron: 
¡Oh  Midas!  ¿qué  te  importa  ya  el  tesoro,    . 
Si  al  ün  se  convirtió  en  pobreza  el  oro? 

En  el  tercero  están  hombres  lascivos 
Que  á  su  carne  sirvieron  asquerosa , 

Y  allí  de  ardientes  llamas  fuegos  vivos 
Los  encienden  con  fuerza  poderosa ; 
De  duro  bronce  toros  vengativos, 

En  brasa  transformados  rigurosa , 

Les  quema  rostro,  brazos,  pecho  y  piernas, 

En  esto  edades  padeciendo  eternas. 

Ratos  pequeños  de  infeliz  deleite 
Con  pena  extraña  en  siglos  infinitos, 

Y  el  breve  gusto  de  un  fingido  afeite 
Pagan  con  males  ciertos  y  exquisitos: 
Ya  en  altas  tinas  de  abrasado  aceite , 
Que  encendieron  sus  mismos  apetitos. 
Ya  en  hondas  nieves  son  atormentados, 
¡Oh  Alcidesj  locamente  enamorados. 

En  la  cuarta  mazmorra  están  rugiendo 

Hombres  airados,  rígidos  Icones 

Sus  propias  carnes  con  dolor  comiendo, 

Y  arpando  con  rigor  sus  corarones: 
Tocan  al  arma  siempre  con  estruendo, 
De  irabia  llenos^  llenos  de  pasiones, 
Bosando  contra  tí  ¡gran  Dios!  blasfemias, 
Porque  coii  ira  justa  los  apremias. 
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Arrojan  les  las  furias  infernales 
Largas  culebras  de  ásperas  escamas. 
Que  rompiendo  sus  pechos  desleales , 
En  ellos  soplan  furibundas  llamas: 
La  venganza  ,  principio  de  mil  males, 

Y  el  odio  cercan  sus  ardientes  camas : 
¡Oh  modernos  coléricos  briareos , 
Con  tiempo  reprimid  vuestros  deseos! 

Los  ricos  y  golosos  avarientos, 

Y  en  regalada  mesa  inexorables, 

En  la  quinta  mazmorra  están  hambrientos 
De  los  bienes  que  usaron  deleitables: 

Y  de  aguas  turbias  con  razón  sedientos 
Los  que  vinos  vertieron  admirables. 
Fuegos  beben,  no  quedan  satisfechos. 
Boca  y  lengua  abrasados,  vientre  y  pechos. 

¡Oh  tú ,  glotón ,  de  Lázaro  enemigo ! 
¿A  donde  están  las  púrpuras  y  holandas 
Que  te  sirvieron  de  esplendor  y  abrigo, 
Las  dulces  mesas,  y  las  camas  blandas? 
Ya  eres  de  todo  aquesto  vil  mendigo: 
Agua  te  niegan ,  fallante  viandas , 

Y  llamas  son  tus  ropas  alhagüeñas , 

Y  tus  tiernos  regalos  duras  peSas. 

De  ponzoñosas  viboras  ceñidos 
Se  mantienen  los  tristes  envidiosos , 
En  pantanos  de  nieve  sumergidos. 
De  sus  mismos  venenos  ponzoñosos: 
Los  corazones  ásperos  mordidos 
También  de  viboreznos  contagiosos: 
Ahullan  como  perros  lastimados , 
De  la  gloria  de  Dios  apesarados. 


/ 
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Tú,  fundador  de  los  soberbios  muros 
Que  amasaste  con  sangre  de  tu  hermano^ 
Junto  á  los  otros  enemigos  duros , 

Y  odiados  hijos  del  feroz  tebano , 
Que  por  envidia,  contra  sí  perjuros 
Unirlos  procuraba  el  fuego  en  vano , 
De  tu  mismo  Criador  tienes  envidia, 

Y  tu  alma  contigo  ardiendo  lidia. 

Y  á  los  que  la  pesada  y  vil  pereza 
Movió  con  flojedad  el  paso  lento , 
Entre  puntas  de  acero  con  fiereza 
Trae  jugando  ün  ejército  violento : 
Gimen  allí ,  sacuden  su  tibieza , 

Y  el  suelo  empapan  con  sudor  sangriento, 
De  su  profundo  sueño  arrepentidos, 

Y  en  la  séptima  cárcel  detenidos. 

En  estas  se  reparten  siete  casas 
Tx>s  grandes  condenados  pecadores, 
Cubiertos  siempre  de  encendidas  brasas , 

Y  llenos  de  agudísimos  dolores: 

Pero  tú,  Judas )  que  en  maldad  traspasas 
A  los  portentos  en  pecar  mayores , 
Una  cárcel  ocupas,  donde  todos 
Los  males  juntan  sus  diversos  modos. 

Que  tú  en  vender  á  Dios  soberbio  fuiste 

Y  avaro ,  pues  por  precio  le  entregaste , 

Y  adulterio  del  alma  cometiste , 
Pues  al  divino  Esposo  repudiaste  ; 

Y  á  la  pasión  airada  te  rendiste , 
Pues  con  tal  brevedad  lo  ejecutaste; 

Y  á  gula,  pues  el  único  alimento 
Profanaste  del  Sumo  Sacramento : 
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Y  el  honor  envidiaste  religioso 

Que  biso  al  buen  Jesús  la  Magdalena; 

Y  en  alcansar  virtudes  pereasoso 
Fuiste  en  la  escuela  de  virtudes  llena , 

Y  centro  de  traidores  alevoso ; 

Y  así  todo  te  culpa  y.  te  condena, 
¡Ob  mísero,  infeliz,  desesperado! 
Qae  fue  á  la  postre  tu  mayor  pecado. 

Por  eso  aqaellas  furias  infernales 
En  nna  cárcel  nueva  le  pusieron , 
Donde,  mezclados  en  tropel,  los  males 
De  todas  las  mazmorras  le  siguieron; 

Y  porque  en  su  maldad  no  tuvo  iguales, 
Solo  y  siempre  cercado  le  tuvieron; 

Y  asi  entre  ardor  y  hielo,  noche  y  nieblas 
Le  confunden  horrores  y  tinieblas. 


XI. 

Los  azotes, 

DE   LOS  LIBROS  7   T   8. 

Vinieron  los  espíritus  hermosos 
Que  el  rio  beben  de  la  eterna  gloria , 
Desde  el  punto  que  humildes  y  animosos 
A  Lucifer  ganaron  la  vitoria; 
Y  á  los  palacios  de  su  Rey  preciosos. 
Do  vive  de  este  hecho  la  memoria. 
En  dibujos  que  de  oro  se  formaron , 
Las  rodillas  devotos  inclinaron. 
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Y  el  sumo  Padre  abrió  su  houdo  pecho , 
Aun  á  las  sacras  mentes  escondido, 

Que  es  de  Dios  propio,  y  singular  derecho 
Él  ser  solo  de  sí  comprehendido: 

Y  lo  que  habla  en  Cristo  el  mundo  hecho 
En  una  idea  lo  mostró  esculpido, 

Y  la  injuriosa  y  grave,  y  triste  afrenta 
Que  en  azotarlo  como  á  siervo  intenta. 

Encogieron  sus  alas  admirados 
Viendo  tal  los  ardientes  serafines; 

Y  sus  ojos  cubriendo  avergonzados 
Alto  asombro  ciñó  á  los  querubines ; 
Los  tronos  abatieron  espantados 

Al  suelo  sus  guirnaldas  de  jazmines; 

Y  las  dominaciones  excelentes 
Olvidaron  sus  cetros  eminentes  ; 

Los  grandes  principados  se  hundieron 
En  un  abismo  de  humildad  notable ; 
Las  sumas  potestades  voces  dieron 
Con  justo  celo  y  ánimo  aceptable ; 

Y  las  virtudes  mas  virtud  pidieron 
Para  vengar  la- ofensa  intolerable; 
Ix>s  arcángeles  gloria  á  Dios  clamaron, 

Y  al  hombre  paz  los  ángeles  cantaron. 

Retumbó  el  cielo  cóncavo  al  sonido 
De  la  extraña  y  suave  melodía; 
'Que  allí  el  asombro  es  luz,  gozo  el  gemido, 
£1  celo  paz,  y  el  canto  es  alegría. 
£1  Padre,  pues,  del  Verbo  esclarecido, 
Junta  ya  la  gloriosa  compañía, 
Moviendo  con  amor  sus  corazones 
Estas  dijo  gravísimas  razones: 


3oa  .  H  o  J  E  o  A 

•  * 

"£i  hombre  azota  á  mi  sagrado  Verbo, 
>»Por  el  hombre  á  la  tierra  descendido, 
» Honrad  el  espectáculo  de  siervo 
»Que  hacer  á  mi  Hijo  he  permitido: 
»£l  hombre  muestra  un  ánimo  protervo, 
»Y  él  para  el  hombre  un  ánimo  rendida: 
»Id  apriesa  y  veréislo,  y. no  cansados 
«Le  dad  mil  alabanzas  humillados.*' 

Di)0  el  eterno  Padre  y  rey  clemente, 

Y  á  cada  cual  le  dibujó  en  el  seno 
£1  consuelo  que  instaba  conveniente 
Al  Hijo  de  mortal  congoja  lleno: 

Y  al  punto  el  escuadrón  resplandeciente. 
Que  alegre  huella  el  cielo  mas  sereno, 
Obedeciendo  sale  por  las  puertas 

Que  están  siempre  á,  los  ángeles  abiertas» 

Cual  suele  en  el  otoSo  borrascoso. 
Cuando  azota  los  árboles  el  viento, 
Bajar  en  monte  oscuro  ó  valle  umbrosa 
£1  ejército  de  hojas  macilento, 
Que  al  batir  de  las  ramas  presuroso , 

Y  del  cierzo  al  espíritu  violento  , 
En  tierra  dan,  con  fuerza  desasidas    • 
De  los  pezones,  con  que  están  unidas  : , 
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ó  cnal  las  aves^  nuncios  del  verano, 

Y  de  la  fraternal  fingida  pena. 
Huyendo  el  suelo  dejan  africano 

Con  justo  miedo  de  su  ardiente  arena. 
Que  en  muchedumbre  y  escuadrón  lozano» 
Las  frescas  flores  de  la  £uropa  amena 
Vencen  y  buscan ,  alhagaudo  al  dia 
Con  nueva  chirriadora  melodia;. 
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Tal  se  descuelga  por  el  aire  apriesa 
La  gran  tropa  .de  espíritus  al  suelo , 
Que  de  arreboles  una  lluvia  espesa 
Parece  que  despide  el  mejor  cielo: 
De  amar  á  Dios  y  de  cantar  no  cesa 
En  el  discurso  de  su  limpio  vuelo 
La  bella  escuadra,  como  á  los  albores 
Del  alba  roja  dulces  ruiseñores. 

Alaban  al  que  tanto  ba  padecido 

Por  el  hombre  mortal  en  carne  humana , 

Y  en  voz  de  pena  y  canto  de  gemido 
Mezclan  en  su  armonía  soberana, 

Que  es  suavidad  envuelta  en  un  sonido 
Que  causando  temor »  dulzura  mana, 
Confecion  propia  de  ángeles  prudentes 
Que  imitan  nuestros  varios  accidentes. 

Van  á  Salen 4  y  á  Cristo  maniatado 
Ven,  y  los  ojos  en  la  tierra  puestos; 
Los  ojos  de  aquel  rostro  mesurado 
Graves,  y  con  hermosa  luz  honestos; 
Los  ojos  en  que  el  sol  avergonzado 
Sé  mira  como  en  soles  dos  modestos ; 
Los  ojos  que  á  las  almas  enamoran , 

Y  el  cielo  de  lucientes  rayos  doran. 

Ven  los  ojos  en  tierra,  y  ven  las  manos 
Apretadas  atrás,  las  manos  fuertes 
Que  adoran  los  empíreos  cortesanos , 

Y  donde  están  del  bien  las  varias  suertes; 
Las  manos  que  los  ínclitos  ancianos 

Que  huellan  vidas  y  desprecian  muertes 
Besan,  y  rinden  sus  coronas  bellas 
Forjadas  de  purísimas  estrellas. 
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Vea  escupido  el  rostro  venerable. 
El  rostro  de  su  Dios  ven  escupido, 

Y  el  cabello  de  obrizo  inestimable 
Enmarañado  ven    y  escarnecido  ; 

Y  el  cuerpo  de  belleza  incomparable 
De  polvo  Y  sangre   y  de  siidor  tenido, 
Con  sogas  preso,  atado  con  cordeles, 

Y  cercado  de  bárbaros  crueles. 

Venlo^  y  de  verlo  a^í  quedan  pasmaao9 

Y  dicen:  "¿es  aqueste  el  Rey  eterno 
»Que  á  nosotros  espíritus  sagrados 
«Mantiene  y  rige  con  feliz  gobierno, 
9 Por  cuyo  gran  poder  fuimos  criados 
»Con  ser  sobre  los  tiempos  eviterno , 
»Y  nos  produjo  en  un  instante  solo 
«Hollando  el  mismo  excelso  y  grande  polo?" 

Esto,  y  mas  dicen;  y  del  bajo  suelo,' 
Donde  Cristo  los  mira  en  el  pretorio^ 
Hacen  un  asombrado  y  alto  cielo^ 

Y  un  celestial  y  angélico  auditorio: 
Humildes  notan  con  ferviente  celo,' 
Como  desde  un  supremo  consistorio, 
£1  mayor  espectáculo  que  han  visto» 
Al  santo  amor  representar  de  Cristo....*, 

Llegan,  pues,  los  verdugos  cobecbádosi 

Y  comienzan  con  ímpetu  furioso 
A  desnudar  los  miembros  delicados 
Del  Señor  de  señores  poderoso: 

Con  modo  vil  y  agravios  nunca  usados, 
El  vestido  le  quitan  religioso, 

Y  hecho  por  las  manos  virginales 
De  la  Reina  de  reyes  inmortales. 


«    •  > 


Alli  le  dan  cni>e}«s  ttnpiftlkMtRy 

.  Y  le  dicen  palabras / desmedidas, 

Oféndenie  ccm  daros  bofetones, 

Y  despreeiofl,  y  burlas  atrevidas:         -   ■    ^ 
Afrentas  bascan,  buscan  invencione» 
Nunca  pensadas^  y  jamas  oidas, 

Con  qne  darle  dolor,  causarle  pena, 

Y  el  infierno  Iss  halla  y  las  ocdéna; 

Todo  lo  dttfre  ¿oír  amor  suarve^ ' 

Y  callado  el  mansísimo  Cordero  ,-  > 
Que  del  supremo  bien  tiene  \a  llave, 

Y  es  de  Dios  puro  er  resplandor  áineeio?' 

Y  con  serano  rostro  y  pecHo^ave  , . 
Del  mismo  ser  archivo»  verdadero,    > 
Obedeciendo  á  la  canalla  crbda  •  n  r 
Que  desnudar  le  manda ^Mitíieiaudé4   .  li. 

Descubre  aqu^lloá  WaSos  ádmivabléB^ 
Que  de  los  orbtf»  ciliien  la  ^r^  rueda  f 

Y  los  divinos  bonibros  áncaniáblesf      :• 
A  donde  está'coino  efi  ira  cemívi 'qulsda  ? 

Y  aquellos  pechos  é  la  esposa» «mablesr  ' 
Do  mora  la  beldad  graciosa'/y-  Hda^      '  '• 

Y  las  columoasr  sobre  basas''áe'oro>>      o  .  . 
Fábrica  ttítafM/  sumo  tesoro^,  -    . 

Bien  así  cual  doncella  generosa 
Que  al  limpio  estanque  dá  su  carne  pura. 
En  el  agua  se  mira  vergonzosa 
Cuando  retrata  en  ella '  su  figura  ^ 

Y  si  tropa  de  gente  maliciosa 
La  vido  y  codició  su  hermosura, 
TórtkA  con  la  vergüenza  que  la  mueve 
En  grana  carmesí  k  blanca  nieve;        .  . 

TOMO  L  V 
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Asi  Cristo,  miréadMe  demuüo  .        ' 
A  los  ojos  de  acuella  infame,  úfente » 
De  la  vergttensael  sentimiento  i^aáo 
Ho  reprimió,  y  brotó  sensiblemenie:. 
Habló  con  lengua  roja  e4  licpr.  mudo 
Que  comensó  á  teSir  su  bUi^ca' frente 

Y  cuerpo  bello  de  marfil  preciado » . 
Ya  con  ardiente  púrpura  iliisicado« 

Los  ángeles  que  á.Dios  desnudo  vieroipf ,. ' 
£n  la  tierra  temblando  se  pQStrarpn, 
Humildes  gracias  por  so  ae^or  le  dieron « 

Y  dignas  álabanaas  le  cantan^p^: 

A  aquella  sania  desnuden  sirvieran , 

Y  los  divinos  miembros  edorarQn... 
Con  aquestas  dukisimaA.raaopieA' 
Nacidas  de  «dnliradoa  gor»^o»e»;  * 

**jSalve  tú»  que  de;  lúa  btfrmoBa  c^l  citk>  . 
» Y  de  arreboles  viates^  la  madana  ^ , 
»De  flores  varíaa. el: pintado  sneloi  . 
»Y  de ünstre  eandor  la  nieve  o^at' . . 
» {Salve,  desnudo  jr  genei^l  con3>aelo( 
«Del  alma  pobre  y  con  su  Dios  ufaof^.» 
«Que  por  vestir  al  bombre  despojai4(i| 
«Desnudas  boyiAn  cuerpo  venerado^  , 

«Los  pájaros  te  den  sacros  looi^     * 
«De  irícaa  plumas  viéndose,  vestidos;,  >.* 
«Y  los  montes  con  bellos,  ir^plandore^ 
«Mirándose  en  el  alba:e^lsrec¡4oí|: 
«Y  los  campos  de  finos  mil  colores 
«Cual  de  ropas  de  (esta  revesítidos ,. 
«Y  el  mundo  que  adornaste  de  tu^  bienesi 
«Pues  tu  cnerpo.deaniido  al.  aire  tienes.** 
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Tal  loa  prudentes  ^áogeles  detUo^ 

Y  macho  mas  suspensos  contemplaban , 
Cuando  á  Cristo  los  pérfidos  asían 

Y  á  la  columna  en  peso  le  llevaban: 
£n  el  rostro  y  el  cuerpo  le  herían , 

Y  con  nuevas  injurias  le  afrentaban: 
¡Oh  Díoa,  cnanto  padeces  por  el  hombre  y 
Que  altiva  huella  tu  bendito  nombre  1 

Es  cierta  lama  y  tradición  constante 
Que  era  el  mármol  tan  grueso  y  poderoso 
Que  él  solo ,  como  entero  y  firme  atlante 
Después  un  templa  sustentó  espacioso: 
Aquí  la  turba  fiera  y  arrogante 
Llevó  al  humilde  celestial  esposo, 

Y  le  ligó  con  ásperos  cordeles: 

Mas  ¡oh!  tened »  tened ,  bracos  crueles^ 

No  reventéis-  la  sangre  miás  ilustre  ' 
Que  ennobleció  jamas  hidalga»  manos  »       ^ 
Que  no  son  dignos  i  de  tan  claro  lastre 
Esos  cordeles  que  apretáis  pro&nos; 
Bastará  que  la-  cruz  al  fin  se  ilustre 
■Con  sus  rojo»  esmaltes  soberanos» 

Y  resplaiideMa'^sí?  maa¡ay  feroces  1 

Que  no  aguardaia  cazan ,  ni  escucháis  vocfs. 

Llegan'  á  la  columna  el  cuer^  santo, 

Y  átanle  con  rigor  los  braaos  nobles» 

Y  los'  estiran  y  adelgazan  tanto. 

Que  á  fuerza  tal  rompieran  secos  robles ; 
£1  humor- de  las  venas  sacrosanto 
Revienta  y  tiñe  los  cordeles  dobles ,  , 

Y  las  manos  50  hinchan  abrasadas, 

Y  gimen  las  muñecas  apretadas. 

V  a 


Soft  B  o  1  B  D  A 

La  columna  aalpican  venerable 
Las  gotas  finas  de  la  sangre  roja, 
Qae  ya  con  el  licor  inestimable 
Mas  se  enriquece  cnanto  mas  se  mo)a: 
Pero  en  ellos  la  saiía  inexorable 
No  se  amansa  por  esto  ni  se  afloia « 
Antes  le  echan  al  cuello  blanco  y  puro 
Otro  nuevo  cordel  mas  grueso  y  dUro. 

CíSenlo  de  esta  suerte  al  pilar  frió , 

Y  por  detras  lo  añudan  de  esta  suerte ; 
No  se  si  el  alba  vierte  su  rocío 

Mas  i  priesa  que  Cristo  sudor  vierte: 
Suda  y  y  levanta  el  rostro  amable  y  pío» 

Y  ofrece  al  Padre  Dios  su  pena  fuerte, 

Y  sin  mover  sus  amorosos  labios   é 
Aquesto  dijo  en  pensamientos  sabios : 

**;0h  Padre  natural  y  Dios  beAigno« 
»Por  euyo  santo  amor  bajé  á  la  tierra  t 
»Y  mi  persona^  que  es  tu  ser  divino, 
»Puse  ya  humana  en  tan  prolija  guerra , 
»Y  este  cuerpo,  de  gloria  inmensa  digno 
»Por  la  que  el  alma  unida  al  Verbo  encierra, 
»De  pas  y  de  consuelo  fue  privaé»¿   ■ 
»Oye  i  tu  Hijo  y  hombre  asi  afrentado. 

«Y  por  el  hombre ,  por  el  hombre  fiero 
»Que  asi  me  afrenta  mi  aflicción  recibe, 
T»^nñ  por  el  hombre  que  la  dá  la  quiero 
» Padecer,  pues  con  ella  el. hombre  vive: 
» Azotes  de  su  cruda  mano  espero, 
>»Y  á  dármelos  sañudo  se  apercibe; 
» Aunque  son  de  tu.  Hijo  dura  ofensa , 
«Admítelos  ¡oh  Padre!  en  su  deiensa.'* 
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Dijo,  y  ya  dos  verdug^os  rigurosos 

De  fuertes  hombros  y  robustos  pechos, 

Dos  azotes  alzaban  espantosos 

De  gruesas  varas  cimbradoras  hechos: 

Mostrábanlos  alegres  y  furiosos 

En  los  brazos  blandiéndolos  derechos, 

Y  á  la  bendita  carne  amenazaban, 

Y  á  los  divinos  miembros  se  encaraban* 

Con  bravo  son  crujieron  sacudidos 

De  aquellas  manos,  por  su  mal  valientes, 

Y  llegaron  á  dar  descomedidos 

En  los  miembros  de  Dios  resplandecientes: 
¡Parad,  parad,  verdugos  atrevidos. 
Parad,  parad  los  brazos  insolentes, 
Que  no  es  razón  que  ese  castigo  infame 
Sa  fuiúa  sobre  el  mismo  Dios  derrame! 

¡Mas  ay!  que  baja  por  el  aire  apriesa 
Sobre  él  cuerpo  de  Cristo  el  fiero  azote ! 
¡Ay  Dios,  que  llueven  cual  de  nube  espesa 
Golpes  en  el  supremo  Sacerdote! 
¡Ay  Dios,  que  de  sacar  sangre  no  cesa. 
Para  que  toda  en  el  dolor  se  agote, 
La  cruel  disciplina !  ¡  Ay  Dios  amado ! 
¡Ay  Jesús,  por  mis  culpas  azotado! 

Yo  peqné,  mi  Señor,  y  tú  padeces: 

Yo  los  delitos  hice,  y  tú  los  pagdis: 

Si  yo  los  cometí,  ¿tú  que  mereces 

Que  así  te  ofenden  con  sangrientas  llagas? 

Mas  voluntario  tú,  mi  Dios,  te  ofreces. 

Tú  del  amor  del  hombre  te  embriagas, 

Y  asi  porque  le  sirva  de  disculpa 
Quieres  llevar  la  pena  de  su  culpa. 
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Pintura  de  la  Impiedad  y  de  su  habitación 
en  el  infierno» 

DEL  LIBRO  9. 

Hay  en  el  centro  oscuro  del  averno 

Una  casa  de  estigio  mar  cercada, 

Donde  el  monstruo  mayor  del  crudo  infierno 

Perpetua  tiene  su  infeliz  morada  : 

Aquí  las  ondas  con  bramido  eterno 

La  región  ensordecen  condenada, 

Y  denegrido  humo  y  gruesas  nieblas 
Ciegas  le  infunden  y  hórridas  tinieblas. 

£1  edi&cio  de  rebelde  acero 

Sobre  una  inculta  roca  se  levanta , 

Y  en  su  puerta  mayor  el  Cancerbero 
Con  tres  en  una  voz  la  noche  espanta : 
Aleto,  hija  atroz  del  Orco  fiero. 

Que  de  culebras  ciñe  su  garganta. 

Con  sus  hermanas  dos,  siempre  despiertas, 

Ocupan  las  demás  guardadas  puertas. 

Y  dentro  en  una  silla  pavorosa, 

Que  unos  dragones  forman  enroscados, 
Vfi  dura  piel  y  escama  ponzoñosa 
Con  sus  colas  y  cuellos  enlazados, 
Se  asienta  la  Impiedad,  madre  espantos^ 
De  hijos  mil  gravísimos  pecados. 
Mirando  al  cielo  con  torcidos  ojos, 

Y  fulminando  contra  Dios  enojos. 
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De  hierro  toda  y  de  furor  vestí^  , 
Cien  espadas  esgrime  con  cien  maiios, 

Y  contra  el  mismo  Ser  qae  nos  da  vida. 
Cien  dardos  vibra,  pero  todos  vanos: 
Tiene  á  sas  pies  la  bárbara  homimda . 
De  padres  y  de-  hijos,  y  de  benmanos 
Caerpos  sin  almas ,  bultos  sin  cabeaasy 

Y  cien  mil  corazones  hechos  piestis. 

Repúblicas  enteras  destroiadas, 

Y  destrozados  ínclitos  imperios ,    . 
Ellas  están  entre  sus  pies  holladas, 

Y  ellos  vueltos  en  viles  vituperios: 
Conservan  las  paredes  mal  grabadas 
En  duros  bronces  hórridos  misterios 
De  agravios,  que  celebra  por  victorias , 

Y  hombres  impio3  fingieron  impías  glorias. 

Los  ángeles  alli  desembrazando 
Armas  se  ven  de  osados  pensamientos , 
Yfcontra  Dios  banderas  tremolando 
De  vanos  y  pomposos  ardimientos. 
Nembrot  su  enhiesta  torre  levantando. 
Robusto  ultraje  de  eneoiigos  vientos, 
Con  arrogante  pie  por  ella  sube , 

Y  atrás  deja  la  mas  soberbia  nube. 

El  implo  Faraón  al  pueblo  santo 

Con  espinosos  látigos  azota ; 

Pero  con  olas  venga  el  mar  su  llanto 

Cuando  él  venganza  aspira  y  fuego  brota: 

Y  de  sagrado  efod  y  noble  manto 
Saúl,  siguiendo  si|  cruel  derrota. 
Ochenta  y  cinco  Sacerdotes  mata , 

Y  á  Nobé,  ilustre  villa,  d^bacata. 
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De  Josefles  kerattaos  envi4» 

En  una  parte  coa  rigor  le  prenden , 

Y  en  otra  le  Mpnltan  cautelosos^ 

Y  en  otra  para  Egito  al  fin  le  venden* 

De  Abímelec  setenta  vaieroaoa  ^ 

Hermanos  con  gemidos. se  defienden^ 
Muerlos  por  él  en  ana  piedra  sola , 
Donde  sus  estandartes  enarbola. 

Joab  con  Amaasá  laego  abrasado 
El  puñal  saca  y  muerto  le  derriba # 

Y  el  cinto  de  la  sangre  rociado 
Muestra  su  mano  y  alma  vengativa : 

Y  Antioco  de  jóvenes  cercado, 

Que  desprecian  el  hierro  y  llama  viva» 
Abrasa  á  los  constantes  Macabeos 
Por  desatar  en  humo  sus  deseos. 

Diomedes  sua  caballos  aj^cieiita 

Con  oarne  humana,  pasto  al  sol  borrejido ; 

Y  con  muertos  los  vivos  atormenta 
Mecencio-,  cuerpos  y  almas  oprimiendo: 
Toros  de  bronce  Fálaris  calienta, 

Y  ellos  bramando  están»  y  hombres  gimiendo 
En  sus  entrañas,  y  el  foroá  lo  mira» 

Y  no  se  compadece  ni  se  adi^ira. 

Los  padres  qne  á  sos  hijos  muerte  dieron » 
Los  hijos  que  á  sus  padres  maUrataron> 

Y  los  qai  á  sus  hermanos  ofendieron,. 

Y  á  sus  mugeres  sin  racon  mataron , 
Los  que  traidores  á  su  patria  fueron , 

Y  los  que  por  mandar  la  conquistaron , 

Y  los  que  á  Dios  osaron  oponerse, 
Retratados  allí  pudieran  verse^ 
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Y  de  c  to$  y  de  llamas  tenebrosas 
£u  verdad  y  en  dibujo  rodeada , 

Y  en  lagañas  de  sangre  caudalosas 
Hasta  los  daros  pechos  anegada , 

Y  peinando  las  hebras  ponzoñoras 
De  su  frente,  de  víboras  crinada « 
Estaba,  cuando  vino  á  su  aposento 
£1  rey  atroz  del  infernal  tormenta 
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Pilaios  muestra  á  Cristo  al  pueblo ,  que  ¿n 
vez  de  compadecerse  pide  á  voces  quic  le 
crucifique, 

DEL  LIDSO  9. 

Mostrado,  poes,  allí  dijo  el  prefecto: 
"Heaquí  elbombre,siestal,  queme  entregasles, 
» Hombre  le  vimos  ya,  y  hombre  perfecto» 
«Mirad  lo  que  es,  y  cómo  le  tratastes: 
»Ved  éste  humilde  y  miserable  aspecto , 
»Y  el  aspecto  gentil  que  en  él  borrasteSi 
»Y  cual  hombres  tened  piedad  de  un  hombre 
» A  quien  no  le  ha  quedado  mas  que  el  nombre 

»He  aquí  al  hombre,  sin  culpa  conocida 
»Y  castigado  con  notoria  pena; 
»A1  punto  de  morir  está  su  vida, 
»Su  honesta  vida  y  de  virtudes  llena: 
» Baste  la  penitencia  recibida 
» Mayor  que  á  colpas:  vuestra  ley  ordena 
»hihf^r  al  inocente  condenado 
»A  pe  Tías  rigurosas  de  culpado/' 
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Dijo ,  y  á  todos  un  cmel  despecho 
G>rrió  por  las  medulas  presto  y  vivo^ 

Y  contra  el  mismo  natnnl  derecho 
Comenzó  á  -mnrmnrar  el  pneblo  esqnivo: 
T  Anásyiiombre  de  falso  y  duro  pecho, 
En  pie  se  levantó  bravo  y  altivo, 

Y  el  mal  rostro  volviendo  al  presidente, 
Asi  habló  sagas  y  libremente: 

^S{  tá  ¡oh  gobernador !  solo  pudieras 
«lias  penas  remitir  al  acusado, 
»Gmtra  quien  tantas  culpas  verdaderas 
» Tantos  buenos  testigos  han  probado, 
»No  importara  que  luego  le  absolvieras 
»Y  á  tu  cuenta  quedara  su  pecado; 
»Mas  no  puedes  hacerlo,  ni  conviene 
»Que  libre  salga  quien  delitos  tiene. 

»Mira  contra  las  culpas  de  uno  solo 
» Junto  al  senado,  y  todo  un  pueblo  unido, 
»Y  no  entiendas  haber  oculto  dolo 
»En  tantos  que  á  una  voz  han  concurrido: 
«Fijos  están,  como  el  estable  polo, 
»En  lo  que  ya  celosos  te  han  pedido 
>»Por  castigo  ejemplar  del  crimen  feo 
1»  De  ese  blasfemo  y  conocido  reo. 

» Y  no  te  mueva  su  hablar  suave 
»Y  el  mesurado  aspecto  y  faz  honesta, 
»Qae  en  ese  humilde  rostro  encubrir  sabe 
»Su  gran  traición  al  mundo  manifiesta: 
»Es  en  el  parecer  templado  y  grave, 
i»Y  en  el  hecho  y  verdad  tiros  asesta 
»Con  brava  furia  y  con  rigor  terrible , 
»A  la  alteza  de  Dios  inaccesible. 
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»Anda  por  las  provincias  cauteloso 
» Moviendo  pechos,  almas  inquietando; 
»  Hijo  de  Dios  se  finge  poderoso , 
>»Gm  esto  varías  gentes  engafiando: 
»Para  los  suyos  muéstrase  piadoso 
>»Por  aumentar  con  la  piedad  au  bando ; 
»Los  malhechores  públicos  abona, 
»Y  los  pecados,  cómo  Dios,  perdona. 

>Si  culpas  de  avarientos  publicarnos, 
»Y  excesos  de  vilísimas  rameras 
i»G>n  levantar  la  vos  y  alzar  las  manos 
» Piensan  que  Dios  perdona  tan  de  veras, 
»G>mo  predican  esos  hombres  vanos 
»Que  fundan  sus  doctrinas  en  quimeras, 
»¿Qué  excesos  no  harán  los  que  se  atreven, 
*»Si  cual  las  culpas  los  perdones  beben? 

•Por  esto  solo  ha  merecido  muerte, 
»La  ley  sagrada  asi  lo  determina ; 
»Y  estar  ahora  en  tan  humilde  suerte 
»Es  del  siimo  JuSe  traza  divina; 
»Mas,  oh  discreto  capitán ,  advierte 
»Que  contra  ti  sus  fuerzas  encamina, 
»Pues  rey  se  llama,  y  para  serlo  vela, 
» Y  ejércitos  convoca  en  voz  de  escuela. 

«Descuídate ,  y  verás  como  levanta 
» Gentes  en  contra  del  romano  imperio; 
«Verás  con  que  artificio  las  encanta 
» Fingiéndoles  un  nuevo  y  gran  misterio:   - 
«Verás  con  que  furor  los  tiros  planta 
»Y  banderas  tremola  en  vituperio 
»Del  latino  poder,  si  libre  sale 
«Y  su  mesura  hipócrita  le  vale.  . 
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»Mas:  poniéiidoM  al  mundo  por  ejemplo 

»De  iludiré  celo  y  vida  inimitable, 

» Promete  derribar  de  Dios  el  templo | 

»A  griegos  y  latinos  admirable: 

»;0h  sabia  Salomón  t  yo  te  contemplo, 

»^  de  Abrabam  el  seno  venerable 

»Te  acoge ,  que  en  el  santo  y  dulce  abrigo 

^Vengansa  pides  contra  tu  enemigo. 

«Otro  vemos  Erdstrato  perverso^ 

»Que  por  ganar  odioso  eterna  fama> 

»De  la  que  cada  mes  rostro  diverso 

» Muestra,  el  templo  quemó  con  fiera  llama: 

»S¡  con  razón  persigue  el  universo 

»£l  nombre  de  éste ,  y  su  persona  in£atma , 

»¿£1  que  tienes,  oh  principe,  á  tu  lado 

»No  será  con  justicia  condenado? 

» También  las  sacras  leyes  admitidas 
»  Por  nuestros  memorables  ascendientes , 
»Gon  sus  dogmas  las  tiene  pervfsrtidas 
»En  la  falsa  opinión  de  muchas  gentes : 
»Y  éstas,  de  sus  antojos  convencidas, 
«Se  ofrecen  á  las  suyas  obedientes, 
» Y  aun  pretende  á  sus  nietos  derivarlas , 
»Y  en  edades  sin  fin  eternizarlas. 

wDe  aquí  nace  juntar  amigos  varios , 
»Y  todos,  si  lo  notas,  criminosos, 
»A  Dios  traidores,  á  la  ley  contrarios, 
»Y  á  su  patria  y  sus  padres  enojosos: 
»Y  asi  todos  le  siguen  voluntarios, 
i»Y  de  darle  corona  deseosos. 
«Quítale  la  de  espinas,  y  si  vive, 
» Armas  junta,  soldados  apercibe. 
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»¿No  sabes  que  ilastrisimas  ciudades    v 
«Menos  firmes  principios  han  tenido, 
>»Y  con  el  tiempo  á  faérza  de  maldades 
wEn  daño  de  otras  muchas  han  crecido? 
»No  son  seguras,  no^  las  amistades 
»Que  á  la  sombra  de  rey ,  y  rey  ungido 
»Por  Dios,  como  ellos  dicen,  se  levantan, 
>»Que  guerra  dan,  y  al  fin  victoria  cantan. 

»Dé  aquí  nace  también  que  en  los  sagrados 

»Dias  de  fiesta  los  enfermos  cura , 

»Para  tenerlos  mas  acariciados 

i»G>n  esta  obligación  perversa  y  dura : 

vY  comer  deja,  sin  estar  lavados, 

»A  los  que  solemnisan  su  locura, 

»Con  sucias  manos  los  manjares  limpios, 

w  Porque  usados  al  mal  se  hagan  impíos. 

•Crucifícalo,  pues,  antes  que  encienda 
»£1  templo  santo,  y  como  rey  se  trate: 
«Mátalo  tú  primero  que  él  pretenda 
» Darte  batalla,  y  dándola  te  mate: 
» Excusa,  ya  que  puedes,  la  contienda , 
»Su  orgullo  altivo  con  la  muerte  abate, 
«Nuestra  causa  y  la  tuya  justifica , 
»Ponlo  eu  un  palo,  en  él  lo  crucifica.** 

Dijo ,  Y  Gual  si  de  aquella  voz  sensible 
£1  eco  fuera  el  vulgo  lisonjero. 
Asi  con  alarido  y  son  terrible 
Luego  el  acento  repitió  postrero: 
**PÓnlo  en  un  palo,  dalo  muerte  horrible , 
» Crucifícalo  al  punto  en  un  madero , 
» Nuestra  cansa  y  la  tuya  justifica, 
uPÓnlo  en  un  palo,  en  él  lo  crucifica.** 
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XIV. 

Jesiu  es  senienchda  á  muerte  por  Püaias^ 

ORL  LiBEa  10. 


Guando  Luzbel ,  sintiendo  cual  onde» 
Del  presidente  el  corazón  revuelto, 

Y  que  sacar  de  la  prisión  desea 

A  CrístOt  y  de  la  muerte  libre  y  suelto, 
£1  infierno  trJM»toma,¡  el  caos  rodea  . 
En  furor  envestido ,  en  saña  envuelto  » 

Y  al  hórrido  Temor  despacha  osado 
De  vencer  con  su  ayuda  confiado.. 

Este  monstruo  feroz  sin  alma  vive» 
Siempre  en  rígida  nieve  sumergid^ » 
Falsas  quimeras  de  su  mal  concibe, 

Y  tiembla  de  ellas  solas  oprimida : 
De  lo  que  no  será  miedi>  recibe »  . 

Y  anda  para  estorbarlo  apercibido» . 
La  flojedad' le  cerca  y. el  espanto,  ...   , 
El  mujeril  temblor  y  el  niño  llanto. 

Tropiezos  finge  á  los  principios  b^e^os^ 

Y  lo  bien  comenzado  desalienta  » 
Hace  que  vaya  el  vivo  ardpr  á  menos , 

Y  ti  desmayado. espíritu  acrecienta,: 
Ciega  les  ojos  al  mirar  serenos, 

Y  las  nubes  que  tienen  las  aumenta ; 
Ceñido  está  de  impenetrable  hierrp , 
Mas  rendido  á  su  propio  y  vano  yerro. 
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A  éste  manda  salir  d  rey  cobarde 
De  su  honda  caverna  cuidadoso , 

Y  porque  donde  va  no  llegue  tarde 
Alas  le  dá  de  pájaro  medroso; 

Y  él,  sin  que.  mas  en  el  infierno  aguarde, 
Las  tinieblas  divide  presuroso. 

Sube  á  Salen,  y  váse  al  presidente,. 

Y  cércalo  invisible  y  torpemente.. 

Y  al  rededor  con  ímpetu  volando  ; 
Le  entibia  á  soplos  el  ardiente  pechp^ 
Un  frío  por  las  venas  derramando 
Que  vá  medroso  al  corazón  derecho: 

Y  las  médulas  intimas  helandp»    , 

Y  el  antiguo  fervor  á  guerras.  IjMScho,,  -  . 

Le  eriza  los  cabellos,   y  el  sf^'mblaute;      ,    - 
Le  pone  al  de  la  jnnerte.  semAÍ»njte. 


t.  .1, 


£1  color  le  robó,  de  la^  mi^jili^Si^.r      | .  ^ .    / 
Quédesele  la  voz  entre  los  labios,    ... 
Ya  flacas  le,  temblaron  las  ;rodilla^f  ;[ 

Y  el  alma  le  fingió  quejas  y  agravios. 
Temió  las  amenazas  y  rencillas 
De  aquellos  en  mentiras  hombres  sabios, .  ,. 
Penetró  el  pueblo. agudo,  sf;  ipud^t^i^^     .  / 
Y/cfjht6  de«  vencerle  confian^. 


Dio  voces.,  formó.  qu(eja&,  l)iap  extremos, 

Y  volvió  á  repetir:  ''luego  lo  empic%;. . 
vOtro  rey  sjno  á  Cesar,  no  tenemos, 
»Al  que  lo  {Contradice  crucifica, 
«Hasta  que  le  des  muerte  clamaremos:*! 
Hablan,  y  el  presidenta  no  replica, 

Y  déjase  rendir,  aconsejado  ,       .  , 
De  ellos  y  del  teinor,  á  su  pecado. 


«t 
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G>mo  cuando  farioso  el  Euro  brama , 

Y  á  soplos  el  tarbado  mar  asota, 
Que  al  cielo  ya  las  <mdas  encarama, 
Ya  el  abismo  con  ellas  alborota ,  ' 
£1  piloto  á  la  cbusma  osado  clama  ^ 
Viendo  impedir  su  próspera  derrota, 
Que  con  los  remos  al  furor  del  Tiento 
Su  diligencia  opongan  y  su  aliento : 

Mas,  conociendo 'al  fin  que  lucba  en  vanor 
Contra  el  Euro  y  el  mar  embravecido. 
Sujeta  el  coraeon,  yuelve  la  mano, 

Y  el  timón  y  la  popa ,  ya  rendido 
Dé|ase  al  viento ,  que  le  lleva  insano 
Por  el  ondoso  piélago  perdido ; 

Asi  Pilato  resistió  primero, 

Y  rindióse  después  al  valgo  fiero. 

Y  en  el  sobcrvio  tribunal  sentado , 

Y  vuelto  k  la  canalla  inexorable, 
Dijo  con  nostro  de  pavor  turbado; 
"lindóme  á  vuestra  furia  incontrastable, 
«Caiga  sobre  vosotros  el  pecado : 
«Vosotros  condenáis  al  inculpable , 

»Yo  al  qne  por  inocente  reverencio 

»En  vuestro  nombre  á  muerte  le  sentencio. 

»É1  mitera  en  cruz ;  pero  temed  la  pena 
»Qne  ya  á  vuestras  cabezas  amenaza , 
»Que  quien  ai  justo  por  pasión  condena 
»St  no  la  muerte,  su  temor  le  abrazas 
»Y  quien  tantos  delitos  encadena 
i»Gott  ellos  mismos  el  castigo  enlata  r 
»Y  lo  lleva  arrastrando  a!  fin  consigo; 
«Temed,  pues,  algún  áspero  castigo. 


>  • 
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^Y  yo,  (difo  laYándose  las  itíanoft/ 
»Lavo  mis  manos  de  lá  sangre  para  ^ 

»De  este  jasto;  vosotros,  inhumanos, 
»De  su  saugre  eisperad  venganza  duraw^ 
Así  habló  >  y  al  ftiznto  los  ancianos  ' 
Y  el  pueblo  pertinaz  en  su  locara  - 
Esto  (sin  advertir  lo  qae  dijeron) 
En  una  voz  confusos  respondieron  :* 

^Caiga  sobre  nosotros  rigorosa 

»Y  sobre  nnestros  hijos  se  derrame 

«La  sangí^  de  este  justo  religiosa, 

» Y  si  es  tal,  por  venganza  eterna  clame/'' 

Apenas  se  soltó  la  voz  furiosa 

Üe  entre  los  labios  á  1»  turba  infame, 

Cuando  á  Cristo  de  lágrimas  ardientes' 

Los  ojos  le  verlieron  vivas  fuentes.* 


XV. 

Ascensión  de  Cristo  al  Cielo^  vaticinada  á  ío 
F'írgen  por  el  Arcángel  Gc¿rieh        ^ 

-  *       .  ■  '  •  • 

bSI^  MB<10  I  o. 

**Laego  con  sit  virtnd  maravillosa 
»Se  irá  del  suelo  aprisa  levantando, 
»Y  la  esfera  del  aire  luminosa 
»De  alegres  arrdk>les  matizando: 
»La  escuadra  de  los  Ángeles  hermosa 
«Festivos  himnos  le  estará  cantando, 
>»Y  las  almas,  trofeo  de  su  gloria, 
»Solemnkando  sn  inmortal  historia.** 
TOMO  I.  X 


^^%  B  o  J  £:  n  A     . 

**Subid,  Se&otf  y 'el  arca  se  leviiitie 
»De  vuestra  santidad  con  tos- al  cíela» 
a»  El  arca  bella ,  carro  ya  trian&nte 
i»£ii  qae  hollaste!  vencedor  el  suelo: 
3» Subid»  SeSor,  y  .vuestra  gloría  espante 
i»Al  mismo  que  turbó.  vwQstro  conduelo:}  . 
» Subid,  postrados  ya  los  enemigos»" 
**Xie  cantarán  ks  ángeles,  amigos.*'    , 

nAsf  caminará  suavemente       .-      '      .  ■ 
3»  Dándoles  con  su  diestra  soberana 
»La  bendición  ma»  rica  y  escelen  te    . 
»Que  dio  jamas  naturaleza  humaita': 
3»  Irá  llevando  de  su  £az.  pendiente»    : 
)»De  aquella  faz  quegrbcia-  y  gloria  mana» 
i»De  suA  hijos  la  noble  cón^paitía 
a»  De  admiración,  pasmados  y  alegrial 

»Tal  sacude  la  pluma  y  va  ligera 
3»£1  águila  mirando  al  sol  mas  vivo» 
3»  Y  los  polluelos  su  velón  carrera 
«Admirah»  y  su  vista  y  cuello  altivo : 
^Y  aunque  iseguirla  cada  cual  quisiera» 
3»  Y  la  madre  léá  dá  geútít'inotivo 
» A  que  sus  alas  y  sus  ojos  prueben» 
»Por  altarles  la  fuerza  no  se  atreven.. 

a» Mas»  los  ojos  clavados;  en^sus  ojos»     "    • 
»Se  quedarán  atentos  y  elevados» 
»Y  darán  al  triunfo  por  despojoa 
tt  Afectos  por  los  ojos  ex^oados: 
«No  les  sarán  cumplidos,  sus  antojos» 
»Pero  á  su  tiempo  les  serán  pagados*:  ' 
»De  esta  manera  Cristo  irá  subiendo» 
»Y  vista  y  corazones  suspendiendo» 
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» Acontece  mostrarse  en  occidente 

»E1  ruiio  sol  con  claridad  afable, 

»Y  ponerse  una  nube  trasparente 

»Al  rayo  de  su  luí;  infatigable: 

» Y  él  esconderse  en  ella  blandamente,        ' 

»Y  ella  cobrar  una  beldad  notable: 

»Así  una  nube  esconderá  en¡  su  seno 

»A1  Sol  de  rayos  y  de  §loria^  lleno, 

»Y  al  admirada  y  suspendido  coro 
»De  la  escuela  de  Cristo  generosa 
«Quitará  de  la  vista  su  tesoro, 
»De  la  vbta  elevada  y  amorosa: 
»Y  ella  se  bordará  de  plata  y  oro 
»A  la  lus  de  este  Sol  maravillosa; 
»Y  así  pondrán  los  ojo»  en  la  nube 
?»Del  que  glorioso  ál  cielo  en  ella^  sube.*^ 


XVI. 

Salutación  4e  Cristo  4  la  Cruz  ai  ponería 
sobre  sus  hombros^  y  su  cbnduc^ion  al  Cal-- 
vario. 

Cuando  li|  excelsa  Cruz ,  poblé  estandarte»  ' 
En  fuertes  yilea  hombn>«  sostenida 
Pavorosa  se  yí6  por  una  parte, 
Y  por  otra  el  que  en  ella  honró  la  vida; 
Vino  el  Señor ,  que  todo  el  bien  reparte, 
La  frente  en  polvo  y  en  sudor  teüida, 
Débil  el  cuerpo,  el  rostro  macilento, 
Los  pies  sin  fuerza,  el  pecho  sin  aliento. 

X  a 
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Cubierto  de  sa  antigua  vestidura 

Y  apretado  con  ásperos  cordeles, 

Y  en  la  cabesa  la  guirnalda  dura 
Que  le  ciñeron  bárbaros  crueles : 
Puso  la  vista  generosa  ^  pura 

En  la  Cruz ,  honra  ya  de  los  fieles, 
Que  era  de  palo  bien  pesado  y  recio* 

Y  estaba  en  tierra  echada  con  desprecio. 

Y  aunque  ceiKido  de  feros  canalla f. 

Y  de  insolente  vulgo  rodeado. 

Se  paró  atento  j  comenxó  á  miralla^ 

Y  asi  habló,  mirándola,  callado: 

**¿Es  este  ¡oh  mundo!  el  campo  de  batalla 
«Que  me  has  para  la  muerte  preparado, 
»Y  la  mullida  cama  y  blando  leeho« 
»Pa«a  estos  miembros  virginales*  hecho? 

»¿Es  aquella  la  ilustre  cabecera 
«Debida  á  mi  celebro  venerable, 
»En  que  se  ponga  la  almohada  fiera 
»De  esta  horrenda  corona  y  espantable? 
» ¿Aquel  madero  atravesado  espera 
» (¡Quién  tal  pensaraí  ¡oh  caso  lamentable!) 
«TeSirse  en  sangre  de  mis  manos  santas, 
»Y  en  el  licor  el  otro  de  mis  plantas? 

«¿Aquellos  ganchos  romperán  agudos 
«Estas  espaldas ,  otra  vez  molidas; 
«Y  entre  los  huesos  toparán  desnudos, 
»Y  pasarán  sus  puntas  atrevidas? 
»¿Y  pendientes  verán  de  garfios  crudos 
» Carnes  que  están  al  mismo  Dios  unidaa 
«Los  cielos,  y  tendrán  las  manos  quedas 
«Los  que  voltean  sus  constantes  ruedas? 
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)»¿Asi  me  tratas,  hombre?  ¿Así  me  tratas? 
»De  otra  manera  pienso  yo  tratarte, 
)*Y  tn  este  duro  campo  mas  baratas 
«Dulces  victorias  mil  comanicarte; 
»Para  que  tú  con  mas  valor  combatas 
w Pretendo  en  ésta  Cruz  ejemplo  darte, 
«Aprende,  que  la  Cruz  en  hombros  toma 
«Ttt  Dios ,  y  en  ella  á  ta  enemigo  doma, 

»En  ella  quedará  su  fuersa  injusta 
«Tan  flaca  y  débil  por  aquestos  brazos, 
«Que  fácil  pued9S  en  batalla  justa 
«Ec|iarle  al  cuello  vencedores  lazos: 
-  «Hasta  aquí  ha  sido  su  maldad  robusta, 
«Porque  le  has  dado  tú  cobarde  abrazos, 
«Ya  con  mi  Cruz  y  con  mi  sangre  inerte 
«Y  bien  armado  le  darás  la  muerte. 

«Saldrá  huyendo,  y  se  verá  vencido 
«Hoy  de  la  Cruz,  y  á  su  señal  honrosa 
«Y  á  su  sombra  ieliz  preso  y  rendido 
«Humillará  su  frente  belicosa: 
«Pues,  hombre,  no  la  pongas  en  olvido, 
«Con  su  virtud  te  escuda  poderosa, 
«Que  porque  tengas  vida  en  ella  muero, 
«La  Cruz  abrazo,  y  en  la  Cruz  te  espero.^ 

Dijo:  mas  ya  los  bárbaros  atroces 
Á  recibirla  en  hombros  le  obligaban, 

Y  con  horribles  hechos  y  con  voces 
Blasfemas  duramente  le  trataban: 

Y  empellones  aquellos ,  estos  coces, 

Y  otros  golpes  sacrilegos  le  daban, 

Y  así  el  cuerpo  inclinó  cansado  el  Hijo 
De  Dios ,  y  al  gran  madero  entre  si  dijo: 
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'*Veii,  esUndarte  de  inmortal  menoría, 
»Qae  haa.de  tríunfar  del  espantoso .  infierno, 
»Y  ,  siempre  di|j;no  de  alabansay-f^loría, 
«f'úkidát^.en  la  ¡iglesia  mi.  gobierno, 
^  V  en  el  final  juicio  con  vitoria 
» Universal  y  resplandor  eterno 
» Lucirás,  y  entre  nobles  compaiiías 
.»De  ilustres  santos  y  en  perpetuos  dias..«« 

•         *  • ' 

» Árbol  de  vida  y  árbol  de  la  ciencia 
»Del  mismo  bien,  y  palma  victoriosa 
»De  donde  cogerá  con  mas  prudencia 
»Que  Eva  el  fruto  de  amor  mi  bella  esposa^ 
»yen^  que  en  tí  mi  suave  providencia 
«Sombra  le  ha  de  hacer  má^villosa, 
»Pará  que  ya  descanse,  ya  se  aliente, 
» Hasta  que  4  yerme  suba  claramente* 

>»Ven  ¡<^  sagrada  Cruz!  dame  tus  brazos, 
«Que  yo  te  doy  con  caridad  los  mios, 
»Y  te. regalo  con  estrechos  lazos, 
»Para  mí  fuertes,  para  el  hombre  pies: 
»Y  si  á  tu  amor  no  bastan  mis  abrazos, 
»yo  te  prometo  de  mi  sangre  ríos, 
>»Óon  que  lavada,  y  bella,  y  dulce  quedet, 
»Y  rica  al  fin  para  ofirecer  mercedes.  . 

»Ven,  que  en  ti  bailarán  los  pecadores 
»De  infinita  piedad  la  fuente  abierta, 
» Y  de  gracias ,  dulzuras  y  fiívores 
»Los  justos  franca  la  dichosa  puerta, 
«Salud  el  mundo,  el  cíelo  resplandeces, 
»Su  triunfo  Dios,  su  vida  el  hombre  cierta* 
»Ven,  Cruz,  y  vamos.**  Dijo,  y  recibióla 
Con,  un  beso  de  paz ,  y  levantóla. 
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En  el  hoinbro  U  puisQ^  y  al  momento  . 
Se  le  agentó  en  el.  bombíro  firm^  y  sayto,^ 

Y  arrodillar  le  «biao  el  gcan  tonnento: 
¡Oh  Criu,  que  al  múmio  Dios  afliges  tanto! 
Mas  llegó  al  piyilQ  el  .^acaadfon  yioloito,    - 

Y  añadió  mas  dolor  4  sa.:^ii.e)»rantOy 
Alsándolo  á  crueles  bofetones. 

Del- Silvio  y  y  á  puñadas  y  empellones^v^k 

Entre  los  machos  hárliaros  atroces 
Que  duros  vian^  el  suceso .  extraño . 
Con  rostro  enjuto  y  ánimos  feroces 

Y  mal  atentos  á  su  propio  daño,     , 
Seguían  diligentes  y  veloces 

(Mas  la  piedad  mezclada  con  engaño) 
A>  Cristo  unas  mujeres  condolidas 
De  verle  así,  llorosas  y  afligidas* 

La  bella  contemplaban,  tersa  frente 
Cerca49.de  la  fiera  y  vil  guirnalda» 

Y  el  rosicler  de  aquella  fas  clemente 

Y  hermoso  trocado  en  color  gualda: 
Teñido  en  polvo  y  sangre  horriblemente 
£1  rostro  y  cuerpo,  el  ornamento  y  falda, 
Flaco  en  la  fuensa,  y  en  el  huelgo- escasOf 

Y  con  la  Ccua. cayendo  i.cada  paso> 

Y  acordábanse  allí  de  haberle  visto 

Y  venerado  su  divino  aspecto, 
Cuando  á  la  gente  popular  bien,  quisto 
IjC  guardaba  Sa!én  sumo  respeto: 

No  que  ellas  le  adorasen  como  á.  Cristo  - 
Hijo  de  Dios,  y  al  Padre  igual  concepto»  - 
Sino  como  á,  varón  ilustre  y.  grave#      ! 
De  gran  belleza^  y  condicipn  snave^. .  . 


Y  esto  y  aquello  ahora  ks  movia 
Á  acntir  por  extraña  desventara, 

Y  á  celebrar  con  yo%  doliente  y  pía 
Del  amable  SeiSoF  la  muerte  dura: 
Cada  cual  I  pues,  Uotaiide  se  afligia, 

Y  hablando  mostraba  su  ternura 
G>n  varios  y  apacibles  sentimientos, 
Parte  en  razones  ,  parte  en  pensamientos. 

''¿Es  este  aquel ,  aquel  varón  £imoso^ 

»])e  todos  con  el  dedo  seftalado, 

»Por  milagro  del  cielo  prodigioso 

ifEn  vida  y  santidad  solemnisado? 

p  Aquel ,  aquel  Profeta  valeroso 

»»De  grandes  y  pequeSos  admirado, 

ir  Que  trajo  de  su  voe  pendiente  el  mondo 

9  A  pura  fuerza  de  saber  profundo? 

»¿Es  éste  á  quien  poblados  escuadrones 
«Siguiendo  en  las  ciudades  y  desiertos 
•  Buscaban  eou  devotos  corazones 
»Casi  de  hambre  y  de  cansancio  muertos  i 
«Cuyos  altos  magníficos  sermones 
»Y  á  los  mayores  sabios  encubiertos 
«Preñados  de  sentencias  admirables 
«Eran  á  los  mas  doctos  inefables? 

I» ¿Es  éste  aquel  que  maravillas  tantas, 
»Y  con  facilidad  tan  grande  faizo, 
«Que  con  solo  mover  sus  manos  santas 
«De  la  muerte  el  poder  y  horror  deshizo^ 
«Y  alguna  vez,  sin  levantar  las  plantas 
«Del  lugar  donde  estaba,  satisfizo 
«Al  que  salud  pedia  milagrosa 
«Ausente  de  su  vista  poderosa? 
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»¿Eft  este  el  que  los  mares  sosegaba, 
7»  El  infierno,  hablando,  estremecía, 
»Voz  á  los  modos  con  sn  lengoa  daba, 
»Y  á  los  ciegos  la  vista  y  luz  ¥oliria, 
»Los  demonios,  c|tteríendo,  ahuyentaba, 
»Y  á  su  presencia  el  mondo  conmovía, 
» ¡Quién  tal  dijera!  ¡oh  caso  lamentable^ 
»£ste  que  ahora  va  tan  miserable?*^ 

Asi  algunas  matronas  excelmites 
En  virtud,  en  prudencia  y  en  linaje, 
Mirando  á  Cristo  y  de  su  Crua  pendientes 
En  tal  hablaban  varonil  lenguaje : 
Las  otras  menos  graves  y  elocuentes, 
Pero  de  «as  devoto  y  simple  traje, 
Eu  voces  declaraban  sus  conceptos 
Be  esta  manera  humildes  y  discretos: 

'*¡Ay!  ¡mirad  qué  mancebo  tan  hermoso 

» Viene  con  tantos  golpes  afeado! 

»¡Ay!  Ved  el  ornamento  riguroso 

»Con  que  sale  de  espinas  coronado: 

«¡Ay!  ¡notad  el  madero  trabajoso 

>»Que  sobre  el  caerpo  débil  y  azotado 

»  Le  han  puesto!  ¡oh  gran  dolor,  justa  mancilk^! 

pCon  el  peso  tiopieaa  y  se  arcilla. 

«¡Mitad  como  le  tiran  de  la  soga 
»Y  arrastrando  le  llevan  crudamente! 
»¡Ay  qué  maldad!  Parece  que  se  ahoga 
»Gon  la  fuerza  oprimido  de  la  gente. 
»¡Gómo!  ¿Asi  condené  la  Sinagoga, 
» Siendo  tal,  á  un  varón  tan  excelente; 
» Y  si  en  algo  pecó,  no  le  bastara 
» Muerte  de  Crua  á  aquella  |ioa«|ta  cara; 
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"Y  no  haberle  deaheclio  oón  uotes, 
»Y  afrentado  oon  esta  vil  corona, 
»Y  llevar  entre  in&me»  galeote» 
»Uaa  tan  grave  y  tan  gentil  peraona? 
»¿Y eftto  mirando  van  loa  Sacerdote» 
»Con  risa  y  mofa,  y  esto  Dios  perdona 
»A  los  que  deben  dar  mayor  ejemplo, 
»Y  piedad  nos  predican  en  el  Temj^o? 

»E1  qoe  le  mira  tal  y  asi  le  atiije 
»AIma  de  hombre  no  tiene,  ó  pechd  humano, 
»Y  si  la  tiene,  por  pasión  la  l^íge 
»Y  por  0era  pasión  de  lígre  bircano: 
»Y  á  4aiea  tanta,  paciencia  no  corrige, 
«Tritecá  y  abiaüda,  mas  es  que  inhumano, 
»Y  mas  que  el  duro  pedernal  terrible, 
»Y  mas  que  el  mismo  infierno  aborrecible.*^ 

Asi  hablaban  ,  su  dolor  ansioso 
Mostrando  oon  palabras  imperfetas, 

Y  el  discurso  rompiendo  congojoso 
Con  voz  oculta  y  lágrimas  secretas: 
Cuando  el  Rey  de  los.  cielos  poderoso 
Llegó  y  notó  sus  almas  inquietas, 

Y  en  llorarle  sin  orden  ocupadas, 

Y  sí  ^adosas  bien ,  pero  engañadas. 

Y  levantando  el  rostro  humilde  y  grave 
£1  autor  de  el  bien ,  á  males  hecho, 

Y  aquella  que  antes  era  voz  suave. 
Les  reveló  su  dafio  en  su  provecho; 

Y  abriendo  asi  con  lá  dorada  llave 
De  su  divina  ciencia  el  hondo  pecho 
De  su  buen  Padre,  sabiamente  dijo 
De  la  Virgen. y  Dios  el  parto  é  Hijo: 
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^*¡0h  de  Jerasalen  hijas  piadosas, 
MQue  celebráis  con  Ug^rímas  ardientes 
»Mi  dará  muerte  y  penas  dolorosas, 
» Nacidas  de  otras  causas  .eminentes! 
»No  lloibeis  sobre  mi  tan  caidadosas, 
a»  Llorad  sobre  vosotras  mas  prudentes, 
»Y  sobre  vuestros  hijos  desgraciados 
»A  grandes  Justos  males  condenados. 

» Porque  tiem]po  vendrá  que  %e  prediquen 
»Y  honren  los  vientres  qué  jaisias  parieron, 
»Y  por  dichosos  con  razón  publiquen 
»Los  ]pechos  que  ton  leche  nunca  hirvieron 
» Y  con  tanto  futor  te  mullit^liqüen 
«Trabajos  que  otra  vez  hómblres  no  vieron, 
»Que  aun  i  los  montes  digan:  ¡oh  vosotrosi 
>»  Altos  montea  ^  caed  sobre  nosotrosl 

^Que  si  én  ésle  madero  Verde  y  santo 
»Se  prende  tan  veloz  y  airado  fuego, 
»En  el  dispuesto  á  las  centellas,  ¿cuanto 
»Se  encenderá,  si  no  lo  atajan  luego? 
»Aqui  gastad  el  lastimoso  llanto, 
»Y  el  triste  encaminad  y  humilde  ruego.** 
Así  hablaba ,  y  ésto  les  decia 
Porque  á  Jerasalen  ardiendo  vía* 
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XVII. 

€¡ritio  es  tktpodo  en  ¡a  enu  y  expaeglo  em 
eUa  en  éi  Calvario:  exiremos  que  hacen 
loa  jíngeUs  por  verle  em  aquél  suplicio: 
Prodigios  antes  y  después  de  espirar^ 

DEL  UBRO  13* 

La  gran  Jentsalen,  ciudad  divina, 
Gara  á  Dios  y  ^  los  lioinbres  admirable. 
En  medio  de  la  fértil  Palestina 
Su  eabeía  levanta  venerable: 
Ella  como  señora  predomina 
En  excelencia  y  gloria  perdurable 
A  las  demás  que  en  tomo  la  rodean, 
Su  falda  besan ,  y  sn  honor  desean. 

Por  la»  rosadas  cumbres  del  oriente 
Asia  la  ciSe  y  su  valor  admira, 

Y  por  los  hondos  valles  de  occidente 
Europa  con  devota  fas  la  mira : 

La  seca  Libia  y  África  la  ardiente 

Por  donde  el  sol  mas  caluroso  gira 

La  cerca,  y  Scitia,  Armenia,  Persia  y  Ponto 

Por  dé  el  Tnon  se  esconde  en  H^spontou 

De  esta,  pues,  gran  ciudad  poco  distante 
Eu  medio  está  del  norte  y  del  ocaso 
Eí  verdadero  y  soberano  atlante, 
T  el  verdadero  y  celestial  Parnaso: 
El  Calvario,  que  tuvo  á  Dios  triunfante 

Y  en  alta  cruz  desnudo  á  cielo  raso^ 
Bañado  con  las  fuentes  que  salieron 
Del  mismo  Dios  y  llagas  suyas  fueron. 


Y  es  cierU  famii  y  tradición  segura 
Que  el  santo  Padre  deja  Fé  sagrada, 
Para  ofrecer  á  Isac  en  hostia  pura, 
Aqui  la  mano  alzó  y  vibró  la  espada: 

Y  en  esta  de  Jesas  viva  figura 
La  muerte  vio  de  Cristo  dibujadas 
Vidola  y  alegróse,  porque  vido 

Á  Dios  de  amor  y  no  de  pasión,  vencido. 

Y  es  antigua  opinión  de  caso  cierto, 
E  historia  entre  los  sabios  verdadera. 

Que  en  él  mandó  enterrar  despides  de  muerto 
£1  viejo  Adán  su  anciana  calavera: 

Y  donde  fué  para  la  Crus  abierto 

El  ya  felice  hoyo,  estaba  entera;  ^ 

Que  quiso  Dios  regar  con  sangre  justa 
Del  primer  pecador  la  frente  adusta, 

Y  en  aquel  tiempo  aqui  se|  ajusticiaban 
Los  condenados  á  la  muerte  odiosa; 
Aqui  i  los  caballeros  degollaban. 
Pena  de  gente  ilustre  y  generosa; 
Aqui  i  los  homicidas  obligaban 

A  padecer  en  cruz  muerte  afrentosa, 

Y  aqui  estaba  clavado  en  un  madero 
Del  mismo  Dios  el  Hijo  verdaderd...^ 


Mas  ¿quién  dirá  k  ninerte  de  la  vida?  ' 
¿Quién  contará  la  pena  de  la  gloria, 

Y  la  victoria  en  una  crut  vencida, 

Y  que  vencida  lleva  la  victoria? 
Tú,  palabra  de  humana  voz  vestida. 
De  tu  voz  y  palabra  mi  memoria 
Viste ,  que  cantar  quiero  en  dulce  llanto 
Lo  que  sintiendo  llora  el  mismo  canto. 


1 
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Ya  estaba  en  el  madera  inestimabfe, 
Por  ser  lecho  de  Dios ,  Cristo  enclavado^ 

Y  el  caerpo  al  mismo  cielo  venerable 
Con  desigual  rigor  descoyuntado : 
Cual  agua  turbia  el  oleo  saludable 
De  Dios  vestida  y  sin  temor  hollado^ 
Los  huesos  desatados  parecían, 

Y  estirados  los  nervios  se  veían « 

Cuando  en  alto  subieron  el  hermosa 
Árbol  con  ésta  ofrenda  refulgente, 

Y  en  el  hoyo  con  ímpetu  furioso 
Lo  dejaron  caer  pesad^MQ^nte : 
Fijóse  el  estanda^e'  victorioso 

En  tierra ,  eni^rbolado  y  eminente. 
Estremeciese  el  cuerpo  al  golpe  fiero. 
Gimió  U  peit^  y  retembló  el  madero^ 

Abriéronse  las  llagas  de  las  manos, 
De  los  pies  se  rasgaron  las  heridas, 

Y  los  arroyos  de  ella  soberanos 
Crecieron  con  las  grandes  avenidas: 

Y  con  nuevos  dolores  inhimna^nos 
De  los  huesos  las  carnes  desasidas,- 
No  el  pecho  solo,  palpitar  se  vieron^ 

Y  de  la  Crua  al  golpe  resurtieron^ 

Asi  fi|é  levantada  én  et  desierto 
La  gran  serpiente  de  metal  robusto» 
Para  el  pueblo  fiel  r^m^io  cierto 
Contra  el  castigo  de  su  culpa  justo: 
Asi  aliaban  en  alto  descubierto 
El  sacrificio  grato  al  sabio  gusto 
De  Dios,  y  asi  de  tierra  levants^do 
Cristo  se  llevó  el  mundo  en  tá.  elevado.... 
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En  tanto  los  alados  escuadrones 

Que  andan  gloriosos  por  el  ancho  cielo, 

Dende  aqu^lafr  altísimas  regiones 

Do  sin  mezcls^  de  afán  vive  el  consuelo^ 

De  su  Rey  Dios  miraban  las  pasiones 

Que  le  causad  el  morador  del  suelo; 

Hombre  por  quien'  Dios  hombre  padecía, 

Y  en  ira  se  ehcendierQn  justa  y  pl^. 

*'¡Que  á  nuestro  Dio»  así  atormente  el  bémb re 
»Que  el  hombre  á  nuestro  Dios  asi  atormente^ 
»Y  el  cielo  de  mirarlo  nó  se  asombre 
»Y  haga  que  él  se  asombre  y  escatmienfe! 
»¡Y  habiendo  el  mismo  Dios  tomadla  nombre 
>»De  Salvador,  y  oficio  conveniente 
»A1  nombre  sacrosanto  que  él  se  puso, 
»En  un  pala  colgaido  esté  y  confuso! 

3» Al  arma,  al  anna,  basta  lo  sufrido, 
«No  mas,  no  mas,'*,  clamaban  dando  voces, 

Y  llamando  al  e¡ército  lucido 

De  los  ángeles  fuertes  y  veloces  t    ' 

Y  Miguel ,  capitán  esclarecido, 
G>ntra  los  insolentes  y  feroces,      -  ' 
Que  son  demonios ,  y  eran  serafines, 
Mandó  tocar  al  arma  suá  clarines. 


Al  punto,  pues,  las  trompas  resonaroA, 

Y  los  cieloa  al  son  estremecieron. 
En  el  aire  espantosas  retumbaron, 

Y  los  hondos  abismos  removieron : 
A  su  voz  obedientes  se  t|irestaron 

Los  ángeles,  que  en  partes  mil  la  oyeron 
Los  que  rigen  los  orbes,  y  en  la  tierra 
Al  caos  por  defendemos  hacen  guerra. 


»  »  »« » 
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Cual  palomas  ^  que  en  pastM  dtferóiMs 
Estaban  por  el  campo  entretenidas , 
Si  las  nubes  con  truenos  vefaemente» 
Las  agieses  amenazan  ^  encogidas 
Dejan  los  pastos,  vuelan  diligentes^ 

Y  á  las  torres  acuden  conocidas^ 
Desocupando  al  punto^  el  verde  saelo^ 

Y  aleándose  co&  pliima  osada  al  délo : 

Ó  caal  dulces  abejas  ocupadas 

£tt  despuntar  melifluas  bellas  flores^ 

Del  villana  sagaa  alborotadasr 

Al  ronco  son  de  agrestes  alambores, 

Se  parlen  &  s»  rey  Aiedio  cargadas, 

Dejando  al  fresco  prado  sus  olores^ 

Y  presnrosas  van  á  las  colmenas^ 
Mas  de  cuidado  que  de  llores  llenase 

Ó  coma  lo*  espírUos  vitale» 

Per  lodo  el  cuerpo  humano  repartidos,. 

Y  ocupando  los  miembros  principaUa 
Varios  en  varias  partes  divididosf 
Dejan  sus  mioÁsferios  naturales 
Suspensos  de  sus  obras,  y  atraídos 
Eb  breve  Uempa  al  corazón  doliente,^ 
Si  le  aflige.  iblguB  súbito  accidente  ;^ 

Tal  W  nobles  espíriiaB  oyendo 

La  reÍM>nante  trónipa  que  los  llamay 

Reconocido  el  belicoso  estruendo 

Al  cielo  suben  Gora|0  ardiente  llamar: 

Y  lo  que  estaba  ca^  cual  haciendo 
Deja,  &  la  vos  que  en  guerra  los  iüflama^ 

Y  acuden  á  Miguel,  y  él  los  compone 
Á  la  batalla  justa  que  dispone* 


i «    »» 


I       << 
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Y  de  pira  s«ffir^ri)|«»tBf|s,iQ»)»|lleras , 
No  se  vis^%,4«^:«afri)0«  iivM»jqÍat)ja$, .,  , 
Ni  son  c^aii)4ff  W  jforaa»  vfr^il4ei)qft; 
Mas  hácenloft  iilgívA»!  .ve»B»  iaJes. 
Üe  los  ^nswm^  9»mA  j  sUcerc» , 
Que  ñaoíuhT9fké,r%f^)^^  vari^meule,;. 
Según  es  4  ah  Af^!C^^  Pd|»*v^i9^t<, ,  ,. 

Ahora,  piHi»>f4«í.f(l;nMi^40'm}^«ra)iVe?  r 

Nueva  4p^fii,'ainfiPAMi)^pflfitáWi»:.  ^ .  ? 
Todos  4e  la»  liM>Mp»jq»ai^  d«r^)»Ve. 
Fingen  cmrfos  n^Vk  >aKle  «áUgron*  #  r  .  >  r  • 

Y  aspeciQ'k^)||rf»nileA  ^dmir^Uet  .i    ' 
£nvaelv>6ii^;í?i«r^.>4nft  PMraviUo^i  ; 
Que  deslv«i|irji»:;iiiiraij|9»  y  eslrei^^e 
La  vista  y  cordón.  4,%uien  sj^ofireoet  ; 

Y  por  vestif3^,4e  armas. imporlan^s 
A  su  justa  v^wiga^^  y  digna  guepra^. 
A  las  atara«»ns(Sr  ruitiíandfd     1 
Van  «.dO'jceWdei  ¿Dios  /aí^fea^fiu^iwtAi, 
Araeses  allí  lH«an  de  dia.maptfft" 
Que  no  criótJAmas,  ni  vióUitiérc^»^   - 

Y  escudos  cuelganide  otro  aclaro;  fino 
Que  para  sí  .for jfV.  «1  Podei;  divido*. 

Allí  penachos  tutdielando  alrvi^nloi, .   ' 
Qu(^  itavoí  flppla  .y  leafAnlable,  suens^ 
Penden,  y  el;sortador  l^ueco  .instriunento. 
Que  el  airameonr horrible  vos  atruena: 
Allí  el  vftWriesfé'y  el»  ardim>enlo« 
£1  mal  dify.ii*olp»'no,  mas  el  jk  pen». 
Aunque  la  p^fuúiion  tana^eiv.  se  halla ; 
Bien  con  que  jú  perlina  d&  Dios,  hatalla* 
TOMO  I.  'y 
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Y  allí  se  Tea  U»  armas  ioifeiisitiiP'  '^      '^-t*  * 

Qoe  esgrimió  la  Jfutida'MlieitetfV       ^^  * 
Cuando  exceísa  hollé  frentea  altivanv   '  ^  '^   ^** 
De  fin  penpvrsa  y  pretea^idn  profibia)'  >  ^^     * 

Y  las  armas  no  lÉenOS  áefensiváá  ■  '  -    '•'   '^' 
pe  que  el  honiüde  ton  noon  se-uffnmv  " 
Que  en  amparo  vibró  de  los  péqüellea  "  ' 
La  que  deshace  justa  indij^tfos 


I  ♦  »■ 


A      '    ^  '»  .  •  l' 


,  /•         r^        "4 
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Y  allí  el  tiiéiiiendo  y  hónido  irldeatei 
Qae  tuvo  el  mundo  en  Uuvias  anegMk 
Del  rico  y  grande  techa  está  («ndfiedte^ 
Bravo  instrumento  del  furor  sagraddi  *  « 

Y  allí  de  fu^  vihro  él  rayo*  aMiAliet'  < 
Que  otros  mil  escupió^  jamasr  cansado j*  '-  ""^ 
Contra  la  torre  de  Ifemhrot  superhft|  • 
Agudo  y  coruscante  sé  eonservi^  '^''  '  '^'  •'  •  <^*i 

Y  allí  viven  las  llipmas  vettgadoriíS<' :  *>'  ifyi  Y 
Que  las  torpes  ciudades  ibrasanuti  "^'^'i  ¿^  / 

Y  las  plagas  de  Egipto  triunfiídottr  i'  i'    f  A 
Que  horror  y  asomhro»  y'O0ii£asi<A!Í'«aaáaráir' 

Y  alli  las, tempestades  trottadam^  '''-  ^-^    n./ 
Que  &  Jonás  en' el  piélago  laiMUMon-p  ^>'>  '*•  ' 

Y  los  carros  de  fuego  qué  'c^Aian  ' 
Loa  montes «  y  A  Eliséo  deléudisu. 


)    .  V 


*  é      *      r  '      «       '«  * 


Y  allí  los 'histrtitnentoa  invislhies  '  > 

Que  arman  guerras,  inftmden  pestüeneiaiSy 

Y  sacuden  con  ímpetus  sensibles  •"'  ^  > 
Las  asombradas  pérfidas  conciensias  9^ 

Y  al  fiu,  todas  las  armas  invencibles 
Que  imperios,  majestades,  y  potencias'* 
Han  deshecho»  se  ven  allí  «dlgadai^       ' 

Y  al  intento  de  Dios  apáitjidas. 


<,'  • 


LA  ^^Psn^tlPÚA,  3^)4 

Allí,  pues,  se^'MstierMi'ii^cioidttS  '  *'*  r.iíd/A 

Y  para  ei'g;traÍAé«'faé«b#  apevcibiáas  -  ' '    .*  V 
Manos  lk>irftiKm  V  -  y  hoi<ibf«fl  podéráél : "» i  • 
Aquellos' cotí' c»paéa9-efieeBd¿ks>       't...  <  .  * 

Y  aqtte8t08''coil'«iiritfeftes'1aittmos<«»>''-  -    m^  •^»' 

Y  en  nueve' 41itttt«s  óiNieiies'icoaipUeséos^*/'  -  f 
Mas  qñe^sllafdó(f-vaftYpeto7<)Húál0Stos.i'-^»  t 

Suenan  lani%í0reir,^Vif6laii*ésúnáaHet  •'»  tr- 
Por  el  campo  d^lv^Ifl^'Cri^laAiao, « ••'  .  ü  ^  ^ 
Marchan  cual  m«yilS"V6ifdttderos  MaAeara  : :  ' 
Por  el  de  estrellas  celestial  ^eamiao  r  ^< 
Gimen  los'pblosvtieniMalsk  en  :roil'|Niit«s  :  ' 
Los  orbes  ;8«iitosj,  f-^^'Mfif^cinbd' '  ')¿  >  - ) 
Elementos  ál  igr9aeíáe"^tí&  irem««  ,i*'-   -  ^  " 

Y  los  ittÉMuos  uuétii'JéiipftatOJtenMtt»   :  .i  :.  . 

Llegaii '^^  'ÜKos ;  ^é  ^¿ta-  ifoiio  tenenAíle    ^    '  ^ 

De  majesUd'  inmeifsa  ésiáM^nfaéov  '  ' 

YlaMÍseH(!oi^ia4ir^oriíible»'  >    ^ 

Al  íáilttdd'tiMfeá' su  derecho  ládoV 
Y'átMttiestH>1a¿eiieMMk'y<liMniMaiile    '■* 
Justicia  con  sii  «slb4«íft  deAflliiiaio;  - 

Y  ambas  éii  pie  liáctendo  iPirvárcMéia  < 

A  las  Penonasf  tMS  Á  «titi^eiMntfcici  .     '  * 

Todósí^'phes'í ^Iw  ¿iagirififeói^gwiftt^oá    * 
Al  soberano  IHidte'W  humlllaMn) ;    ^    >  . 

Y  á  su  treno,  postrados -Istf^acerós,' 
Devotos ' las  ciftbesas  inéliuavonft''^':^     -    ^    . 
"Y  Miguel',  csapitünde  Kxs  »piHmeros,       >     ' 
Que  ¿qüiéh  les  cdmo  Dloís^  apellidaron',  .  * 
Una  sola  rodilla,  átvíer^dr  guc/rvají 
Efn  el  cielo  hincó,  sino*  «n>«lti  «Mm:' 

Y  a 


•í 


>  : 


EsUha  del  TObiiAld  «traes  o^Mo 

Gm  que  á  Luiliel  j^aiié^  la  fraiü  viloria, 

Y  de  la  espada  con  que  al  anf^l  vidb 
£1  rey.  David  postrar  «su  vana  gloria^ . 
La  misma  qitf»  al  sobecvio  y  iemenlido .. 
Senaquerib,  porau  maldad  no^oHa;   ;^ 
Asombré^  desopilando  de  s«s.^o»t«l 
Ciento  y  ocbeaia  y  cinco  wk\  Yalientes» 

Y  en  el  csevdo  de  inmodal  diamanlf  vüt. 
Que  muctKM  reinoa  defeildier  podía» 

Sutilmenle.  á  sí  mMik»o»semeiaii*A 

Él  mismo: dibB|adOut»M«ift:..'     ..:•]•* 

Y  á  sos.  pies  aquel  A»rA.f  .arrogaiite  ' 
Que  ángel  fue  yrea:drag0iM  .pvfMOrlepA^f  •  ^^ 
Que  en  un  .¡«vi»»  .baf^sof  gdWjfUjnfea   » 

Su  imagen-I  y  en  gfiBpieii»».4f  iw^fafíbii  -  1  / 

]>e  esUáhaiMm»(piies,4i)(irimHMIiP4o'Mi 
••Padre  y  SeAftr^iNi üij<^ YerdadejR^^». -.r 
»Si  bien  cual  hombre^  :e4Mi  .«^tH^ifi^ade^l    ;  / 
»Por  hombfftosi  «amo  ^teijín  «P  «a  msd^fíi^:  w 
»Y  el  cielo  «o-rnoble  agdoy  de  .esfo»  aj^f;;^^^, - 
«Pretende  cnsti|^  be«)ba  ta^  6eri|n')  t  :.,t  - 
»Si  tú  le  das  licencia},  y  .aní  yieii^  r    . 
»A  ti,  y  las »i»iaiaa<«ii  fo  mvw  >íi^»firí  .;.r  A 

«Dánosla  pMa^  ^eSor».  y^  teVPÍ<lo9Hi!^^  <T 
«Sacrilego  á  aia:>M9s  «icabaffliMfr    •  •   l{:^ 
»ó  sacando  laa  agiias  ^djil  íf^fap4^- »  i. ^ 
«Que  ahogueQy.Gomo  cii)íeQi  saSje^Inreinos;  ' 

«O  ardieodo^'eii'liiefiy  v«vo  el  suelo  inmundo 

«Que  huellan  los  alrooes.y  .blasCew^» 

«O  sacudiendo. <ío«i  furor  ia  tierratt 

mÓ  haciénibles  4»  cnerfo^  inurl^l  guerra*** 


Dijo ,  esperó^  f  al  pimío  la  Justicia  ^    t       ^ 
Fróv<N»da  por  Dk»»  kiaM6'  celota  ^ 
**Por  cla^  priái«fia  original  aialkla  -       .    >   •  . 
«Muertemeréció  el  Wttnd»  vig«r«fa : 
»Y  tuvo,  en' fin,  á  falMHulad' pro^idaf) 
»Y  á  toTinilieridMpdia  f^hetaut^f  .»<  *>  ;  '.  • 
»Y  no  se  aprdv^chó'  péínref»»,  taarto 
»Que  en  llaviaa  le  anegarte  y^eifr  espanto. 

»Mas  ocho  oonsérváñdote  almas  puras 
»Que  sus  grandes  ruinas  restaurasen  ^ 
»Y  con  el  areo^  tu  sefial,  seguras 
»De  otras  lluvias ,  las  tierras  habitasen  i      « 
«Las  que  áe  éstas  nacíeft>n,  gentes  duras^ 
» Antes  que  tu  ^lahra  y  fe  faltasen ,  •  "■  - 
' » Torre*  Hindaron  empinada  y  fuerte , 
»Do  lilnrarse  pudiesen'  de  agnu  y  fuiscvle. . :  - 

»Den4liaste  su  tomfe,  y  esparcidas     :  "*  /  < 
•)»Por  varias  partes  de  la  tijrra ,  exentas 
»¥  en  diferentes  lengua»  divididas^      'I 
»A  falsos  dioses  han  eifado  atentas:  •  r 

»De  sus  raices^  oon  vt^rdad  podridas «-  >~^  '  <^ 
»Que  '^r  ser  tá  ^ien  eres  alimentas^  \<U^ 
»Sacane  un  A1lraháiílV«<QelM>  Padre  ••'.  :*^  ^ 
»t)t  éslot^  yé-S^L^  iilttslR  y  santa  ibadc^» 


«Hicístéloa  tá  pueM^Vyno  por  ésa  , 
»Te  obedi^eieooil  como  puehlo  justa:  r.  ím  7 
«Disteis  sauttf'ley  Mn  pacto  expresé  ^^  ñ'U 
» Y 'sigttlfron7 dejándola)  éu^g^slot  ■ '•  u  «'.< 
»Parafderrardet^tédO'iii'<prot!eso  '  r»'  . 
»A  «u  Hifo  euTiásley  R«y  augusto 
»Que  les  hiciese  bien ,  yiestá  en  un  pflo^<  >< 
»¿Puide«er  ya  lÉai  cfue^éMo^  w— dormalo? 


«Con  rtióii; pide  A{ii<Í«Atifici:fl9ti^U- ;.    '  i 

»Y  suplica  M%ittl.^^(ta«i4  HUÍ*  «Ajagnuindes^i 
»Sa  orgullo:tiiiílkíi  Ini^fulror  qnftbmitfti. 
»Pues  álMip-^iaerteen^  tvi  0O.f«fil^>9  r  . 
»Tu  e)éroí}0'.iiiijnta90^iBQ  adel^la^i^  ,  <  / 1  i 
»De  fta  celo  y.  vMná'^acitodat  I^f4€i^ » 
«Déjale  itidi  gi^ade  JEHepU^ia  laaicaAli^e  ,  < 


.:<•    .r. 


Dijo ,  y  la  ]^fiflerítx>i!dte>b)M4MlOD4e 

Y  en  hftvtt  CQmumÁ'.f0T  XM^  iaf^n4ada:.,> 
'Todo  aqaeUo(<a4r^rd«d^  ,Pa^]^l0iimí4er  < 
»Con*nmm  tu  juatí^iit  «9I4  irlim^a^i.  1  u 
»P(;M|}tambten^es^*eiaii  Ja  pces^n^  >-  :. 
«Ofrenda  de.iu.:Hi}0  Me^a  pepaAa^  ^  '  < 
»Qae  si.  el^mundo  to.$tt«jnqíiffHi:Q^ll^l>4cey 
«ÉL jma9.,:que  pei^ elíimmAo .J«^«^ca ;     .  .c 

«Y  asi  debe  íivi^afse^  e^iffwmdf^  enieviO:» .    ' 
«Por^rtSiaMbttipbre  álH|iml)rADio0d4PK«^e^f 
«El  Homlwe.DÍQi;.mjafiendo  en  un  madeeoy 
«Por  sus. culpas, te^ipaga  de  )§sta. suerte;. 
«Y  mas  qafe'ie,.4eip]íM3^^el..«^to  fiftpp  .        !  . 
«Bel  msáidor^j te. agrada' ejk  aoto^iuente      ..^ 
» I>e  tu  üifoi  em  jpmBApf^  miuitiy Ja*  .vida :; 
»Bol>.«l|  bQiobrf  ,t«u««terwiiy:  «1  |i(miiicida.r  ^ 

Habló ,  f't^  /Padreten  >' justicia;  fVMitOt  -    ,  ■.< 

Y  en  la:aaiaerio«fdiajSÍeniprt(a9üab]e^ 
Dijo  A  üügipA^:  '^  mf sAra  <mAom  «afieclo  .,\ 
«Y  muestra  je^iioapülatiJii^^aragrad^ble;  . 
«Mas  el  que  pfatqndtiSy'.álfáAiOrefMto,      .  < 

»I^o  ha  snbiá.  «ai  bop^ad-l^^'a^^cf'^l^  ' 
»  Porifqef impide  :4'iim, sabia  pnividenda  '  - 

«i^EitariMM  ieijnétkía  yi4e  ic^m^encte^ 


»E8  gran . jiiitícii^<4«m«]B4l^r  AcarriiUe 

»Pero  es  ctexAfn^ia  i^iial.dac'i^pádrble         ; 

» Al  ^ii^.iiii?  ppr.ielU  ^a^ÜQ&g»  ;     . 

»  Y  aquesta,  uBioa '  vci)uQe^>coiiveiiible 

»En  qq^A-lkgado  esU  pór  quien  le vllagii^ 

»Y  yo  U  #?  |ii>dosi>  I  y  justMjieí» 

«Le  permi¿i(t|iie  pui^ra^a  un  inadero* 

»Mas  sep».i«l  mMkéQ  ^  ni  Verba  $amlo, 
»Su  Ha<^AiVi;  <st4  ea  la  «riu  marieñdo », 
i»Y  sépalo  <(oa  justo  y  nuisvo  espanto       '; 
»Graiides:pvo4ifJi«s.de  sa  hovroT  sitttieiido» 
Dijpí  4  Mlffití'el  Padre  sacrosanto, 

Y  ab^ió,^urlio|ido,pecbo9  smí  dicitudo, 

Y  lo  q^«  rlet»  numdé  lemositifó  41  tmív^    ' 
En  si ,  :49(btQarperfieGlo  iiintfóao!/d»isin<iw' ; 

Y  e\  0fpit*|i ,  «bcAeciendp  »1  psiPl»» 
DesJiMrftté  iujBJérciíp  gloHosoA* 

Que  estaba' >d«  diversas  partes  ionio» 
Y.  d0sp^«b61o  4  todas  cuidadáiso: 
Unos^e  baUaron  en  Salen  á  puqjtp 
Para^lik  mu^ne  del  Señor  piadqso.9  t  :•    • 
Y41»' flfOMur  otros»  y  otroik  «n  la  tiün»^ .« 
P^jni;  h¿^l«^  justa  y  Uanda  iv»mii>  ;  ; 

EsUba  el,aol  «atotoces  ^iimafk»  ' 
De  largas  puntas  d«  diamantes. finos^  .  .   .: 
Y,  en<  medio :  de  su  curso  levantado,,     (.-.,' 
Los  montas  iabrasaba  palestinos.  u't 

Miguel,  :viendo  á  su  Dios  crucificado;, 
Desnudo,  aüle.  los  bárbaros  indigo^a  t    ' 
Con  hid|klg4  urerguaua  y  nobU  celo 
Bajo  del  cielo  empíreo  al  cu«rto  cielo: 


•  3<4  -^    ii<yílii>  A' 

Que  ech»lian  ftUfeg^^-por  k$  bocttéidü^oi^i 
Las  riledas  volteánáo  cdmscáiltcli ' 
Que  dan  at  miiii<lo  titi«N>  'gnlft'leflOro^  ' 
Los  encftíididos  (Veno*  itidiMites  ,•'  •>  ;' 
Sfift  guardiar  o  I  pHineU  inaé*  é¡ecé)N»'|  ,   *- 
Asió  con  ta  una  mano  ▼alermaV*  '-' 
Y  con  otra  4a  máquina  eapinUMif. 


7u 


,4  I 


•  <      »1 


V  él  catre  asi  j^tfráíAé^  éM-  tos  bfdft  "' 
Al'  áol ,  tfue  ton'  mil  ojo»  1«  minÁú,'^ '  - 

Y  fulminando  {lov  la  viAiá  elio)o«^'         ' 
fel  fin  de  sus  kiteiitoft  agifavdabÁ.: 
Abriendo,  pneé^  Mi^él  áaí  lablm  rofoi^    ' 
Con  voK  U  dijo^refionanfe  ybvtvé, 
Incfepauda  al  planeta  eitc^«meát«|  .* 
Po«^tte  daba  m  im  nspkMidecfíenli^:  - 

"¿Es  pcAJirte;  Inmortal  mylík  drialufii;     ¡ 
»Que  miras  á'ta  Dios  en  crofiáesnado^ 
»Y  ofredes  loe  á  aquella  genle  dlirtt^ 
»Que  sin  miedo  en  U  craa  ponerlo  pudo  ? 
»Cubre  ^iu  dam  ^fóc  de  nocbe  osciir» ,  ^      ^ 
»Coi^  raaon  fiero  y  con  verdad  aaHuéo, 
vDéáofCe  el  mundo  así- sus  gmesM'uSeÚiMSy^ 
» Y  á  su  Criador  coaos^  en  tus  Uilieblldi'^ 

Dijo,  y  el  sol  *v«v|poii»ido' luego,-       ' 
Sos  rayos  ensf  propio  f^cogidon,      - 
Negj!^  su<'beila  lumbre  al  mundo  ciego 
Por  dejar  á  hM  hombres  confelididos: 
Espantóse  el  mmano,  admira  al  griego, 
Ambo»  en  essta  ciencia  esclatieeidoa,- 
Ver  ^n  eclipse  tal ,  y  «1  cmdo  liabreo 
Se  quedó  pertinaz  en  so  deseo. 
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¡Oh  Dios !  'ctHiiido  ta« to»  «d  i«esp1«iidéce 
Ni  la  la»  sirve,  ni  i^rorC^lM  éláh,*  ' 
Para '^iMs'tr  tióímbre' de(j;o  ar tropecé, 

Y  ciego  te  deftpefieéii  Mf  pofiat  ^     • 
Ni  el  quitarlé<4ar1tt«  «M  lus  k-éftfOéOi 

Qtte  quien  liáflAdo' en  liM  la' li»  iM» '«4a  v 
¿Qaé  Hará  en  láa  tinieblas  sumergido?' 
Dormid  en  noclM  ^oseara  •  y  lorpe  olviio. 


i>  - 


Mlfuel  diftpttes'  triste  al  CklViHíi 
Con  su  eséfniáron  de^aréienles  iMMftnea 
Do  temblftki  liuíbel ,  sn  grtin  codttrado , 
Con  otro  qae4b  fne  Aé  querablneé:         -  ' 

Y  estuvo  aW  «Üt^endút  af  santuario 
De  Dios,  eoñ  sus  trORifiétasy  elarhaesi 
Tambores.déstemplado^-y  battd«rÉi^' 

Y  otros'^nMíl-InátMíitientoa  y'ftMnatf  ieran. 

Mientras  ésto  ^ába,  el  Rey  áágvaátt     ' 
'AédléddO'él  eovaMn  y  seca»  las  vena», 

Y  por  las  ctoati^»  Magas  desangvaéo», 
Fuentes  d^nueflfli^  gloria,  y  de  sits  panas , 
Con  "sed  deieuerpo  y  almtas  abrasado, 
Pero  coh  tuces  alaras  y  aertnas) 

**Sed  tengo,'*  dljO^,  y  con  feroc  denuedo 
Uno  á  beber ^ledi6 vinagre' acedo;    . 

Habiendo s  pttes^rpMibado  tlBey  «tema 
La  esponjit  de  vinagre  ^  dt|o  al  pant»,     ^ 

Y  dijolo  con  ^a  y  pka  inferno 

Por  baber  ya  <veirido  aV  pMdrer  pnut#i 
'*Acabódé!»  y  eOtt  roütro  faumilde  y  Uemo 
Grave  en  aspecto;  y  en  eolor  difunto,  • 
Mirando  al  cielo  y  *  so'Padre  santo, 
Quiso  dar' fin  á  su  'divi«D  canto; 


£1  bien  d0>  flftt  faj»iU»  gi^ilArpsa »  »  ,.<  • 
Caaa^  él «m «muere  con  auda4o| «asirte  - 
Ella  juiLu'^«9ii.vi|iii¿r(í^4i9ilpm»f« 

Y  a^|iiai.o[iira,.y  ppi^ifl^r^  trcsl^ . .  . 
Pei*dienU.¿k,í5iiííf;^»  y  t()|iifírQ#a,. .;.,  . 
De  8a:iiir^ik4ii#Knii(&y«ís  moifii9Í^«^íi:    . 

Y  á  j^  .iQiaf  4#M9a4os  «entitfiwVOfMr. 

Con, &eco <a«p^(9  y.Wrrida:feilif*í»h¡:  ;  . 
Que  m^sUtt'^h, por ;itt^i|j^s> iCjce^f r . 
Espantada Jáf^ni»^  y;mal:.^uff^r,  <.     . 

En  su  <;pU  <yiA«^'i^rió)  ?qw^y<H|»pg^w 
De  A«i.6lisÍAHW9ii%Ba,y  (ar¿i.iimien«a.; 


«I 


•  •>*  •  >  .^ 


i  ...i  í 


Tal  á  |«fp9(drepio»^  W<!i.yi>^  qiK?WÍ»#  -r    « 

iVo  en  lacho,  tme.v^^  viiQnKÍjsH>t^K^it$í^)» 

El  a8oin))r«do  nMiüdo  ^Hei  V^XÍfi}  . 

Lpt  i^o«.4eatimieAtQs^  qjiieill^^u^bat   , 

Y  un  gi*ande.  y  4»íiii«a  vi«lQ  ipal'.lemU  ,.    > 
Del  prodigüo.  «»pax|t^r:^Q  jair^l^,. 

Su  mier^  .recejb^ndó  de  ,e(^t^  $u?rte^   '      * 
En  la  quei  é  Dm  ;se.:d^J»opri^e  .iny»f^f:te9 

'  ■'  f 

Y  de  la.iioGa  'de-  «m  Dios.  col(|[«4<3i^»us:     .  • 
Sus  alas  desplegaban  .&:  iíO%  yimfm » • : 

Mas  Qütiborror  que;  en^  ell«vi.^)i^,a4Qsr:>  : 
J^oi^  demonios  con  roslriw  mfNí^Uent^  .     .  -  * 

Y  con.oÍM.y  pecbos«aoia)ir¡Máiisa  M^,         '.) 
Dudosos  agttardaJbfA.y  i^ivcogidos:»  .,(,  ... 
Callando  en.  si  die.spiifdo  líiis.  g«qiido«.  , 
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La  tierra,  qae  á  los  fieros  insólenles 
Sustentaba  y  sudando  al  ^rave  peap,. 
Y  gimieiido.€Da  amias.  vejíieiiieDütesy. 
Comprimida  e^iperalMt  el  gran  saceip»  ,    -.   t 
Mudó  el  mar  sus^meagoaAtes  y  crecientfs 
JSobeiri^aS'4  detenidas. al  exceso  ;• 

Singular  del  espanto  jf»mas  visto;  ^.    . 
Y.  sentid  jcon.  sordo  pasmo  4  Costo»  ;  - 


Los  cuatro  vientos  en  sus  hondas.  ^a,eyii9»'i. . 
Como  apretada  esponja  en  fuerte  mano,     . 
Pedian  oprimidos  faerjZas  itucfürasv 
Dejando  sin:  eu  aliento  el  verde  llano : 

Y  el  fuego  helado  daba  ilustres  prtiebas. 
De  temor  y.obedi^üeia  al, Dios,  homano,  \ 

Y  el  sol,  sin  lúe  mirándose,. temía  '    ) 
Que  en  aMiriendck  §u  Di<M  él  mpriria:- 

Cuando  Uegd  la  Muerte  de  sagrada 
Estola  revestida ,  y  de  admirable 

Y  santo  re^^landor  y  lúa  badada ; 

Y  al  mismo  Dios^  coa  ser  quien  és^  amable: 
Pero  humilde  11^^,  y  arrodillada  4  • 

Y  pidiendo  á  la  Vida  inconmutable 
Licencia  para  entrar,  y  recibida, 

Al  Hombre  Dios. entró  y  quitó  la  yida* 

Así  murió  dicaendo,  "¡oh  Padre  mjo! 
»En  tus  manos  mi  espíritu  encomiendo:'* 

Y  con  tan  grande  fuefsa  y  tanto  brío. 
Vos  tan  alfa,  y  gemido  tan  tremendo» 
Que  mostró  bien  «u  eterno  seSorío 
Sobre  la  propia  .Muerte ,  asi  muriendo;  , 

Y  el  abom-  despidió»,  y  dejó  suave 

La  cabesa  indinada  al  pecho  gravt».. . 


9^  ao  j  s  9  A 

Cual  repentino  y  espaneoso  tnremí 
Toca  el  oído  y  hiere  jnnCatteste  * 
La  vista  penpicax  de  Meno  en  \\en»f 

Y  aun  antes  el  reltaipa^  luciente: "  ^ 

Y  nlirasa  la  cabeaa  y  arde  et  seno       > 

I>el  hombre  al  intMio  punto  el  rayo- anAicstc^ 
Sin  que  prev^njj^  ^i  6Ui«io>  desmaya  • 
Que  el  trtfend  dá^  el  rel^aipago  y  el  rwf; 


Tal  dé  CMate  la  vos  mararilliMi 

Cual  trueno;*  y  cual  relámpago  aa  vist»» 

Y  como  rayo  el  alma  poderosa 
^n  encentrar  poder  que  k  resiste 
Hiere  de  la  canalla  pavetose , 

Y  hiriéndela  acaba  la  conquista^ 
Oido,  ojos^  y  eabeaa  ,  y  seno, 

Sin  ver  rayo,  relámpago ,  ni  Iruemn 

Y  Lucifer  volviendo  las  espaldas 
Huye  con  sus  vencidos  escuadrones: 
Iba  Miguel  pisándole  las  faldas 
Con  parte  de  las  Ínclitas  legiones  r 
Estos  ya  van  ceñidos  de  guirnaldas 

Y  tremiendo  alegres  sos  pendenea; 

Y  esotros,  los  cabellos  berísados. 
Cobardes,  cóniUndidos,  asombrados. 

Cual  las  nocturnas  aves  mas  pequeSaa 
Al  cebo  de  la  sangre  detenidas, 
En  viendo  de  la  aurora  las  risaeSaa 
Sienes,  en  blanca  y  pura  luí  teñidas , 
£r  aire  defan  y  á  las  rotas  peñas 
Acuden  dailumbradas,  y  corridas 
Quisa  de  verse,  procurando  á  oscuiaa 
Do  esconderse,  egujtros  y  roturas ^ 
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Asi  haycn  «liieUotiAfenMk^ 
Espí  ritits .  con :  aiiodo  1  rcfo^kodo 
Del  Mcro  sol  loa  rayos  celesiíalfM^  ,• 

Y  sa  infelice  oicttrídad  inucando; 

Y  tras  ellos  Migael,.€oii  MMQjOKUlts 
Faenas,  y  «u  bendito  y.  noble  bando. 
Siguen  81&  alcanoe  bravos 'y  ligecosg 
A  faer  de  victoriosos  cabaUeíos. 


Y  Vividieiido  una  gmesa  y  dora  lanaa 
De  los  hierros  qae  Hxnpioii  centellean. 
Muestra  el  Ángel  gallardo  sa  pujanaa 
En  los  qae  periinscfSJiuis  bravean: 

Y  oomová  los  sob^qbios  snus .  veaganaa    . 

Bs  decires  qnlcyi  ^n  j  ^porqne  se  -  vean , 

■Les  va  diciendo»  rcamín^^  ||le8q^inos, 

a»  Al  caos  «'4t  mMom^  el  «jre  indigno»»  i 

i»ldy  confusos,  br^QMudm^l  fisego  eterno 
•Á  donde  w^  dKft|¿ft<^.vn«slra  JBDnUiúa^« 
»Y  nkurienda.yn^d  «n.^l  infierno , 
» Verdugos  ft«iost¿e  la  gran  Justicii^; 
»Que  ya  en  Wsfl¿  fieidistes  el  ^bieniq. 
»Del  MMiid^>|rar  la^AAf^i^a  milicia 
«Del  DÍ09  i(9li^í^iid9(i9^AbMA(ma»« 
»Y  él  os  jo^gfhiL.9si$Ciitofta  y  oprisioiía,  . , 

«Ni  en  ;9fMw>eiagii9fis  al  mondo  «tcgo;» 
«Ni  oráculos  fipíif^is.en  otc^  partea» 
»Ni  al  roijMno  arobicíoio  y  ftoil  griego 
>»Represoi4eis,á  Júpiter  6  Marte:  , 
«Allá,  malditos,  entre  bielo,  y  f u^gpt. , 
«Asombro^  y  nocbe,.  vuiestra  Md  se  l^rte»; 
«Vuestra  insociable,  sfd  del  mal  ageno;,  . 
«Allá. bebed,  y  aUi  eioipid  veoeno.*^   . . 


35»  '    ■  D  jr  E  b  A     ' 

Hablando  así  MSgüel,  aconií^áSMii  '       ■''  '  ' 
Al  ánima  de  Crirtd  al  Verbo' unida , 
Con  una  tropa'  de  su  gente  brava 
Para  grandes  bacanas  escogida: 

Y  otra,,  que  cerca  de  \^  cruz  estaba^  < 
La  dejó  eñ  él  Calvario  entretenida  ^ 
Porque  con  fiottipa  funeral  y  espanto'     ' 
Invisible  sirviese  al  cuerpo  santo*. ' 

Los  ángeles  taYnbien  que  en  tierra,  y 'deic^ 
Aire  ,  y  mar  esperaban  obedientes  ^     '■ 
En  muriendo  «u  Dio»,  con  vivo  celo 
Efectos  mü  hicieron  diféreniles:   :       ■<-:'; 
Uno  del  templo  anticuo  eV  sacro  -  velo '      '   ' 
Presto  rompió  con- fuensafá*  vébemenlés' '    '     - 
En  dos  partes,  de  afrtbíi -basta  abájoi^*  ^ '       - 
Con  sentiiiaiént6  ik^  qü»  )j«n^ébajtf¿'   '  •  •  ^ 

Y  por  la  fórlftlezá^iva9koMb|    '^  •      •"'•  '^    ' '' 

Y  virtud  dé 'leb^Hw^XdDD^^riifcr'    •'•     '  ' 
Se  estremectó  1a't*Ei#fti^WifawÓ6a,  í     í«  5J  '' " 
Con  furor ^saclidiél&dljserkspáittllblér    •    ' '  •'  «* 

Y  el  lAiár  pas<l  la  i«^á  YigattHHt  >  ••*  •  '*'>« 
Que  Dios  le  puso  ^f'íktivisf  f  fortÉidabla  •  - 
Con  los  bráin^los  btroni^  >él  ^tíoj    '  ^  <      * 

Y  con'láa  o«das<atotilbat  éVmielQ.'  '•  '*'  '*  ^  * 


Loa  vienttfá  de  iva  líónc'ávéi  f  OBtíéUtií 
CalaboEos  FUgieádo  se  ^ttájÚHm ,  * 

Y  levantadas  torres  y  altos  muros,  -• 

Y  enhiestos  graves  montes  éei'rlbaron^ 
Unos  con  otrotf  los  peñascos  duros,    ' 

Y  las 'menudas  piedras  'se  cncontrairon  ^ 

Y  á  golpes  sacudidas  se^rtierott;  * 
¡Tanto  la  mu^te  d«  su  Dios  sintieron! 
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Y  loB  trchivM,  con  verdad  fi^es» 

Que  guardan  en  depósito  á  los  muertos^ 

Sin  ser  á  sus  tesoros  infieles » 

Se  mostraron  al  caso  atroa  abiertos: 

Y  el  capitán  de  aquellos  cien  crueles 
Que  cercaban  la  croa,  y  otros  despiertos 
De  su  sueño  mortal»  con  voa  doliente 

A  Dios  glorificaban  clarawniey 

'■Él  era  justo,  Hijo  de  Dios  era,** 
Aclamaban  en  lágrimas  deshecbos 
**¡Ay!  ¿quién  usó  con  él  maldad  tan  fiera  ?** 
Proseguian  biriéndose  los  pechos: 

Y  otros  á  la  ciudad  maa  que  severa 
De  los  terribles ,  á  matanzas  hecbos 
De  profetas  y  santos ,  se  volvian 

Y  las  mismas  palabras  repetían^ 

Seguid,  seguid,  los  míseros  lamentos; 
Alzad,  alzad  las  penitentes  voces, 
Que  aun  no  se  han  declarada  loa  intentos 
De  Dios  contra  esos  ánimos  feroces: 
Tiempo  vendr4,  cuando  veréis  portentos 
Que  os  amenacen,  pérfidos,  atroces; 

Y  se  cumplan  borribles  y  estupendos. 
Si  no  con  tantos  ímpetus  y  estruendos» 
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NOTICIAS 

DE    ZARATE. 


raneo  López  de  Zarate  nació  en  Logroíio  bácb  los 
años  de  i58o.  Fué  primero  hombre  de  guerra,  y  mi- 
litó y  Yiajó  por  diferentes  países  dentro  y  fuera  de 
España.  Después  se  entresó  á  la  carrera  civil ,  logró 
el  trato  y  estimación  del  duque  de  Lerma  y  de  su  fa- 
Yoríto  don  Rodrigo  Calderón*,  que  emplearon  su  ca> 
paddad  y  talentos  en  la  secretaria  de  Estado ,  donde 
ainrió  todo  el  tiempo  que  duró  la  priyanza  del  duque 
y  el  fayor  de  D.  Rodrigo.  Distinguíase  en  la  corte,  no 
solo  por  su  talento  poético ,  sino  por  la  urbanidad 
de  sus  modales  y  por  ladeceof^fi  y  aseo  de  su  perso- 
na ,  en  que  era  tan  esmerado ,  que  le  llamaban  ét 
Caballero  de  la  Rosa,  Pero  mas  honor  debian  hacer- 
le ^  cfm<i  en  efeqto  le  hapjjiQ^,  la.gr^Qdadj^  ¿IjMr, 
cioacfttiu  laKácfor)  y  la'-teáDpIañzft  ^  sa&Yida/  oe* 
sus  costumbres.  Cayeron  sus  protectores,  y  él  fiíe 
también  alejado  de  los  negocios ,.  manteniéndose  po- 
bre y  oscuro  todo  el  resto  de  su  yida,  bien  que  se- 
gnido  del  respeto  y  aprecio-  que  todos  daban  á  sus 
yirtudes.  Muñó  en  marzo  de  i658  ya  muy  avanzado 
en  edad.  Algunas  de  sus  Poesías  lincas  se  pubKcaron 
en  Alcalá  en  1619.  Diespues  dio  á  luz  en  1O48  su 
poema  de  la  Imfendon^de  la  Cruz ,  compuesto  mu- 
chos años  antes.  Por  último,  en  i65i  yolvió^  á impí»* 
nir  sus  poesías  primeras,  añadieiido  otras  muchas  j 
la  tragedia  de  Hércules  Furente, 

El  hombre  en  Zarate  era  mucho  mas  remetablo 
one  el  escritor.  Contentus  pauas ,  dice  de  él  nicolát 
Antonio ,  non  adulattom,  non  nmhÚMm^  non  uBis  ex 
cunalibus  vUüs  ohstrictus:  ssrius ,  mstú ,,  vaU^ue 
modestus.  Cuando  este  elogio  se  escríbia ,  ya  hacia 
años  que  nuestro  poeta  era  muerto;  y  no  son  muchot 
los  cortesanos ,  los  escritores ,  los  hombres  por  cual- 
quiera modo  conocidoBy  de  «piienes  se  pueda  de€ir 
otro  tanto. 
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Constantino  encarga  4.M  madre  Eiena  M 
cuidado  de.  irá  ^emsofen  á  dusear^^ 
santa  Cruz^  y  edificar  un  templo  en  el 
Calvario,  dedkadp  al  Dios  verdadero ^  en 
lugar  del  gentitíeo  pue  profana  aquel  san- 
grado lugfir  t  Blena  mt  ^embarca.  \f  parte  á 
Palestirfa»:  .     .  \  .  .      .; 
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''Ocapa  nobto  paMé  idel  

3» Un  edifido ,  aaoüibro  dé  •  los*  'vientosi 
»A  la  decencia  del  Ingarrcototnríoi 
>»Paes  le  sirveti.  flaquezas  «de  oimientos^  ' 
»£s  firme  eit  vicioa  »>  ep  «dofnos'yai^*  ' 
3»Danle  veneración  íos'  opulen^ 
»Fáii5tos,  con  qne  las'fibrkea  remnia» 
» Acreditan  toórdertee  profann,    - 

»E1  idólatracft  Vera»  allí  adbrs^  : 
»Y  con  prerogathws'la  indecenfciá'  . 
»Del  caito  dai^Btaiíl»  m  colora,  -'  •  :^ 
» Que  á  todoi  la  inbonestb  da  licenda : 
»£1  Uomor  que  la  seli^a  ávabe  Uora» 
» (Víctima  q«e  se  debe 'ala  pvéBeneía 
«Divina)  exorbitante  se  derrama) 
«Ardiendoenóro  él  bMMinoM  in&Bia. 


wSosténtue  rebelde  el  falso  rito 
i»Por  ciega  adoración  ^  con  que  insolente' 
» Vuelve  la  relígiou  en  ap^HUo, 
»ó  el  apetito  eu  religión  la  gente.^ 
«Como  el  engaño,  el  pueblo  es  infinito, 
» Y  tan  libre ,  que  yugo  no  consiente 
»De  otra  menor  pu|anaa  que  lá  mía/' 
»Dei  número  alentada  la  osadía.  - 

«Estavé  religioso,  no  soldado, 

»Ni  sefior  absoluto  de  la  iierra, 

«Cuando  di  cuUo  al  túmulo  sagrado, 

»Y  á  los  altares  que  Sion  encierran 

»Lo  que  te  sustituyo  he  dilatado, 

»Por  si  pudiese  conseguir  sin  guerra 

?»La  asolación  del  laberinto  infame, 

»Que  no  es  bien  templo  al  del  error  se  llame* 

>»  Émulo  digno  del  mayor  intepld  ' 
»CorintQ,  griego.»  bárbaro,  rooiano». 
«Redimir  quise  «l;aaero  monumiento 
»De  torpe  adorfticiiÉi  y.eulto  vana^i 
»Mas  diferí. tan  luátofiensamiento 
)»Para  cuando  pudiese  por  mi  mano 
»Dar  fnm^Oi  dar  fin  al  edifie«»j 
»Que  será  de. mí  aouir  dffHo.iníiimo» 


-.  » 


M  Cuando  para  «i  efttto  firocuraiMt  • 

» Ejecutar  el.ti»yo  y  mi:<kseOy 

»¥  á  lo  deliberado  mr  aprestaba^  «/ 

»De  injoáta  guerra  detenerme.VcMk,,     . 

»Tá,  á  qni^  afaa.<aA  dulce  ae  jgnardallsir 

»Por  tiecra  abate  it\  edificio  fea; 

»Y  reduciendo  k  eiáera  tfanU  <el  monte^ 

»En.mikiS^K>a«onviclrtit  el  oriioiUe* 


Ik  IRVKRCION  1ÍK  tA  CEÜZ.  SSy 

» Cuantas  el  tmlú  me  llovió  gmrdnai,- 
«Cuanto  furodifce  pródign*  Campaila» 
«Cuantas  Orieafe  j  ÁlBktm  riqueuiá, 
vCuantM  tributa  la  opulenta  fispaüa,. 
»  Cuantas. exageró  üoiáa '  bellezas, 
«Cuavato  á^  milagln90  se  acompasa, 
» Todo  jm  Jemsalem  -  está  apmstado^ 
«Todo  9  como  debido  á  m  •  caidaA>* 

»De  las  cMBibres  altivas  de  Nueiidia 
»Prevíae  las  cohimnas,  arquitrabes; 
»De  lo  precioso  ijfue  atesora  Lidia 
»Se  van  cargaddo  corpulentas  naves. 
«Verás  «ftátnas,  para  dar  envidia 
»A  los  sáfelos  que  retratan  graves, 
«Pirámides  egtpdasy  obeliscos  i 
»Ya  sutiles  mslagros  si  antes  riscos..... 


«Llevarás  mis  amigos  consejeros, 
^A  quien  debo  lanreles  gloriosos, 
«Fuertes  9  'sabios ,  seguros,  verdaderos, 
«Expertos  en  los  trances  peligrosos, 
«En  igualdad  prudentes  que  guerreros, 
«Tan,  como  ejercitados,' valerosos, 
«Que  á  mí  debido  amor  no  sobresalta 
«Coañfi»  es  de  recelar  sino  tu  falta.** 

Bijo:  y  mandó  escoger  trece  galeras, 
A  quienes  dando  nombres  soberanos. 
Se  aprestanm,  y  fueron  las  primeras 
One  se  vi^tin  sin  títulos  profanos? 
Águila  nu^va  fue  de  las  banderas 
La  insignia ,  redención  de  los  bumanos. 
Para  seguridad  arbitrios  ciertos. 
Pues  fue  surcar  los  mares  en  los  pucrbos. 


3t8  •    >  :  z:í'VL  Jkrm  '  .• 

Llenó  Jft  Ctaz  f¡í  núittefo^  Bbvtaiiía 
Antes  ll^nÉadaí  i  y  siempre  eapit«n9|«  • 
Con  oro  tan»  radiante,  ^iie  ito|!ioHiBia   *• 
Á  la  Tialaque  £it  verla  masee^afenat 

Y  porque  la  estación  llegfcie  opartnmfyt*  * 
Qae  serciiiüido  el  .cielo « *el  mar  aUan%  • 
Con  Tíclyokas  Angoste  m^a^noMigav  • 
Que  todo  lo  que*  emprende  sé  contigí»* 

Ya  el  planeta  faVop  délnaive^aBile     • 
Be  tanro  t^  el .  florido  signo'  entraba^ 
£1  poniente  los  mares  de  levttste    '' 
Con  aliento  li^enévcdo .  allanaba  r 
Pálida  se  mostró  la  estrella  amaüie^  ;• 
Sintiendo  cérea  el  sol ,  que  se  «spemba^ 

Y  la  segunda  lúa,  faonimr  delcidoi 
Deshaciéndose  iba  como  faifsló.    >  ■      ^-  ^ 

Venido ,  ei^  :fin ,  ^l  esp^nido'  pdnto^  i       . ' 
Siguiendo  va  del  templo  ir  la  marím^  ^> 
Á  Eleisa  el  pneUo  lervoroso  jnnto;: 
Ella,  el  .semblante  á  lodos  guato.  incKn^t 
Al  parecer,  de  pfna  está  diftmto 
Quien  v^  que  ya  el.  peh^Mía^  se  «vecinas 
Todos  con  votos,  con  afectos  piden  a 
Que  vttelvaí  cuando  de  ell&  sjb  despiden^ 

■  .0  1. 

Llega  U  santa  al  mar »  acompasada 
De  César  y  el  prelado.  Zacarü^s; 

Y  de  placer  y  ¿^  pesar  llorada  > 
Se  confunden  opa  llantos. alegrías: 
Abraza  machos  dellos  venerada, 
Detiénenla  dulcísimas  porfias,  ^ 
£1  n»ar  sobre  sns  hombros  ]a>a€eioni> 
QwMase  el  M  /  y  pártese  la  ánfora* 
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MHña,*^ipítAideuna  tormenta^  tirriba  áün 
^puertó  dé  Pah^inOf  7  o/A*  tfiieuertlráúl 
hermitaño  Fúbíóf  aréiguo  ^ótdado  dk  Sfá^ 
jendú^  ijae  te  éaiicina  el  fin  prásperQ  de 
m  viqfe,  y  fe  ttfiere  sú  historia. 

DBL  ISíM  a. 
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Sdlioitadoi  de  la  tosia  amrina 

Qat  hirt»isible  y*  deápaoia  daBe'  al  cielo,' 

Armando  tieiidas ,  desemliarca  Ekna^       / 

Y  halla  itíia  Crua  j  attunrfa  de  consuelo, 

Cuyo  fie  í  *Yeneráiadolo,ciicadeiía 

De  claro  aiJmyo-  f uj^itivo  hielo ;  ' '  > 

Lisonja  de  4aí  ctonAm'  con  sub  faldas, 

Pues  aumenta  -con  peárlaa  enneraldad,        ' 

Rev«ráiai41af  yuti  HcorBüe^e       '      ; 

Le  destila  del  alna  en  lo  escondido; 
Que  como  4  ^  euriwé  híene»  sabe,     , 
Gustado  i^ttede- ser,  «preferido.  , 

"¡Qué  de  causas,  Scffor,  á  que  osalibe!' 
?»Obi  confiesa  mi  áfecl»^divertido$ 
»Paes  por  fortificarme  en  la  constancia,  •  ^^ 
»Sienijpi«>  aiempre  alumbráis  mi  vigilanda." 

Esto  dijo  lát  humilde  peifcgri»» 
En  lo  interior  del  corazón,  y  l^ejg<>r 
Con  ekMRiéneia  hablando  tari  divina,      * 
Que  engeuáMí  blando  amor,  dulce  sosiegOy 
«Quién  vé  ljtt«  el  cielo  á  puerto  le  encamina, 
»iOh  caroa  eómpañeréií!  bien  és  ciego 
>#Si  teme ,  ai  recela  algún  frtcaso, 
v^ues  fuera  ser  el  Gcáaeroso  escaso. 


«No  abre  para  cerrarla  Dios  la  mano, 
«Cuando  á  obrar  maravillas  se  interpone; 
,,it  Cuando  ^laire  aprisiona  no.es  en  ,vaQO« 
^.^f  Ni  en  yano  «<^n  la  tierra  el  mar  compone: 
.  »Ac^  k^  dé  saivaí;  padre  y  hermano; 
..  »¿Y  cpnseniir  que  el  agna  no  perdope 
•liijo'y  herroanoy  y  qn^  se  juague  á  saerle 
»Lo  que  fue  haauiña  de  su  brazo  fuerte^ 

«De  acción  tan  de  i^u  adiestra  no  dademc»t 
»No,  ni  el  dolor  qae  miro  «n  TUesl^ps  i>)m 
«(Indipio  <|ue  dudamos  y  teakemos) 
«Junte  i  sus  beneficios  s^is  enojos»  : 
«¿Ha  faltado  uno.sojo  en  tantos. r^nm? 
«¿Alabaráse  el  Wento  que  d^MpiDijos 
«Tiene  de  un  flaco  leño,  aunque  envestid 
«De  toda  la  Ánfei!nal  pujansa  ba  sido? 

)•  Espero  qu^  asiie»  qm  se  ausente  el  lük 
«Os  seráta. agradables  los  cuidados ( 
«Y  que,  «Unidos  en  dulce  compañía*   . 
«Serán  con. el  contento  celebradon**? 
En  esto  repararon  que  venia 
(Con  tardos  pies  de  un  báculo  ayadados) 
Ui|  viejo  venerable  anacoreta» 
*  Manifestando  eu  todo  alma  pf^rfet^.,. 

Con  incpnstantfe  priesa  )a  Uannra 
Desalentado  m|d^  presuroso; 
Entrambos  pies  desnudos «  la  cintnm 
Le  ciñe  esparto  rústico  y  ñudoso: 
Si  ochenta  años  ad^iiten  hermosuca,. 
Es  con  agrado  natural  hermoso; 
Su  barba  por  Sil  pecho  se  dilata^ 
Como  por  risco  fugitiva  pla^• 
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Llega  r  3r  ti  frágil  pe^  reclinando,    . 

A  los  lados  la  tréaiula  cabeza. 

Con  humildad  á  U4os  saludando, 

A  la  santa  los  pasos  eodere^ ; 

Y  despines  de.uo  mirar  á  tierra  Uando, 

Con  la  diestra  eo  el  pecho,  i  hablar  empieza, 

Que  auA  al  cuerpo  ceñida  le  temblaba; 

¡Tan  falta  de  vigor  y  sangre  estaba! 

**¡Oh  tú ,  que  fertilizas  el  desierto 
vEstéril  de  virtud  donde  yo  habito, 
M  Animado  sepulcro,  buUo  indertOt 
•Borrado  al  mundo  y  ^  la  muerte  escrito! 
«Advierte,  y  lo  que  digo  ten  por  cierto, 
«Que  de  Hilarión  palabras  te  repito; 
>»Que  si  vivió  ron  Dios,  ya  con  Dios  vive, 
«Pues  la  virtud  los  premios  se  apercibe* 

» Lustros, por  mi  perdidos  han  pasado, 

» Después  que  el  que  con  santos  tiene  asiento 

»(Dle  quien  con  vital  agua  fui  lavado) 

»£s  di|;na  luz  del  alto  firmamentos 

»Este  por  él  fue  el  dia^efialado 

»En  que  (ayudando  Dios  tu  justo  intento, 

»Que  remunera  lo  que  en  él  confias) 

»A  la  playa  que  honoras  llegarías. 

»Qiie  después  que  ilustrares  las  riberas, 
» (Primero  que  la  sombra  las  esmalte) 
» Volverán  á  juntarse  tus  galeras 
«Sin  que  el  remo  mas  leve  de  éUas  falte. 
wEn  cuanto  al  sumo  bien  que  hallar  esperas, 
«(Con  que  pretendes  que  la  té  se  exalte) 
«Pac  prometió  segura  á  tu  desvelo, 
«Antes  que  el  sol  dé  entera  vuelta  al  cielo. 
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»¡Oh  Elena,  qué  de  mandos,  qóé  de  glorias 
»Por  ti  y  César  tendrán  tas  descendientes! 
» Llenarán  de  milagros  las  historias,    ' 
» Dominarán  con  rectitud  las  gentes; 
» Vencerán  las  mas  ínclitas  memorias, 
«Alumbrarán  sa  imperio  dos  orientes; 
»Mas  dijera ,  mas  fuera  muy  proli|o 
«Haciendo  relación  de  caanto  dijo. 

vPorqae  él  dolor  común  mi  pecbo  mueVeí 
»No  ignorando  la  sed  con  qne  desea 
» Saber  la  tierra  á  quien  reparo  debe' 
»£1  que  en  surcar  los  piélagos  sé  emplea: 
»Esta,  del  magno  mar  costa  no  breve, 
»Es  limite  arenoso  de  Jadea: 
» Dista  Jerusalem  destas  orillas, 
«Bien  qae  arenosas,  no  Aitenta  millas. 

»E1  puerto,  soberana  arquitectuf^ 
«Donde  lo  milagroso  vence' alarte, 
»Por  boca  de  Hilarión  le  vf  en  pintura 
«Celestial  prevención  para  hospedarte^ 
«Vida  es  hoy  lo  que  ayer  fue  sepultura; 
«¡Playa,  quién  te  pasó  sin  recelarte!** 
Bajando  la  cabeza,  lo  aprobaba    ' 
Cefilarco,  que  á  todo  atento  estaba. 

Dió'fin  el  solitario ,' con  qué  hnniana 
La  madre  Santa  del  piadbso  Augusto 
Acogió  en  parte  á  Sí  la  tnas  ¿ercáma 
Al  soldado  de  Europa  mas  robusto^ 
Diciendo:  "Paraninfo  ,  á  qüiéli  ÚU'ák 
«Miro,  y  todos  veneran,  come 'es  |asfO| 
«Dá  calidad  (diciéndonós  quién  eres) 
«A  los  altos  misterioi»  que  refie^to*** 
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*'Soy....'*re$poiidí^^maft«<]aiéit  deck  no  pudo. 
Que  sus  labios  con  U^riinaa  calmaron: 
Hechas  conrlos  sollosos  «firme  Sudo 
Las  yoccs:,  impedidas  le  faltaron. 
Habiendo  estado  algún' espacio- modo^     • 
Dijo  i  *fp«(«i''itaS' preceptos  me  obligaron  < 
» A  mostrar  cuanto  mi  vergüenza  calla, 
^Haga  menor  má  culpa  oonfesallá. 


/.- 


» 0)00,  ver  y  Uonar  ¡es  vi^esüro  oficio '; 
.»Asi  d^e  este'diiorio  oo  me  espanto;     - 
?»Que  dais- del:  mucho  mal  que  veis  indldo, 
»Y  procuráis  iavalle  con  el  llanto;  • 
«Estoy  en' oiros' virtud^ ^ es  en  mí  vicio, 
»Ó  faeil'  liso,  y>  su  dolor: es  tanto, 
»Que  lo  introduce  y  fija  en  las  entraiiias, 
^De  amoragen«s>,-de  piedad  «^traflas/* 

Acompa2faodiO  el '  Manto  á  k»  razones, 
^*Fue  tiempo,>aAade,  en  que  se-hablóien  la  tierra 
mDc  mí  >^ -y  en  que  por- toda»  las  naciones 
3» Tuve  no  nal  lugar  en  pae j  en  guerra; 
»£n  lu' muerte  ,'y>fraFternas  disensiones 
»DeL€ésar,  cuyo  cuerpo  el  Tibrc  encierra, 
» Me  hallé;. no  negaré  que  por  su  parte, 
«Ord^ftanío  sa  campo  en  el^  de  Marte. 

» Fui  también  áfios  antes  conse)en>, 
vProtuimndo'é»  su.  padre  no  imitase 
mEI  rito  ^periiiguiendo  verdadero, 
3>Síno  que  la  ifnpiedad  disimulases 
»Este  arbitrio*  le  di^  porque  primero, 
3»  En  ra«m'  ákl  imperio  se  acordase 
»Gon  tu  lujo,  aunque  idólatra,  indinado 
9»  A  Cristo^  o^rtfeiOB  de  tu  cuidado. 
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»Fiie  enlffc  los  dos  caSadils  dávidtáo 
«(Tu  autoridad  ponieado  diligencia^ 
)»El  orbe  de  la  (ierra  con  fiartido 
»De  hacer  á  Cristo  solo  reverencia» 
»No  siendo  el  culto  antiguo  permitido; 
»Mas  nacié  entre  ellos  luega  difecenda^ 
»Buscáiidola  MajeiMáo,  mi  doirína 
»Sieudo  piioftta  ocasión,  de  sb  rnina* 

»Cttand#  á  laa  justos  paetoa  eontravino^ 
» Movido  de  ambiciosos  pensamientos^ 
»Para  buscar  y  para  hallar  camino 
)*De  llegar  i  civiles  rompímienlosi. 
»Su  ijnpiedad  irritando  á  Constantino 
»Que  impidiese  con  armas  sus  intentos.» 
»Yoy  yo  ¿i  la  causa  de  sus  iras: 
»£1  Parauii^  aoy  que  tanto  admicaSé 


»Et  pie  6  la  iievra  llego 
»Jttzgo  4}oe  al  sol  los  rayos  enveneno, 
»Que  á  no  goiar  lo  Ubre»  lo  fonosof 
«Por  mis  graves  delitos  me  condeno : 
»¡Qué  mucho!  si  me  ocurre  el  lastimosa' 
»Sttceso  de  que  el  mundo  estará  lleno» 
» Siendo  fábula  yo....  mas  no  prosigo» 
»Que  con  mi  nombre  mis  afrenlaa  digo»*^ 

No  queriendo  nombrarse ,  áSadid  Efcenn» 
**Grandes  cosas  prometes,. «tt^qoe  en  brett 
«Amigo,  con  tu  nombre  nos  despena^ 
«Pues  á  mi  ruego  obedecerse  debe.** 
A  estas  rasones  lágrimas  enfrena, 
Y  parte  con  los  mismos^  ojcKi»  bebe 
Queriendo  obedecer,  y  parte  eayega 
Su  mano ,  y  rostro  y  frente  desami||[a. 
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wFábio  My,  aquel  íácipio,  aquel  ppofimo, 
i»Qae  aeoBsejó  política  ju  muerle 
»A  Majencio,  por  mí,  por  mí  iiraao, 
»Que  dá  vida  ó  la  quita  quien  advierte: 
«Soy  el  que  tiene  titulo  «nsiiano, 
»No  por  flaériio^  no,  sino  por  suerte 
>»Con  quien  el  cíete  al  ma3  relMlde  anima, 
» ¡Tanto  nos  ama,  tanto  nos  eiitiaMi! 

»Soy,  en  fin,  de  Dorisle  el  iniclice 
«Esposo,  del  boikór  de  Alejandría; 
«Fuera  con  merecerla  bien  felice, 
«Pues  la  pude  llamar  prenda  tan  mía: 
«Pregono  mi  maldad ,  qne  no  desdice 
«De  lo  que  obUfa  á  bacer  H  idolatría, 
«Que  «s  posponer  al  nombre  y  al  estado 
«Lo  jfukúíf  b»  debido,  lo  adorad». 

«Irreligioso  ya,  con  ira  ardiente 
«Ejecuté  en  la  plebe  religiosa 
«Crueldades  de  Majencio,  y  tiernamente 
«Prodttrd  disuadírmelo  mi  esposa: 
«En  fin,  se  declaré  con  fé  valiente, 
«Y  con  afecto  de  humildad  piadosa, 
«Por  defensora  suya,  por  cristiana, 
«Y  la  piírsecncioa  culpó  tirana. 

«Pretendió  reducirme  con  abraiíoa, 
«Ya  dados  á.mis  pies,  ya  á  mi  garganta, 
«Que  ablandaran  un  mármol,  y  pedazos 
«Lo  hiciera  fuerza  de  dulzura  tanta. 
«Disuadila  también  con- tiernos  brazos: 
«Mas,  firme  siempre,  como  firme  planta, 
«Defiéndese  A  mi  ruego,  el  suya  aumenta, 
»£n  mi  regalo,  en.  ni  rigor  contenta. 


«  't 
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ir  Viéndola  €ii  Stt  constaiida  asen^rada» 
»No  sin  recftifo,  qae  tan  grande  afelo 
» Pudiera  mi  opinión  dejáis  manchada, 
«Vencido  del  político  résfeto; 
>»Sa  hermosura' por  mí  se  vio  eclipsada; 
«Porque^  asando  de  un  tósigo  secreto^* 
>»Fat  causa  que  cayese  4a  flor  bella,  *" 
»Qae  con  ttkui  de  rosa^voló  &  estreUai 

»Con  su  amparo  saK  de  la  bafalla 
»£n  que  Majeacio  mtierloiftte  y  v^ncido^ 
«Sirvióme  allí  útia:  nube  de  nraraHay 
s»A  quien  debo  el  liaber  aquí  ■venido/*' 
Ésto  diciendo,  el  rostro  humilla  ficalla»  • 
Dejando 'al  mas  «tevero  «nIenieGidor    i-    - 
Con  sii  doloi*,  y  con  kthiston»  á  E^eua/ 
Que  por  serde  la  Crua  suA'jgOcoK  Ikkiait  ' 

ni. 


SacnyUío  de  MB^'snció  en  hanot  diel  Tib^n-  ei 
rio  se  ley  apar^ce^f  y  ^  vafidtH^fiüjsmñ^fM 
io  v¿ciorÜ4*  f.  •    '  .c 

DEX  L1BR(^  3b     , 

*    .   .    • , »      íT    i  ■•• 

Majencio  coatemaz  •  (como  entregad^iií  * 
Al  culto  de  los  dioses  infiérnales)  j^ 
Estaba  de  sus- gentes  apartado,     >i 
Inquiriendo  secretos: celestiales; 
En  los  errores  mágicos..fiado,      . : 
Parécenle  evidentes  las  seftalea.    - 
Del  dudoso  laurel  i  que  ae  aaeguira'  - 
Cuando  poridles  medioa  lo  proéuraé^ .  • 


!     * 
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De  un  infernal  oráculo  advertido, 
(Cuando  la  aurora  ai  mundo  despertaba) 
A  Pluton ,  cpn  un  negro  toro  herido 
De  sa  mano ,  solícito  invocaba : 
Al  Tibre  con  un  blanco,  sumergido 
Donde  mayor  profundidad  mostraba; 
Con  que  fueron  )a  espada  y  los  cristales 
Segures.de  ofrecidos  animales. . 

Puesto  fin  al  enorme  sacrificio,     , 
Perdidas  horas  en  nefando  empleo, 
Ciencia  iiegra  con  lóbrego  ejercicio. 
Donde  la  fé,  e^  afecto,  e)  fausto  es  feo. 
Las  aguas  mira,  y  dice:  ''si  propicio 
»Fue  tal  vez  tu  cuidado  4  mi  deseo. 
»Muro ,  defensa  ^  Dios  de  nuestras,  a^as, 
»Las  ofrenéd^s  AcUnite  del  ^ufí  aoupara»,, ,.,., 

»Al  rebelde  quje  no  U  reconoce 
»Para  mi  eterna  majestad  derriba; 
»Dame  que  el  triunfo  de  sus  iausto^  goce»  * 
»£sta  fieata.  áe  hoy  mas  tendra3  votiva ; 
»Permite  q|ie  en.  honor  tuyq  ^eslrocf^ 
»La  gente  qu^  d^  sacro  ^onor  te  priva; 
»Que  los  ai?ic;^ea  y  jioa  yelmos  s^iyoa  '     ... 
»Seráii  blafon  glorioso  eñ  vqhlt^  t^f fia», 

»Tá ,  Pl^g^ii,  invenlor  de  los  tiicaiit<ii^  , 
3»  Asiste  con  ^socorros.eficacesy, . 
»Nazcan  en  mi  favor  vivos. espantos.; 
» Vibren  .las  furias  sus  ^Qrjrendas  íacc»; 
aiOye »  fue  yo^  te,  aplacar^  ^on  UaBlot» 
»De  qae  tn  aed  ardiente  «atisfaces^*^ 
Apenas  poso  fio,  cuando»  fti^  serena 
rMondo  f  á.>aiiii^str^  parte  se  ay6  911.  Inm^ 
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Apenas  ces^  el  eco,  repetido 
De  cercanas  montañas,  con  estruendo 
Formidable  aan  al  mas  silvestre  oido: 
Un  bulto  entre  las  olas  fue  creciendo*. 
Cual  suele  en  GarellaBO  enfurecido. 
Irse  el  tr<>nco  escondido  descubriendo-, 
Si  la  creciente  el  ímpetu  reforma, 
Un  cuerpo  apareció  de  humana  foroxa. 

Firme,  eminente  en  el  raudal  undoso^ 
De  cabellos  en  vea  bojas  de  caSás, 
Con  ramas  bkncias  de  álamo  frondoso^ ' 
Coronad,  y  vestido  de  espad^Sásj 
Representando  al  vrvo  el  fabulosos 
ídolo  de  ribenrs  y  cámpafias, 
Se  descikbrió  de  medio  arriba  aT  ciefb, 
Formando  á  lo  inferior  del  agua  velo. 

Habiendo  con  dos  manos  el  torrente 
De  la  barba  esparcido  por  el  pech^y 
Y  levantado  hi  escarchada  (i*ente 
Del  crístaÜno  albergue  y  blando'  lecbo^; 
Aquel  tan  presto  como  loa  serpiente, 
Solo  de*  lo  que  engaña  satisfecha. 
La  fingida  deidad,  que  Luzbel  era,    ' 
Dijo  pasmando  el  viento  y  la  «ribera  r 

*1EIijo  de  aquel  que  el  título  tebana 
«Alcanaó  con  valor  ^y  con  pujanza  ^ 
» Teniendo  firme  su  robusta  mano 
»La  grandeva  de  Roma  y  su  alabanza;- 
»Por  tí  el  imfperfo  que  excedió  lo  hümrro 
»Al  colmo  llegará  de  la  esperanaa;  -   - 
»Invocaráníte  en  borrascosos  mares,. 
i»Gnllo  tendría  en  ana,  en  altac^»'    « 
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«Herencia  es  taya  el  mundo,  los  honores 
»Del  capitolio  el  cielo  te  concede: 
»A  coronarle  nacerán  mis  flores, 
»Que  en  la  paterna  tu  virtud  sucede; 
» Vítor  ¡oso,  te  encargo  que  me  honores/* 
Corrido  de  ofrecer  lo  que  no  puede, 
Sumióse  á  lo  profundo  de  las  ondas , 
AI  ausentarse  haciéndolas  redondas. 

Coa  varias,  (odas  fieras,  impresiones, 
Se  mancha  el  aire,  el  campo  color  muda^ 
£1  so!  con  perezosas  detenciones 
Si  ha  de  salir  ó  suspenderse  duda  : 
Mas  por  limpiar  las  diáfanas  regiones 
De  negras  aves  y  de  sombra  muda , 
Bflanifestó  su  resplandor  del  todo , 
Siendo  no  visto  en  la  tristeza  el  modo. 

De  las  unidas  palmas  conjcha  haciendo^ 
Llega  á  los  labios  lo  que  quita  al  rio, 
Y  loflí  dos  brasos  alarga,  diciendo' 
^El  soberbio  Majencioy   **eu  ti  confio  ; 
»Mi  fortuna  resigno  y  encomiendo' 
»A  la  disposición  de  tu  albedrío: 
«Cuando  verificares  lo  que  ofreces, 
«Levantaré  las  atas  que  mereces.** 


Tono  L 
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IV. 


2/  Prindpe  del  infierno ,  para  tntorpeur  la 
empresa  de  Constantino^  se  vale  primera^ 
mente  del  Sueño ,  á  quien  ruega  que  vaya 
d  adormeeer  á  sus  soldados :  después  dos 
Furias  por  su  orden  entran  en  la  ciu^ 
dad  para  irritar  á  Africano  y  Pat^rante; 
y  Megera ,  rsQestida  de  la  figura  alegórica 
de  Grecia  f  entra  en  el  cuartel  de  los  grie^ 
gos  para  incitarlos  contra  Constantino, 

DEL  LIBHO   17. 


CoAiulo  dispone  la  ciudad  ofeiuaa, 

£1  Príncipe  infernal  las  solicita , 

Qoe,  penetrando  por  las  sombras  densas, 

A  la  negra  región  se  precipita : 

No  tiene,  aunque  halla  tantas,  por  ofensas 

(G>n  el  rencor  que  el  ánimo  le  irrita) 

Pestes  hambrientas,  hambres  pestilentes  9 

Tásigos  venenosos  de  serpientes* 

Bajó  á  lo  mas  profunda  del  infierno 
Gm  séquito  pomposo  de  dragones, 
Donde  está  en  cárcel  lóbrega  el  Invierno» 
Sirviéndole  sus  hielos  de  prisiones. 
Tan  inmóvil,  tan  grave,  tan  eterno. 
En  el  dormir  tan  tronco  y  sin  acciones, 
Allí  postrado  el  Suefio  se  regala , 
Y  el  proprio  olvido  que  lo  anima  exhala. 
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De^la  Pema  en .  el  reg^azo  Itlando 
Amortecido  yace  >  si  no  muerto ; 
La  tierra  que  le  dá  lecho  abrazando , 

Y  cuanto  mas  dormido  mas  despierto; 
SoSando  gulas»  ocios  alentando; 

Con  espumoso  y  ronco  desconcierto; 
£1  cuerpo  es  en  lo  inmóvil  firme  roca  ^ 
Gruta  en  el  hondo  respirar  la  boca. 

No  bien  llegó  del  SueSo  á  la  presencia 
Luzbel,  cuando  pesado  y  soñoliento 
Sintió  del  fiero  monstruo  la  violencia  , 

Y  aunque  en  su  daño,  se  aplaudió  el  intento: 
En  su  embarazo  hallando  resistencia  9 

Para  llevar  á  fin  $xl  pensamiento , 
Dijo,  después  que  se  limpió  los  0)0S>. 
Aun  mas  de.pasjsip.que  de.  llamaa  r^josf  * 

'*Sae2o,  puerto  apacible  de  1^  vida* 
»Refiigio  contra  penas  y  cuidados « 
«Descanso  con  semblante  de  homicida «,  . . 
«Reparadpr  de  miembros  fatigados» 
» Lisonja  /en  ley  {przosa  cQ^yertida» 
«Exento  de  la  fuerza  de  los  hado^»  ., 
«Hijo  de  Astrea,  padre  del  Reposo»  ' 
»A1  descanso  y  al  oqip.  siempre  herinoso;    ., 

«Pereza  j|mable»  mi  mayor  amjgo  , 
«Por  opuesto  á  las  almas  vigilantes» 
«Cuando  te  atrueno  ¿duermes?  á  tí  digo» 
«Vengo  en  que  duermas ,  como  te  levantes  : 
«Y  con  el  pie  moviéndole »  contigo 
«Júpiter  he  de  ^r<  contra  gigantes, 
«Que  opugnan  mi  ciudad  y  reino  «advierte, 
«Arbitro.de  la  yida  y  de  la  muert^.** 

Aa  d 
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Al  hablarle  y  moverle ,  estremecidoír 
Los  miembros,  prolongando  se  espereza, 
A  círculo  sus  brazos  reducidos, 
Que  fue  corona  breve  á  su  cabeza : 
Con  las  manos  en  ojos  y  en  oídos 
Se  probó  á  desatar  de  la  Pereza, 
Mas ,  de  golpe  cayendo  en  su  regazo , 
AlU  derramó  uu  brazo. allá  otro  brazo. 

^Esta  noche,  Luzbel  dijo,  es  tu  dia, 
»De  las  fiestas  cansados  y  dormidos, 
«¡Tan  impropia  es  al  hombre  la  alegría! 
»Han  de  ser  de  los  persas  embestidos: 
•Cautela  es  suya  con  instancia  mía, 
»Y  aunque  es  fácil  herir  en  los  dormidos  ^ 
«Témolosr  por  cristianos;  así  quiero 
«Llevarte  por  amparo  y  compañero. 

»  Apresta  tus  candados  á  su  vista , 
» Nudos  de  bronce ,  sellos  de  diamante  ^ 
«Ninguno,  aunque  divino,  te  resista; 
«Ceda  el  que  en  el  desvelo  es  mas  constante: 
«Tuyo  será  el  honor  desta  conquista ; 
»No  perdamos  á  ofensas  un  instante:** 

Y  con  planta  moviéndole  mas  fuerte , 
Fue  adormirlo,  queriendo  que  despierte. 

Lánguido  el  monstruo,  el  respirar  detiene 

Dejando  lo  estruendoso  la  garganta  ,      -  ■ 

Dos  veces  recayendo  se  sostiene 

En  brazo  izquierdo  y  en  derecha  planta: 

En  los  ojos  la  manos  entretiene , 

Perezosos  los  párpados  levanta  , 

Todo  despacio,  aunque  sin'  ver,  se  mira; 

Y  mal  despierto  por  donnir  siisptai. 
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Jam  brasoft  levantando  y  la  cabeza , 
Da  á  entender  que  obedece,  bien  que  falta 
Al  ponderoso  cuerpo  ligereza: 
Mas  Luzbel  luego  reparó  la  fiílta: 
Xas  Furias  llama,  y  dice:  '* fortaleza, 
» Columnas  del  infierno,  á  quien  exalta 
» Vuestra  fuerza  y  poder;  si  honor  os  mueve, 
»Dad  alas  á  ese  tronco,  hacedlo  leve." 

Las  tres  hidras  en  ira  propia  ardientes. 
Reduciendo  sus  víboras  á  garras. 
Solo  á  ofender  mafiosas  y  obedientes, 
Hacen  de:  lazos  de  veneno  amarras ; 
Dejando  riscos  gélidos  calientes. 
De  humo  que  arcojan.  vueltos  eu  pizarras^ 
£1  Sueño  al  mundo  sacan  en  sus  hombros; 
La  misma  sombra  se  asombró  de  asombros» 

Trémulo  estuvo  por  sumirse  Atlante , 
La  máquina  temiendo  de  Megera: 
Perdió  el  ser  fijo  el  norte  vigilante; 
Curso  violeuto  y  natural  la  esfera: 
Ocupó  infierno  el  celestial  semblante, 
Todo  astro  sombra  fue  y  el  sol  lo  fuera; 
Que  á  no  estar  en  los  reinos  del  ocaso 
Diera  su, riesgo  crédito  al  fracaso. 

Asi  el  ave  que  á  saltos  coge  viento. 
Cuando  sangre  el  olfato  le  perfuma, 
Al  parecer  dejando  su  elemento. 
Alas  lleva  de  plomo,  no  de  plumas 
Ó  nave  ,  que  esforzando  movimiento , 
I^evanta  hendiendo  el  mar  montes  de  espuma; 
Si  faltándole  el  rumbo  se  halla  en  calma 
Anda  buscando  en  el  aliento  el  alma. 
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En  alas  dé  las  Furias  aun  ñol«vé, 

P^sa  dejando  el  viento  tan  dormido' 

Que  del  peso  ó  el  pasmo  no  se  mueve» 

ó  por  entrambas  causas  suspendido : 

En  el  cuartel  de  Augusto  &  entrar  se  atreve» 

De  cuyas  vigilancias  ofendido 

Tocó  á  todos  con  agua  délLeteo, 

G>mo  se  fabuliza  de  Mórfeo 

Rayos  del  sol ,  por  v ivos  ,'*  por  ardlenlci 
Recordar  nO  pudieran  los  dormidos ; 
3\i  silbos  tremolantes  de  serpientes, 
Ni  error  de  viento^,  ni  de  mar  brámidojf. 
Ni  despeños  de  horrísonos  torrentes,  * 

Ni  truenos  verdaderos  ni  "fingidos ;  ; 

¡Oh  reposos  humanos,  tan  inciertos 
Que  eü  ellos  aun  los  vivos  eátáh  tnuértosl 

Para  irritar  Tisifone'  y  Aletó'  '  •  ' 
Esta  á  Africano,  aquella  áPavorante» 
Obedecido  el  infernal  decreto,  ' 

En  la  ciudad  entraron  arrogante: 
Megera  puso  en  fraudes  el  objeto ,   ' 
De  heridas  varias  maquinó  semblante ; 
Cuerpo  humano  compuso  de  pedazos, 
Ciñéndose  los  pechos  con  los  brazos. 

Decrépita  en  arrugan  como  en  días. 
En  el  grado  afligida  qué  rabiosa, 
A  los  griegos  causando  fantasías 
En  su  cuartel  apareció  llorosa: 
Primero  quejas  suspiró  tardías. 
Luego,  con  &z  sumisa  y  voz  penosa. 
Echando  á  las  espaldas  el  prolijo 
Bosque  de  ^Sas  ó  culebras,  dijo: 
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''¡Ob  griegos !  Grecia  fui:  fai,  qae  no  paedo 
» Deciros  ya  que  soy>  pues  tan  fallido 
»Mi  ser  está,  que  solo  me  concedo» 
» Caduca  en  fin»  jactancias  de  haber  sido: 
»No  sin  dolor  me  mira  el  que  sin  miedo» 
3» Que  está  mi  antiguo  imperio  dividido» 
» Manifiestan  mi  pecbo  y  frente  berida; 
»Para  quejarme  apenas  tengo  vida. 

»No  por  mi  culpa,  no,  que  siempre  el  cielo 
» Influye  en  mi  con  poderosa  mano; 
»  Siempre  es  tan  uno  el  clima,  el  temple,  el  suelo» 
»Que  soy  centro  apacible  del  verano: 
»Ni  me  marchita  el  sol,  ni  abrasa  el  hielo» 
»Ni  siente  mengua  el  proceder  humano 
3»  En  la  generación ,  en  las  edades ; 
«Hombres  nacistes,  os  hacéis  deidades. 

«Entre  vosotros  hoy  ¡cuantos  Aquiles» 
«Cuantos  gloriosos  Hércules  hubiera ! 
«¿Qué  águilas  nacen  de  palomas  viles? 
'  «¿Qc^e  rama  de  su  tronco  degenera? 
«Estos  huertos  y  fábricas  pensiles 
«For  ventura  ¿será  la  ves  primera 
«Que  se  han  visto  de  Grecia?  el  Indo»  el  G^njfit 
«Agua  y  tributo  dieron  al  falanje. 

«Veótcedor  d¿l  calor  como  del  frío» 
«Pisando  el  alto  monte  de  la  luna» 
«¿No  vio  el  oculto  origen  de  aquel  rio 
«Siete  mares  después,  al  Nilo  en  cuna? 
«Amon  lo  canta,  y  lo  lloró  Darío: 
«Diréis:  ¿qué  te  lamentas?  si  eres  una 
«Siempre  en  hijos,  en  suelo,  en  temple»  en  clima? 
«No  parecerlo »  griegos » me  lastima. 


«¿Quién  áirSi  que  «oy  yo»  quién « como  advierta 
«Que  estoy  sugeta  á  las  romanas  leyes? 
»¿Qttién  4^  vosotros^  de  alma  ya  tan  muerta» 
»Que  siervos  sois  y  deriváis  de  reyes? 
»Y  cual  si  C^ese  la  verdad  incierta, 
wRoma»  <|ue  eu  carro  ayer  triu^^fó  de  bueyes 
»A  taita  de  elefantes  y  caballos  » 
»0s  supedita  ya  como  vasallos. 

»Paso  por  esto»  que  si  no  es  delito 
»tíe\  tiempo^  es  fija  alteración  del  hado» 
»Kn  la  frente  de  Júpiter  prescrito, 
»En  la  humana  incouvstanria  ejecutado : 
»Mas  ¡ob  vergüeña!  con  rason  me  irrito» 
i»Que  donde  en  otra  edad  habéis  reinado , 
>»Os  precedan  incógnitas  naciones, 
«Bárbaras  por  costumbres »  por  regiones. 

»¿En  qué  ocasión»  si  bien  vuestros  .pasadoS' 
•Fueron  mas  que  otras  gentes  valerosos» 
»De  barbaros  no  sois  aventajados, 
«Si  os  tiene  Cesar  ya  por  sospechosos  ? 
»A  españoles  y  francos,  olvidados 
«Del  sol ,  fia  los  puestos  roas  honroros, 
•Hombres  tan  fieros  que  en  su  mar  se  oculta» 
»Y  quizá  por  no  verlos  se  sepulta:    . . 

»A1  germano,  é  quien  .mira  Un.  de  lejoa^ 
«Que  se  dqda  si  goza  sol  segundo: 
«Al  Ingles,  que  le  ve  tam  en  los  dejos» 
«Qae  bien  parece  gente  de  otro  mundo:     . 
«Al  belga,  á  quien  por  nieblas»  por  reflejos» 
«Si  Uega  á  su  noticia,  llega  inmundo; 
«Que  ya  que  el  hado  el  cetro  dio  al  latino « 
«Permito  os  lo  anteponga  G)nstantino*        ' 
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» Estáis  sin  corason ,  y  no  tat  admiro , 
»Qae  en  Babilonia  yace  desde  el  punto 
»En  que  faltó  Alejandro,  y  dio  un  suspiro; 
i»Asi  el  alto  valor  quedó  difunto; 
i»Si  en  el  esfuerzo  vuestros  padres  miro, 
»Si  de  Hércules  y  Aquiles  sois  trasunto., 
»Si  heredasteis  sus  almas  jqué  corridas 
»Se  verán  de  cobardes  preierídas ! 

*»J«sta  causa,  cnaD  justa,  avergonsaros, 
•Consider^ida  bien  tan  grande  ofensa: 
»Si  acometiere  el  persa  á  los  reparos , 
» Dejadlos,. no  atendáis  á  la  defensa; 
»Aun  tengo  por  razón  el  retiraros: 
«Antes  de  la  ocasión ,  si  Augusto  piensa 
«Que  ha  de  darle  vitoria  esa  canalla, 
«Defiéndalo  y  asalte  la  muralla. 

»Si,  como  tanto  á  vuestro  honor  atentos,* 
«Ilícita  la  fuga  os  pareciere, 
«Cuando  el  persa  legrare  sus  intentos, 
«Y  de  Vitoria' Augusto  desespere., 
«Podréis  con  enemigos  escarmientos 
«Mostrar  cuanto  excedéis  los  que  prefiere; 
«Pues  será  siempre,  como  siempre  ha  sido, 
«El  procurar  vencer  haber  vencido.** 

Dijo ,  y  en  si  se  resolvió,  dejando 
En  los  dormidos  su  intención  despierta; 
Con  que  á  Jos  ojos  se  ausentó,  quedando 
En  los  ^imos  griegos  descubierta. 
Aun  «n  los  fuertes  el  temor  entrando 
Tuvieron  la  visión  vana  por  cierta, 
Que  imaginando  mas  de  lo  que  vieron, 
£1  asombro  fantástico  creyeron. 
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Ckíenia  Dranees  á  Dórtee  su  origen  y  los  pa- 
rías sucesos  de  su  fortuna^  para  disua^ 
diría  que  salga  á  combatir  á  Taur^fhuif 
que  es  su  hermano  y  está  desafiado  con 
Clerédo.  Mlia  no  obstante  sfalé  al  campo 
creyendo  que  podrá  vencerle  sin  herirle: 
Mueren  los  dos  hermanos  á  manos  uno 

"  de  otro:  Cleredo  encuentra  á  Dóriee  mori'- 
bunda. 

DBL  uno  x8. 


i»Allá  át\  Gftngés  en  el  ancho  seno, 
«Después  que  á  cuanto  baSa  su  corriente 
»Cloridaro  el  invicto  puso  frenO| 
•Cloridaro,  de  Foro  descendiente, 
»Cuando  mas  de  su  fama  el  orbe  lleno , 
»A  las  leyes  de  amor  se  halló  obediente; 
i»Que  en  la  famosa  Corte  de  Modura 
«Triunfó  de  sus  hasañas  la  hermosura. 

»La  reina  de  Pandiones  Argelia  y 
»Fue  la  flecha  del  arco  podei*oso, 
» Laurel  que  á  sus  triunfos  se  debia» 
»B¡en  como  á  sus  Vitorias  el  reposo. 
»En  su  comparación  fue  sombra  el  dia: 
»Si  algo  pudo  tener  menos  hermoso, 
» Enmendólo  quien  pudo  en  su  retrato  | 
»En  tí,  que  cifras  el  celeste  ornato. 


LA  INVENCIÓN  DE  tA  CRUZ.  379 

«Con  no  desigual  pompa  á  sü  grandeza, 
>»Al  reino  de  su  esposo  conducida , 
» ídolo  nueyo  tuyo  su  belleza, 
>» Siendo  adorada ,  no  solo  querida: 
>»G>mo  el  hado  no  dá  sin  escaseza 
» Aquéllo  en  que  mejor  se  halla  la  vida, 
» Viéndola  tan  feliz  con  Cloridaro, 
»€on  ella  usó  del  natural  ayaro. 

»No  digo' de  Argelia  el  sentimiento, 
»Por  no  obligar  el  tuyo  con  su  llanto:* 
^Murió  en  su  esposo  todo  su  contento, 
»En  tanta  anguátia  fue  viyir  espanto: 
»Tú  sola  alivio  fuiste  á  su  tormento; 
?>Aun  antes  de  nacer  te  amaba  tanto 
»Que  por  recelo  maternal,  piadosa, 
»No  le  fue  en  muerte  como  en  vida  esposa, 

«Cuando  su  esposo  falleció,  dejaba 
»De  anterior  matrimonio  otro  heredero , 
3» Cloridaro  el  segundo  se  llamaba, 
^Déseme jante  en  todo  del  primero; 
»Que  como  ya  el  gobierno  le  tocaba,' 
9» Cumplido  el  lustro  de  su  edad  tercero, 
i>A  tener  condiciones  de  absoluto 
«Comenzó,  siendo  en  juventud  astuto.    * 

»Comó  es  tan  natural  de  la  corona 
?» Temblar  y  ser  pesada,  aun  donde  asienta , 
»Y  al  rey  que  de  mayor  fausto  blasona 
i»£s  la  seguridad  región  violenta; 
»A  Cloridaro  el  miedo  no  perdona, 
»Que  el  temor  de  las  dudas  se  sustenta; 
» Quiso  ser  homicida  de  tu  madre, 
^Deidad  que  fue  de  tu  difunto  padre. 
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•Obró  ai  e$to  milagro  $u  bellesa ; 
»Na  halló  quien  cbu  veneno  la  injuriase: 
»Fue  como  fallecer  naturaleza» 
»Que  en  el  palacio  el  uso  del  faltase : 
»Tan  malo  me  juzgó ,  que  su  fiereza 
»Me  dijo,  y  que  en  el  caso  le  ayudase; 
» Ultima  fiierza  puso  á  las  razones, 
»A  ruego  injusto  caudalosos  dones» 

»Era  JO  jde  tu  madre  ;ciela  santo , 
»Bten  sabeA  cuan  seguro  <:onsejero ! 
»Asíy  aunque  fue  á  brotar  mi  pena  llanto^ 
»Reprimíla  ni  triste ,  ni  seyero , 
«Afable  si^  que  puede  el  amor  tanto 
»Que  alegra  al  triste  como  aplaca  al  fiero; 
i»La  alteración  entonces  me  dañara, 
»Asi  encubrí  el  afecto  con  la  cara» 

»No  sin  avie  aprobé  su  pensamiento, 
»Y  el  dilatar  su  imperio  con  prudencia; 
«Ofrecime  á  servir  en  el  intento, 
»Que  se  amansa  el  furor  sin  resistencia: 
»Con  este  ardid  teniéndole,  contento, 
M  Di  late  la  sacrilega  insolencia 
»Para  salvar  el  parto  amenazado, 
»£n  que  infeliz  y  próspero  fue  el  hado. 

»C6n  vuestro  nacimiento  faltó  aquella 
»Giya  infelicidad  tengo  por  suerte; 
»No  murió^  que  á  región  subió  mas  bella;, 
»Pues  vive  con  su  esposo,  no  fue  muerte: 
» Fingí  me  con  el  rey  cómplice  en  ella, 
»Y  porque  agrada  quien  á  gusto  advierte, 
>»Le  aprobaba  el  intento  de  mataros 
»Por  mas  asegurarle  y  ampararos. 
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»Bten  que  la  dilación  importaría 
»Para  que,  acreditando  la  tutela, 
•  Asentase  mejor  su  monarquía, 
»Con  que  os  dio  honrosa  leche,  sabia  escuela: 
»Lo  mismo  conseguí  que  pretendia, 
«Logróse  en  vuestras  vidas  mí  cautela; 
»G)rrió  vuestro  gobierno  por  mi  mano., 
«Con  que  detuve  el  ímpetu  inhumano. 

«Vuestra  muerte  supuse  artificioso , 
«De  dos  niños  difuntos  prevenido, 
«Con  que  él  perdió  el  cuidado  temeroso 
«Dando  crédito  el  reino  á  lo  fingido : 
«Dejé  de  ser,  por  malo,  sospechoso; 
«Fui  por  entrambos  títulos  valido; 
«Siguió  el  odio  comiin  á  la  pnvansa, 
«Yalime  de  la  ausencia  por  bonansa. 

«Parecióme  la  fuga  conveniente 
«Viendo  que  estaba  el  rey  de  mi  engañado, 
«Y  el  caso  por  el  pueblo  tan  patente 
«Que  el  ser  apresurada  fue  acertado. 
«Como  el  que  priva  siempre  es  delincuente 
«Con  el  plebeyo  error  mal  informado, 
«Vino  k  saberse  caso  tan  oculto; 
«Asi  acontece  al  que  discurre  á  bulto. 

«En  DO  habitadas  selvas  escondidos, 
«Con  intratable  soledad  ós  tuve, 
«Debajo  de  tan  rústicos  vestidos 
«Que  te  sirvieron  como  á  sol  de  nube : 
«Allí  os  hallé  sobre  la  edad  crecidos, 
«Donde  solo  á  llevaros  me  detuve: 
«Haciendo  grata  unión  de  tres  mitades, 
«Me  vi  solo  aegaro  en  soledades. 


/ 
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«Quedó  al  tirano  príncipe  sajelo 
» Aquel  reino,  que  es /luyo  por  herencia, 
»Paes  no  sucede  el  sexo  mas  perfecto^ 
»Por  hacerle  las  leyes  resistencia.*, 
)»Como  de  sus  maldades  era  objeto 
mEI  ocuparlo  usando  de  violencia, 
»£s  ya  dos  veces  poseedor  injusto, 
»G>ntra  la  succesion,  contra  lo  justo. 

»No  con  bien  firmes  pasos  Tauripante^ 
uPor  piélagos  de  fieras  se  engolfaba, 
»No  siéndole  aun  Alcides  semejante, 
«Cuando  con  mas  sangrienta  furia,  y  clava? 
«Gomo  de  cuerpo,  de  ánimo  gigante, 
«Le  vi,  aunque  muchas  veces  lo  estorbaba, 
«Del  un  extremo  al  otro  hender  serpientes, 
«Sin  valerles  sus  lazos  ni  sus  dientes...* 

«Vile  hacer  de  los  robles  reforzados, 
«El  mas  robusto  dándose  á  partido, 
«Ix>  que  con  los  cipreses  encumbrados 
«Suelen  el  sur  ó  norte  embravecido , 
«Que  sacuden  con  ellos  en  los  prados, 
«En  arco  el  mas  seguro  convertido; 
«Eleíantes  domar,  rinocerontes»  . 
«Siendo  festivo  asombiro  de  los  monte».. 

«Bien  que  cuanto  su  ruda  fortaleza 
«Obró,  que  no  excediese  de  lo  humano, 
«Facilitó  el  vigor,  la  ligereza 
«De  tu  rosado  pie  y  ebúrnea  mano: 
»No  dudaré  que  todo  á  tu  belleza, 
«G)mo  el  ser  inferior  al  soberano, 
«Se  hiciese  dignamente  lisonjetA, 
«Blando  y  cortés,  lo  rudo,  í»  ^tqsero. 
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•Paes  te  fue  leve  todo  risco  grave 
» Guando  en  tales  asombros  competías , 
»Que  del  árbol  que  pudo  ser  de  nave, 
»Lo  que  él  con  fuerza,  con  industria  hacías: 
«¡Quién,  si  algo  deja  de  ignorar,  no  sabe 
»E1  admirable  imperio  que  tenias 
»En  los  montes ,  abrigo  de  las  fieras , 
»Donde|  queriendo  tú,  su  deidad  fueras! 

»Como  el  tigre  (primero  que  le  llame 
3» A  ofensas  boraz  una,  rapaz  diente, 
»Aun  sin  saber  que  es  tigre)  se  relame 
»En  los  balidos  trémulos  que  siente; 
»Ó  el  águila  primero  que  se  infame, 
» Siendo  con  flacas  aves  insolente, 
» Llevada  de  sus  ímpetus  violentos 
»Da  mas  garras  que  plumas  á  los  vientos : 

»Casi  en  la  cuna  el  rostro  levantabas 
»Si  se  hablaba  de  acciones  varoniles, 
»Que  tal  vez  en  mi  voz  las  escuchabas, 
•Durmiendo  á  relaciones  femeniles : 
»¿Qué  diré  cuando  sierras  fatigabas, 
»Pues  en  esfuerzo  como  en  forma  Aquiles, 
3»  En  los  menores  años  te  adornaste 
«Con  las  pieles  de  fieras  que  mataste? 

»A  que  por  muchas  partes  se  creyera 
»Que  os  engendró,  mas  esto  fue  locura» 
» Deidad  grande  con  máscara  de  fiera, 
»Dió  causa  su  furor,  y  tu  hermosura 
«Indicio  no  menor  de  todos  era. 
»Dejo  aparte  el  esfuerzo,  la  cordura, 
«De  que  j^un  fuera  de  tiempo  te  acompañas^ 
»Qae  vences  con  prudencia  las  liazanas» 
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«Dej^liios  Tanrípan  habrá  seis  años, 
«Emboscándose  en  fieras  y  en  horrores : 
«Buscándole  por  reinos  bien  extraños  ^ 
«Vine  á  dar  en  mis  últimos  errores: 
» Últimos,  por  vecinos  á  tus  daños, 
»Que  juEgándolo  en  bélicos  furores, 
•Por  conocer  su  natural,  veniste 
»1[4  á  cursar  en  peligros,  yo  á  estar  triste. 

»Cttant0  á  Ta  religión,  eres  cristianar 
«Quisiera  no  decaía,  y  no  me  atrevo^ 
»Que  me  ?o  exhorta  fuerza  soberana, 
»Y  pago  at  ser  humano  lo  que  debo. 
«Tiempo  há  que  cierta  tua ,  no  sombra  vana> 
»(AI  restaurarse  el  mundo  con  sol  nuevo)   ' 
»A  mis  ojos  despiertos  se  aparece» 
«Esto  me  dice ,  en  que  deidad  parece: 

«Pérfido ,  ¿cómo  olvidas  lo  acordado?" 
«¿Lo  que  con  ruegos  te  pidió  Argelia?' 
«¿El  parto  por  su  mano  bautiaado 
«Entregas  á  la  torpe  idolatría? 
«Vencerá  tus  malicias  mi  cuidado; 
«Presto,  presto  será  Dórice  mía, 
«Perderásla  en  hallando  á  Taurípante , 
«Será  mi  esposa ,  porque  soy  su  amante.* 

"^sto  me  dicier»  y  siempre  me  amenasa; 
«Dejando  sobre  mí  peso  tan  grave, 
«Que  todas  mis  acciones  embaraza 
«Con  hielo,  que  no  sé  cómo  en  mí  cabe. 
«¡Mas  ya  el  pasmo  los  miembros  desenlazal 
«¡El  alma  usar  de  los  sentidos  sabe! 
«¡La  luz  horrenda,  agradecida  vevr, 
«De  que  haya  efecatado  su  d^eseo!^ 


J  'r.'í  'f 
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Galla,  y  cpmiA  sil^abúioy  b^  mudansat 
Del  róstrort  y'  siMpenüná  ¿e  iakiacciofie^; 

Aprueba  la  ^mn$  ^yiren  la  -.teniplaBBay  ^  ■< 

Séír- verdaderas: todas. 9«s.«azoBe»*  .i  > .  "•  :    r 

Asi,  el  que  se-halla  ^en: súbita' .bioi^BMV'  •    ''* 

Libre  deí^lososaaiinpresHMiefi^  r.'  ^ ■*  '^ 

Queda  f¡a  la'  knágfea  .(fue'  léfsahra  fija^i-  '  >   I  •< 

Luego  pQiiMiit»  Qérke,t;l6..dáipt    ..a  «t,  .(■< 


**Porque  oMi|[Qrf  dibtiana'^  h  k{inoa  adoroV  ' '  T  ^ 
»  La  reí igfioa  f . amigar  j f ienog^aiiuqo^^  •    n< 

»No  mi  alto  iser*,  ^e  ett'^staiiM»  «iie}Qik>;.  •  >< 
»Pues  tenerte  poTi^dre  nor^oanreaeo,  -  :  '  ■< 
» En  lo  demás  /.  áiniifiesg»  y  co»  idecor^  •  / 
»Mi  amante  iia^dequedar,  mas.yo; te'ofirtsf <^ c 
» Gobecñar- éste  caáo ocoñ -tai  «rleí  ^  .'  : .  /  V 
»Que  el  fin  «ei^feiáanrft»  éé  eAnoélertt^n  t..£ 

«Aquella  herdWraebt^sbn^i^nstav*  « '  .*  A 
»Qitf*niá>»yad^rÍ  engañifr  4ii  da%&»  oüié  :•  \ 
•Si  entonces  hurtó ' áes^'^ceásé  boncsitáv '^ 
)»Restitucionf#K-  Sireve  <biétt'  <séíaAo¿*f  '■'»  .-  >:  > 
Y  viéndole  dndíMV)^/ Itoprotfasla.'^.v^-.  '  *\  o' I 
Salir,  por  estorbar  eldésalfiói  .'>'>>  •  i  ^  - !  .  -: 
El  viejo  á  sus  bérmoBoa:pies '««Huello,.^  1  i.:.'. 
Esto  lé>1^|»^n  UgnmaBJrtswlA*'}  if«  ^)í  o»  7 

'*€onOBGo  ti^V<kür,'y  }a^fi(^Mgi^'  ''"  'í  Maíí.T 
i»De  Tauripasi  ta  >  hcrmabo^ '  claro  éspef^  ^  -^í  A 
i»En  que  m  adorna  hí  mayor  beifez»^  '•-:.') 
vEn  que  ae  inÜra  «ste  ^d^fuíAcy^  viéfo>;  -  :;  **  f 
»Y  aunque  Un  obligado  A  la'  noblcaa  */  *.  '. 
1*  CrístlÉBa ,  •  com»  8OI0  tne '  accniseio-  '  « "  '  ^ '  i 
»Gon  el  Mspetodeia'  lti«  airada,  ^  '  .  /I 
«Temóla  verd«|^a,«iM>:sD$Kdsu.'j  Hv.;^.  ;'.*ií 
TOMO  I.  Bb 


I'    • 


3H  'sXa-A^VrB-  <•-•'■   :x 

»Por  éstas,  en ' cuidado» tUifés^oaiiait' 
]»(Dij€F,  y  prenM  la  badba  cott.la  nun 
»No  salfaani.  nses^e^imtisas; WMis^> 
»Que  si  el  mío  easnunte^el  dtio  hérinaao** 
**Uo  risdo  feSásoMa' risco  «llolaa 
» (Responde  la  aniaiósB)*  Tktt  e»  vatto  • 
»£n  disaadirme ,  Draaces  v  te.  desvelas^  • 
»Deja  al  amor  foaavte  tn-m^  cantalaa»    . 

«Déjale  ser  mas  dulce,  ea'  !(»>  rodeos 
»Gon  que  4  poerlo  paeifioflt.eiicaBitiia 
»  Por-  las  úaccrtidimlifes.  los  .deseos ; 
vQae  si  no  ina  por  «ellas  no  camina» 
» Apréstame  esas  armase  que  trofeos 
3»Serin  de  pac  en  la>ócasion  vecina.** 
Dijo:  y  Dranoes  foiaadoé  la.  obédienoia^ 
Lo  qae.pide>ledési«rc8siiMi||dai   '  = 


Así,  la  tíetvMi  madro/pe^snadíia'    . 

Del  hijo  eKfefnÉi>  ^6:«an  fteUre  nrditnia 

Solicitar  s«¿  daSé  jen  ^  bebida» . 

Con  ánsiáVde  Irenéiico  acoii¿nite^    ' 

De  la  flaqaeza.del- amor' vencida^ 

En  la  violencia  del.ddlcír  consienle. 

Sin  reparar  en  nellatnvO'daSo    i 

Qae  ha  de  cMáaffseíde  añ* necia «oi^iií^ 


.  r  .  I  ► ' 


Eligid  arnés  ligero»  escndo  €itert«^ 
A  los  hombro»  eebd  ¡«.sobteyista».    .   < 
Contra  prodigios  de  sinieatr»  4NMrl%  \ 
Le  quita  y  ciega  el  ánimo  W  vistan 
No  vé  sino  el  camina  de  su  mnertet 
Pues  ni  importa  que  un  viej<»  la>reiisü^ 
Ni  la  espedía  qnefaránele  en  las  manmi» 
¡Presagios  graades|  maa  praacioavanofí 
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Ko  era  mm»»  anmicia  el  Jiotque  triiite, 
Que  M  Piramo  y  TUbe  los  «riotvs  • 
Declama  q^m  tiorfpr,  que  c»  él  asisU 
La  amenidad  otulta  fik.-|q*  mooBet: . 
Por  Ua  de  «^ml^ra  X»4ll4a  «e  viste, 
No  admiie  yerbas ,  exiraliaBdo. flores; 
En  medio  lloran  fuentes  de  una  p^Sa, 
Pe  funeslo»  Aesaatrea  <^am  ntííB, 

Con  una  ea^da  ftcil  cortadora»  . 
Y  con  la  lan«a  que  «ncontré  prvaaerai  •     • 
Sobre  llama  con  «sitaniL  veladora»    .. 
Llegó  al  Idbrego  bosque  Ja  -guarrera  ^  .  t    ' 
Con  su  beldad  anUqipd  la  alifara;    . 
4vaitii«  prHMf#  qoe  el  i^roés  visiíevá. 
Mandó  de^ir  á  TaqrípaB  qae  taisda» . 
Porque  ectH^i  ^mjfn  »^mmU$é»  af^atíá^^ 

Ni  el  preilto  embaM^  ^^  P^^*o^ 
Ni  Tanripan*  dyeodo  U  einbaiada; 

A  an  tiempQ  dejó  ei  le«lio  que  el  repoep, 

Vistió  las.  pipiles  y  «eiftó  la  espada. 

£1  yelmo  con  -aa  imiro  no  e8|iiMioftO| 

Acomodado  e«  fiariMk  de  celada: 

Gruta  4e  grauade  Sei^e  parecía» 

Mas  él  H  #c(r»  que  4  oíe^ider  4itl(ia5 


Infi^niia4».4^l  poeitt  ^  «i 

Bosque  llegó,  dínade^^alla  uo  e«enif«ii, 
Sino  bfnmia i^edMique  ie  dice:: 
*TauTipau,  «e  <el  «¡empo  4ay  -cwstiio; 

•■  (No  intei^iriíaifitdo  a^vavM)  «t»  P»<^o  amigo: 
»£n  |Mia.Au«sir#  batalla  (artuiniitpm, 
9Ó  á  racioüilfli  lAmiiW  ffiüAWM. 

Bb  a 
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»E1  valor  de  los  áw  bien  conoeido'   ' 
i»Es  de  los  dos,  y  al  mando 'serlo  puede; 
»No  es  para  en-  noche  y  selvas  escondido, 
»Á  los  oíos  de-  todos  te  eoncede. 
«Marte  aikida  tan  sangriento  y  encendido, 
«Que  rencaentro  á  rencuentro  se  sucede ; 
wpara  empresas  más  dignas  nos  guardemos^ 
«Reduscamos  á  medios  los  extremos^ 

»Si  quieres  la  abalalla',  en  el  estado 
»Se  quede  (sí  te  agrada)  que  tuviere,- 
«Cuando  la  blanca  aurora  el  estrellado' 
» Velo  de  ardiente  púrpura  vistiere.^ 
"'¡Ob  cielo!  dijo  á  voces  indignado, 
«¿Posible  es  qoe  bay  quien  combatir 
»Y  durara  mis  manos  un  instante? 
«Impeliendo  el  caballo  Tauripavite.'* 

Mas  perdió  el  animal  feroE  la'  vida, 
Herido  con  el  fresno  en  la  cabeza 
De  que  salió  la  dama  apercibida. 
Que  al  suelo  se  irrojó  con  ligeresa. 
Presupone  vencerlo  sin  berida ; 
Y  con  la  agilidad  y  la  destreaa 
Del  fraterno  cansancio  bacer  victoria, 
¡Valor  digno  de  sol,  digno  de  bisloria! 

G>n  diversiones  varias  .se  entretiene,  - 
Ó  ya  levanta  el  cortador  acero 
(Con  que  los  movimientos  le  detiene) 
Ó  ya  le  vibra  junto  al  rostiro  fiero: 
Contra  beridas  contrarias  se  previene, 
Que  moviéndose  en  cívculo  ligero. 
Busca,  engasando  la  enemiga  instancia, 
VoT  la  oircanfartiicia  la  distancia» 
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Imito  Uu  finesas  de  Cleredo 
En  dejar  siempre  faena  reservada :     - 
No  por  mas  ofendida  dobla  aV. miedo, 
Ni  está  menos  consUnte  ó  mas  airada:   • 
Cuanto  mas  débil  con  mayor  denuedo, . 
Cuanto  le  está  en  mas  vida  mas  le  agrada: 
Su  amor,  acometiendo  á  ser  sangriento, 
Repai:ando  en  quien  ama  y  represento»   < . 

Refrenando  sos  ímpetus  bumana, 
Engañada  del  ánimo,  procura 
Perseverar  en  intención  tan  vana. 
Teniéndola  su  afecto  por  segara. 
Promete  en  lo  interior  morir  cristiana. 
Porque  así  le  parece  que  asegura 
Gomo  idolatra  ver  al  que  desea, 
Toda  e;i  la  gloría  de  sn  amor  se  emplea* 

Por  este  medio  ocnlto  la  encamina 
A  susl  umbrales  con  blandura  el  cielo»  • 
A  cuya  lumbre,  aunque  sin  luz,  camina;*  • 
Ciega,  profana 9  en  ansias  y  desvelo,  :■ 
A  aborrecer  los  ídolos  se  inclina,  .  .  :.  •. 
Diciendo  llena  de  inspirado,  celo : 
** Vuestra  deidad  sa^lega  perdone,. 
»Qae  de  Cábulas  solo  se  compone.** 

Diciendo  y  regalando  el  movtmiftnte, 
Pantos  y  filos  del  contrario  atoja; 
De  cuyo  error  herido  gime  el  viento  . 
Cuando  sin  ofender  el  hierro.  lMi)a«  . 
No  advierto,  como  ciega,  en  el  intento 
Que  á  la  raaon  excede. la  ventoja:  •     > 
Con  el  ardor  no  siento  ias  heridas,:      .    ■ 
Dale  aliento  sti  amor  dc^  mnobaa  vidas* 


li     < 
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Cuanto  mas  alma  ptardé  bms  «e  é^lfáétzáy 
Y  máft  él  ¿ernMnarla  se  s^tí^úeet 
Polr  qüietk  le  dl^  ison  ftá  itaiauNiHa  Itféitá^ 
¡Tan  d%node  su  vidfr  l(i  pa<^e6Í 
Jatga  cpie  oe#c^  vlent,  y  1»  réfaérior 
El  recelo ,  y  trtyméo  ^ne  amaMíeé, 
Desarmar  ó  cansar  quiere  á  su  heratetfo^ 
Salvando  honor  y  rles||oi  del  cl^istiané. 

Sangrienta  de  la  Ifrenle  batftá  k  pladlár, 
Mas  siempre  con  el  átiiiiio  oe<L9fiinié| 
El  diestro  htáto  tiende,  loé  pi«s  planta 
Por  detenéis  con  miedo  á  ftfítiípíúiéi 
Mas  la  pnttta  encontré  odá'  su  ¿ar^^lá: 
Siendo  conlrs  al  miamo  taiif  pujante, 
Qaé,  con  estraenda  de  tadtíca  siel^ra^ 
Desangrado  y  isiü  aUna-  c»yd  On  tierra-» 

Él  miterto  ,  dW*  tnotial ,  ÍOé  do»  éfty^t^Ott 
Guando  )|egd  Cleiiedo  allMsqne  umbroso; 
A  <|nlen  los^  culpes  que  esc^isti^  tmjerotti 
Rompiéndola  espesura  {i^n^oáo. 
Difunto  á  IfaitrSpali  sna  o|0s  tiej^offi 
Y  acadiendo^  óoi>  tniedd  i^eeloso 
Por  ver,  por  conoe^i^  ál  bomicida^ 
Viva  su  mnerle  faaljé,  mortal  an  vUía. 

fin  lo  que  busca  fqtd^n-'lo  quft  está  sabe! 
Quitando  ht  visera  mira  y  toca^. 
Lo  qu^  ainlid,  ni  «n  vo&  ni  étí  ^um^  fcaboí' 
Un  jáy!  patftldo  nnánó  em  su  boea: 
Mas  eoiáO  abaovio  de  letargo  grave 
Perdi((  lo  mdvlli  convertido  en  roca^ 
En  aimuláero  vuelto  de  ai  miamo; 
(Tanto  Umaá  el  ftaáto  pirailÉDíiéf 
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CcmKM)  qutdase  júiga^lo  qnica  annt : 
Al  le^a«tar>  áeltottco  la  viieca. 
De  sa  hiela  venció  ^ue  «a  llamay. 

Y  á  nó  alentarlo  Dódce  muriera : 
Cuanda  le  v^  cercano  &  si. le  llama; 

Y  i|a  voa  aola  diilpensar  puditfa 
Con  la  violencia  fuerte  del  desmayo; 
Siendo  Uncel  contra  violento  rayo« 


**Amigo,  dice,  an ocasión  veniste 

»Para  que  mnen  Dáricé  contenta^ 

»De  quien  mí  amknte^  amado  también  'fitiste.* 

Dijo :  f.  fntve  pa^aliBaa  sangre  alienta. 

Miraba  a<|Bel,  con  fosta  causa  triste^ 

La  boca  siempre  hermosa,  aunque  sangrienta; 

De  claveles  taa  suyos  se  esmalubay 

Que  en  los  labios  la  aangre  se  ocultaba. 

Coa  volt  arle  é  mirar  cobrando  aliento^^ 
Y  por  dársele»  añade:  "yo,  yo  pido, 
3* Pues  me  tienes  tii  ti,  vivas  contenta 
»Qac  no  de  ser  to  esposa  me  despido. 
«Cristiana  sOy ;  y  tanto ,  tanto  siento 
3» Haber  tan  como  idólatra  vivido, 
»Que  si  Dios  el  pesar  desto  recibe, 
3»Quien  muere  como  yo,  no  muere,  vive."^ 

De  fleqi^eía  ^nedó  su  labio  mudo; 
Mas  por  la  vos  suplió  celestial  arte ; 
Qae  enseilaHa  A  decir,  sin  hablar,  pudo 
Llevada  del  discurso  á  mejor  pacte. 
«'Deidad,  que  atiendes  como  al  docto  al  rudo, 
»Si  el  reridiñete  es  má»do  de  adorarte» 
«Recibe  cnijvea  de  victima  estas  vocea  - 
»De  quien  te  ignora  cómo  te  conoces» 


»Si  te  pafiai'de  tmor/^ib  oaaii  sin  iiii€4ir 
»Por  hamÜde.y  .y  tai  serian  aobevaao, 
»Lo  misiKM»  que  te. fado  cae  coMcedo  ' 
» Morir  con  el  delrido  ai'dor  criMiáAo!  - 
«Pues  para  exagerarlo* caamto  pmeda, 
»Y  cifrar  caaotó  aicansa  ^eieto>  hamaiiOt' 
»  Coii  fe^iidome  -  subdita  é  iva  ritos, 
w  Te  amo <qnBo  áClésedoa  infinitas*'' 

Desto  fue  léiidaa  cl)<9tira»fif ;  y  éa  tai|l»  ' 

Que  la  flov«a|^vada  se  dc8ÍM^ 
*'£lialbsí2Uiiba¿a&a  oontsa  liantby*. 
Que  cuál  si  i  el  sol  muTÍéra  4e'ttm%o^^' 
¡Cuánto  ti  amante  sé  deshace!  foh  cnanto! 
;Paes  ivcacido  «I  •amor  de  lá  congoja  ^ 
Verla  le  despedaaa  ias -entrafiás. 
Vivir  es  ia  mayor^dc sas  hazañas»-  >  *      ., 

Auii^emas 'por. 'divina  ínraTidénelá  • 
Que  por  valor '  vivió*,  p«es  desihayadci, 
Hizo,<  no  pesistíendo,  resistencia    * 
G>n  dos  ^lofeas  A  Dórice  eillaiadfK    ' 
No  hallara  en  muerta  y  vivo-diferencia 
£1  que  advirtiera  tan  conforme  estados 
Muertos,  al  parecer  los  dos  estaban. 
Mas  no,  sin  galardoini  pues  se  abramÍNii|» 

Las  guardas  qne  al  amante  salir  vieron, 
Su  ríes|<o,  por  bien  quisto,  recelaron  $ 
Dijéronlo^  y  con  orden  le  siguieron 
Hasta  que  al  puesto  fúnebre  llegaron  e 
^'  Estos  á  Babilonia  lo  trujeron  • 
Del  modo  qtte  con  Dórice  le  hallaroiie 
En  braoos  de  dos  rústicos  laureles. 
Ya  con  nner  piadosos  ^  no  fritélw..  ■ 
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VI. 

SI  agorero  Bren  interpreta  sinieetramente  á 
iS^peno  él  eanio  de  un  pájaro:  Aurtpóto 
deepreeia  ios  agüeros. 

DEL  UBRO   aX. 

El  eslHMdo  Breoy  la  vula  pueste 
£a  6L  soly  dio  á  «nteader  que  consultaba 
(Con  suspensión  profunda)  la  respuesta, 
Y  que  el  inüiusto  «stjnápilo  notaba: 
Con'  la  persona  y  túnica  compuesta. 
Que  circular  basta  los  pies  bajaba , 
Siendo  'en  el  despedir  la  v«e  pnoli  jo, . 
*jCob:  misteriosas  prevenciones  dijo: 

**Ave  siniestra,  calla ,  <pie  aitormenfas 
»Gon  estruendo  no  vano  los  sentidos; 
«Estéril  rama,  tá  que  la  sustentas, 
«Quebrándote,  interrumpe  sus  gemidc^:  -. 
>»Y  tú,  sol,  que  tan  triste  voz  alientas, 
«Para  qué  molestando  los  oídos, 
«Las  almas  á  que  teman  aconseje, 
«Has  que  ei  canto  mejore ,  ó  que  ae  aleje. 

«No  tantas  Veces  la  sentencia  intime, 
«Baste  acabar  por  el  contrario  acero; 
«Si  han  /de  morir  los  cuerpos,  no  lastime 
«En  la  parte  inmortal  pasmo  tan  fiero." 
Y  añade  vuelto  al  rey:  **Senor ,  redime 
«(Con  lo  que  Armen,  tu  sabio  consejero, 
«Exhorta)  nuestras  vidas,  tu  corona, 
«Prudente  nos  perdona,  y  te  perdona.*^ 
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"No  vi  agüero  tan  líquido  en  tu  daSo: 
»Mas  ¿qué  señal  no  altre  de  advertencia, 
»Si  la  convierte  el  cuerdo  en  desengaño, 
»Sabiéi»dofte  valer  de  la  prodencia? 
»Ni  Armen  tiene  iem^r  ni  yo  te  engaño.. 
»Modei^ ,  pues ,  tan  criminal  sei^t^cia: 
«Mirando  por  ti  mismo  nos  socorre, 
»Qae  aun  hasta  el  viento  de  occidente  corre* 

)»Ya,  ya  confirma  fel  canto  con  el  vmío 

»£l  ave  oscura,  acinque  en  tu  dañd  clara: 

»A  esta  pc^rte  volando  sin  recelo 

»G>n  círculos  mortales  se  declara : 

»De  lo  que  escribe  en  el  papel  del  cielo 

»G>n  políticos  medk)s  te  repara, 

»Sino,  quíteme  el  sol  la  feliz  suerte 

»De  interpretar  prodigios  c(w  que  •¿irierte.'* 

Era  la  Junta  en  parte  retirada 
Del  militar  concurso*  y  Auripolo 
(Que  se  halló  con  la  gente  señalada) 
El  vaticinio  despreciaba  solo. 
G>mo  quien  oye  lo  que  no  le  agrada 
Estuvo,  y  dijo:  "Cuando  fuera  Apolo 
» Inteligencia  de  almas  y  portentos, 
«¿Pudiera  Bren  tenernos  mas  atent4X8? 

» Demos  adoración  á  quién  se  debe, 
»Que  bajamos  de  reyes  á  vulgares: 
»No  la  aparente  religión  nos  lleve 
»A  incurrir  en  temores  populares. 
»Bren,  ¿qué  cobarde  espíritu  te  mueve 
»A  que  nos  desalientes  con  pesares? 
>»  Indicio  es  del  suceso  que  deseas, 
«Pues  antes  de  morir  uoe  clamoreas* 
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»Fára  cosas  tan  ¿[laves^  ¿de  ilusiones 
» Haces  tan  asentado  f andamento? 
»¿En  dudas  quién  halló  resoluciones? 
»¿QuSén  hiío  en  inconstancias  firme  asiento? 
»¿yÍe|o  y  sabio^  eres  niño  que  comptHMs 
>»Tus  pronósticos  de  átomos  del  viento, 
»iD!ándon08  á  entender  cuan  jpoco  sabes, 
•Pues  te  gobiernas  por  tan  viles  aves? 

¿Podrá  contradecir  el  adivino 
Que  el  mas  seguro  tiempo  es  el  presente? 
Advierte  á  quien  te  inspira,  el  arco  inclino: 
¿Si  la  derribo  negarás  que  miente? 
Tiró,  mató,  añadió:  *'¿Lleva  camino 
»Quje  ua  ave  nos  aliente  y  desaliente? 
a» La  que  misterios  altos  descubría, 
»Tj[o  vé  Aa  inuertef  ¿anunciará  )a  mía?  . 

»No  esf<^nHrás  (así  como  acobardas) 
»Con  ejemplo  de  esa  águila  animosa; 
»Que  con  alas  ya  fáciles^  ya  tardas, 
«Surcando  el  viento  en  batallar  reposa. 
«Convertidas  en  velas  plumas  pardas, 
»A  un  ejjk^ito  alado  embestir  osa. 
y  El  ave  qjúje  nos  dá  la  mejor  señ^ 
»£$  la  que  1k  ser  magnánimos  ensje&a.*^ 


DE    LA 


JERÜSALER    COirainSTADA. 


ADVERTENCIA. 

Jr  ara  la  noticia  literaria  de  Lope  de  Vega  nos  re- 
ferimos á  la  que  $e  puso  en  el  tomo  a.o  de  estas  Poe- 
8ias  selectas  y  á  contixiuacioa  der  las  que  alU  se  indu- 
yerai>  suyas-  La  Jerusalen  fue  <lada>  $  luz  la*  primera 
vez  en  Madrid  año  de  1609 ;  en  et  mi^iaoañe  se  hizo 
otra  impresión  en  ji^accelona,  y  allí  mtluno  ^  p.«I>U- 
có  otrate^ra  en  1619.  Don  Antonio  SancWaDsb  ¡n-» 
cluy^  enloi  tomos  14  7  i5  de  la  gran  colección  qne 
empezó  á  dar  de  este  poeta^  en  1776;  por  manera 
que  son  cuatro  las  ediciones  generalmente  conocidaa 
de  aquel  poema ,  á  menos  qne  haya  alguna  otra  que 
no  ha  llegado  á  noticia  del  colector.  Otros  {loernaa 
escribió  Lope,  antes  y  de  spues  de  la  lerusaicni  coa 
éxito  mas  ó  menos  afmHinado;  En  la  Circe  y  la  Anf^ 
drámeda  y  ia  Fíhmena ,  escogiendo  alimentos  an- 
tkiiosy  siguió  ^evL'  modo  Ja«  huellas  de  los  -escrütocea 
que  los  trataron  primero .  jEl  Isidro j  ¡a  Drogont^a,  j 
la  Corona  trágica,  son  ohratf  de  circunstancias,  mas 
b'stórices  que  épicas ,  y  aun  la  primera  no  puede 
contarse  entre  las  composiciones  dfe  esta  especie», 
porque  sn  Tersifícacion  y  su  objeto  la  alejan  maa  de 
este  género.  Iji  Hermosura  de  Angélica  es  de  los 
poemas  largos  de  Lope,  el  que  está  mejor  seguido  j 
contado»  sin  divagar  tanto,  ni  extraviarse  como  en  loa 
dentas*  Pero  la  calidad  de  las  aventuras  que  en  él  se 
refieren ,  tan  agenas  de  toda  especie  de  verisimilitud 
como  de  ¡a  grandeza  y  dignidad  heroica,,  unida  á  la 
falu  de  tpnoque  hay  generalniente  en  el  estilo,  pone 
á  esta  obra  en  grado  n^ny  inferior  ^  la  lerusalen,  bajo 
el  aspecto  épica,  y  no  pueden  hulearse  alli  muestra^ 
del  talento  de  Lope  en  este  alto  género  de  poesía. 
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ntAGlHENTO    I. 

Encuentro  4el  rey  fyifdo  con  SiJ^Uf. ,  su  es^ 
posa  i  después  dp  la  derrota  de  Tib^iadéS^ 

D&i.  Lima  3. 

Sibila  trike>  sn  áfli^dat  esposa , 
Para  no  verse  del  tirano  esclava. 
Con  cuatro  bijos » ijne  en  su  lu£  hermosa 
Gomo  «í^jo  del  alma  se  miiraba. 
Desnudóse  la  purpura  preciosa^ 
Y  como  el  sol ^  cuando  sus  rayos  lava 
En  las  eseáras  ag;uas  de  occidente,    ■ 
Ba2óleft  como  á  rayo^de  su  frente. "  ' 

'TEijos,  .les'!d)j«ci»nia^emü  llanto/   ' 
3»]Nuestm  ibttwna  présperaf  declina: 
»£!  anevO'  borror  del  Asia,  el  nuevo  espanto 
»X4is  bsn^eirafe  del  cielos  tierra  inclina: 
3>Ya  vuestro  padre-,  é  quién  temleitm  tanto 
«Tantas  nacione»  y  en  prlsioa  e^afinfa,    ' 
y  Que  la  fortuna  á  H  rafcon  adversa 
a  Deja  al  Latino  y  favorece  il  Persa. 

»A¡r^do  estil  cwitiraiet  poder  inuátno» 
»¡Ay  dulcea  prendaat  tX  poder  divino» 
»Pue&  que  la  llave  dé  ¿su-^anta  maáo 
»A  láa  de  nñ  (ero  lirogladila  vina: 
sftLa  parte  dei  oMdeib  soberano»      • 
«Santa  hMuiera  >  «I  ^UtiaoT  latino 
«Sansón  le  ^a  faeeboy  itMi  eoa.'Oth»  cela 
a^De  la  pntrta  in^jer  que  tiene    el  cielo» 


y  La  cnix  se  lleva  el  Persa,  finalmente 
»No  queda  á  nuestras  vidas  esperanaa, 
«Que  era  en  el  mar  de  nuestras  penas  pneate 
»Que  desta  margen  á  la  eterna  alcanza: 
wY  á  ht  santa  ciudad  el  raya  ardiente 
•-Del  castigo  de  Dios^  para  venganaar 
»De  las  ofensas  nuestras,  cerca  y  mira^ 
*»Y  en  trueitos  habla  el  golpe  de  su  ira. 

»Sa1gamos,  hijos»,  de  W  ttceels»  cumbse 
•Del  dorado  Sion,  y  descendiendo 
»W  fWFoyo  de  Hapto  y  pesadumbre*  .        •  . 
•Vamos  las  aguas  del  Gedfa»  creciendo r 
»£n  esta  noche  serviréis  de  lumbre» 
•Por  donde  ^aya  mi  dolov  siguiendo 
•Los  pasos  de  un  vencido ,  oue  solia 
•Triunfar  del  Asia  oti^n40  Uios  quería*'*' 


r  ♦ 


Di}o:  y  vertiendo  mil  crislaleapnrotf,   - 
De  aquel  benliosí^  tronco  yedras  fueron^ 
Saliendo  en  trafe  ^mmilde  por  los  mwrot^ 
Que  enternecidos  au  cimiento  abrievo»: 
Ya  los  charos,  del  cielo  y  los  oscun» 
Tan  varía  mésela  en  el  ocaso  Jucieeaiv 
Gomo  dejao  confusa  los  pintoves 
La  tabla  en  q«e  boa-  tenido  lae  cEdoret* . 

Ibase  el^olf  y  It  Irifotmoiiino 
Mayores  sombras  desplegaba  al  suete^ 
Cuando  loa  cinco  en  última  SMrtukia. 
Piden ,  no  ya  piedad »  mas  sombra  al  eitlot 
Y  cuando  ya  sia  consentir  ninguna» 
Quitaba  el  sol  al  alba  puta  el  velo». 
Que  cubre  honeata  ana*  diwlnaa  ktces»  - 
Vieron  en  hiancaa  armas. «ojaa  jcmcef. 
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La  seM  kis  acerca ;  el  miedo  espanta  r ' 
Lléganse  á  conocer,  y  el  triste  Guido 
Se  ve  desde  la  gola  basta  la  planta 
De  sangre  propia  y  b&rl^ara  teñido : 
Las  piezas  rotas  por  la  insignia  santa, 
El  crucígero  arnés  todo  rompido, 
Porque  ya  las  comas  y  los  pernos 
Alivian  de  piedad  los  hombros  tiernos. 

Cárdeno  el  rostro,  y  ya  de  sangre  seca 
Yerta  la  barba,  am  feroz  semblante 
Mira  á  Sibila,  pero  amor  le  trueca, 

Y  vuelve  de  diamante  blando  amante : 
¡Oh  vil  cultor  de  la  desierta  Meca , 
Sepulcro  de  aquel  bárbaro  arrogante! 
¿Cuándo  pensaste  ver,  como  boy  bas  visto. 
Los  teye^  que  ganaron  el  de  Cristo  ? 

Guido  se  arro}»  del  caballo ,  y  luego 
Los  de  su  escuadra,  roja  insignia  y  lises, 
No  huyendo  el  rostro  del  Atrida  griego, 
Al  pío  Eneas  y  al  caduco  Anqoises; 
Mas  para  ver  del  encendido  fuego 
Del  apóstata  conde  y  nuevo  XJHses,  * 
Cuatro  niSos  en  hombros  de  Sibila, 
Penates  de  la  sangre  que  destila» 

Abrásanse  los  reyes ,  y  desciende 
Llanto  común  por  todos  los  piadosos 
Circunstantes,  y  el  aire  claro  enciende 
El  fuego  de  suspiros  temerosos  : 
Por  una  y  otra  parte  el  sol  extiende 
lia  diadema  de  rayos  luminosos , 

Y  no  cesa  el  llorar,  la  noche  baja , 

Y  creee  el  liante  con  mayor  ventaja. 
TOMO  I.  Ce 
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Bañada  en  sangre  la  menguante  luna, 

De  la  tierra  se  alzaba  soñolienta  ^ 

Y  no  daba  el  dolor  tregua  ninguna 

Til  á  quien  escucha  el  mal,  ni  á  qnien  le  cuenta: 

Amar,  y  verse  dos  en  vil  fortuna 

Tal  vez  el  tierno  sentimiento  aumenta , 

Que  como  crece  el  bien  y  «1  alegría. 

También  aumenta  el  mal  la  compaña. 

"Suspende,  esposa,  dijo  el  triste  Guido, 
»  El  miserable ,  aunque  forzoso,  llanto, 
» Sufran  ius  ojos  el  mirar  vencido 
)»Quien  era  ayer  del  vencedor  espanto: 
I» Pues  tantas  vece»  de  laurel  ceñido, 
>»£narbolando  el  estandarte  santo 
>»Me  vieron  estos  muros,  y  estas  puertas 
» Cerraron  palmas  á  mi  triunfo  abiertai: 

mNo  á  mi,  no  á  tantos  nobles  capitanes 
» Rindió  la  temeraria  valentía 
>'De  egipcios,  ni  de  pérsicos  soldanes, 
»ó  nuestra  vergonzosa  cobardía : 
»No  porque  en  los  franceses  y  alemanes 
» Desmayó  la  virtud,  esposa  mia, 
»Mas  porque  solo  truecan  los  vendidos 
»Una  letra  no  mas  para  vencidos. 

»A  donde  el  conde  apóstata  nos  puso, 
1*  Por  agua  de  la  sangre  hicimos  trueco , 
»En  un  campo  el  ejército  difuso, 
»Maa  que  la  ardiente  Libia  inculto  y  seco : 
» Corriendo  el  agua,  el  escuadrón  confuso 
» Bebióse  el  rio,  y  al  dejarle  en  seco, 
» Muertos  del  Persa  allí  con  sangre  propia 
»Lt  volvieron  á  hacer  en  mayor  copia.... 
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»Esto  pudo  un  traidor,  y  desta  suerte 
» Castiga  el  cielo  las  ofensas  mías ; 
mAsí  la  sangre  juntamente  vierte, 
»Y  duran  áJebus  las  profecias: 
i»B¡en  fuera  honrosa  en  tanto  mal  la  muerte, 
»Mas  no  lo  fuera  mientras  tá  vivías, 
»Pues  quedando  en  poder  de  mi  contrario, 
»Ni  imitara  á  Alejandro,  ni  yo  á  Darío. 

»I>eja,  seSora,  la  ciudad  sagrada, 
MYa  solo  de  la  vida  se  te  acuerde-, 
»Y  en  tanto  peregrina  desterrada, 
»Que  se  viste  Orion  de  rojo  y  verde, 
»Hoy,  que  el  ardiente  serafin  la  espada 
M Fogosa  vibra,  y  la  inocencia  pierde 
»Su  puro  estado,  cumpla  la  malicia 
»Lo  que  decreta  la  mayor  justicia." 

"Tu  boiaor  agravias,  respondió  Sibila, 
>*En  dar  satisfacción  de  tu  fortuna: 
>»Si  el  cielo  contra  ti   la  espada  afila  , 
»¿Qué'  monte  hiciera  resistencia  alguna? 
»Terror  del  mundo  se  llamaba  Atila; 
«Hércules  godo  en  la  primera  cuna; 
wMas  cuando  el  cielo  su  defensa  toma  , 
»Tembló  una  noche  al  Pescador  de  Roma. 

»Aquí  se  ve  que  desampara  el  cielo, 
»Sin  querer  resistir   las  fuerzas  godas , 
»Por  nuestras  culpas,  el  sagrado  suelo, 
«Donde  se  obró  la  redención  de  todas.: 
»La  pira  de  Artemisia,  casto  celo, 
»£l  muro  babilon  y  el  sol  de  Rodas,. 
>»Ni  todos  los  milagros  deste  nombre 
wSe  igualan  al  sepulcro  de  Dios  hombre. 

Ce  a 
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>»Y  pues  permite  el  cielo  qiae  cautivo 

» Quede  en  poder  de  an  bárbaro  persiaoo, 

» Lágrimas  solamente  le  apercibo 

»Para  aplacar  su  rigurosa  mano: 

» Mucho  has  perdido,  pero  vueWes  vivo, 

»Cou  que  podrás  del  vencedor  tirano 

» Librar  el  templo,  cuando  llegue  el  día, 

»Que  mueva  al  cielo  la  sangrienta  Elia. 

»>Yo  triste,  ni  vencida,  ni  forzada 
»lré  contigo,  que  esto  y  mas  te  debo, 
» Donde  jamás  se  vio  planta  estampada, 
uNi  su  arena  tocó  rayo  de  Febo; 
»EI  mismo  centro  de  la  Zona  helada, 
>»E1  rigor  de  la  tórrida  me  atrevo 
w Vivir  contigo;   porque  aquella  viene 
»>A  ser  mas  patria  donde  el  bien  se  tiene.'* 

Pagó  en  abrazos  la  respuesta  Guido, 
Y,  sin  volver  á  la  ciudad,   tomaron 
Por  el  valle  mas  bajo  y  escondido 
Una  senda,  que  en  lágrimas  bañaron: 
Mil  veces  de  las  fuentes  el  rompido 
Cristal  lenguaje  turco  imaginaron. 
Que  el  son  que  él  hace  en  la  garganta  llena 
Imita  el  agua  que  entre  piedras  suena.  > 


\ 

\ 


I 


LAJZRirSALEN.  4o5 


II. 


Bataila    í¡e   PíoJemaida    en    que   Guido  de 
Laisiñan  vence  á  Saladinü, 

BEL   LIBRO   4* 

£n  Unto  Guido  retirado  á  Tiro, 
Donde  estaba  el  marques  de  Monferrato 
Con  reliquias  del  campo,  que  al  de  Ciro 
Fue  igual  y  al  de  Pompeyo  y  Viriato : 
Juntos  armenio,  macedón  y  epiro, 
Y  los  soldados  del  francés  ingrato, 
Que  al  Saladino  los  vendió  primero, 
Sale  á  cercar  á  Ptolemaida  fiero. 

Al  encuentro  de  Guido  alegre  parte 
De  la  sanU  ciudad  el  Saladino, 
Al  paso  de  la  música  de  Marte, 
Cul»rieflido  de  soldados  el  Camino: 
Tiembla  de  su  belígero  estandarte 
£1  polo  opuesto,  como  él  mar  vecino, 
Que  van  pisando  los  franceses  lirios 
Sus  elefantes  y  camellos  sirios. 

Por  aguardar  al  gran  Sirasudolo 

Su  hermano,  no  acomete  el  turco  á  Guido , 

Que  le  rindiera  desarmado  y  solo, 

Pero  no/fue  del  cielo  permitido: 

Ya  matiaaba  en  el  oriente  Apolo 

£1  manto  de  la  Aurora,  y  al  olvido 

Iba  la  noche  con  sus  negras  alas. 

Cuatro  Guido  &  los  muros  pone  escalas. 
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Óyese  en  esto  el  son  de  las  trompetas. 
Amenazando  que  los  dos  hermanos 
Cotí  mil  naciones  al  Soldán  sujetas 
Vienen  vibrando  rayos  en  las  manos : 
Cesa  el  asalto,  y  vuelven  inquietas 
Las  armas  al  furor  de  los  persianos, 
Como  suele  dejar  al  que  persigue, 

Y  vuelve  el  toro  al  que  detrás  le  signe. 

Toma  Sirasudolo  la  vangoardia , 

Rige  Branzardo  el  cuerpo,  y  las  banderas 

Cerca  de  la  alta  pica  y  alabarda. 

Donde  seguras  Vuelan  lisongeras : 

Tarudante  de  Fez  la  retaguardia, 

Que  un  fresno  vibra  entre  las  manos  fieras. 

De  piel  de  tigre  y  conchas  de  oro  armado, 

Y  palmíferos  árabes  cercado. 

Mas  cuando  quiso  derribar  furioso 

De  un  golpe  en  Asia  los  latinos  nombres, 

Con  bramidos  de  un  parto  belicoso 

Retumba  el  mar  preñado  dé  armas  y  hombres: 

Detiene  al  turco  el  eco  sonoroso, 

Mira  si  es  bien  que  en  tus  miserias  nombres, 

Jerusalen  ,  á  Dios ,  y  vuelta  al  centro 

Del  mar,  treguas  permite  al  duro  encuentro. 

"i*Oh  gran  Soldán !  repite  un  moro  envuelto 
»En  polvo  y  sangre,  mira  en  las  riberas 
»Tk\  mar  todo  el  poder  junto  y  resuelto 
»De  Etesía  y  Dinamarca  en  cien  galeras: 
»Como  en  tiempo  de  Jerjes  mira  vuelto 
>»Su  curso  en  puente,  y  plaza  á  sus  banderas, 
»Mas  soberbio  de  ver  sus  cruces  rojas, 
»Que  los  moros  que  él  ba2a,  y  tú  despojas* 
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» Viene  lucida  ^nte  del  rey  Beia 

vpe  Hungría,  abriendo  el  mar  navales,  ^rros: 

»La  prudente  Venecia  se  desvela, 

/»¥  el  de  Genova  y  Ñapóles  bizarros: 

» Ricardo  vuelto  ya  de  G)nipostela 

»Q>n  mil  aragoneses  y  navarros, 

»Que  trae  el  rey  Alfonso  de  Castilla, 

» Cubre  del  mar  inglés  la  helada  orilla. 

» Estos  que  vienen.,  de  los  otros  cuentan 

»£1  viaje  que  aquí  te  significo  , 

»  Y  aun  dicen  mucbos, quiera  Dios  que  mientan, 

»Que  viene  de  Alemania  Federico: 

»Con  esto  la  batalla  te  presentan , 

3* Y  contra  el  fuerte,  victorioso  y  rico 

» Ejército  que  ayer  rompió  su  frente, 

» Levantan  la  cerviz  inobediente." 

Admirado, el  terror  del  Asia  escucha 
Al  nuncio  triste ,  pero  no  turbado , 

Y  entre  el  furor  y  la  tardanza  lucha 
Con  el  áeseo  de  quedar  vengado: 

Y  conociendo  que  la  cnipa  es  mucha 
De  haber  por  vana,  remisión  dejado 
Volver  la.  espalda  á  la  ocasión  ligera, 
Mandó  hacer  alto  á  la  primer  lindera. 

Guido,  abrazando  con  palabras  tiernas 
Ix)s  flamencos  y  etesios  capitanes. 
Las  banderas  b<so2as  y  modernas 
Reparte  á  los  franceses  y  alemanes : 
Vote  á  un  caballo  las  armadas  piernas 
A  vista  de  los  árabes  spld«nes, 

Y  con  el  fresno  herrado  que  blandia 
Los  infama ,  provoca  y  desaáa» 
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Blasfema  el  Saladino,  aráicndo  eu  ira 
De  ver  que  Guido^  ayer  su  eaelaro  y  preso  / 
Hoy  mide  el  campo  en  el  brí^on  que  espira 
Fuego  en  espuma  y  eu  aliento  espeso: 
Su  gente  ordena ,  sas  escuadras  mira 
Desiguales  de  Guido  ea  tanto  exceso » 
Y  viendo  qup  él  espera  un  rey  vencido 
Esto  dice  á  su  ejército  atrevido : 

^'Soldados,  estos  son,  estos  que  armados 
vVeis,  de  temor  que  no  de  acero  y  brío, 
» Aquellos  mismos  hombres  qi|e  turbados 
» Vencistes  en  las  márgenes  del  rio: 
» Estos  aquellos  míseros  cruzados 
»Que  ya  solté  del  cautiverio  mió, 
>»Cual  pescador  desde  la  orilla  fresca 
» Vuelve  al  agUa  la  vil  y  tiumilde  pesca. 

»Ya  sabéis  como  se  atan  estas  manos, 
MíY  se  vencen  cobardes  corazones; 
»Yá  de  JEaiiSALEN  los  ciudadanos 
» Cantan  mi  triunfo  y  tiemblan  mis  pendones: 
»Si  desta  suerte  son  los  veteranos, 
»¿Qué  importan  los  bisónos  escuadrones? 
»Que  el  mar  que  engendra  tales  knaravillas, 
» Arroja  como  escoria  á  las  orillas. 

»Con  las  rompidas  Sansas  que  os  sdbraÉon 
»Los  babeis  de  vencer:  el  mismo  acerp 
)»Que  entonces  con  su  sangre  matísaron 
»£s  el  que  tiemblan  ruginoso  y  fiero: 
»Los  vencidos  atad^  los  que  llegaron 
«Venced,  que  desde  aquí  prometer  quiero, 
»Si  los  rendís,  peregrinando  á  Meca, 
» Pasar  los  campos  de  la  Libia  secnt*^ 
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Con  las  trompeta,  cajas  ^  grita  y  voces, 
Que  í'al  arma!  íal  arma!  suenan  atrevidas, 
Le  responden  los  bárbaros  atroces, 

Y  levantan  las  armas  homicidas: 
Francos,  flamencos  y  húngaros  feroces 
Esperan  los  soberbios  arsacidas , 

A  cuyo  encuentro  el  sol,  confuso  el  ei^lo, 
Retrocedió  su  signo  y  paralelo. 

En  un  morcillo  Cortngol  valiente. 
Cuyas  clines  ataban  cintas  blancas , 
Con  mil  penachos  en  Ija  crespa  frente , 

Y  en  las  verdes  cubiertas  de  las  ancas , 
Rompe  el  tropel  de  la  confusa  gente, 
Sin  respetar  las  azucenas  blancas , 
Porque  quiere  á  su  so)  probar  i  solas 
Las  águilas  de  Córdoba  espaiEolas. 

Don  Juan ,  porqué  ninguno  entrase  dentro 
Del  escuadrón  en  busca  de  su  lansa, 
Con  ella  á  Cortugol  sale  al  encuentro  ^ 

Y  por  medio  de  todos  se  abalansa : 
La  parte  de  la  vida,  punto  y  centro 

De  quien  respiración  y  aupiento  alcanza » 
Fue  blanco  al  golpe  >  cuya  herrada  punta    » 
Al  lazo  del  codon  la  cerviz  junta. 

Era  de  suerte  la  nudosa  entena , 

Y  las  fuerzas  del  brazo  tan  distintas. 
Que  juntos  estamparon  el  arena 
Morcillo,  Cortugol,  penacho  y  cintas: 
£n  una  pia  de  remiendos  llena, 

Con  mas  estrellas  que  una  tigre  pintas, 
Dando  al  furor  con  el  recelo  espacio. 
Sale  á  vengarle  Belcoran  sarmacio. 
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Coa  tanta  ligeresa ,  gracia  y  gala 
Al  salto  en  poca  tierra  le  dispone , 
Qae  en  las  mismas  estampas  que  seiíala. 
Las  manos  otra  vez  cayendo  pone : 
El  hierro  al  vientre  relevado  iguala , 
Que  el  duro  casco  al  rededor  compone 
De  suerte,  que  al  doblar  las  coyuntura» 
Él  mismo  podo  ver  sus  berraduras^ 

Las  lanzas  miden  el  sarmacio  fiero 

Y  el  cordobés  don  Joan,  mas  de  tal  suerte. 
Que  la  del  espaSol  llegó  primero, 
Trocando  Belcoran  su  vida  en  muerte: 
"Espera y  dice,  ilustre  caballero/' 

En  altas  voces  Brunequildo  fuerte: 
Mas  fue  dar  en  león  humilde  cierva, 
Ó  como  en  pardo  azor  cobarde  cuerva. 

Todo  se  cierra  ya  con  nube  espesa 
De  polvo  j  de  furor ,  espanto  y  grita : 
Reina  la  confusión,  el  orden  cesa. 
La  muerte  la  victoria  solicita: 
Cual  por  los  cuerpos  muertos  atraviesa, 
Sin  que  la  tierra  otro  lugar  permita, 

Y  cual  huyendo  el  tránsito  mas  fuerte , 
Por  escapar  la  vida  halló  la  muerte. 

Caen  algunos,  y  otros  van  delante. 
Las  lanzas  rompen,  las  espadas  mellan, 
Que  sin  que  sangre,  ó  vida  los  espante, 
Cabezas,  cuerpos,  armas  y  almas  huellan: 
Otros,  con  frente  rígida  airrpgante, 
Cara  á  cara  se  matan  y  atropellan , 

Y  pasan  de  las  sillas  i  las  ancas, 
Ti2endo  en  sangre  las  cubiertas  blancas. 


LA     JBRUSAI.EN.  4lt 

Ya  el  sangriento  vestido  de  la  guerra 
Sus  mangas  por  los  llanos  esparcía, 
Honrando  lo  que  arrastra  por  la  tierra 
Con  tanta  guarnición  de  infantería: 
Ya  el  uno  y  otro  ejército 'se  cierra, 

Y  con  duro  tesón  vencer  porfiai 
Mostrando  los  que  ayer  fueron  vencidos, 
No  ser  culpados,  sino  ser  vendidos. 

Con  Almerico ,  del  rey  Guido  hermano, 
Branzardo  viene  á  singular  batalla, 
Tarudante  á  Conrado  busca  en  vano 
£1  corason  por  la  menuda  malla: 
Ya  deja  á  Brunequildo  el  castellano , 
Cuyo  eterno  valor  la  envidia  calla, 

Y  pretende  probar  de  solo  á  solo 
Al  temido  soldán  Sirasudolo. 

Herfrando,  esposo  de  Isabela,  hermana 
Be  Sibila ,  los  bárbaros  afrenta : 
Su  gente  anima  el  rey ,  y  en  la  persiana 
Abre  camino ,  y  la  victoria  intenta : 
Saladino,  esgrimiendo  la  inhumana 
Espada,  en  los  cruzados  la  ensangrienta, 
Discurriendo  por  una  y  otra  parte 
La  confusión  del  polvoroso  Marte. 

Pero ,  apretando  la  francesa  gente 

Los  puños  y  los  dientes  furibunda, 

A  los  ojos  la  imagen  diferente 

De  la  fama ,  ó  la  infamia ,  que  redunda 

Rota  del  campo  la  primera  frente , 

Desbarata  de  suerte  la  segunda , 

Que  dando  á  Guido  honor  y  al  cielo  gloria, 

Alcanzaron  del  bárbaro  victoria. 
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Vencido  el  Saladino  del  rey  Guido^ 

Redújose  afrent{»do:  I09  cristianos 

En  el  rico  despojo  prometido 

Praeban ,  no  la  codicia,  á  henchir  las  manóse 

Vuelve  á  Jerusalen  jrolo  y  vencido , 

Dando  saspiros  á  los  aires  vanos , 

Y  entra  en  Sion  sin  enraiiiar  sus  puertas» 

Las  cajas  mudas»  y  las  luces  muertas* 


III» 


Un  peregrino  español  cuenta  á  Saladino  la 
pérdida  de  España  en  tiempo  del  rey  Ro^ 
drigo. 

BEL  LIBRO  6. 

**$!  el  supremo  dolor  por  tantos  ados 
»De  sus  hijos  misérrimos  sufrido 
» Quieres  oir »  y  á  ca^  tan  extraSos 
»Y  portentosos  dar  piadoso  oido; 
«Escucha  los  humanos  desengaños^ 
>» Periodos  de  un  reino  tan  temido, 
«Aunque  la  noche  caiga,  y  venga  el  sueño, 
«Del  cuidado  mortal  perplejo  dueño. 

«Mas  ¿quién  se  templará  de  llorar  tanto, 
«Si  del  traidor,  que  el  blanco  arnés  se  puso> 
«ó  el  que  el  sagrado  circulo  y  el  manto, 
«En  los  pastores  de  Toledo  intruso, 
«A  la  memoria  vuelve  el  duro  espanto^ 
»La  furia  alarbe,  y  el  clamor  confuso, 
«O  [Hensa  en  el  sangriento  alfanje  airado 
» De  Musa,  fiero  y  bárbaro  soldado? 


(•Rodrigo I  últhno  godo....  apenas  ^nedo 
»Siii  lágrimas  nombrarle ,  que  las  llama 
»>.EI  patrio  horror  y  el  vergonzoso  miedo 
»Que  en  nieve  por  las  venas  se  derrama...., 
»>La  portentosa  coeva  de  Toledo, 
»Que  boy  vive  en  tantas  lenguas  de  la  fama, 
>»Hieo  descerrajar,  y  de  mil  viejos 
«Atropello  santísimos  consejos. 

»Despaes  de  haber  tbn  hachas  ihistrado 
»Sas  escaras  entradas ,  y  de  vivas 
» Voces  oido  el  cóncavo  animado, 
»^rramadas  laa  sombras  fugitivas: 
» Donde  por' lo  mas  lejos  dilatado 
«Sonaba  el  eco  Pocos  aüos  tiwa#; 
*»Y  en  otras  partes:  Infeliz  Rodrigo^ 
»¥a  se  te  acerca  el  bárbaro  casiigo : 

«Pálido  todOf  abriendo  un  arca,  mfra 
«Un  lienao  que  doblado  en  ella  estaba 
«El  triste  rey ,  cuya  pintara  admira, 
«Que  su  trágico  fin  pronosticaba. 
« Armados  de  rigor ,  venganea  y  ira , 
M  Ya  por  los  hombros  la  pendiente  aljaba , 
«Ya  en  la  mano  feroe  como  el  sugeto 
«El  fresno  herrado  y  et  flexible  abeto, 

«Vio  sangrientos  alarbes  escuadrones 
«En  ^:aballos  del  África  peqoeSos, 
«Con  bolsas  turcas  de  agua  en  los  arzones, 
M  Y  el  dulce  y  vil  sustento  de  sus  dueBos: 
«Lunas  á  media  lumbre  en  sus  pendones, 
«El  mar  de  Gibraltar,  y  armados  lefios» 
«De  cuyo  estrecho  á  las  riberas  anchas 
«Iban  saliendo  por  om) jadas  planchas» 
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» Latinas  letras  á  la  margen  puestas 
» Decían:  Cuando  cufuesta  puerta  y  arca 
T»  Futren  abiertas  ^  gentes  como  estas 
Taponarán  por  tierra  cuanto  España  abarca: 
» Rodrigo ,  con  temor  de  las  funestas 
«Sombras,  preludios  de  la  breve  parca, 
«Triste  añade  candados  á  la  puerta, 
«Después  de. estar  á  la  desdicha  abierta. 

«Criábase  con  otras  bellas  damas 
«Floriuda  bella,  cuyos  0)os  fueron 
«De  España  ¡oh  Persa  I  las  primeras  llamas 
«Que  sus  helados  montes  encendieron: 
«Pues  las  Asturias  solas  y  montaSas 
«De  Vizcaya  su  furia  resistieron, 
«Por  tener  por  imagen  á  Pelayo, 
«Laurel  divino  al  africano  rayo. 

«Esta  miró  Rodrigo  desdichado: 
« ¡ Ay ,  si  como  su  padre  fuera  ciego ! 
«Sacó  sus  O)os  Uvitisa  airado, 
«Fuera  mejor  los  de  Rodrigo  luego: 
«Gozara  EspaSa  el  timbre  coronado 
«De  sus  castillos  en  mayor  sosiego , 
«Que  le  dio  Leovigildo,  y  no  se  viera  . 
«Estampa  de  africano  en  su  ribera. 

«Ciento-  y  cincuenta  veces  visto  había 
«El  sol  del  aries  rubio  los  espacios, 
«Y  al  pez  austral,  que  Siria  honrar  solía, 
«Mudado  las  escamas  en  topacios, 
«Mientras  España  en  dulce  paz  vivía : 
«Mas  el  amor,  que  á  templos,  que  á  palacios, 
«Que  á  cetros ,  libros ,  armas  no  perdona, 
«Quitóle  de  la  frente  la  corona. 
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«Amaba  el  rey  la  desigual  Florinda 

mEq  ser  geatil  y  desdeñosa  dama, 

»Que  quiere  amor  que  euando  un  rey  se  rinda 

» Desdenes  puedan  resistir  su  llama: 

»No  fue  de  Grecia  mas  bermosa  y  linda 

>»La  que  le  dio  por  sa  desdicha  fama, 

»Ni  desde  el  Sagitario  á  Cinosura 

»Se  yió  en  tanto  rigor  tanta  bermosiira. 

a»  Creció  el  amor  como  el  desden  csécia  , 
» Enojóse  el  poder,  la  resistencia 
»Se  fbe  aumentando,  pero  no  podía 
» Sufrir  un  rey  sugeta  competencia: 
»  Extendióse  A  furor  la  cortesía  ^. 
»Los  términos  pasó  de  la  paciencia « 
»Hacieudo'kis  teajmres  desengaños 
«Las  boras  meses  y  lo^  meses  aSos» 

«Ca^nsado  3»  Rodriga  de  que  fiUfse.' 
«Teórica  el  «bu>f  y  intentos  vanos, 
«Sin  que  demostración' alguna-  hubiese 
« Puso  Au  gusto  en  practica  de  manos : 
«Pues  quien  de  tanto  amor  no  le  tuviese 
«Con  los  medios  mas  fáciles  y  bumaiuM, 
«¿Cómo  tendría  en  tornees  su&imiento 
«De  injusta  fuerza  en  el  rigor  violento? 

«Ansias^  congojas,  lágrimas  y  voce^ , 
« Amenaeas,  amores ,  fuerza^  injuria^ 
«Prueban ,  pelean,  llegan ,  dan  feroces 
«Al  que  ama  rabia,  al  que  aborrece  furia: 
«Discurren  los  pronósticos  veloces 
«Que  ofrece  el  pensamientoá. quien  in)nria: 
«Rodrigo  teme,  y  ama  y  fuerza,  y  ella 
«Cuanto  mas  se  resiste  está  mas  bella* 
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»Ya  vifti¿  de  jasmines  el  desmayo 
«Las  heladas  mejillas  siempre  bermosas, 
»Ya  la  vergpaeosa  del  clavel  de  mayo 
» Alejandrinas  y  purpúreas  rosas: 
» Rodrigo  ya,  como  encendido  rayo, 
»Que  no  respeta  las  sagradas  cosas, 
»Ni  se  ahoga  en  sus  lágrimas,  ni  mueve 
» Porgue  se  abrase,  ó  le  convierta  en  nieve. 

«Rindióse  al  tat  la  femenil  flaqneca 
»A1  varonil  valor  y  atrevimiento : 
»Quedó  sin  lastre  la  mayor  bellesa, 
»Que  es  de  ona  casta  virgen  ornamento : 
«Siguió  á  la  injusta  furia  la  tibieBa, 
«Aparecióse  el  arrepentimiento, 
«Que  viene  como  sombra  del  pecado, 
«Principios  del  castigo  del  culpado* 

«Fue  con  Rodrigo  este  mortid  disgusto , 
«Y  quedó  con  Florinda  la  venganiyi, 
«Que  le  propuso  el  hecho  mas  injusto, 
«Que  de  mujer  nuestra  memoria  alcania  *. 
«Dícese,  que  no  ver  en  el  rey  gusto 
«Sino  de  tanto  amor  tanta  mudanza  f 
«Fue  la  ocasión,  que  la  mujer  goaada 
«Mas  siente  aborrecida  que  forttda. 

«Su  padre  de  Florinda  era  romano, 
«No  era  español,  moverle  intenta  á  ira: 
«Era  del  moro  embajador  cristiano, 
«Y  conde  de  Consuegra  y  de  Algecira: 
«Al  escribirle  tiemblan  pluma  y  mano: 
«Llega  el  agravio,  la  piedad  relira, 
» Pues  cuanto  escribe  la  venganza ,  tanto 
«Quiere  borrar  de  la  vergüenza  el  llanto. 
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»No  son  mfi&ot  las  letras,  que  soldados ', 
nLos  rengkmes  hileras  y  escuadrones , 
»Qae  al  son  de  los  suspiros  van  formados, 
N Haciendo  las  distancias  las  dicciones: 
»Los  mayores  caracteres,  armados 
» Navios,  tiendas,  máquinas,  pendones: 
»Los  puntos,  los  incisos,  los  acentos, 
» Capitanes,  alférez  y  sargentos. 

M Breve  proceso  escribe,  aunque  el  suceso 
«Significar  quejosa  determina, 
»Pero  en  tan  breve  causa,  en  tal  proces» 
>»  La  perdición  de  España  se  fulmina. 
» Sábelo  el  conde,  y  reprimiendo  el  seso, 
wQue  alguna  ves  tras  el  dolor  camina, 
«Sufre,  y  pasa  del  mar  el  duro  estrecho, 
«Siéndolo  mas  el  corazón  al  pecho, 

«Habla  á  su  hija  el  ofendido  padre, 
«Renuévase  el  dolor  y  la  vergüenza, 
«Ayuda  al  llanto  la  afligida  madre, 
«Que  á  tres  amargas  voces  se  comienza: 
«Si  puede  ser  que  el  circulo  se  cuadre, 
«Y  que  su  gran  dificultad  se  venza, 
«Pidan  sutilidad  á  un. agraviado, 
«Que  por  vengarse  le  dará  cuadradok 

«Llevó  Julián  al  África  á  Fandílav 
{Qae  asi  su  noble  espoisa  se  llamaba  ) 
«Dejando  á  quien  su  honor  tanto  aniquila 
«La  que  después  el  mundo  llamó  Cava: 
«Lágrimas  tiernas  al  partir  destita 
«Florinda,  á  quien  la  industria  consolaba : 
«Vivió  «fallían  en  África ,  y  Rodriga 
«Libre  de  imaginar  tn  su  enemigo. 
TOMO  I.  Dd 
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»Pa96  lá  Libra  ig;aal,«l  sol  ardiente 
»Pa56  del  Escorpión  y  el  Sagitario, 
>*Del  Capricornio  vio  la  armada  irenle , 
»Y  las  urna»  del  hámido  Aquario: 
»Y  ya  del  argentado  Pe£  ausente, 
»> Tranquilo  el  mar  y  firme  el  tiempo  vario, 
»Pasó  otra  vez  á  España,  y  al  rey  godd 
xCon  rostro  alegre  aseguró  de  todo. 

»Di}ole  que  Fandila  le  pedia 

»A  Florinda  su  hija  humildemente, 

»Qbe  en  llanto  eterno  y  en  dolor  vivia 

wLa  mar  en  medio,  y  de  su  sangre  ausenté: 

» Rodrigo ,  que  en  agravios  no  sabia  ' 

>» Conocer  pcñ*  las  rayas  de  la  frente , 

» Dióle  á  Florinda  ,  sin  mirar  que  escribe 

«En  marmol  el  pesar  quien  le  recibe. 

>*No  bien  el  conde  sus  dos  prendas  tuvo 
>»En  África  seguras ,] triste  hazafia! 
» Cuando  con  Musa  concertado  estuvo 
)»EI  incendio  iaUl  de  toda  España: 
w  Y  puesto  que  él  entonces  se  detuvo 
» Hasta  saber  si  Julián  le  engaña» 
>»Tarife  vino,  y  comenzó  los  danos, 
»Que  no  tuvieron  ^  fin  en  tantos  años. 

M Salió  don  Sanchb,  un  |ovell  valeroso, 
» Sobrino  ile  Rodrigo,  en  triste  punto 
» Contra  Tarife,  un  escuadran  fiíaloso  - 
»De  castellanos  y  andaluces  funto: 
»Mas  en  duatro  batallas  victorioso, 
»  La  gente  -  rota'  ^  el '  capitán  difunto , 
)*  Creyendo  ál  que  los  guia  y  acompaña, 
«Excedieron  b»  límites  de  España. 
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» Rodrigo ,  Tiendo  al  atrevido  moro 
»Y  al  desleal  apóstata  cristiano 
» Contra  el  valor  del  gótico  decoro 
«Despreciar  las  columnas  del  tebano , 
»Sus  banderas  listó  de  cruces  de  oro, 
»Y  contra  el  fiero  bárbaro  africano' 
» Opuso  cien-  mil  hombres ,  y  en  persona 
«Atravesó  los  campos  de  Archídona. 

» Mas  en  los  de  Jerez^  puesto  delante 
«Para  el  último 'fin  de' nuestras  glorias 
«Tarifa  de  victorias  arrogante, 
«Aunque  de  robos  mas  que  de  victorias : 
«La  fama  con  la  pluma  de  diamante, 
«Que  escribe  y  eterniza  las  memorias, 
«A  nuestros  ojos  miseros  presenta 
«La  batalla  mas  trágica  y  sangrienta. 

«Mientras  que  las  noctivagas  estrellas 
«En  el' escuro* manto  se  mostraren, 
«Y  al  mar  los  ríos  y  las  fuentes  bellas 
«Con  inmortal  furor  se  despeñaren: 
«Mientras  el  cielo  se  contemple  en  ellas, 
«Sus  ejes  ¿esen  y  sus  tomos  paren, 
«Y  de  los  elementos  la  porfia, 
«Durará  l%>memoría  de  este  dia. 

«¿Quién  dirá  que  entre  tanto  que  pelea 
«Con  el  moro  escuadrón  el  godo  Marte, 
«En  el  claro  epiciclo  que  platea 
«La  luna  anduvo  la  primera  parte? 
«Cada  cual  de  los  dos  vencer  desea; 
«Las  fuerzas  del  poder  y  las  del  arte 
«Llegan  á  lo  posible;  mas  la  gloría 
«Está  indecisa,  y  tiembla  la  victoria* 

Dd  a 


4ao  K.0P1    DI    YB6A 

» Salía  el  tol  lobre  «1  rosado  velo 
»Del  Aurora,  y  bailaba  el  fiero  estrago; 
«Llegaba  ardiendo  á  la  mitad  del  cíelo , 
»»Y  via  discurrir  de  sangre  uu  lago: 
M Bajaba  la  callada  nocbe  al  suelo, 
>»Y  el  español  y  el  monstruo  de  Cartago 
» Parece  que  otra  vea  juntos  se  vían , 
»Ó  que  sobre  Sagunto  competian. 

»Daba  la  vuelta  el  sol  de  sa  camino, 

» Y  hallaba  el  mismo  estrago,  aunque  llevando 

» Rodrigo  lo  mejor,  mas  su  destino 

t»Iba  las  horas  de  su  fin  contando. 

» Pasáronse  del  bando  Sarracino 

»Los  dos  hijos  de  Costa,  procurando 

«Vengarse  de  Rodrigo,  que  tenia 

«Tiranizado  el  reino  que  perdía* 

«Era  G>sCa  legitimo  heredero 

«De  Teodofredo  por  primero  hermano; 

«  No  les  dié  el  reino,  que  sobervio  y  fiero 

«Fue  aleve  tio  y  desleal  tirano; 

«Con  estos,  y  el  sacrilego  tercera 

«De  que  les  prometiese  el  africano 

«De  Espafia  el  cetro,  que  jamas  tuvieron, 

«Al  godo  rey  los  de  África  vencieron. 

«Entró  Rodrigo  en  la  batalla  fiera 
«Armado  en  blanco  de  un  arués  dorado, 
«El  yelmo  coronado  de  una  esfera, 
«Que  en  luces  vence  al  círculo  estrellado, 
«En  unas  ricas  andas  ó  litera, 
«Que  al  hijo  de  Climéne  despeñado 
«Engañaran  mejor  que  el  carro  de  oro,^ 
«De  igual  peligro  y  de  mayor  tesoro^ 
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»La  púrpura  real  las  armas  cubre,      ^ 
»E1  grave  rostro  en  majestad  le  baíia^ 
»El  cetro  por  quien  era  ie  descubre , 
» Rodrigo,  último  godo,  rey  de  España: 
»Mas  de  la  siierte  que  en  lluvioso  octubre 
«Lo  verde  que  le  viste  y  la  campaSa, 
» Desnada  al  olmo  blanco,  rompe  y  quita 
» Vulturno  airado,  que  al  invierno  incita  y 

«Caen  las  bofas  sobre  el  agua  clara 
»Que  le  baSaba  el  pie,  y  el  ornamento 
»Del  tronco  imita  nuestra  edad ,  que  para 
»Ed  su  primero  humilde  fundamento: 
» Desierta  queda  la  frondosa  vara , 
»Sigtte  la  rama  en  remolino  al  viento ,  v 
»Que  Ui  aparta  del  árbol,  que  saltea 
»Su  blanca,  verde  y  pálida -librea: 

»Asi  Rodrigo  ,  el  miserable  ¿\9t 

» Último  de  esta  guerra  desdichada 

» Quedó  en  el  campo,  donde  ya  tenía 

»La  majestad  del  hombro  derribada: 

»Alli.  la  rota  púrpura  yacia 

»Teñida  en  sangre,  y  en  sudor  bafiada : 

»Alli  el  verde  laurel  y  el  cetro  de  oro, 

»Sieiidoel  árbol  su  cuerpo,  el  viento  el  moro. 

»Por  las  orillas  trágicas  se  mete 
»£n  Orelia,  que  solo  le  acompaña, 
»Del  siempre  lamentable  Guadalete, 
»Que  llevó  tanta  sangre  al  mar  de  España: 
»Si  por  olvido  se  llamaba  el  Lete, 
«Trueque  este  nombre  la  victoria  extraña^ 
»Y  llámese  memoria  des  te  día, 
»£n  que  España  perdió  la  que  tenia. 
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vQae  por  donde  á  U  mar  entraba,  apen 
» Diferenciando  el  agua,  ya  se  via 
»Con  rojo  humor  de  las  sangrientas  vena 
»Por  donde  le  cortalNi  y  dividía: 
»Gran  tiempo  conservaron  sus  arenas, 
»(Y  pienso  que  ha  llegado  á  ja  edad  mía) 
» Reliquias,  del  estrago  y  piedras  hechas 
«Armas,  hierros  de  lanaas  y  de  flechas. 

» Dicen  que  el  rey  con  un  pastor  al  faego 
»Pasó  la  noche,  y  sin  hacerle  salva, 
» Cenó  su  pan,  y  que  le  dio  sosiego, 
»Cama  de  campo  de  tomillo  y  malva: . 
»Y  que  de  sangre,  polvo  y  llanto  ciego 
»Al  primero  crepúsculo  del  alba 
»Tomó  una  senda ,  y.  4  morir  sujeto, 
» Corrido  de  su  fin,  murió  en  secreto. 

«¡Horrible  caso >  prodigiosa  guerra, 
«Que  á  quien  sobraba  tanto  mundo  vivo, 
«Muerto  no  hallase  sieto  píes  .de  tierra^ 
«En  que  4c jar  el  cuerpo  fugitivo! 
«¡Cuánto  el  juicio  de  los  hombre^  yerra, 
«T  cuánto  puede  el  ha^o  ejecutivo! 
«¿Quién  bay< que  ignore  á  donde  fue  su  oriente? 
«Mas  ¿quién  s«|brá  su  fin.  y  su  occidente.*...?^ 
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IV. 


Combate  disimilado  de  Gareeran  con  Zsmt'^ 
nia  para  declararla  su  amor :  Alfonso  los 
sorprende, 

DEL  LIBBO    l3. 

Armada  en  blanco  el  pie  sobre  nn  repecho, 
Cabierta  de  an  pavés  hasta  la  planta , 
Ismenia  resplandece^  y  da  en  el  pecho 
De  Gareeran ,  que  al  alba  se  levanta : 
De  algunas  plamas  y  listones  hecho 
En  la  celada,  cuyo  espejo  encanta, 
G>mo  el  que  vuelve  en  piedra  atlante  moro. 
Le  vio  un  penacho  en  una  mano  de  oro. 

G>noció  Gareeran  que  el  suyo  era. 
Cuando  con  ella  la  contienda  tuvo , 
Y  para  declarar  su  pena  fiera , 
De  hacelle  la  ocasión  pensando  estuvo: 
Mil  veces  lo  que  intenta  considera, 
Mas  cuantas  La.  vergüenza  le  detuvo, 
Tantas  amor  le  incita,  que  amor  sabe 
Hacer  tierno  al  sobervio,  humilde  al  grave. 

Ya  van  los  pies  siguiendo  al  pensamiento. 
Ya  el  alma  queda  atrás  con  los  despojos. 
Que  cual  caballo  indómito  y  violento 
Ha  menester  al  apetito  antojos; 
Aunque  los  del  primero  movimiento 
También  dejan  llevarse  de  los  ojos, 
Que  no  hay  raaon  que  asir  las  crines  pueda, 
Cuando  la  voluntad  sin  riendas  ^ueda. 
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"Mísera  Oarceran,  dice  á  sí  mismo  , 

»Qae  no  hay  de  quien  quejarse  otro  ninguno. 

»Si  me  trujo  la  fe  de  mi  bautisiho 

»Sin  otro  galardón,  ó  premio  alguno 

>»Á  libertar  dc|l  ciego  paganismo^ 

» Por  los  húmidos  reinos  de  Neptuno, 

»La  santa  piedra  del  tirano  esclava, 

>» Donde  la  eterna  libertad  estaba : 

»Y  en  ftu  rescate  tanta  sangre  he  dado,. 
»Y  alcanzado  también  tantas  victorias, 
» ¿Cómo  de  uii.vano  error  precipitado, 
» Quiero  romper  el  curso  de  mis  glorias? 
•Mas  si  del  capitán  huye  el  soldado, 
•Dícenlo  la  experiencia  y  las  historias, 
>» Algunos  pasos,  si  ofenderle  piensa, 
»Y  tras  ellos  se  pone  á  la  defensa, 

»  Bien  puedo  'yo  f  que  he  dado  tantos  pasos , 
•Huyendo  del  amor  tres  años  justos, 
•Volverme  á  él,  y  referir  mis  casos 
•A  quien  apenas  sabe  mis  disgustos: 

•  Buenos  testigos  son  los  campos  rasos, 
•Donde  por  medios,  por  ventura  injustos, 

•  Ismenia  dijo  al  rey  su  pensamiento, 

•De  que  lo  mismo  con  su  ejemplo  intento*'* 
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n  esto  mas  trocado  de  semblante  > 
ue  si  el  muro  de  Jafa  acometiera, 
Ó  á  Bransardo ,  Aradin  y  Tarudante , 
A  Ismenia  dijo  alzada  la  visera: 
'*Has  dado  en  ser  tan  loco  y  arrogante, 
•Príncipe  de  Limenia,  que  quisiera 
•Que  fueras  destos  bárbaros  persianas » 
»  No  mas  de  para  hablarte' con  las  manos.'* 
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*^arceraii,  respondió  con  rostro  grave 
«Ismenia,  si  mi  nombre  no  te  oyera, 
»No  creyera  que  en  mí  tu  loca  nave 
»Como  en  escollo  á  deshacerse  diera : 
>»Ni  en  mi  arrogancia,  ni  en  mis  obras  cabe, 
»Pues  desde  que  pisamos  la  ribera 
»Desta  ciudad,  aunque  la  envidia  informe, 
»Tio  hay  hombre  que  de  mí  tal  queja  forme.** 

"Pues  ¿cómo ,  dice  Garceran ,  te  pones 
»Ese  penacho,  que  de  Espafia  truje, 
wCon  esa  mano  de  oro  y  ios  blasones 
»De  tantas  armas  que  á  mis  pies  redaje?*' 
"Esta  mano,  estas  plumas  y  listones 
wDe  cualquiera  que  en  ellos  se  dibuje 
»Tan  fuerte  y  vencedor,  responde  Ismenia, 
» Pensé  que  eran  del  príncipe  de  Armenia. 

»Y  no  los  traigo  sin  razón,  Manrique > 
» Aunque  ha  tres  aSos  que  ponerlos  pude, 
»^i  que  el  despojo  al  vencedor  se  aplique, 
»En  tanto  que  la  suerte  no  se  mude: 
»A1  dueño,  aunque  sobervia  signifique, 
>»(No  sé  si  crea  que  eres  tú ,  ó  lo  dude) 
»Yo  le  vencí,  y  en  la  verdad  que  digo 
»Te  doy  la  misma  prenda  por  testigo.'* 

"Esto  quiero,  responde,  que  me  digas, 
»Rey  de  Chipre ,  en  el  campo,  donde  vea 
»Si  mi  penacho  á  tu  celada  ligas, 
»Para  que  ahora  quien  le  pierda  sea:" 
"A  mucho,  dice,  Garceran,  ii>e  obligas, 
»Pero  si  tu  espa&ol  brazo  desea 
«Probarme  por  envidia,  ó  por  venganza, 
«Aquí  dejo  el  pavés,  espada  y  lanza. 
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«No  han  de  perder  la  emiNnua  dos  soldau 
»De  taD  alto-  valor,  cob  fuerzas  solas 
» Podrás  probar  mis  brazos  desaranados, 
»Y  yo  tos  arrogancias  españolas: 
»Detras  destos  peñascos  elevados , 
»Que  baten  por  el  pie  del  mar  las  olas, 
»Hay  lui  campo  de  arena  ^  en  que  te  espero 
»Desnudo  el  cuerpo  de  Iraidoa  y  acero.** 

Garcerao »  que  otra  cosa  no  quería 
Sino  abrazar  aquel  hermosa  pecbo. 
Sigue  del  arenal  la  incierta  via. 
Que  estaba  de  las  penas  poco  trecho ; 
La  mar  un  campo  verde  y  blanco  hacia 
De  arena  y  yerlñ,  en. cuyo  seno  estrecho 
Mil  bucios  arrojaba  y  caracoles , 

Y  nácares  de  varios  tornasoles» 

Allí  los  dos  se  fitntaa  y  se  quitan 
Los  petos,  guardabrazos  y  celadas^ 

Y  á  los  peñascos  que  la  mar  habitan 
Las  dejan  por  un  rato  encomendadas: 
Ya  se  miran t  ^e  llaman  y  se  incitan» 
Las  manos  de  los  pechos  apartadas» 
Yertos  los. cuellos,  las  espaldas  anchas» 
Pisando  el  agua  y  el  arena  á  manchas. 

Jio  de  otra  suerte  en  la  fero»  palestra 

Del  foro  ó  circo  máximo  se. enjuga 

£1  luchador,  y  el  pecho  abierto  muestra» 

Tuerce  los  brazos  y  la  frente  arroga: 

El  diestro  pie  delante»  en  cercos  diestra 

La  membruda  persona  pone  en  fuga» 

Porque  en  asirse  bien.^  mal  estriba. 

Que  estainpe  el  suelo»  ó,  que  el  laurel  reciba. 
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Ya  se  abrasan  los  dos,  ya  se  desasen, 
Ya  se  ponen  mejor,  ya  otro  ardid  trazan. 
Ya  los  brazos,  y  ya  los  hombros  asen, 
Ya  finalmente  el  cuerpo  todo  enlazan: 
¡Guarda,  famosa  Ismenia,  no  te  abrasen 
I^as  encubiertas  llamas  que  te  abrazan^ 
Que  no  te  ponga  nuevo  Alcides ,  mira. 
La  camisa  de  Nesso  Deyanira ! 

¡Guarda!  que  es  Garceran  sierpe  Lernea, 
Que  fuego  espira  del  herido  pecho ,' 
Porque,  como  decir  su  amor  desea, 
Sale  en  suspiros  tímidos  deshecho: 
Con  pocas  fuerzas  Garceran  pelea , 
Para  que  dure  aquel  abrazo  estrecho, 
Porque  si  cotí  los  pies  ardides  traza, 
£s  que  como  la  vid  al  olmo  enlaza. 

Gomo  la  sierpe  dé  Laocon,  en  pago 
De  haber  herido  aquella  imagen  tosca , 
Que  fue  de  Grecia  honor,  de  Troya  estrago. 
Asi  la  oprime,  liga,  anuda,  enrosca: 
Mas  no  hay  la  nube  y  cueva  de  Gartago^ 
Ni  por  sus  verdes  árboles  se  embosca^ 
Que  no  era  Garceran  hijo  de  Anquises, 
Ni  contaba  las  máquinas  dé  Ulises. 

Así  luchaba  Apolo  con  Jacinto, 
Y  Júpiter  en  forma  de  Diana 
Con  la  que  ahora  es  Osa  en  tan  distinto 
Lugar  del  que  vivió  con  forma  humana : 
Menos  confiíso  al  ciego  laberinto , 
Industria  vil  de  una  muger  liviana , 
Entró  Teseo,  que  el  amante  ciego 
En  tan  confusos  cireulbs  de  fuego. 


No  sabe  en  que  tendrá  limite  el  M^i^ 

Y  entreliene  la  cuerda  de  los  brazos; 
Ya  se  deja  vencer  ^  ya  muda  estilo. 
Sus  píes  enlata  con  diversos  >azos: 
No  quiere  Garceran  herir  de  filo^ 
Entreteoer  pretende  los  abracos  ^     . 

Y  en  tanta  confusión  mirando  el  suelo. 
Se  >uzga  como  atlante  con  el  cielo. 

Coa  el  carro  del  sol  le  parecía 
Que  por  la  linea  eclíptica  llevaba 
Las  blancas  andas  en  que  viene  el  dia , 

Y  despegarse  al  mar  imaginaba: 
No  solo  sus  cabellos  le  ofrecia 

La  ocasión  fugitiva  en  que  ya  estaba, 
Rfas  todo  el  cuerpo ,  y  con  tenerle  todo, 
He  gpEar  la  ocasión  no  sai»e  el  modo» 

¿Quién  me  áxrik  las  ansias,  los  temores 
De  un  loco  amante  que  4  este  panto  viese? 
Ya  se  acobarda,  ya  le  dice  amores, 
Ya  la  quiere  dejar,  y  ya  la  tiene: 
Las  peñas  que  le  miran,  sus  rigores 
Sienten,  y  el  mar  á  verle  se  detiene, 

Y  en  el  teatro  Garceran  se  afrenta 

De  que  un  turbado  amante  representa. 

Las  ninfas  de  la  mar  de  ver  se  admiran. 
Cubiertas  de  ovas,  armas  semejantes, 

Y  por  las  intrincadas  hebras  miran 
La  nueva  lucha  de  los  dos  amantes-: 
Imaginando  el  tierno  fin  suspiran > 

Y  lascivas  se  llegan,  ignorantes 

Que  amor  que  no  conciertan  las  estrellas 
Está  mas  lejos  que  la  tierra  dellas» 
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Y  al  yktonoso  rey  inglés  temía , 
Al  rededor  su  ejército  alojaba, 

Y  al  «nojado  hermano  entretenía  ? 
Espías  ¿  los  campos  enviaba , 
£utre  los  cuaies  una  gríejg^a  espía 
Andaba ,  aunque  cristiaiio,  gra¥«  ifi.<:u1to, 
Por  la  orilla  del  mar  de  Ja&  4)calto. 

Bajaba  en  nn  barquillo  á  tomar  puerio 
Entre  aquellos  peuascos  que  eran  plaza 
Del  desafio^  de  que  viene  incierto: 

Y  por  salir  del  mar  que  le  amenaza^ 
Echa  la  plancha ,  sale,  y  encubierto 
Hinca  uaa  estaca  y  el  barquillo  enlaza, 
Que  aun  no  tiene  reson  que  le  detenga , 
£n  tanto  que  de  ver  los  muros  ven^su. 

Apenas  dio  por  «1  arena  un  paso. 
Cuando  sospenso  á  la  marcial  contienda , 
£1  cuerpo  á  un  árbol ,  por  saber  «I  caso, 

Y  el  braco  al  mar  solicito  ««comienda: 
Cercando  Ismeufa  e4  arenoso  raso. 
Aunque  crezca  el  amor,  y  el  sol  se  encienda, 
^gura  Áe  que  solo  el  mar  los  mira , 
Brama  de  furia,  y  Carcerau  suspim. 

^Ríndete,  Gavceran ,  Ismeaia  dice:^* 

•Tú  rey  de  Chipre,  Garoecan  responde, 

»Te  has  de  rendir,  porque^  mi  «dad  desiflice, 

»»Y  mejor  á  la  tuya  corresponde*** 

'*Nunca  de  mi  valor  me  aall^ce, 

» Replica  Xsmenia ,  iu>mo  liubiese  A  donde 

«Pudiese  «jecntar  mi  fuerza  y  lirio, 

A  Sin  sanare  4  prenda  idel  contrarío  voAo.^ 
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La  espía,  que  lo»  noiEiibres  oye  atento. 
Cayos  dueños  conoce  por  la  fama , 
Que  han  de  matarse  presumió  contento , 
Tanto  á  los  dos  el  bárbaro  desama: 
En  las  albricias  puesto  el  pensamiento , 
Como  el  ladrón  de  la  celeste  llama , 
Hurtó  las  armas  que  las  peñas  solas 
Guardaban ,  y  la  barca  dio  á  las  olas« 

Pone  en  un  remo  una  pequeña  vela, 
,  Lienzo  que  de  cubierta  le  servia , 

Y  asi  en  el  mar  con  viento  en  popa  vuela. 
Que  las  aves  del  cielo  desafia : 

Y  porque  sienta  el  agua  que  Jiay  espuela , 
Tal  vez  sus  lados  con  el  remo  hería;; 

Mas  cuando  el  mismo  viento  el  barco  impele, 
Sesgo  camina  coiuo  el  cisn^  suele. 

Ya  Garceran  rendido»  no  en  la  Incha^ 
Sino  en  la  resistencia  de  amor  tanto , 
A  Ismenia.dice:  '^Ismenia  bella ,  escucha , 
mAsí  tus  años  logre  el  cielo  santo: 
» Confieso  tu  valor,  tu  fuerza  es  mucha;  ^    ' 
vMas  ni  de  fuerzas,  ni  valor  me  espanto, 
mTu  hermosura  es  mayor,  que  si  porfió 
«Es  por  ver  que  la  iguala  el  amor  mió.'* 

No  se  muestra  jamas  tan  encendida 
Al  abrirse  la  rosa  castellana. 
Que  estaba  de  su  verde  lazo  asida , 
A  la  primera  lu£<de  la  mañana, 
Como  de  Ismenia  se.  mostró  vestida 
De  aquella  carmesí  preciosa  grana , 
De  que  da  su  librea  la  vergüenza , 
La  cara  hermosa ,  y  á  dedc  comienza : 


^No  puedo  iaiaginar,  Ganceniñ  loco, 
>»Qutea  faa  engajado  tu  perdMo  stto, 
»Para  que  aquel  valor  tengas  en  poco, 
«Que  tuvo  aquesta  santa  empresa  en  peso  t 
»TaBto  de  ver  tu  engaSo  me  provoco 
>*  A  costa  de  mí  faoaor,  que  te  confieso 
«•Que  muero  de  pesar  de  haber  dejado 
N  La  espada  que  te  hubiera  castigado. 

mSí  te  obliga  mi  rostro,  y  la  harmoiiTa 
•>l>e  las  bellas  facciones  femeniles, 
»Asi  á  Kino  Semíramis  tenía, 
»Asi  mancebo  se  afeitaba  Aquíles: 
» Venus  con  Marte  fue  la  estrella  niia , 
»Mi  verde  edad ,  mis  a2os  fuventlés 
»No  son  capaces  del  robusto  brío, 
«Que  muestra  ahora  afeminado  el  mia 

«Pero  si  consideras  mis  bazadas, 

»^j6mo  te  persuades  al  engafio 

»Con  que  tu  loco  pensamiento  engallas? 

j»Pues  basta  la  meuor  por  desengaSo: 

M^ué  muros  has  subido?  ¿  qué  moataflas? 

w¿A  <¡vké  peligro?  ¿á  qué  forzoso  dafto 

»Te  has  puesto,  Garceran,  en  que  á  tu  lado 

» No  me  vieses  de  honor  y  acero  armado?** 

^'Mejor  dijeras,  Carceiran' replica,    ' 
»Que  como  otra  Semíramis  &mosa, 
»Tu  estrella  al  tra|e  varonil  te  aplica, 
«Siendo  muger,  y  por  extremo  hermosa: 
» Asi  de  faazaSas  y  de  triunfos  rica 
«Rigió  la  grande  Asiría  cautelosa, 
«Blas  no  dejó  por  eso,  aunque  en  secreto « 
«De  mostrar  la  fljtquesa  del  sugelo. 
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»Tú ,  paes  la  imitas  en  ingenio  raro , 

»En  fuerzas  y  armas,  y  en  marcial  ventura, 

» Imítala  en  no  ser  con  pecho  avaro 

» Ti  rana  para  mí  detn  hermosura: 

»Si  es  tan  forzoso  el  varonil  amparo,    ■ 

» Conmigo»  Ismenia,  vivirás  segura, 

»Tu  esposo  seré  yo,  tu  igual  en  todo, 

» Mar  te  en  las  armas,  y  en  la  sangre  godo. 

»Y  para  que  negar  lo  que  te  digo 

»No  puedas,  dulce  Ismenia,  yo  fui  el  hombre 

jfQat  entre  los  verdes  árboles  te  sigo , 

» Cuando  diiiste  al  rey  tu  amor,  tu  nombre: 

«Tres  ailos  ha  que  como  el  sol  testigo, 

>»Sin  que  la  noche  de  mi  error  me  asombre, 

»M¡1  bárbaros  vencí,  pero  no  puedo 

»  Vencer  mi  amor,  aunque  he  vencido  el  miedo. 

»Con  estos  aSos  de  silencio  llego 
»A  que  tu  pecho  tu  desden  reporCe, 
»Pueft  no  se  enciende  Alfonso  de  tu  fuego, 
«Mientras  Leonor  le  hiela  desde  el  norte: 
»É1  te  desprecia,  Ismenia,  yo  te  ruego, 
»Y  cuando  él  mismo  que  te  ruegue  importe, 
»É\  te  dirá  cuanto  mejor  ha  sido, 
»Que  un  rey  galán ,  un  subdito  marido.** 

''No  te  puedo  negar ,  toda  turbada 
«Responde  Ismenia,  que  el  amor  tirano 
»Me  trujo  desta  suerte  disfrazada, 
«Siguiendo  á  Alfonso,  á  quien  adoro  en  vano: 
» También  sé  que  Leonor  de  Alfonso  amada, 
«A  quien  espera  el  reino  castellano,. 
«Es  la  ocasión  por  quien  mi  amor  resiste, 
«Amor  que  ya  le  dije,  y  tú  lo  oíste. 
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»Pero  priniero  por  1^  hielos  acttios    - 
•Brotarán  los  cogollos  de  las  Üores, 
» Y  en  la  Libia  helarán  los  rayos  pitios 
>*G)n  las  estrellas  en  el  Can  mayores, 
»Los  altos  cielos  trocarán  Jos,  sitios , 
«Parados  los  primeros  movedores, 
»Qae  deje  de  seguir  mi  pensamiento» 
«Aunque  me  lleve  la  esperanza  el  viento." 

"Pues  antes,  Garceran  replica,  bmenia, 
» Rompiendo  el  mar  las  riendas  de  su  orilla, 
«Cubriendo  el  muro  de  la  excelsa  Denia, 
«Anegará  los  montes  de  Castilla: 
«Primero  el  río  que  divide  á  Armenia, 
«Y  el  que  es  de  Espaíia  oculta  maravilla, 
«Irán  por  una  senda  al  Océano, 
«Que  no  te  adore,  .aunque. te  siga  en  vano." 

Alfonso,  que  ^visado  de  ftu  gente, 
El  irse  juntos  murmurado  habia. 
Buscaba  por  las  penas  diligente 
A  Garceran  desde  que  nace  el  dia: 
Hallóle  V  en  fin ,  en  traje  diféi^ente 
Del  que  al  honesto  y  grave  convenia, 
Viendo  á  los  dos  turbados  y  corridos, 
Aunque  desnudos^  de  color  vestidos* 

.  Sitos ,  de  la  manera  que  Corrieron 
Al  árbol  de  su  error  desengañados 
Nuestros  primeros  padrea,  y  se  vieron 
Del  bien  desnudos ,  y  del  mal  culpados , 
A  los  vestido*  y  armas  acudieron;  .< 

Pero  no  siendo  en  su  lugar  hallados,-     .    . 
Encogidos,  costumbre  del  que  yerra, 
Bajaron  las  cabezas  á  la  tierra. 
TOMO  I.  Ee 
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"¿Es  esta,  Garceran,  Alfonso  dice, 
»La  fé  que  de  tos  obras  tiene  Españai 
«Porque  en  Asia  con  ellas  se  eternice 
»La  sangre  del  valor  que  te  acompaña? 
)»Tu  fama,  Garceran,  casta  Euridice, 
»En  cuanto  el  mar  de  Sirias  y  Chipre  baSa^ 
» Mordida  desta  infamia  irá  al  olvido» 
>»Y  no  la  sacará  tu  honor  perdido. 

»¿Gómo  tuviera  Masinisa  Cuna, 
»Si  no  tomara  ejemplo  del  romano, 
«Que  en  Cartagena  despreció  la  dama 
«Mayor  honor  que  el  triunfo  castellano? 
«Maguo  la  Grecia  al  Macedonio  llama, 
«No  porque  el  mundo  sujetó  su  mano, 
«Mas  porque,  siendo  amor  tan  ciego  abismo, 
«Venciendo  á  Dário,  se  venció  á  si  mismo. 

«Tá  solo,  que  eres  gloria  y  esperanza 
«Del  uno  y  otro  ejército,  caminas 
»Por  la  senda  que  olvido  eterno  alcanza, 
»Y  el  Hércules  Hispánico  afeminas  : 
«Tú ,  de  quien  tiene  el  mundo  confianaa 
«Que  las  murallas  de  Sipn  diyinas 
«Has  de  librar  de  aquella  santa  caja, 
»Que  aun  hoy  tiene  de  Cristo  la  mortaja: 

»  Tú,  de  quien  |iembla  el  persa,  el  parto,  el  medo, 
«Y  por  quien  presa  Plolemaida  yace^ 
«¿Sigues  del  yano  amor  el  ciego  enredo, 
»Que  los  laureles  de  tu  lionor  deshace? 
»Tú ,  por  quien  ya  segunda  yes  Gofredo 
»Para  asombro  y  terror  del  Asia  nace, 
«¿Estia,  cuando  Ricardo  á  Jafa  asalta, 
•Haciendo  á  tí  y  á  mi  y  á  España  falta? 
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sCttáiido  el  inglés  de  acero  está  vestido, 
«Cubierto  del  payés  y  fuerte  escudo» 
wSubiei^do  per  el  muro  defendido, 
»¿Tan  lejos  del  asalto  estás  desnudo?** 
Cajlaba  Ismenia,  j  Garcer^n  corrido. 
Uno  está  vergonzoso  y  otA>  mudo. 
Que  alguna  vez,  aunque  es  la  causa  honesta, 
Hay  cosas  que  carecen  de  respuesta. 


V. 


Muestra  el  egipcio  Mafctdal  á  Alfon^  en  un 
espejo  encantado  los  reyes  que  Jiqri  de  ser 
sus  sucesores  en  Castilla  hasta  Felipe  IIL 
También  le  muestra  á  Leonor  su  psposa 
prometida  hija  de  Ricardo^  y  efecto  que 
haee  su  visfa  en  Alfonso ,  Garceran  i  Is- 
fnenia  que  le  acompañan. 


DEL   LIBRO    1 3. 


pntre  los  que  cnpieron  jastameAte 
Al  castellano  Alfonso  en  esta  empresa, 
Fue  Mafádal  egipcio,  diligente 
Un  tiempo  en  oprinur  la  armada  inglesa. 
Informa  al  esps|8ol  la  turca  gente 
De  que  la  magia  Mafiídal  profesa, 
y  que  él  fue  antor  dé  aquella  nave  en   Jope, 
Itlena  de  sierpes  de  la  quilla  al  tope. 

Éc  :> 
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Y  deseos»  de  saber  las  cosas 
Á  los  reinos  católicos  futuras, 

Si  bien  por  las  estrellas  son  dudosas    ^ 
Del  ingenio  mortal  las  conjeturas, 
Que  solo  de  las  manos,  poderosas  , 
Del  autor  de  las  dos  arquitecturas 
terrestre  y  celestial ,  están  peudienteS) 

Y  antes  de  ser  como  en  su  ser  presentes: 

Por  ver  si  es  cierta  la  esparcida  fama 
]>el  sabio  Mafadal,  y  convencido 
De  Garceran,  y  de  la  hermosa  dama 
Que  adora  la  memoria  de  su  olvido ; 
Con  mil  promesas  al  egipcio  llama, 

Y  el  bárbaro  á  su  tienda  conducido, 
Mostrarle  ofrece  los  retratos  vivos 
De  los  reyes  de  España  sucesivos. 

Parte  el  mancebo  ilustre ,  acompañado 

De  Garceran  é  Ismenia^  de  su  tienda, 

Cuando  la  negra  noche  al  carro  helado 

Remisa  daba  soñolienta  rienda : 

Las  verdes  yerbas  de  un  ameno  prado 

Blanca  divide  una  distinta  senda, 

Por  donde  á  un  bosque  el  bárbaro  los  guia, 

Sombroso  albergue  de  una  fuente  fría. 

Allí,  por  oBOs  cóncavos  formados 
De  parras  y  de  espinos  trepadores. 
En  cuyos  brazos  cuelgan  intrincados 
Racimos  verdes  entre-  blancas  flores, 
Al  cantar  de  los  pájaros  sagrados 
Por  la  ferocidad  y  los  amores 
Al  airado  planeta  Rodopeo, 
Propuso  dar  principio  á  su  deseo* 
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Dos  pirámides  verdes  6  cipreses 
Sus  puntas  á  los  cielos  levantaban, 
A  quien  ya  de  temor,  ya  de  corteses 
Las  aves  de  aquel  bosque  respetaban: 
Y  á  cuyos  troncos  los  fiorrdos  meses 
Por  palio»  de  sus  fiestas  señalaban 
Los  fenicios ,  corriendo  por  la  arena 
Desde  una  cueva  en  que  U  fuente  suena. 

Del  uno  at  otro  on  claro  espejo  atado 
De  tres  varas  en  cuadro  Ves  ofrece, 
Lustroso ,  g^uarnecido  y  relevado. 
Que  á  la  lux  de  dos  bacbas  resplandece» 
Los  refle{os  del  cual  lodo  e)  sagrada 
Bosque,  como  se  vé  cuando  amanece, 
Cubrian  de  ana  escasa  luz,  que  hacia 
Los  blancos  visos  con  que  nace  el  dia: 

Cual  soek  parecer  sesga  lagnna, 
La  margen  guarnecida  de  espadaiHas, 
Cuando  mirada  de  la  bVanca  luna 
Resurte  plata  á  las  vecinas  caüas, 
Brilla  la  luz  en  el  cristal,  y  alguna 
Descnbre  por  los  troncos  las  montabas. 
Donde  bayendo  se  fueron  deslumbrados 
Los  mansos  ciervos  de  los  verdes  prados. 

Callaba  el  bosque  ya,  callaba  el  viento» 
Que  solo  entre  los  céspedes  buUia, 

Y  el  agna  con  respeto  el  claro  acento 
De  su  voz  en  sí  misma  detenia. 

En  esto  con  gallardo  movimiento  "•' 
Vieron  que  dentro  del  cristal  venial'^ 
Una  tropa  de  armados  caballeros, 

Y  el  divino  Femando  en  los  primeros. 
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Sobre  un  caballo  blanco,  en  cuya  frente 
Una  dorad;!  piesa  relumbraba 
G)n  un  penacho  ro)o,  qiie  eminente 
Las  puntas  en  esferas  remataba^ 
Al  treno  y  al  tálon  tan  obediente. 
Que  á  la  imaginación  se  anticipaba, 
Venia  el  santo  rey,  y  en  un  dorado 
Pavés  el  claro  Betis  retratado. 

Su  hiyo  Alfonso  el  iSabio  le  seguía, 

G)n  tan  justa  razón  llamado  el  Sabio^ 

Que  la  extrangera  enVidiá  no  tenia. 

Con  ser  de  EspaSa,  el.  nombre  por  agravio. 

Paritido  el  campo' del  pavés  traia 

En  la  parte  inferior  un  astrolabio, 

Y  un  cielo  con  un  peso ,  en  que  á  los  reyes 

Mostró  á  medir  cou  la  de  Dios  sus  leyes. 

En  un  caballo  negro  Sancho  el  Bravo^ 
De  un  jaco  armado,  con. la  banda  roja. 
En  el  pavés  un  rey  áliirbe  esclavo, 
Rayos  de  fuego  dé  la  vista  arroja : 
El  undécimo  mira  Alfonso  octavo 
Tan  fuerte,  qué  aun  parece  que  despofa 
Los  moros  del  Salado,  cuyos  hechos 
Le  dieron  en  Castilla  tantos  pechos. 

Con  un  bastón  de  relevadas  puntad 
FeroE  el  rey  don  Pedro  en  un  melado 
Muestra  la  fuerza  y  la  arrogancia  juntas^ 
Del  romano  Calígula  traslado: 
La  blanda  paz  y  lá  piedad  difuntas 
Cubren  él  campo  del  pavés  dorado, 
Entonces  el  cristal  mar  parecía, 
Que  el  luror  de  sus  ondas  detenía. 
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G>D  tres  Henriqttes  dos  valientes  Juanes 
Vienen  tras  él  los  tres  en  tres  overos, 

Y  los  dos  en  dos  fuertes  alasanes. 
Con  mil  victorias  de  los  moros  fieros : 
Si  miraran  entonces  los  soldanes 

Del  Asia  relumbrando  los  aceros 

A  los  dos  que  los  siguen ,  de  la  frente 

Se  les  cayera  el  árbol  eminente. 

Aquel  Fernando  quinto ,  que  de  Espaüa 

La  sangre  dividió  mora  y  hebrea 

De  la  noble ,  que  tanto  infesta  y  daña. 

El  campo  descubierto  señorea : 

£1  peinado  cabello  el  rostro  bada 

De  luz ,  y  sa  divina  Ipsicratea 

Con  las  tocas  antiguas  parecia 

£1  siglo  de  oro  que  en  los  dos  volvía. 

El  sol  del  Austria  en  nuestra  playa  muerto 
A  la  sazón  de  sus  floridos  a  Sos, 
Los  sigue  alegre  basta  los  pies  cubierto 
Un  rucio  pisador  de  negros  paños : 
Tembló  el  cristal ,  apenas  descubierto, 
Aquel,  de  quien  temblaron  los  estraños 
Mares  desde  este  polo  al  mas  distinto, 
£1  siempre  victorioso  Carlos  quinto. 

Ya  se  humillaban  árboles  y  plantas 
Al  segundo  Felipe  y  al  tercero, 

Y  al  nuevo  Salomón  las  luces  santas 
En  el  sublime  polo  y  hemisfero: 
Alfonso  que  miró  grandezas  tantas 
Del  fénix  español  y  su  heredero, 
Quisiera  hablar,  pero  el  cristal  escuro 
Súbitamente  se  cubrió  de  un  muro. 
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"Euséiíame  á  Leonor  mi  amada  esposa, 
»Á  Mafadal  le  dice  el  castellano, 
»Ya  que  vas  tan  veloz  por  la  dichosa 
«Futura  sucesión  del  reino  hispano.** 
Dijo ,  y  la  selva  y  fciente  bulliciosa 
Humildes  4  la  fuerza  de  su  mano 
Volvieron  á  callar ,  y  el  movimiento 
Cesó  en  las  hojas  escondido  el  viento. 

Ya  mira  Alfonso  en  el  cristal,  que  al  punto 

Suspenso  en  los  cipreses  resplandece, 

Un  palacio,  dignísimo  trasunto 

Del  que  la  antigua  Londres  ennoblece:     ^ 

£1  lienzo  principal  descubre  junto 

El  edificio  ilustre,  que  guarnece 

Un  corredor,  por  donde  vio  una  sala 

Que  la  riqueza  á  la  hermosura  iguala. 

Sobre  brocados  blancos  y  encamados, 
Con  i|isignias  de  paz,  gobierno  y  guerra 
En  tierra  y  mar,  estaban  retratados 
Los  reyes  que  ha  tenido  Ingalaterra: 

Y  en  competencia  de  floridos  prados, 
Cuando  esmalta  el  abril  la  seca  tierra. 
Alfombras  que  á  los  campos  inventores 
Pudieran  dar  lecciones  de  hacer  Atures. 

Sobre  ellas  á  su  amada  Leonor  mira 

Labrando  tan  hermosa  el  castellano, 

Que  la  aguja  sutil ,  como  la  vira. 

De  amor  le  hiere,  y  se  lamenta  en  vano: 

Zelosa  Ismenia  de  mirar  suspira 

Ya  el  rostro  hermoso ,  ya  la  blanca  mano^ 

Y  de  S14S  zelos  Garceran  zeloso 
Está  menos  discreto  que  envidioso. 
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Mira  Alfonso  á  Leonor.  Ismenia  bella 
A  Alfonso,  y  Garceran  á  Ismenia  hermosa: 
Suspira  Alfonso  contemplando  en  ella, 

Y  llora  Ismenia  de  Leonor  zelosa : 
Culpa  el  Manrique  su  contraria  estrella, 
Dichosa  á  Marte ,  á  Venus  rigurosa. 
Llama  Alfonso  á  Leonor  su  amor  primero, 

Y  Ismenia  á  Alfonso  su  enemigo  fiero. 

Garceran  -de  los  dos  está  quejoso. 
Sin  que  los  dos  le  hubiesen  ofendido, 

Y  Mafadal  de  todos  cuidadoso 
Cubre  el  espejo  de  profundo  olvido. 
Entonces  el  sagrado  bosque  umbroso, 

Y  el  agua  del  arroyo  detenido 
Dieron  licencia  al  viento  y  á  las  aves, 
Viendo  alba  llevar  al  sol  las  llaves.  '  * 

Ya  pues  que  los  cabellos  de  oro  puro 
Por  las  primeras  nubes  asomaba, 
Se  bailaron  á  las  márgenes  del  muro, 
Donde  Ricardo  victorioso  estaba : 
Alli  vengado  del  traidor  perjuro. 
Su  riqueca  el  ejército  cargaba. 
Como  van  las  hormigas  por  las  eras 
Solicitas*,  iguales  y  ligeras. 
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VI. 


Amores  de  HenricOy  conde  de  Compañía ,  y 
de  Isabela  y  viuda  de  Herf  rondo, 

DKL  UBRO   l4- 


Isabela  entre  tanto  algunas  tardes 
Triste  desciende  al  mar ,  triste  y  vestida 
De  blancas  tocas  y  de  negíro  luto, 
A  darle  con  sus  lágrimas  tributo. 

Allí  sentada  llora  entre  anas  penas 
La  gran  tragedia  de  su  esposo  Herfrando: 
Por  divertirla,  el  mar  entre  pequeñas 
G>nchas  rojos  corales  iba  echando: 
Y  los  delfines  con  alegres  señas. 
Bonanza  en  su  dolor  pronosticando, 
£ntre  las  aguas  sosegadas  bullen, 
T  en  círculos  de  plata  se  zabullen. 

Jugaban  en  la  orilla  las  arenas 
Lascivamente  con  la  espuma  blanca, 
De  caracoles  y  de  aljófar  llenas, 
Que  el  mar  de  tersos  nácares  arranca: 
Los  ramos  de  coral  rojos  apenas 
Vierte  con  mano  liberal  y  franca, 
Lágrimas  ella,  el  mar  para  cogerlas 
Las  suyas  trueca  á  sus  hermosas  perlas. 
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Mas  ¿qué  será  consuelo  á  un  desdichado? 
Todo  le  cansa,  aflige  y  le  congoja: 
Fuego  es  el  agua ,  el  aéfiro  pesado, 
Aunque  vaya  saltando  de  hoja  en  hoja, 
Sierpes  las  flores,  ásjpides  el  prado, 
Del  blanco  arroyo  el  murinurar  le  enoja, 
Que  cuanto  por  el  campo  alegre  suena, 
Sospecha  que  murmura  d«  su  pena. 

El  conde  de  Campania  Henríco  muere 
De  zelos  del  difunto,  y  las  heridas 
Le  desconfian  que  remedio  espere, 
Que  hay  zelos  que  sin  alma  quitan  vidas: 
Pues  si  de  zelos  ya  difuntos  quiere 
Amor  ensangrentar  las  homicidas 
Flechas,  quien  vivos  los  sustenta,  cielos, 
¿Qué  llama  os  hurta ,  que  le  distes  celos?  . 

Animóse  á  seguirla,  al  mar  desciende. 
Vele  venir  al  mar ,  y  )[>uesta  en  duda, 
Igualar  á  Parténope  pretende. 
Porque  en  la  tierra  no  hay  á  donde  acuda: 
Los  corales  arroja ,  porque  enciende 
Vergüenza  él  rostro ,  y  en  coral  le  muda; 
Mas  las  mejillas  luego  á  nieve  iguales, 
La  color  se  le  fue  tras  los  corales. 

No  era  vergüenza  virginal  aquella. 
Dos  veces  Isabela  era  casada, 
Viuda  era  Isabela,  y  no  era  en  ella 
Nueva  cosa  el  amar ,  ni  el  ser  amada : 
Mas  la  desigualdad  de  alguna  estrella, 
La  condición  esquiva  y  recatada, 
'ó  no  agradarle  el  conde ,  que  es  lo  cierto, 
La  memoria  llevaban  tras  el  muerto. 
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Mas  com^  suele  ser  la  cortesía 

La  capa  con  qae  amor  al  desden  ciega, 

Isabela  esperó  cortés  la  espía 

De  la  bumildad  que  siempre  teme  y  rucg*; 

"Fuego  del  alma  venturosa  mía,*' 

Henrico  dice ,  y  á  Lsabel  se  llega. 

Que  aunque  la  llama  fuego,  está  tan  cíe^^ 

Que  quiere  mas  que  la  iemplanaa  el.  fuego. 

'*¿Qué  baré,  prosigue,  en  que  agradarte  puedan 
»Y  conozcas  la  fé  de  mis  entrañas? 
»¿Qué  haré  por  muestra  de  mi  amor,  que  exceda 
»De)  h¡)o  de  Alcumena  las  hazañas? 
«Tendré  del  cielo  la  estrellada  rueda, 
»Como  del  negro  Atlante  las  montadas, 
»Que  bien  puede  tener  su  peso  eterno» 
» Quien  suíre  de  tus  aelos  el  infierno^. 

» Cuando  á  mandarme  tu  desden  apliques 
»En  consideración  de  mi  deseo^ 
»Son  pequeños  trabajos  los  de  Pskbes, 
»Breye  el  mar  de  Jason  y  de  Teseo: 
»¿De  qué  sirve,.  Isabel,  que  signifiques 
» Tanto  doloi^  de  tu  pasado  empleo? 
»Mas  fóciles-  se  miran  de  olvidarse 
«Las  cosas  imposibles  dé  cobrarse. 

»Yo  soy  el  conde  de  Campan  ¡a  Henrico, 
)»Mi  sangre  te  es  notoria,  y  mi  ascendenciay 
>»No  excedo  mucho  de  tu  edad,  soy  rico, 
»En  lo  demás  tú  Juzgas  la  presencia: 
»Será  gusto  de  Guido  y  de  Almeríco, 
>*De  quien  te  hablo  con  igual  licencia 
»Que  mi  esposa  te  llames,  pues  no  hay  hooabre 
«Mas  digno  en  Asia  deste  ilustre  nombie. 


i»Cknsai  ta  edad,  qae  halúeiido  de  casarte 
»  No  es  discrectos  qae  aguardes  á  que  racgues: 
nMí  amor,  mi  gusto  se  honran  de  rogarte, 
» Aunque  á  los  dos  tus  esperanzas  niegues: 
*»Mira  este  mar  por  una  y  otra  parle, 
••  Antes  que  á  hablarme  coa  desden  te  ciegues. 
>»  Abrazando  esta  peSa,  que  amorosa 
»Coti  ronco  murmurar  la  llama  esposa. 

itAman  aquestas  conchas  el  róelo, 
i*Y  el  alba  esperan  con  abiertas  bocas: 
»Mira  los  alciones  con  qué  brío 
i»Sus  nidos  hacen . en  aquellas  rocas: 
«Mira  después  este  pinar  sombrío,  . 
«Cuyas  ramas  verás,  ó. faltan  pocas, 
«Todas  cubiertas  de  casadas  aves, 
«Que  cantan  al  amor  versos  suUves. 

«Pues  si  dé  cuantas  cosas  hay  criadas 
«Tomas  ejemplo ,' ¿agixardas  por  ventura 
«A  ver  las  horas  en  desden  pasadas 
«Al  espejo  sutil  de  la  hermosura? 
«Eso  que  ahora  de  mirar  te  agradas^ 
«Vendrás  á  aborrecer,  la  nieve  pura 
«Verás  sin  lustre,  porque  en  nuestra  vida 
«Pasan  las  horas  con  veloz  corrida." 

Oyó  Isabela  al  fin  ^  no  huyó  Isabela, 
Que  la  muger  que  escucha  no  despide; 
Negó  al  principio ,  el  conde  con  cautela 
La  lengua  enfrena,  y  con  las  manos  pide: 
Ya  el  ciego  amor  la  anima  y  la  desvela, 
T  desde  el  alma  hasta  los  ojos  mide 
El  camino  con  cartas  de  conciertos: 
5i  en  vivos  falta  fé ,  ¿qué  esperan  maertoa? 
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Ya  responde  mas  blanda ,  ya  se  trata 
De  la  comodidad  del  casamiento, 
Ya  dice  qi^e  no  es  ]|ien  mostrarse  ingrata 
A  t^nto  amof,  á  tal  merecimiento: 
Ya  el  conde  ofrece  de  oro,  perlas,  plata 
Montes,  que  suele  amor  trocarHen  viento; 
Ya  se  concierta  de  la  boda  el  dia, 
¡Tal  se  muda  la  humana  fantasía! 

Ya  la  que  estaba  esquiva  y  desdeñosa 
Dice  que  tanta  dicba  no  merece, 
Que  amor  le  tuvo  (¡qué  ordinaria  cosa!) 
G>mo  en  aquel  efecto  se  parece: 
Mas  que  d}sii|iulaba  la  amorosa 
Llama ,  que  á  veces  encubierta  crece 
Respeto  de  su  estado:  finalmente 
Acepta  lo  que  dice ,  ó  lo  que  siente. 

Peñas  del  mar ,  que  competir  qnrsístes 
G>n  la  hermosa  Isabel  en  la  firmeza; 
Ondas,  que  vuestras  concibas  ofrecistes 
Para  aliviar  su  desigual  tristeza ; 
Nácares,  que  ^us  lágrimas  eogistes, 
Formando  perlas  d$  mayor  belleza, 
Decid  á  quien  las  busque»  j  vea  trocada. 
Que  era  muger,  y  que  escachó  rogada. 
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vn. 


Huye  del  campo  Ismenia  ofendida  de  que 
Alfonso  quiera  casarla  con  Garceran,  — — 
Aventuras  de  la  labradora  Lueihda. 
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Huyenda  va  la  desdeñosa  dama 

Por  unas  tristes  selvas  al  galope 

De  quien  mas  ama  y  de  quien  menos  ama, 

Sin  que  remedio  ni  descanso  tope: 

Apenas  mira  de  olmo  verde  rama, 

Que  hiedra ,  vid  »  ^  balsamina  acope : 

Apenas  ave,  ó  tórtola  casada 

Que  no  la  ahuyenta  á  rompa  co»  la  espada* 

Mientras  oon  sa  mortal  melancolia 
Mira  los  troncos ,  y  se  venga  en  ellos, 
1a  nocbe  por  un  monte  descendía, 
Sueltos  hasta  la  tierra  los  cabellos: 
Sin  tiempo  quiso  apresurarse  el  dia, 
Viendo  las  perlas  de  sus  ojos  bellos, 
Porque  creyó,  como  las  yerbas  dora, 
Que  se  acercaba  el  sol  y  era  la  aurora. 

Estaba  una  cabaSa  mal  formada 

De  troncos  por  labrar  ,  donde  la  fruta 

Rústica ,  en  muchos  que  no  fuf  portada, 

Pendiente  estaba ,  y  con  el  tiempo  enjufa: 

El  pálido  i^embrillo  y  la  granada. 

Como  se  ven  t^l  ves  en  parda  gruta 

Carámbanos  helados  entre  hiedra. 

Que  el  tiempo  convirtió  de  hielo  en  piedra. 
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Lavando  estaba  al  rayo  de  la  lana 
Hermosa  y  solitaria  labradora 
En  un  arroyo  manso,  que  importuna 
Con  verdes  juncos  y  espadañas  Flora. 
Las  espumas  recibe  una  laguna 
Huéspeda  de  unos  cisnes,  que  enamora 
La  voz  de  la  serrana  de  tal  suerte. 
Que  la  van  á  imitar  para  su  muerte. 

Hablóla  Ismenia ,  y  respondió  Lucinda 
Alzando  la  cabeza;  y  como  fueron 
Espejo  cada  cual  de  la  mas  linda, 
A  an  tiempo  de  su  sol  reflejos  dieron: 
¿Qué  habrá  que  amor  no  desvanezca  y  rinda? 
Perdónenipe  las  armas  que  pudiercm 
Mover  mi  pluma ,  que  de  aquella  espuma 
También  tomé  para  cantar  la  plnma. 

Lleva  Lucinda  i  Ismenia  finalmente, 

Y  del  duefio  cruel  la  mansa  pia 
Ocupa  en  un  pesebre  ,  que  en  la  frente 
De  la  cabafia  para  un  buey  tenia: 
Quítale  la  celada  diligente 

A  la  llorosa  dama ,  y  sale  el  día 

De  tan  pequeño  oriente,  haciendo  soles 

Las  plumas  de  diversos  tornasoles. 

La  cena  se  apercibe  en  pobre  mesa 
Con  negro  pan  y  candida  cuajada, 
Tan  fresca,  que  por  ella  se  vé  impresa 
Mimbrosa  encella  en  tomo  dibujada : 
La  roja  y  áurea  Hespérida  camuesa, 
En  su  principio  del  dragón  guardada, 
Las  dalces  nvas  en  esparto  seco, 

Y  el  agua  sin  malicia  en  corcho  hueco. 
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Descansa  Ismenia  al  fin  en  pobre  cama , 
Sí  descansa  quien. tiene  amor  y  celos ^ 
Hasta  que  vio  por  la  mal  junta  rama 
La  blanca  luz  de  los  serenos  cielos: 
Lucinda  teme  á  la  celosa  dama , 
Que  el  traje  de  varón  le  da  recelos  , 
La  espada  esconde,  y  quédase  vestida 
Por  si  fuese  de  Ismenia  combatida. 

Ismenia  jura  no  volver  á  Tiro, 
Ni  en  su  vida  al  ejército  cristiano , 
Firmando  su  desden  con  un  suspiro 
El  juramento,  aunque  jurado  en  vano*: 
Mientras  se  esconde ,  y  mientras  llora  el  tiro 
De  la  flecha  de  plomo  el  castellano , 
Por  quien  Ismenia  ser  laurel  quisiera, 
Y  coronarse,  Garceran  espera 

Ismenia  triste  en  la  cabaiía  oculta 
Con  tantos  pensamientos  diferentes  9^ 
Mientras  la  sabia 'á  Garceran  consulta* 
Los  verdes  bosques  y  las  sacras  fuentes  : 
Volver  á  la  batalla  dificulta 
Con  la  imaginación  de  ver  presentes 
Los  enemigos  que  aborrece  y  ama, 
Que  adora  á  Alfonso,  á  Garceran  desama. 

Fuerte  cosa  es  querer,  y  despveciada 
Llorar  los  celos  de  lo  que  otro  quiere ; 
Pero  mayor  aborrecer  ,*  y  amada 
Sufrir  que  un  hombre. aborrecido  espere: 
Es  un  reloj  la  voluntad  pagada  ^ 
Donde  es  volante  amor,  que  toca  y  hiere 
Las  dos  partes  igual ,  y  todo  el  dia 
Hace  una  consonancia  y  armonía; 

TOMO   r.  Ff 
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Es  iadice  la  rista  qae  señala 
El  gusto  concertado  entre  dos  pechos* 
Las  raedas  los  sentidos ,  donde  iguala 
El  tiempo  amor  en  daSos  y  provechos: 
Si  del  concierto  la  afición  resbala,  - 

Y  no  se  van  moviendo  satisfechos 
El  uno  al  otro ,  queda,  si  lo  ignoras, 
Suspensa  el  alma,  y  sin  tocar  las  horas. 

Sentados,  pues,  al  discurrir  sonoro 
De  un  arroyuelo  manso ,  que  formaba 
Mil  caracoles  sobre  arenas  de  oro, 

Y  un  prado  en  laberinto  trasformaba,     . 
La  bella  labradora  del  tesoro 

De  amor  pagado,  á  Ismenia,  que  escuchaba 
Su  historia  atenta,  asi  le  dijo,  y  luego 
G>rrió  el  arroyo  de  color  de  fuego: 

'^Cuando  el  fiímoso  rey  de  Palestina , 
» Dejado  en  paa  de  su  fortuna  adversa, 
»Se  fue  á  casar  ¿  la  ciudad  divina, 
»Que  ahora  tiene  el  Saladiao  p^sa, 
«Desde  el  santo  Jordán  á  la  marina         ! 
»De  Jope  discurrió  gente  diversa, 
» Desde  las.  blancas  puertas  del  oriente 
a»  A  los  úllimoa  soplos  de  ocidente. 

»Vino  entre  tantos  principes  y  reyes 
»Un  labrador  de  pensamientos  altos, 
»Que  á  veces  suelen  entre  humildes  bueyes 
»  Al  cielo  dar  encelados  asaltos : 
»Mas  como  del  amor  las  varías  leyes, 
«Tanto  en  los  pechos  de  grandezas  faltos, 
»G>mo  en  los  que  respeta  el  hemisferio, 
» Ejecutan  la  fueraa  de  su  imperio  ^ 
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Un  príncipe  de  aquellos  viendo  acato 
Esto  que  acaso  has  visto  y  conocido , 
Quisp  á  mi  condición  salir  al  paso , 
Mas  it  interés  que  de  afición  vestido: 

Y  poique  )a  grandeza  eit  campo  raso 
No  se  prpl^e  con  mi  tosco  olvido , 

Y  el  que  fuese  en  las  armas  igual  mío, 
Saliese  con  mi  honor  al  desafio  ; 

Al  qae  dije  buscó ,  que  conquistase 
Mi  rustico  y  villano  pensamiento , 

Y  en  orp  prometido  quila  tase 
Las  fueraat  de  mi  hoi^or  y  entendimiento: 
A.nn(6se  de  pro,  y  como  al  fin  llegase 
Á  dar  con  t^oijeroso  atrevimiento  . 
Asalto  á  la  muralla  mas  confusa, 
Miróse  f  n  el  e^|p  de  Medusa. 

Si  te  digo  vendad ,  yo  le  escuchaba 
El  oro  que  por  oiro  prpvnetia, 

Y  el  de  su  talU  y  discreción  miraba , 
Que  de  mayor  yator  me  parecia : 
Marcelo ,  dijet  en  pplnion  estaba,    . 

(Advierte  qu^  Marceo  se  decia ) 
De  conservarme  en  el  rigor  pasado, 
Porqne  es  la  libertad  dichoso  estado. 

Pero  si  amera  yo,  mi  igual  amara. 

Que  amor  de  ig^ales  mas  se  afina  y  dura, 

Y  á  un  hombr<$  de  tus  prendas  sujetara 
Esto  que  llaman  honra  y  hermosura  : 

«Entonoes  ^l  enrojeció  la  cara, 
»Y  dijopie:  **sí. fuera  pi  ventura 
)»Tan  graipdo  ^ne  seryfrte  mereciera, 
»De  tesoiroi  dt  amor  principe  fuera.*' 

rf  a 
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»No  andaba  amor  entonces  deíM^aidado^ 
«Que  bien  nos  concertó  los  pensamientos, 
wEl  inleres  del  príncipe  mudado 
»En  los  que  Ibma  amor  merecimientos: 
»Yo  pienso  que  priinero  concertado- 
»Fue  de  los  celestiales  movimientos, 
»Que  no  es  posible  que  tan  presto  agrade 
wLo  que  el  cielo  no  influye  y  persuade. 

»Puso  los  ojos,  y  aun  el  alma  puso, 

»Él  me  decia  que  en  mis  ojotf  bellos, 

wEn  muchos  versos  qué  á  su  honor  compuso, 

» Llamando  sol  asuT  la  colei^  dellos: 

» Después  que  nuestra  vida  amor  disposo, 

»Y  até  su  libertad  con  mis  cabellos, 

»Me  dieron  celos  y  sospechas  guerra; 

«Que  amaba  y  era  amado  en  otra  tierra.  •' 

'mI^o  me  engaité  r  bien  sabe  áíiuesta  fuente 
»Que  lágrimas  juntamos  ^o  y  ta  aurora  , 
I» Una  maSána  que  al  salif  ile'eiriente 
»Me  vio  celosa  en  estos  lirios  Flora;  ■ 
»»Mas  él  me  díjo'ansit:  ''JamáS' aumenté 
M Lluvia  del  ¿ielo;  que  los'cáfaij^s  adra, 
»Mis  trigos,  náis  sembradós-y  niis^  huertas, 
mSí  á  la  verdad  con -la  aodpechá  aetertas. 

>»Amé,  y  amado  fui  de  una  sér^aiia 
«Hermosa  y  en f endita  en  todo  «xtremo", 
>»Mas  con  el  mismo  Calatea  iAimanit 
»Del  igual  á  Tersites  Poliftaio: 
»Yo  como  vi  que  mi  esperánefei  vana 
»Iba  por  alta  mar  á  vela  y  remo 
mA  dar  en  los  escollos  del  engaño,    * 
»A1  templo  me  acogí  4él  desengafio. 


»No  hay  remedio  de  amor  como  el  ausencia, 
»Porque  es  delito  y  quiere  tierra  eu  medio , 
»Y  en  ella  no  ha  de  haber  correspondencia, 
»Porque  si  la  hay  destruyese  c;]  remedio: 
>»To  vaé  partí  con  la  mayor  violencia,  ■ 
«Pasado  de  mi.  amor  bien  lustro  y  medio  . 
»((^ae  pudo  humano  coi;azon  rendido) 
»A  Ua  rrberas  de  tu  dulce  olvido. 

mTú  con  la  (aeraa.  de  tu  hermosa  vista 
»Me  sacaste  del  alma  sus  memorias , 
»Y  rindiendo  la  suya  á  tu  conquista ,    . 
» Cantaron,  mis  sentidos  tus  victorias : 
»No  hay  yerMró  piedra  que  al  amor  resista, 
«Como  otro  amor :  advierte  las  historias 
«Humanas  y  divinas ,  ni  pudiera 
«Vencer  amor  quien  mas  amor  no  fuera."   ; 

«Creí ,  no  me  engaSé,  mas  ajgun  día 
«Nos  vimos  juntos,  y  temí  los  da¿os 
«Que  suele  hacer,  aunque  en  ceniza  fría, 
«Él  habitóle  amor  de  largos  a£os;    .. 
«Mas  pudo  asegurar  mi  fantasia, 
«Marcelo.,  con  tan  c^apros  desengaSos, 
«Que  amando  vi,  si  puede  ser  sin  celos, 
«Que  dispensaron  en  mi  .amor  los  ciclos. 

«Persecuciones  tristes  be  pasado, 
«Penas,  iras  y  agravios  he  sufrido, 
«Para  todas  amor  fuerzas  me  ha  dado  ,     .    «^ 
«Considerando  cuan  amada, he  sido: 
«Pagué  .por  largos  tiempos  su  cuidado 
» De  tan  estrechos  lazo^  nier^cido ,  ~  > 
«Con  ese  fruto  de  las  ansias  mias,       .  ,    i, 
«Y  ^1, árbol  del  amor  de  tantos  dia&.'!.   ..     * 
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Volvió  hmcnía  los  ojos,  y  eii  el  prado 
Vid  tres  hermosas  nidas  divertidas « 
La  mayor  deVanáfido  un  pardo  hilado , 
Las  otras  dos  de  la  cestilfa  asidas: 

Y  á  Lauro,  ya  rapas,  sohre  un  cayado,  ■ 
Con  dos  cuerdas  de  lana  üial  torcidas 
Haciéndole  caballo,  y  el  ameno 

Prado  midiendo ,  por  quebrarse  el  frenos 

El  mas  tierno  desnudo  le  aefiilt/ 

Y  con  alegre  risa  le  animaba 
G>n  una  vara,  y  al  cayado  heria 
Lo  que  por  las  espaldas  le  sobraba: 
Asido  á  un  hilo  por  el  píe  tenia 
También  un  pajarillo  que  volaba; 
Pero  por  ayudar  al  olfro  hermano, 
Por  el  aire  trocó  la  débil  manoé 

Los  dos  lloraron ,  mas  que  la  caída, 
£1  pájaro  yá  libré,  cuyo  llanto 
Templó  con  darles  una  cesta  Alcidá 
De  ásttles  f!orés  de  romero  santo: 
Ismenia  los  mtifiaba  entretenida, 
Cuándo  terciado  por  el  hotubro  el  manto. 
Corriendo  vio  pasar  un  caballero , 
Que  por  las  armas  conoció  primero. 

El  estado  del  campo  le  pregunta ,   ' 

Y  el  soldado  crucígero  lé  cuenta 
Que  él  uno  f  otro  ejército  sé  |knta, 

Y  qué  Ricardo  la  batalla  inteiita: 
Luego  el  honor  al  corazón  le  apnntit 
Con  la  deáhonrá  y  vergonzosa  afrenta» 
Que  de  faltar  en  ella  lé  resulta , 

Si  piensan  que  el  temor  la  tiette  octtHa. 
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El  caballo  apercibe  presurosa 

Ismenia,  y  de  Lucinda  te  despide 

G>n  un  diamante,  que  la  mano  hermosa 

£n  la  blancura  y  la  firmeza  mide: 

Ya  van  los  dos  por  la  fresneda  umbrosa ,. 

Cuya  jurisdicción  corta  y  divide 

£1  arroyuelo  manso,  y  la  serrana 

Por  huéspeda  lloró ,  no  por  liviana. 

Uegada  pues  Ismenia,  .entre  la  gente 
Francesa  se  mezcló,  para  que  hallada 
ó  muerta «  ó  viva,  en  la  primera  frente 
Del  escuadrón  1^  quedase  disculpada: 
Mas,  aunque  contra  Alfonso,  y  justamente. 
Del  injusto  desdeu  estaba  airada , 
La  cabeza  á  mil  partes  revolvía , 
Por  ver  si  aunque  de  lejos  le  verla. 


VIII* 


Combate  úel  iureo  Caribe  con  el  portugués 
Bujr  de  Silva  en  la  última  batalla  de  los 
cristianos  con  los  bárbaros, 

DEL   LIBRO    l8. 

Caribe  turco  en  un  repecho  armado 
De  conchas  de  ante  y  de  metal  bruñido, 
Desnudo  el  diestro  brazo ,  al  hombro  echado 
Un  carca)  de  cien  flechad  guarnecido, 
Con  un  alfanje. de  Azamor  al  lado, 
£n  un  tabali  de  piel  de  tigre  asido, 
Y  un  nudoso  bastón ,  de  aquella  suerte 
En  alta  voz  amenazaba  á  mufrte: 
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'^Cristianos,  ¿hay  alguno  en  tanta  gente 
»G>mo  ba  venido  hasta  el  sagrado  rio  ' 
» Jordán,  honra  de  Siria  y  del  Oriente," 
i»Qae  pruebe  cuerpo  á  cuerpo  el  valor  mió? 
»¿Hay  español,  francés,  ó  inglés  que  intente 
» Salir  conmigo  solo  eh  desafio? 
>»¿Hay  algún  alemán,  6  dinamarco, 
»Que  pruebe  este  bastón,  alfange  6  arco? 

»Mas  no  le  habrá,  porque  á  la  cierta  muerte 
» Ninguno  viene  cuando  no  es  forzado, 
» Porque  naturaleza,  aunque  sea  fuerte, 
»Huye,  y  resiste  el  dañó  declarado: 
D-Maís  si  uno  dije ,  de  la  misma  suerte 
» Esperaré  con  él  que  traigo  al*  lado 
»S¡n  arco,  sin  bastón >  á  diez  y  á  doce: 
«Caribe  soy,  Europa  me  conoce. 

>»  Todas  estas  cabezas  son,  cristianas , 
»píez  son,  y  tengo  veinte  prometidas 
» A  un  ídolo ,  que  pudo  á  las  tebanas 
» Fuerzas  rendir,  pues  estáis  vJó .rendidas :    , 
» Llegad,  que  por  sus  partes  soberanas     • 
>»A  ventura  tendréis  perder  las  vidas: 
»D¡ez  me  faltan,  mirad  que  al  Ocidente 
»Es  ido  el  sol,  y  que  he  darle  veinte." 

Oyólo  Ruy  de  Silva  luáitano,  ' 

Que  con  otros  famosos  pói^ttiguesés;  '  '  * 
•Acuña,  Ataide,  Alróeidá  y  Cipriano 
De  Palla,  Vasconcelos  y  Meneses:        •      '  ' 
Como  suelen  las  hoces  en  la  maíio  •  '    '     ' 
I^s  diestros  labradores  en' las' mfeseSy^  *    ■   • 
Iban  defando  atrás  las  enemigas         '  ' 

Vidas,  unas  en  otras  cúiño  espigas;  * 
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Y  dejando  pasar  los  cómpai^eros , 

Dijo  en  yo2  alta:  ''¿Qaé  blasonas,  moro, 
» Entre  tantos  cristianos  caballeros, 
»Y  en  vituperio  de  la  ley  que  adoro? 
»Tus  fuertes  armas  y  sobervios  fieros     " 
»Ni  de  la  patria  ofenden  el  decoro,         ■" 
»Nl  tienen  iñas  valor  que  el  tifeflit>o  brevfe 
»Que  tarda  en '  castigarte  como  debe. 

»Si  diez  te  feltan,  y  la  lúa  ae  acaba, 
»G)nmigo  y  los  que  bas  muerto  tendrás  oncee 
«No  dejes  el  alfanje,  't\  arco  y  clava, 
»Ni  el  ante  con  las  láminas  de  bronce ; 
»Que  si  tu  nombre  bárbaro  te  alaba, 
•vA  mf  inellamarn  Ruy  de  Silva  Póncc;  *     ' 
'^ISi  -Edropa  te  conoce,  á  mi  el  OHente,   ' 
*»Y'si  me  matáis,  elévame  por  Teintc.'*     * 

»  -  •  ^  .  »  •  • 

'Diciéndb  'M,  con  et  feroz  Tífonte'       '^ 
'Se  Junta  Silva,  y  el  acero  esgrime,  • 

Y  batiéndole  bajar  del  alto  monte 
De  la  flobervia ,  su  furor  reprime: 
Ya  estaba  todo  escuro  el  horizonte , 
Sus  blancas  letras  ya  la  noche  imprime 
En  su  negro  papel  y  húmido  manto, 
Libro  que  al  grande  autor  alaba  tanto. 

Las  armaá  dejan  ya  Silva  y  Caribe, 
Porque  junto»  remiten  á  los  brazos 
Cual  de  los  dos  en  la  contienda  vive , 
Hecho  el  acero  y  el  bastón  pledazos: 
Mas  de  manera  Silva  le  recibe. 
Aunque  Te  traba  con'  diversos  lazos ,      ' 

Y  la  respiración  del  pecho  apoca , 
Que  toda  el  aliáá  le  Ocupó  -la  boca. 


I  I 
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Los  cabellos  MJi^entos  erizado» , 
Los  blancos  ojos  con  espanto  abiertos» 
Los  dientes  por  la  lengua  atravesados , 
Los  braios,  flojos »  y  los  dedos  yertos  | 
Los  huesos  de  su  ser  desencajsHÍos» 
G>n  el  tumor  los  nervios  descubiertos. 
Levanta  Silva  al  turco,,  y  vuelto  en  hielo 
G>n  ronca  voz  le  restituye  al  saelo.  . 


IX. 


DinodorOf  príncipe  de  Chipre^  hermano  de  Js^ 
menta  t  viene  á  desafiar  0/  que  ha  usurpen 
do  su>  nombre  en  el  eampo  cristiano  p  ios 
dos  se  reconocen  y  se  ahrazan*  —  Garce^ 
ran^  ya,  correspondido  de  Ismenia,  va  en 
busca  de  Clarinardo  que  babict  herido  á  la 
princesa  en  la  batalla^  combate  con  él  y 
le  matom 
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En  esto  suena  el  bronce  con^ieUdo 
Del  ímpetu  furioso  del  aliento  p 
Por  los  ecos  extremos  conocido, 
Donde  parece  que  se  queja  el  viento: 
A  la  trompeta,  al  militar  sonido 
Parte  del  campo  se  suspende  atento : 
Cual  dice  que  es  de  la  ciuda^d  sagrada , 
Y  cual  del  mar  y  de  la  nueva  armada* 


P^rot  después  del  béMco  tn>ifi|iefa, 
A  cuyo  bi^Ace  an'  tafetán  a^ido 
Mostraba  un  cielo  azul ,  que  de  un  cometa 
Resplandeciente  estaba  dividido , 
En  un  rucio  rodado  á  la  gineta  y 
De  tela  verde  basta  los  pies  vestido , 
BaSado  como  prado  en  la  bknca  nieve  > 
De  máscaras  de  plata  de  reHeve^ 

Un  caballero  sosegando»  llega 
£1  caballo  feiroB,  que  con  la  espuma 
Se  pinta  el  pecbo,  y  á  si  mismo  cie^, 
Sacudiendo  una  banda  y  verde  pluma: 
La  blanca  adarga  y  verde  lanza  juega^ 
Y  antes  que  nadie  la  raaon  presuma ,  ' 
Dice  con  voz  sobervia ,  y  como  atento 
Paró  el  caballo  el  loco  im>vimiettto; 

'^ballerüs  j  cualquiera  que  ba  tomadb, 
«Usurpando  las  armas  y  el  decoro 
» De  los  reyes  de  Cbípre  conquistado, 
»E1  nombre  del  ralíente  Dinodoro, 
»Y  tiene  vuestro  ejército  engaftado» 
»Y  al  rey  i¿glés,  que  con  la»  cruces  de  oro 
«Honró  su  pecho,  aunque  por  justa  basada 
«Favorecido^'  del  valor  de  España, 

»A1  campo  salga,  en  que  mostrarle  espero 
«Que  ba  sido  caso  indigno  y  atrevido 
«Hurtar  el  nombre  y  fama  á  un  caballero  • 
«Para  ser  estimado  y  preferido: 
«G>n  esta  lanza  y  este  blanco  acero, 
«Que  traigo  al  lado ^  como  veis^  ceñido, 
«Le  haré  volver  la  fama  y  el  decoro^ 
«Que  debe  á  la  opinión  de  Dánodaro.*^ 


fsmenia ,  á  (piien  lociba  U  respaesla 
De  aquel  agravio,  Garcerai»  ausenU» 
Apenas  oye  el  i^to ,  cuando  presia 
Rompe  á  caballo  por  la  densa  gente: 
A  la  venganza  de  su  bonor  dispuesta 
El  herido  bridón  pone  la  frente. 
Sintiendo  de  su  rojo  humor  bañados 
Las  estrellas  de  cicero,  ea  U»  dos  lados. 

Para  el  caballo  á^v-i^ta  del  fankoso 
G>ntrari(^,  y  dice:  '*Si  saj^r  deseas 
«Preciado. de  tu  Bowtbre  generase, 
«Qué  caballerea  con-  tu  lengua,  afeas , 
»Yo  so,y^f  pero  ladrón  tan  -  venturoso , 
»Que  al  ou^mo  dueño,  cuando  tú  lo  seas, 
»Le  diüMs  honra,  aunque  4  matarme  viene, 
»Que  él  y,sift  patria  y  toda'Gr«tia  tiene.  . 

» En  {hí^mAu  fde  lo  c«al , .  fue»  solo  leng»     ;- 
»Tan  cortas  armas  á  tju.lefigaft  Urga^ 
»Que  pQr  M>  voa<  precipitado  veingo». 
»Sin  aguardar  la  Istnaa  y.  eV  adurga; 
»Mientra$.á  la  deáenffisae  prevengo, 
MuBel  ^cuadron  «a tilico  te  alar|;a;, 
>»0  aqai,. porque  mejor  t»  ^<rsa  arguya» 
» Sustenta  lo  que  bas  dkibo/ cod.  la  to^^a." 

Apenas  el  valiente  caballero 

Estas  palabras  oye,  cuando  «irado 

Para  qne.  la  responda  el  blanco. acero 

El  fresno  arroift  al  viento,  el  ante  al  prado:^ 

Los  caballos  se  acercan ,  m^  pripertí 

Que  foe^e  de.  los  dos  ejecutado 

El  bélico  Cu^ror  movido  en  Vano!, 

Conoce  hmmaí^  ^  Dinod^r  au  humano. 
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^Pira^  le  dice,  asi  te  guarde  el  eielo, 

»La  espada,  caballero  generoso, 

**  Y  las  tocas  y  plumas  dando  al  suelo 

» Mostró  desocupado  el  rostro  ÍMriiioso:'* 

Ya  Dinodoro  con  algún  recelo 

De  que  fuese  varón  tan  belicoso 

Su  hermana  Ismenta  de  Acamante  ansente  > 

Conoce  al  sol  en  su  segundo  oriente. 

Con  palabras  dulcísimas  y  amores 

Bajan  los  dos  beliferps  hermanos, 

Alternando  los  brazos  y  favores 

Al  pecho;  al  cuello ,  al  rostro  y  á  las  manos:  ' ' 

Acuden  á  los  dos  competidores  - 

Franceses,  espadóle^  y  aiíglicaftós, 

Mirando  en  su  herm^snArtl  laa  dos>  bellas    - 

Luces,  hijas  del  clsiie^  ahora  estrellas.   '  -  <- 

Cuéntale^  Dinodoro  i  donde  estuvo 

En  tanfo^que  ella  en  Asia-,  y  que  lfolv1e«á¿»' 

A  Chipre ,  nuevas  de  su  aruséncia  tiíVo, 

Las  hazafias  católicas  oyendo:  •  ^^ 

Lo  poco  que  én  las-  4sfeis  ié  detuHKi 

Por  venir  á  ÍMts¿á=rIa ,  y  que  corriendo 

De  Candiael  m^r-entró-por.  Cetoha, 

Y  hasu  Siria  pasó  la  Nátoha. 

Ella  también  te  cuenta  de  qué  «uerfé^- 

Dejando  su^  vasallos  engañados ,  ' 

Siguió  de  AUmaso  aquel  rigor  mas  fuerle, 

Que  los  Alpes  nubíferos  y  befados : 

Que  la  libró  Manrique  dé  la  muerte,-         ' '  ^ 

Y  estaban  de  casarse  contertádos, 

Y  tanto  de  su  amor  «ncaMcido ,  . 
Que  el  pasado  desdeti  ^tiedó  corrido.                             J 
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Corre  ia  vos  que  ao  es  varón  la  dama 
Que  por  tantas  basaüaa  fue  tenida , 
Y  causa  ea  todos  ana  ardiente  Ikima 
En  muchas  voluntades  prevenida: 
Al  rey  inglés  aseguró  la  fama 
Alfonso  refiriéndole  su  vida: 
Todos  acuden  á  la  tienda ,  y  todos 
Cuentan  lo  que  pasó  de  varios  modos. 

En  tanto  que  la  bella  Ismenia  trata , 
Recuperando  el  temeni I  decpco  y  , 

En  que  á  la  bella  Hipsipile  retrata , 
Mosjtrar  su  nuevo  espoco  4  Din^pro » 
Las  aguas  del  Jordain  de.  blanca  plata., 
Que  bordan  lasos  en  arenas  de.  oro, 
Pasaba  Garceran ,  q«e  por  Ismenia 
Iba  buscando  al  priocipe.de  Armenúi. 

No  con  8Í9Íe»ira  información  camina, 
Pues  apenas  pasó. la  margeil,  cuando 
Vio  estac  ^  CUf  iuardo  y  Rqselina 
Entre  unos  verdes»  sauces  desiiH^nsi^do : 
El  lirio  aaul,  la  roja  clavx^Uina 
Lisonjeras  están  «ns  bojas  dando 
A  sus  cabfMM^,  y  i  sos  cuerpos  camAs. 
Amármeos ,  narcisíof!  y  retamas.  , 

'*Tá  sola»  está  dici|9ndo  Clarinardo'r 
»A  Roselina.,  eres  mi  bien  eterno:** 
Cuando  suspende  £^rcerap  gallardo 
La  blanca  vista  en. el  dorado  perno: 
"Aquí,  le  dice  el  español,  te  aguardo ^ 
» Marte  de  Armfnia,  que  á  un  mancebo  iiemo 
»Con  todo  un  escuadrón  acometiste, 
«Cuando  en  tu  amparo  y  protecdon  le  viste.*^ 
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No  sítele  el  que  de  sábito  despiérU 
Picado  de  la  víbora  escondida 
Ponerse  en  pie  con  la  color  tan  miiferCa 

Y  la  sangre^  al  principio  de  la  Tida , 
Como  el  Armenio ,  que  la  suya  incierta 
Mira  en  los  brazos  de  sn  dama  asida , 

Y  que  tan  cerca  un  espaKol  le  llatña, 
Que  ya  coboce  y  teme  por  su  fama. 

Mas,  del  bonor  sobervio  estimulado 

Y  del  amor,'  que  en  la  presencia  amada 
Hará  de  un  corazón  afeminado      '  '  ; 
La  mas  activa  y  arrobante  espada: 
Por  la  silla  acerada  trueca  el  prado,' 

Y  el  florido  arrayan  por  la  celada, 

Y  vibrando  la  lanza  le  provoca  , 

Que  vuelta  en  arcos  los  extremos  toca.    ' 

t  ■  •  t 

No  vibra  Garceran  su  fresno  berrádo 

De  aquella  suerte,  porque  no  pudiera; 

Mas,  prevenido  él  brazo  levantado , 

Llama  el  caballo  á  la  veloz  carrera:' 

Las  blaneas  ninfas  del  Jordán  sagfradó; 

Rompiendo  con  las  frentes  la  postrera'  ' 

Túnica  al  agua ,  los  cabe11os*'de  ovas 

Sacaron  de  las  hAmÉlas  alcobas, 

•  •  • 

En  medio  estaba  el  venerable  viejo 
Adornado  de  nácares  preciosos, 
El  cuerpo  azul  sobre  el  nevado  espejo, 
Cedido  de  corales  vergonzosos:  ^  ' 

Los  arroyos  que  son  de  su  consejo 
Le  acompaüían  en  circuios  undosos. 
Vestidos,  para  ser  también  jueces. 
De  verde  mosgo  y  de  escamosos  peces. 


\ 


464  I.  o  P  E     D  B    }V  B  p  A 

Baja  la  fuerte  lan^,  fue  eparbolp^    '  <•  • 
£1  diestro  Armenio»  y  en  el  aire,paa^; 
Mas  la  de  Garceran  en  fuerzas  ,spla^ 
Mejor  el  blanco  en  que  ha  de  dar  compulsa: 
Desarma  el  hierro  la  doblada  gola » 

Y  la  juntura. del  brazal  traspasa^, 
Cayendo  al  suelo  herido,  de  tal  suerte « 
Que  oyó  lo|^  ecos  ,di^  su  vos  U  muerte. . 

Tras  él  desciende  Garceran  cacando 

La  blanca  espada ,  á  quien  el  brazo  tiene 

Roseliua  bellísima  llorando;  .  , 

£1  espaSol.  la  mira.,  y  se  detiene: 

Llegan  lo$  dos  al  tiempo  que  espirando    . 

£1  alma  agradecida  se  deUenc^»     < 

A  los  años  que  tuvo  compañía 

Con  el  cuerpo  que  amó, ...y  en  quien  yivia. 

Era  el  valiente  Clarínardo  un  moeo.. 
Cuya  ed^d  no  cumplió  .veinte  .y  tres  años  , 
£1  rostro  como  nieve,  negro  el  bozo, 

Y  los  cabellos,  largos  y  castaños. 
Asi  fen^qe  de  la  vi^a  el  gpzo. ,  . 
Tales  so|i  Ips  buipai^s  deseng^ñQs ; 

No  hay  flor  como  .la  edad,  sale  y  se  quita 
En  un  curso  de  sol  verde  y  marchita. 

•'¿Eres  crbtiauo?"  dice  lastimado  , 
Manrique  á  Clarinardo  ,^  y  él  replica :         j 
"No  soy  .¡oh  caballero!  bautizado, 
»Como  el  traje  que  ves  lo  significa:. 
» Con  esta  banda,  ó  tafetán  dorado 
»Del  que  en  mi  patria  á  vuestro  Dios  se  aplica, 
»Me  diferencio,  porque  es  blai^ca  ahora 
» La  del  Armenio ,  que  en  Tospí  le.  adora»" 
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^Paes  no  dejes^Maxirtqa^  le  responde,     .. 
»Tan  alto  bien  como  g^nar  podrías,    :     . 
>»A  tus  pasados  nobles  oorresponde 
» Defensa  de  la  £é  jjpo^  Untos  días;.    < 
wMira  que  maeres^  Qartuardo,  á  dondi^:/.  • 
«Nació  el  bautismo,  y  4][ue<las.  manos  mia$   ' 
wTe  pueden  dar  el  ^udr  soberana* 
«Quedióel-Bautísla  ^.XHos  en  i^arne  humaaa, 

j* Creyendo  en  él ,  y' con&tondo  luego ;..);)  >  <' 
vTres  personaa  y  nn  Dios,  Padre  iu«f^éadp, 
»Hi)o  engendrado  y  ánlocoso  faegOi  ^r. 
«Divina  las  y  Espíritu  sagrado:  -.  : ; 
«Y^qne,  vencido  del  hfunano  mego,  : 
«Preso  de  amor,  por  el  ptúmer. pecado      ,  ; 
«Bajó  á  la  tierra  el  sobersmo. Verbo,  ..[.¡-i  /  » 
»  Tomó  carne  mortajt*  r  .foi:lnft  >d&-  aÁ^*>o  n  <  > .  I  n'jí 

«Que  en  una  siempre  Víri^ft  liuinana4<^>:  ,"i 
«Nació,  y  murió. pQri cinifo íparf|ei$  Wlt<0>:  mI,/ 
«Y  que  deste  sepulQro>  oiün<Hiista4o:  i  rl  uji'T 
«Del  pió  inglés  y  «ü  e^paJ|oÍ{defpU>i;.  .<y.  ,:í 
«Salió  de  ni<evos  rayosr^^rón^,'  ■  •^'m  ;;.  Y 
«Dejando  á  Pedro  unÁYe^m.F^Q^/  '>  ouioJ 
«De  su  divina  mili  tan  te;Ka¡ve, '  ,.  :.  it.^luf) 
«Y  de  sábetelo  lar.dorad^\  lAave."    .  'U-y,  i^f\ 

"Creo,  lef4ice.Clafina?rdo,'y;f|HÍ^r0,  «I^  ÍA*' 
«Morir  en  esta  féi  cq«i(]^  c^i99|ÍM¿>;r  :  .  .  Jl<^ 
«Confiesof  njaiDips/eiQi^^^  yí'yíerd%4^P»  i.  •  d  • 
«Mu^stojewl^Crne  |¥¥'f¿Wff^iía«dip.bn»>íll'í''" 
Entonce»  Garce.ratir dei  I4?#<40..ac^rc¡  ;s:)ouU  : 

Con  rostc/O  alegre.  4<ÍMiMé4  l*'^ft**M?»*  o'ijují9?>  < 
Y  ofrecíj^ndolejel  aguaiei  jpc4^.f)  WWrír>{.c 
Le  dio  con  las  paUbi;9u»:iií)Yb^^P^^e  i^l^ 
TOMO  L  »  Cg 


/ 
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Con  eslo>  por  no  v«r  «1  triste  punta 
A  que  llegaba  ya  ¿  partié  ligero,  • 
Llevando  el  yelmo  con  la  Imnda  |anttf   •  ' 
Por  despojos  del  muerto  caBftllero: 
Mirando  el  rostro  dé  color  difunto. 
Que  vio  de  viva  ptírpúra  primero, 
Da  voces  Roseliná-,  y 'como  loca  ' 
Agutftdá  él  alma  ai  paso  de  la  boca. 

Ya  llega\en  tropa  1¿  turbada  geíite,   '^ '. 
Qrfe  l^Jos  de  la  mátgéii  espetaba,       ?  ' 
Mientras  quie  al  SWP  d«t  agua  de  una  filénte- 
En  brazos  de<su  atflaiitbdeS€án$aba:>    - '  '^ 
Mirando  el  espeoiámiel  j^éseute,'         '        " 
Y  que  con  perlas^de  hiá'ojos lava       »► 
La  roja  herida ,  eu  -tb^O  ke  figura  ■'  - 
Pálida (^otfú)ra  déla inuieri:tej dura.         ' 


y   '.i'; 


;«  j.tn 


Todod^tíguiita«í^6\{ce»o  tt»»te 
Admi  ratt«s ,  flot^sodíf  turbado», 
Ella  la  fuerza  del^íádlop  resiste 
En  los  ojos  de  lágnmas  %ia9ado$!  '  ♦>^*i 
y  ¿1  escuadroD,-«ae  A- líai' desdicha'  alisté, 
tíoiiió  se  y^ñ  camáftiíMíiOls  heladas '^  ' ' 
Colgar  de  peSasáflta*  por  e*  hielo/ í*   ''^  ' 
Así  le  dice,  y  sfc  ferikiettta'al  cietó?'''    '• 

"Al  pie  de  áquelloá  !«á«ees ,  al  íúM'el  e'> 
»De  aquella'fueiitesy  al  olor  suavíP  '^;  • ' 
»De  aquella  ímutta  y^iaríayan'flOfidí^f' t^'*' 
'»DHñdtí'fcaiitab*^ítaíor'W  fortria  dftí>áV«¿  "- 
»>  Quedó  ^al*á  itfi'Vtfá'I  ¿ll  bien  domdlOj"^'' 
»Seguro  eUlofitei^i  píjí^^ué- nadie  áaftreí^^'  ' 
»Por  ddndé  pasáiiuéíitraHíágil  ¿ufe^tt»  ♦'^^ 
»Dcl  suefto'  dte  tóMda^^*f^d¿  ta  íáiieri^'^^ 
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^contenta  estaba  yo  de  yer  las  flores".  ^  •'. ./ 
3»  Envidiosas  del  ^ién  dé  que  gózala,  ' 
>»  Trasladar  á  sus  hojas  las  colores 
>»Que  el  dulce  sueño  á  sus  mejillas  daBá:    -. 
»Por  no  le  despertar  diciendo  amores»    ,^ 
»Cón  la  imaginación  le  regalaba,     '  . 
>Y  éi  me  pagaba  tanto  sentimiento 
»Con  respirar  eú  mi  su  blando  aliento: 

«Cuando  aquel  español ,  aquel  villano» 
«Aquel  rayo  encendido,  aquel  valiente, 
«Que  trujo  Alfonso  al  .Asia »  aquel  ^ir^i|l<>/  ,j 
«Ocaso  de  las  vidas. de!  oriente,  >  ,, 

«Armado  en  blancoj  y  fen  la  fuerte  mV^Q.  ,< 
»Un  pino  de  su  rama  y  tironeo  ausente^  j, '  ^ 
«Para  vengar  á  Dinodor  de  Cliáes.  '  ■  , 

«Se  I¿  puso  delante  coino  Alcides. 

•    ■  I*  i  f  'i  •     "  •  ••.'•' 

«Lo  que  pas6,  pues  que  le  veis  herido.  ,  ', 

por  el  pecho  y  brazo  atravesado^    ,  *ri  . 

«Muerto' en  los  mids  ,  óuQ  la  culpa  he'sidp, 

«Pues  di  la*  causa  al  español  soldado,  ,  ,     . 

«Ya  lo  cuentan  los..o]0&.  del  sentido- 1   ,.^  .• 

)*A  la  lengua  el  dolor,  anticipado:  .        .■•  a  . 

«¿Que  puedo  yo  decir  sin  esperanza   .,  •  .^ 

«De  darle  vida^  ni  tener  venganza? 

Diip:  y  en  todos  esparpiao  W  lwtof....;„„:> 
<M'^    '^        1       .;•*'■%•>        '•' Y»i  li»  (7u^')Iüíílo•• 
Gran  rato  humedeció  sus  .tristes  ,qiqs»,i     '^,fy 

Y  muclios  deUos  pr^tój^tier^n.  t^^^t^^,  ^,,,^  , 

Que  en  parte  consoW         enp^o^:^;,  ^^.,  , 

Atravesando,  pues,jeí/ordan  ssínjp,,  „  .,^c¿.^ 

Para  que  %se  fearc^^jíin  ,de^;g^oa,,  ;.¿,  ^.,- . 

De  la  llorosa,^^a^^/?^^s;gijíef^,,  .^.^^^^  „¿i  . 

Pero  ni  le  alcaniaroUi-m  quisicBon. 

Gga 
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Ella  con  .los  demás  y  el  cuerpo  triste» . 
Dejando  el  monte  Amano,  por  la  arena 
Que  el  Eufrates  de  verdes  juncos  viste, 
Camino  fué  de  la  alta  Melíténa:    , 
En  tanto  al  alma  Garceran  resiste 
Con  la  presencia  de  su,  bien  la  pena ;  \ 
Mas  cuando  llega  al  campo,  vio  qiie  había 
Partido  ya.  para  la  sacra  £lia. 

Entra  por  ella  el  fuente  castellano 
Con  los  despojos  del  seoór  de  Armenia; 
Lle^a  al  palacio  de  un  Soldán  persianO| 
Pókachí  de  Tos  reyes  de  Limenia  : 
Estaba  entonces  Dinodoi*  su  bermano 
EntfSe  los  brazos  de  la  bella  tsmenia; 
Cúbróse  todo  de  un  zcloso  hielo,  .     ♦. 

Viendo  ení  la  tierra  el  Géminis  del  cielo. 

**¿Qué  es.estp,  .dice »  así  la  fé  se  guarda 
»A  uiili6|ñbré  áusenie?.lsmenia  le  responde: 
»Esto,  ekpaijol ,  merece  quien  se  tarda, 
w'Y'ííiaí  á,  lo)qu^  debe /corresponde  : 
»Garcei*ai;i  "replicó,:  O^ien  ama  aguarda.^  - 
»Bien  dí(ées,  respondió:  Si  sabe  á  donde 
M Asiste  el  bien;  ni  obliga  ií  firme  ausenci|L 
MQuien^ye  va  de  su  dama  sin  licencia.** 

•*Yo,  dijo  Garperan^.fui  por  vengarte 
^Sigoiendi^i^al  rey  de  Armenia,  y  sus  despojóla, 
»»Que  le  nía  té  por  tíV  piíedo  mostrarte^  '/ 
>»Como  dieran  lu^ar  tantos  enojos :        '  '\    . 
>» Eres  de  Cbipre,  yo  parezco  Marte, 
»Pues  apellas,  mé  aparto  d¿, tus  ojos' 
«Cuando  tú,"  mas  ingri^lá  que  Corónis,    ,  ' 
>»E|i  brazos 'tífjneí  eslé''bfenó  Adonis.:  .   '     ^\ 


) 
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»A1  cual  estoy  pensando  de  qué  «uerte    . 
»Haréy  cruel»  con  el  dbtor  pedazos^       '       .[ 
»$t  corno  á  Licas  le  daré  la  muerte^ 
»Ó  como  á  Anteo  entré  mis  fuertes  brutos:** 
••Mejor  acertarás,  capitán  fuerte,     '       .  . 
«Respondió  Dinodor,  si  con  abrazos 
» Debidos  al  hermano  de  tu  esposa 
»Paga  mf  amor  tu  voluntad  zelosa.** 

G>n  esto  á  un  tiempo  mismo  á  los  hermanos 
Mas  bellos  que  formó  naturaleza. 
Aserrando  los  rezel6s  vanos 
Dos  hiedras  hizo  amOr  de  sa  firmeza: 
Acuden  los  hidalgos  castellanos 
De  mas  alto  valor,  fama  y  nobleza^ 
Y  dándole  debidos  parabienes. 
Alcanzan  parte  de  tan  ahos  bienes» 


I  .V 


X. 


.  I" 


Muerie  de  Saíadina, 


nftL  J4BIIO  ao»  <  .;0 


Mientras  á  Henrique  honraba  Celestino.       J^' 

De  la  dorada  é  imperial  corona, 

Puesto  en  Italia  fin  á  su  camino,       .     /,    /  ^ 

Y  temida  del  mundo  su  persona. 
Acometió  la  muerte  al  Saladino, 
Aquella  ^ue  á  ningún  mortal  perdona, 

Y  al  rostro  que  temió  todo  el  oriente, 
Se  puso  con  el  auyo  frente  á  frente» 


\ 
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Bajaba  á  ti:n  baSo,  qae  á  la  diestra  .parte 
De  la  ciudad  sagrada  sé  escondía 
Entre  unas  peñas»  el  persiáno  INfarte^ 
Cuando  también  el  sol  dejal^a  aV  diá: 
Por  algunos  arroyos  <jue  reparte 
£n  blancos  tazos  una  fuente  ffbif 
Llevado  de  tristezas  y  congojas 
Sentóse  al  son  del  agua  y  de  las  hojas; 

Y  estando  asi  taii  lejos  de  su  geate«  • 
Como  de  verse  alegre,  imaginando 
En  las  pasadas  guerras  del  oriente» 
Donde  estaba  ^cífico  reinando : 
Entre  las  peñas  y  la  blanca  fuente 
Salieron  cuatro  sombras  apartando 
Las  verdes  ramas  con  sonido  borren^oi. 

Ó*     '    •  -       » 

ñie  lo  cierto  que  las  vio  durmiendo^ 

¿levado  por  el  bosque ,  entre  las  peSas 
Pasó  una  cueva  lóbrega ,  de  entrada 
Tan  oculta ,  que  el  sol  perdió  las  seüÉas, 
En  la  niñez  del  mundo  fabricada : 
Donde  por  presas^  niárgene»  y  haceñas 
Sonaba  el  agua  turbia  dilatada 
De  varios  rios,  que  hasta  el  mar  corrían^ 
Que  mil  cipreses  lúgubres  ceñían. 

En  esta  varias  naves  ftactuaban. 

Y  todas  finalmente  se  perdían : 
Las  removidas  aguas  cóntrasitaban^. 

Y  con  las  altas  peñas  combatían,: 

Las  barcas  pobres,  que  en  el  golfo  Auáfif^, 

Y  las  v^las  más  altas  sumergían  , 
tina  misma  tormenta  4  un  mismo  viento» 
Dándoles  en  el  fondo  eterno  asi^nUH 
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Allí  se  via  en  la  vestida  nave 

De  púrpura  el  pontífice  supremo»    . 

El  cardenal  y  el  arzobispo  grave, 

Y  el  cesar  deAleipania  á  vela  y  remp:^  . 
Allí  el  que  apena^^  los  principios  sabe,  .j . 

Y  el  que  es  en  toda  facultad  extremp^ . ,     . 
Las  arma^  y  las  borlas  de  colores,. ... 
Los  reyes  y  los.  rudos  labradores: 

Allí  los  que  pretenden  Ips  gobiernos: 

Alli  los  ambiciosos  desvelados, 

Las  bellas  damas ,  los  mancebos  tiernos» 

Y  la  demás  diversidad  de  estados: 
Los  que  piensan  vivir  siglos  eternos, , 
De  si^  fortuna,  próspera  engañados, 

Sin  ver  que  el  rio  cuanto  va  mas  fuerte. 
Mas  corre  al  m^r  de  la  vecina  muér^. ,  . 

¿Qué  cosa  como  ver  todo  tendido 
£1  lienzo  de  una  nave  generosa. 
Todo  peñol,  todo  garcés  vestido 
De  tanta  banderola,  bulliciosa? 

Y  en  un  instante  |pb  gran  dolor!  rpip.pidQr 
£1  árbol  en  la  mar  j^empes^tuo^^, 
Sembrando  jarcias >. .gúmenas  y  cables^  ,, 
SepultaDse  en  lus  ^%y^  miserables,     .     j 

En  medio  depte  míiri^fal>a.sola.j.j,r.  u\    ,.  ' 
Una  casa  de  huq^sv  tan  diftint^,    .  ,j  .  .: 
Que  ignor^r^  ^Vitfuyio  y  el  Vi^oJ^   < 
Si  era  dórica  el  órde|i  d  corintajj  ;¡  >    ..  <;, 
Persa,  griegiií;,  romana, y  e«pa9(49«j#    -.1  >  ' 

Y  arquitectura^  universal  l^  fíiii<**;íj/.j  íh  k  / 
Fabricados  46'  varia»  calay^rasi^  •  ¿  '  ■   . :  / . 
Remateii  ifr<MlJ¿>picias .  y  rtaQroteiM», ;  i  u/ 1  k  • 
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Estaba  entre  sepulcros  escondidos  - 
Aquella  reina  de)  linaje  humano, 
Hasta  que  Dios  con  brazos  extendidos 
Le  derriba  las  armas  de  la  mano, 
Sobre  pulidos  huesos  carcomidos 
£1  carcax  de  las'  flechas  inhumano, 
£1  arco  armado  á  todas  cuatro  edadea 
De  la  divéñidad  de  enfermedades. 

Allí  estallan  las  Parcas  hOraietdias;  . 
Laquesis  tierna  estambré  humana  hilaba^ 
Torcía  Cloto  las  ardientes  vidas^ 
Átropos  fiera  sin  dolor  cortaba; 
Los  venenos,  las  armas,  las  heridas. 
Los  doloires,  la  peste  fomenta^: 
Mas  cuidatdos  y  estudios,  ¡fuerte  cosa!^ 
Eran  -k  'enfermedad  9ias  peUgfVOSá. 

]Oh  miserable  coHa^  yiáa  nueátra! 

¡Óh  cuerpo  vil ,  pues  para  ^ada  parte 

Tantos  dolores  ^  miserias  muestra. 

Que  los  nombres  apenas  sábé- el  arte! 

¡Oh  miuérte  inexi^tísabliev^h  bmerte  diestl^, 

Ultimo  fin  ,1  donde  la  vida  parte, 

G>mQ  él  discurso'  referido-  adtiélAe,' 

Que  en  Marte  comen8<l(f  y  aeaba'  en  muerte! 

Tiró  la  muerte  al  SaMino,  y  luego 
Sonó  la  flecha  en ^ todo > el  Bíar  lloroso»     • 
Volvió  del  Ibáño  sin  hallar  sosiego, 
Ó  fuese  cierto  caso  ó  fabuloso:  • 
Ya  las  ven&k ' enciende  m^tél  fuego, 
Ya  se  espardé*  él  Veneüo  k^ig^roso, 
Ya  todo  el  aparato,  en  que  consiste 
1^\  corcomj^fl^  bmnof^-las  teiMN^' viit^ 
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El  Persa  quiso, bacelle  resistencia 
Con  el  dolor  de  las  pasadas  glorias: 
Mas,  conociendo  la  mortal  sentencia, 
Rindió  á  sus  pies  sus  triunfos  y  victorias: 
A  sus  hijos^  que  ya  su  eterna  ausencia 
Lloraban,  refiriendo  las  historias 
De  sus  principios  y  dijo  de  esta  suerte, 
Vivo  feroz,  filósofo' en  la  muerte: 

•*Nací ,  queridos  hijos,  morir  deho': 
»Viví,  fui  espanto  al  mundo,  ya  soy  nada: 
«Triunfé  de  cuanto  en  Asia  mira  Febo, 
wY  ya  me  oprime  aquella  planta  helada: 
«Enriquecí:  mas  ¿qué  pensáis  que  llevo 
»A1  limite  fatal  de  mi  jornada 
»De  todas  las  riquezas  del  oriente? 
»£ste  fúnebre  lienzo  solamente. 

»De  todos  mis  imperios  y  ciudades, 
» Damasco,  Alepo,  Egipto,  Alejandría, 
vQue  conquisté  con  mil  dificultades, 
»Baldac ,  Jerusalen,  Siria  y  Suría: 
»De  la  hermosura  de  mis  cuatro  edades, 
»De  mi  poder  y  de  la  fuerza  mia, 
wQue  á  tantos  capitanes  me  aventaja, 
«Solo  llevo  á  la  tierra  esta  mortaja. 

»En  esto  se  ha  resuelto  la  riqueza 
»Que  el  santo  alcázar  de  David  cubria, 
»La  bajilla,  las  joyas,  la  grandeza 
»Y  el  aparato  que  tener  solia: 
»  No  puede  resistir  naturaleza 
»A  la  deuda  mortal^  pagué  la  mia: 
«No  era ,  ahora  soy ,  y  en  un  momento 
»No  seré  nada,  y  si  algo,  polvo  y  viento. 
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mSoIo,  queridos  hijos,  os  supiko 
»Que  en  mi  eutierro  llevéis  esta  mortaja,. 
»£a  que  el  mortal  engaño  significo 
»Del  que  ambicioso  por  sabir  trabaja: 
»El  mas  gallardo,  poderoso  y  rko 
»Cabe  después  en  una  humilde  caja: 
s^Vivo  no  cupe  en  Asia,  j  hoy  me  encierra 
a»  En  este  lienzo  y  siete  pies  de  tierra.'* 

¡Oh  capitán  gallardo,  en  experiencia, 
Ingenio,  industria  y  fuerza  el  mas  dichosa 
De  tu  edad ,  en  que  hiciste  competencia 
A  tanto  rey  y  príncipe  famoso! 
Si  añadieras  ^oh  Persa!  á  la  excelencia 
De  tu  valor  heroico  y  generoso 
£1  ser  cristiano,  ahora  merecieras 
Que  de  los  de  tu  edad  el  mejor  fueras* 
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ABAUCANA* 
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Las  hueras  abiertas  se  cerraron^ 
Y  dentro  d  los  cristianos  sepultaron. 
Como  el  caimán  3  etc, 

No  ha  entrado  en  el  plan  de  esta  obra  hacer  obser- 
vaciones particulares  sobre  versos  y  estilo.  Sin  eiU'* 
bargo ,  ha  parecido  conveniente  citar  los  versos  ante- 
riores, para  prueba  de  lo  que  se  ha  dicho  en  la  in- 
troducción sobre  el  efecto  que  produce  el  estilo  de 
Ercilla ,  auu  cu'indo  generalmente  carezca  de  colorí- 
do.  Esta  comparación  del  caimán  no  tiene  en  si  pon- 
deración D^  aparato ,  son  pocos  los  adjetivos  qne  lle- 
va, ni  presenta  fuerza  particular  de  expresión;  pero, 
por  su  oportunidad  local,  por  su  verdad  y  por  su  pre- 
cisión ,  adquiere  un  mérito  sobresaliente. 

Cuatro  octavas  mas  adelante  hay  otro  rasgo^  que, 
natural  y  sencillo  al  parecer ,  y  no  teniendo  mas  for- 
ma que  la  de  una  transición  narrativa ,  hace ,  por  el 
«unto  en  que.  se  halla,  un  grande  efecto  en  el  ánimo, 
[uertos  los  españoles  que  han  embestido  primero  á 
los  araucanos ,  otros  diez  valientes  emprenden  el  ata- 
que ,  y  caen  también  heclxos  pedazos : 

En  esto  la  española  trompa  oida. 
Dio  la  postrer  señal  de  arremetida; 

Y  á  pesar  del  denuedo  con  que  los  españoles  se 
arrojan  al  enemigo  ,^  esta  ya  no  es  una  señal  de  com- 
}>at'u',  sino  un  toque  lúgubre  de  derrota  y  de  muerte, 
que  anuncia  el  último  estrago  de  los  que  van  á  ata- 
car á  aquellos  bárbaro»  enconados  y  feroces.  Antes 


47^  MOTAS. 

los  in^s  huían  ¿  bandadas  de  un  soto  español  que 
los  acometiese :  ahora  los  esperan  á  pie  fiííne  y  j  sa- 
crificados los  primeros  y  los-  segundos^  ¿qué  tieneB 
que  esperar  los  tercerosr 

Fácil  fuera  continuar  estas  observaciones  sobre  la 
Arancana'  y  demás  poemas ;  pero ,  como  ya  anterior* 
mente  tenemos  insinuado  y  los  i&Tenes  que  se  dedi> 

3aen  á  esta  lectura ,  deben  estar  bastante  adelaxitd- 
os,  para  no  necesitar  de  tales  advertencias. 

Pag.   78. 

y  la  bella  Guacoldá,  smaUénio, 
La  causa  le  pregunta  jr  serUmiiento» 
Lautaro  le  responde  y  amiga  aaá. 
Sabrás  quejo  soñaba^  etQ» 

Este  pasaje  de  Guacolda ,  con  que  ErciHa  qnko  aña- 
dir interesa  la  muerte  de  Lautaro ,  sirve,  como  otros 
muchos  del  poema,  i  derribar  las  vanas  pretensiones 
de  los  que  quieren  calificar  de  historia  el  libro  de  ta 
Araucana.  Es  evidente  que  esta  conversación  de  los 
dos  amantes  no  pudo  ser  oida  de  nadie ,  ni  referida  at 
autor  ,^y  por  consiguiente  es  una  invención  soya ,  al 
modo  que  tantas  otras,  para  dar  color  poético  á  sss  in- 
dios. Esto  se  vé  también  por  el  carácter  de  CaupoIi-> 
can,  que,  aunque  indio  principal,  valiente  y  membru- 
do ,  está  muy  lejos  en  las  memorias  autenticas  del 
tiempo  de  tener  la  dignidad  y  la  importancia  que  en  la 
Araucana.  Ni  fue  elegido  general  en  el  modo  que  en 
ella  se  dice ,  ni  mandó  siempre  las  armas  de  los  insur- 
gentes ,  ni  estuvo  de  comandante  mas  que  en  una  ba» 
talla  que  perdió.  De  manera  que,  al  contar sa  muerte, 
muy  diversa  en  circunstancias  de  las  que  cuenta  el 
poeta,  dice  el  historiador  de  Chile:  Este  es  aquel  Cau- 
poUcan  que  D.  Alonso  de  ErciSa  en  su  ArajJKona  tan- 
to levantó  sus  cpsas.  Todavía  es  mas  extraño  lo  que 
resulta  de  Colocólo.  Este  anciano  tan  venerable,  y  pa- 
triota tan  ardiente  en  el  poema  j  era ,  según  el  mismo 
autor,  un  cacique  siempre  amigo  de  los  españoles,  á 
quienes  avisaba  secretamente  de  todo  lo  que  los  in- 
dios intentaban.  Alonso  de  Góngora  en  ut  historia 
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tmédUa  dé  Chile  ^jra  citada ,  eapilufos  a8  jr  36. 

Dejando  esto  á  parle ,  es  preciso  confesar  que  el 
principal  interés  de  (a  Araucana  feriece  en'  la  muerte 
de  Lautaro.  Las  mayores  bellezas  de  la  obra  están  en 
la  primera  parle  :  las  que  bay  en  las  siguientes  pudie- 
ran  sn  mucha  TÍolencia  ajustarse  á  ella ,  y  acabando 
el  escrílor  allí  su  poema ,  eyitára  el  imperdonable  de- 
fecto de  divagar  tantas  Teces  fuera  de  su  asunto. 
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P«S.  t45.     • 
la  muerte,  que  no  viene  áijuien  la  llama. 

Después  de  este  verso  continéa  el  poeta  asi  en  la 
octava  sigúente : 

La  mneite,  que  no  viene  á  quien  la  llaman 
líama  llorando  en  voz  amarga  y  triste; 
7*ri$té  tanto ,  que  el  llanto  que  derratna 
Derrama  el  alma  que  en  su  cuerpo  ;a«úfó« 
Asiste  el  duelo  ardiendo  en  viva  llama, 
¡lama  que  la  verg&enz%  enciende;  ¿Oíste^ 
Oiste ,  amor ,  que  lloras  con  su  llanto^ 
Llanto  que  te  forzase  á  llorar  tanto? 

Enfadosa  afectación  de  comenzar  cada  verso  por  la 
palabra  en  que  el  anterior  acaba,  de  que  no  resul- 
ta mas  que  un  fnieril  sonsonete,  de  palabras  ,  tan 
apno  de  la  situación  como  de  la  verdadera  elegan- 
cia,  y  aboeo  el  mas  necio  que  se  puede  permitir 
el  náai  gusto.  Son  á  lá  verdad  pocos  los  pasajes  que 
cnelHonseirratepecanpor  este  estilo:  en  sus  obras 
dramátieas  Virues  se  daba  mas  soltura  en  estas  licen- 
cias y  «n  duda  para  captarse  el  aplauso  del  vulgo.  Por 
aqui  se  veri  euán  temprano  empezaba  á  estragarse  el 
gasto  entre  nosotros ,  puesto  que,  aun  en  el  tiempo 
en  que  se  considera  mas  puro,  ya  los  escritores  jui- 
cibsot  «e  abandonaban  á  tales  puerOidadefi. 
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CRII$TÍADA« 

La  indiferencifi  con  que  se  miraa  ya  las  poesías 
latinas  modernas ,  hace  que  sea  poco  conocido  y  lei- 
do  entre  nosotros  ei  poema  que  coa  el  mismo  titulo 
y  sobre  el  mismo  asunto  .escrinió  á  principios  del  si- 
glo 16  el  celebre  Gerónimo  Vida,  oDisjpo  de  Alba.  Es 
sin  embargo  uno  de  los  monumentos  poéticos  mas  in- 
signes de  aquella  época  floreciente,  y  no  perderían 
nada  los  que  se  dedican  á  la  poesiaen  leerle  y  estu- 
diarle. Melendez  sacó  de  él  una  buena  parte  de  la 
bella  comparación  del  águila  con  que  hermoseó  su  oda 
primera  á  las  Artes ,  y  en  otros  muchos  pasajes  ofre- 
cería bellezas  de  imaginación  y  aciertos  de  estilo,  que 
,|>udiei:an  aprovecharse  muy  bien. 

Es  probable  que  Hojeda  le  tuviese  presente  para 
componer  su  Grístiada;  pues  aunque  esta  obra  sea  en 
8u  totalidad  ínisy  diversa  ,  en  algunos,  episodios  y 
adornos  particulares .  se  perciben  huellas  bastante 
sensibles  de  imitación.  Yida  es  mas  gi^^a^de  hoflUmista, 
y  sobresale  por  la  regularidad  de  su  plan  >  por  la  faci- 
lidad con  que  escribe  poéticamente  en  una  lengua  ya 
muerta ,  y  pop  su  cóntínna.  elegancia.  Hojeda  no  pue- 
de competiroojii  él  en»  estas  dotes  de  ejecución ,  pero 
h  vence  en  iaiirencÁeiL religiosa,  encaloT)  y  eá  gran- 
deza de  ideas ,  cuando  sabe  elevar  su  espíritu  ¿  la  al- 
tura de  su-  apunto,  yida  escribiendo %paraia>eorte  ée 
León  X ,  compuesta  de^  principes  eraditos.^  ^de  ioaig- 
.nes  literatos^  y  de  escritores  ^lega^ites»,  nofpodia  po- 
ner nada  b^o  f  nada  pueril .»  que  hubiera'  ofendi- 
do sobremanera  á  los  oidos  de  lectores^ta»  iilelxcados. 
Todos  se  esmeraban  en  resucitar  es^la  Italia  litoder- 
na  el  lenguaje  y  las  musas  del  Lado  anfigvo^yasBel 
mérito  principal  de-aquel  escritor'teniaique«dQsÍ8l»y 
como  realmente  consiste,  enaptiearlasfi>irmasipoética8 
del  lenguaje  latino  al  asunto  religíoso>  de  iqve'  se  1^ 
bia  encargado.  Esto  lo  desempeñó  oon  maravillosa 
destreza,  y  YirgiKo,. entre  los  modeiínos,  no  ha  tenido 
<}uizá  mejor  décípulo,  ni  mas  cbligeiiteiiiiiitador.  Ho- 
jeda en  la  soledad  de  un  claustro,  no  proponiéndose 
por  lectores  mas  que  teólogos ,  7  sdmas  devotas  y  re- 
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ligiosaSy  no  debía  atender  tanto  á  estas  eonrenieiücias 
de  gusto  mundano  y  iíterarío ,  que 'éí|>ór  ventura  ig- 
noraba. Es  verdad  que  no  alcanza  á  la  elegancia  sO£.t« 
tenida,  al  decoro,  y  al  gusto-  exquisito  con'  que  está 
ejecutada  la  Grístiada  latina;' pero  la  suya  tiene  mas 
magnificencia ,  pasajes  de  mayor  elevación ,  y  un  ca- 
lor de  entusiasmo  ascético  ,  mas  propio  del  asunto, 
á  pesar  de  sus  desigualdades ,  que  toda  la  cultura  de 
Vida ,  menos  genial  que  prestada. 

Como  este  poema ,  según  ya  se  ba  dicho ,  es  raro 
entre  nosotros,  no  será  fuera  de  propóáto  poner  a^úi 
unamueiHfa  de  él,  para  que  se  vea  cuál  es  su  versiB- 
cacion  y  t\iéA  su  estilo.  El  pasaje  és  el  de  las  bodas 
de  la  Virgen  María  con  san  Josef:  está  en  el  libro  3.o, 
es  san  Josef  el  que  habla^  contando  á  PoncioPilato 
os  sucesos  de  Jesús  y  de^ufóimilia-— 
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lamqüe  erat  apta  viro,  jam  tlítbilisifídcíenus  autetn 
JDistalerant  saperum  monitis  parere  párenles^ 
Cum  media  ecce  iterum  sublimes  luce  per  auras 
Vox  audita :  f^ro  properdté^  b,  jtíngere  nátam: 
Nec  generi  htige  optandt:  de  sangUine  vettro        »'' 
Queeránturde  more:  omnis  morasegnis  abestá. 
Continuo  parvam  vulgaturfama  per  urbkm:    ' 
J^um  consangiünei  pulchrae  spe  cofijugis  omnés' 
Conveniunt  juvenes ,  corñpletittir  virgirds  aedes.       ' 
Ipse  etiarfi  patri  cotisangidíütati  prúpinqiais 
Accesiy  quamvis  aevi  maturus,  ut  ipsi 
JEquaevo  natae  ob  thalamos  gratarer  amico, 
Stabant  inmunerifortrta;  atqáe  aetalibus  aequis 
FlorenteSf  coelum  cui  muñera  tanta  pararet 
JtiCertij  €t  sortem  sibi  quisque  optabat  anmam. 
Dum  spes  ambiguae,  dum  turba  igimrajlcturiy 
In  secreta  domas  omnes  euasimus  altae 
Tecta,  ubi  Joachidesnumem  placare  solebat     • 
Virgiitts  ore  pater:  fuit  ara  veterrima^  nos  trae 
Quam  gentis  primiposuere,  metuque  sacraiam 
Ter  centum  totos  atapi  coluére  per  annos, 
ffano  humUes  circum  ,  et  prostratijandimur  omnes 
Otantes  pacem  saperos  y  superumque  pareniem , 
Dfí'stgnum'Coeloplabidas  quemposcat  ab-alto.  "• 
'InmmiotMabatJacrynumBpídcmrrimk'V^       •  i 
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Flavenuisj^uBa  cornos^  demissaque  ¡argo  ■ 
RoratUes  oculosjletu:  pudor  ora  pererraas 
Cana  rosis  veluti  miscebat  lilla  rubiisf 
QuaUsy  virgíneos  ubi  lavit  in  aequore  wdues. 
Zima  recens,  steUis  late  conUtantibuSy  orta 
JngrediturgraciU  coeli  per  cendfiL  cornu, 
Talis  erat  virgo  juvenum  stipata  corona 
Multa  Deám  verbis  testata,  Deiqu^  ministros 
^ligeros  non  sponte  sua  haec  aa  muñera  flecti. 
Hgrtatur  pavidam  pater,  et  lacrymantia  tergit 
.Lumina,jfissa  docens  superüm,  simuloscula  libat. 
Bcce.autem,  utpraesens  aderat  tjuoque  prónuba^  coetu 
In  medio  Anna  par'ens  súbito  correptajurore 
Fiena  Deo  tota  (visu  venerabilej  inaede 
Éaccluiturj  tollitque  ingentem  coeh  ululatum, 
XJnum  in  me  conversa. ocidos^  meferturin  unum 
r     Tfihü  miniís  hoc  ducentem  animo  j  nihil  tale  verentem, 
Corripiensque  mqmi,  solus  tu  poseería ,  inquit: 
Annuit  hoc  uni  supenim  tibi  connubium  rex, 
Obstupuere  omnes ;  nec  tum  ex  agmine  tanto 
JExortem  quisauam  scniorí  üwidU  honorem, 
Jpse  aeviquoaeram  seris  mmus  integer  ajotis. 
Multa  recusübam,  muJta  huc  venisse  pigebat. 
Mqiudes  aderanijidi,  simul  et  renucntem 
Hortaríy  atqueanunnm  rnihi  blandis  addere  dictis. 
Cedo  igituf^  victusy  tandemque  uxorius  ülam 
Accedo,  el  lacrymans  lacrymantem  ad  linUna  duco, 
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Mas  tú,)gran  sol,  de  cuya  inmensa  lumbre ,  etc* 

Asi  invoca  también  Mihon  á  su  musa ,  para  que  le 
diga  ios  nombres  de  los  espúritus  infernales  que  se 
congregan  á  la  voz  del  príncipe  de  las  ünieblas.  Es 
cosa  singular  que  uno  y  otro  poeta,  escribiendo  á  tan- 
ta distancia  de  tiempos  7  lugares,  hayan  convenido 
en  figurará  los  demonios  con  los  atributos  de  Uis  di- 
vinidades gentílicas  del  tiempo  del  paganismo.  La  idea 
es  grande  y  feliz ,  y  las  dos  autores  la  kan  desempe- 
ñado 4, cual  mejocv  cada  uno  «egun  m  genio  yau 
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estilo:  mas  profundo,  mas  erudito,  mas  oriental  el 
ÍDfflés;  mas  rápido  jr  ameno  él  español.  Este  eseri- 
bió  primero:  pero  según  lo  desconocido  y  oscuro 
de  su  libro;  no  es  fácil  suponer  que  el  cantor  del  Pa- 
raíso pudiera  tomar  de  él  este  pensamiento.  Podrán 
pues,  los  dos  ser  igualmente  originales ;  pero  siempre 
resulta  gloria  no  pequeña  á  nuestro  poeta  de  haberse 
encontrado  con  una  idea  poética  de  esta  importancia, 
medio  siglo  antes  que  fuera  igualmente  concebida  por 
el  grande  épico  inglés.  El  pasaje  es  largo  y  por  eso 
no  se  copia  aqui:  puede  verse  en  el  libro  primero  del 
Paraíso  perdido ;  desde  el  verso 

Soy,  musCf  íheir  ñames  then  knawn,whoJirst,  wholast 

basta  el  otro 

Jnd  o'er  the  Celtíc  roaníd  the  utmost  isles. 

Pig.  a85. 

Y  con  ius  ojos  besará  tus  mos, 

Y  tú  sus  labios  con  tus  labios  rojos, 

Y  oyéndote  Uorar*,  vots^erd  presto. 
Con  blanda  risa  á  tu  presencia  puesto, 

Utos  son  de  aquellos  pasajes  en  que  el  escritor 
<e  abandona  á  las  tiernas  familiarioades  ,  permU 
tidas  á  la  devoción  por  el  santo  fervor  que  ea 
si  llevan ,  pero  que  desdicen  de  la  dignidad  de  los 
personajes  en  quienes  se  suponen,  y  por  lo  mismo  no 
convienen  en  utía  composición  tan  grave  y  seve- 
ra. Todo  este  trozo  está  escrito  con  facilidad  y  abun- 
dancia; jr  el  amable  abandono  que  le  inspira,  le  datín 
valor  poético  bastante  grande  en  la  ejecución ,  aun- 
oue  por  desgracia  sea  tan  reparable  por  su  falta  de 
decoro. 
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Vegan,  pues ,  Jos  verdugos  ,  eic.   . 

Este  paso  de  los  azotes  es  demasiado  prolijo  en  el 
original ,  y  no  sería  macho  decir ,  que  sobradamente 
cruel.  A  ninguna  de  las  artes  de  imitación  es  permiti- 
do cebarse  tanto  y  poner  tan  á  la  TÍsta  el  mecanismo 
y  ejecución  de  estos  atroces  sñpltcios ,  que  horrori- 
zan mas  que  edifican.  Suelen  los  pintores  y  escolto- 
res  ignorantes  presentar  la  sagrada  efigie  de  Cristo 
chorreando  sangre ,  cubierta  de  llagas  lítidas ,  con  la 
piel  y  músculos  deshechos ,  y  creen  que  así  la  hacen 
mas  devota.  La  belleza  y  majestad  del  Hombre-Dios 
deben  sobresalir  aun  en  medio  de  los  sayones  y  de  los 
padecimientos ,  y  Hojeda  no  debia  imitar  á  estos  artis- 
tas groseros  en  tan  bárbara  complacencia. 

Por  lo  demás  el  Parad  >  parad » y  el  Fo  pequé, 
nu  Señor,  al  tiempo  que  se  descarga  sobre  el  cuerpo 
divino  el  primer  azote  ,  son  movimientos  bellísimos 
del  mas  noble  entusiasmo,  y  rayan  en  sublimes. 

Pig.  343. 
Estaba  el  sol  entonces ,  eic. 

Magnifico  es,  y  verdaderamente  poético,  este  modo 
de  expresar  el  eclipse  de  sol  y  las  tinieblas  que  cu- 
bren el  mundo  al  tiempo  que  el  Salvador  e^ira.  Yo 
no  conozco  cosa  que  se  aventaje  en  grandeza  á  es- 
te pedazo  de  poesía  ,  y  puede  ir  á  la  par  con  cual- 
quiera de  las  ideas  sublimes  que  se  admiran  en  Ho- 
'mero,  Dante,  Miguel  Ángel,  Milton  »  y  los  demás 
poetas  y  pintores  de  su  fuerza. 
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Páf.   366. 

Majencío  contumaz ,  como  entregado ,  etc. 

Aludiendo  á  este  jtasaje  fae  por  lo  que  se  dijo  en 
la  Introducción  que  ¿árate  no  nabia  desconocido  en- 
teramente ios  grandes  datos  épicos  que  le  presentaba 
su  argumento»  tomado  de  mas  arriba.  Desatendiólos, 
si ,  porque  no  sacó  de  ellos  el  partido  que  debie- 
ra, y  confinó  el  hecho  mas  interesante  de  aquella 
época  en  los  limites  de  un  episodio;  en  donde  tampo- 
co tiene  el  lugar  principal ,  pues  no  es  mas  que  una 
pieza  de  la  narración  que  h^ce  el  solitario  Fabio  de 
los  sucesos  de  su  vida  á  santa  Elena, 

Has,  á  pesar  de  la  poca  importanoia  que  el  autor  le 
ha  dado  ,  -todavia  así  como  está,  es  uno  de  los  trozos 
que  llaman  mas  la  atención;  y  el  sacrificio  de  Majen- 
cío al  Tiber ,  la  aparición  del  lio ,  y  sus  falsos  vatici- 
nios al  tirano,  esti&n  desempeñados  con  grandeza  épi- 
ca ,  y  son  de  lo  mejor  que  hay  en  el  poema. 

por  ti  él  imperio  que  excedió  lo  humano 
Al  colmo  llegará  de  la  esperanza: 
Imfocardnte  en  borrascosos  mares ^   . 
Culto  tendrás  en  taras  y  en  altares. 

Herencia  es  tuya  el  mundo:  los  honores 
Del  capitolio  el  cielo  te  concede , 
A  coronarte  nacerán  mis  flores. 

Sumióse  á  lo  profundo  de  las  ondas  y 
Al  ausentarse  haciéndolas  redondas . 

En  pocas  partes  se  expresa  Zarate  con  igual  n&- 
mero  y  majestad,  y  con  Tersos  mas  bellos. 


Hh  a 
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JffiRUS  AI.BN    CONQUISTAD  A* 

Asi  como  en  los  trozos  escogidos  de  estos  poemas 
hay  cosas  muy  reparables,  de  que  no  se  podía  pres» 
cindir ,  si  se  Babia  de  hacer  uso  de  ellos,  también  en 
los  desechados  hay  rasgos  excelentes ,  de  los  cuales, 
por  el  plan  adoptado  para  esta  colección  ,  no  podin 
pacarse  provecho  ninguno.  Muchas  de  estas  joyas  hay 
perdidas  en  los  arenales  de  la  Jerosalen ,  donde  Lope 
las  dejaba  caer  como  jugando ;  y  en  obsequio  suyo  y 
de  loé  lectores,  ha  parecido  oportuno  poner  en  esté 
lugar  yaríos  de  estos  cortos  pasajes ,  que  se  hacen  eftp 
limar  por  alguna  belleza  poética  sobresaliente. 

Af(uarda ,  dice  en  sueños  ¡  y  revueh^e 
El  pabellón  con  la  siniestra  mano: 
Despierta  el  Persa,  pero  ve  que  ensuelve 
La  sombra  en  humo  el  cuerpo  asido  en  vano; 
Apenas  en  el  aire  se  dUtiélve^ 
Cuando  parece  que  elpen^n  cristiano 
ye  levantar  en  victoriosas  VQces^ 
Terror  de  sus  genSzarosfiroces» 


Armase  todo  ^  y  el  arnés  lucido 
De  púrpura  cubrió  bañada  en  oro. 
Honró  el  laurel  sus  sienes,  y  ceñido 
ñesplandeciÓ  con  miUtar  decoro. 


Marbelio,  Egisto,'  Candelor,  Tisranes, 
los  hierros  fuñían^  vibran  los  abetos. 
Dándose  el  parabién  los  capitanes, 

Y  mostrando  el  valor  en  los  ^tos: 
THembla  eljenicio  mar  tantos  soldanes^ 

Y  el  sagraao  Jordán  d  tos  secretos 
Juncos  se  retiró » domle  escondido 
¡Joro  d  Gofiedoy  se  quejó  de  Guido* 


»  o  T  A  S.  4^^ 

En  un  blanco  de  Frisit  corpulento. 
Abierto  de  tutriz  ,  ancho  de  pechos. 
De  lados  rebozado ,  y  siempre  atento 
Con  viws  ojos  d  los  pies  estrechos } 
De  cuello  corto,  de  cerviz  exento. 
Donde  los  lazos  de  listones  hechos 
jParecen  en  hs  clines ,  cuando  marcha, 
lazos  de  rosa  sobre  rica  escarcha. 


Guido  para  mover ,  aUa  la  diestra. 
Los  que  ddjiero  Trace  van  huyendo. 


La  honra ,  dice,  es  hay  la  vida  vuestra^ 
jiqui parad,  que  viviréis  muriendo: 
Oyólo  el  miedo ,  y  la  color  perdida^ 
fío  dio  al  honor  sino  d  los  pies  la  vida. 


El  cudh  en  las  veé^sjiero  encona 
Eljbgoso  animal,  y  por  la  yerba 
Las  uñas  mete,  y  ía  arrugúela  y  tortea 
Frente  revuelve  en  que  el  rigor  resmva: 
La  tierra  le  parece  que  le  estorba: 
Gemido  vil  de  Jugitwa  cierva 
Estima  el  relinchar  de  los  caballos. 
Que  él  suelo  hienden  coa  herrados  callos. 


Nada  él  emperador ,  las  aguas  corta 

Con  uno  y  otro  brazo  diestramente: 

Ya  camina  veloz  ,ya  se  reporta. 

Va  d  agua  hiere  con  la  sesga  Jrente: 

Mas  el  nadar,  emperador,  ^qué  importa 

llegados  una  vez  d  la  corriente 

Del  agua  del  morir?  ....«.,,•,• 


McLs  ¡ay  ,  suerte  cruel!  llega  una  flecha 
De  incierva  mano  aunque  de  cierta  aljaba. 
Que  fue  de  las  heladas  manos  hecha 
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De  la  que  todo  cuanto  tfwe  acaba. 
Por  lasjutuuras  de  la  gola  estrecha 
El  noble  cuello  indómita  le  dava: 
Cayo  dan  Juan^  cayó  sinjuerza  alguna^ 
Santa  Jerusdlen,  tu  gran  coluna. 

Cay  ó,  y  poniendo  en  la  turbada  boca 
La  cruz  sangrienta  de  la  heroica  espada^ 
Dijo,  ¡Jesús!  y  con  el  tdma  iwoca 
El  dulce  nombre  de  su  Madre  amada. 


Las  armas  son  de  un  español ,  no  es  justos 
Que  se  den  afiances ,  ni  comfeniente; 
Jantes  d  toda  ley  parece  injusto 
Que  se  den  al  extraño  y  no  al  pariente: 
Las  armas  del  robusto  al  mas  robusto. 
Las  armas  del  valiente  al  mas  valiente. 
Lo  que  es  de  un  español^  de'espaml sea^ 
Lo  que  es  de  César  ^Cesarlo  posea» 


No  soy  en  blanda  paz  tan  arrogante. 
Ya  me  verás  sin  hábito  de  guerra 
A  la  modestia  misma  semejante, 
Y  mas  humilde  que  d  tus  pies  la  tierra: 
No  mi  robusto  corazón  te  espante. 
Porque  todo  él  rigor  que  Marte  encierra 
Ya  sabes  tá  que  en  Chipre  lo  atropeUa. 
Desnudo  él  blanco  pie^  de  Venus  bé&a. 

Como  desde  alta  peña  al  claro  Tajo 
Se  arroja  el  nadador ,  y  fiigüiva 
Se  qiieja  el  agua,  y  él  se  esconde  abajo. 
Dejando  un  espumoso  cerco  arriba: 
Suena  el  opuesto  monte  ,y  sin  trabajo 
Aunque  en  el  agua  deleznable  estriba^ 
Las  olas  que  rompicrjotn  diestramente 
Los  pies,  rompe  otra  vez  con  alta  fiante. 


NOTAS.  Jl^J 

¿Qué  pretendes 

Con  la  intención  qite  muestras,  sino  es  irte? 
Pues  si  te  quieres  ir,  ¿para  qué  ojkndes 
A  muchos  que  vinieron  d  servirte? 
Deja  el  Jordán  en  cuyos  campos  tiendes 
Tus  rosas  de  oro:  la  codicia  es  syrte. 
Donde  la  nafe  del  honor  se  rompcy 
Gega  el  discurso ,  la  amistad  corrompe* 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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